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PROLOGO 

La presente investigación surgió como un trabajo particu1ar 

de1 proyecto 

indígena en 

intitu1ado "Situación actua1 de 1a pob1ación 

1a formación socia1 mexicana" (A1bores, 1977), 

que se puso en marcha en e1 Departamento de Etnología y 

Antropo1ogia Socia1 (DEAS) de_l Instituto Naciona1 de 

Antropo1ogía e Historia en el año de 1977. E1 proyecto 

general planteaba 11evarse a cabo, a través de diversas 

investigaciones, en zonas mexiquenses donde el impacto del 

desarro11o capitalista hubiera transformado 1as condiciones 

económicas y sociales de 1a población de origen prehispánico 

(A1bores, 1978b). 

San Mateo Ateneo, municipio de 1a Antigua Zona Lacustre 

del Va11e de To1uca, fué e1egido inicialmente como objeto 

posible de estudio a raíz de una conversación con e1 

etnólogo Fernando Horcasitas, quien, a1 referirse a 1a 

importancia de 1as pob1aciones actualmente mexiquenses 

hab1antes de nauat1 -que acababa de recorrer con 1a doctora 

Yo1anda Lastra-, me comentó que aqué1 le parecía de 1os 

pueblos más interesantes por varios aspectos entre 1os que 

se encontraban 1a existencia de chinampas y varias 

festividades de origen indoco1onia1. Horcasitas reca1có 

también que, según sus impresiones, dicho pueblo "tuvo que 

haber sido muy importante" ya que Vetancourt 1e había 

dedicado casi dos páginas de su obra, en tanto que 1os 



comentarios del. frail.e sobre l.as otras l.ocal.idades habían 

tenido cabida en un pequeño párrafo. 

Con el. tiempo se confirmarían l.as impresiones del. 

etnól.ogo, cuando el. material. histórico mostró que Hernán 

Cortés había instal.ado en San Mateo Ateneo l.a primera 

estancia ganadera de l.a Nueva España, en l.o que fuera hasta 

entonces l.a sementera "imperial." de Moctezuma. El. 

establ.ecimiento de ésta en l.os términos del. puebl.o de Ateneo 

se debió, seguramente, a sus condiciones excepcional.es en el. 

contexto de l.a propia Zona Lacustre, como son, l.) l.as 

ambiental.es -al. conjugar el. medio acuático con el. 

terrestre-; 2)su topografía pl.ana -que facil.ita l.a 

penetración de l.as infl.uencias externas; 3) su inmej orabl.e 

ubicación, a)ribereña -que posibil.itaba el. acceso a l.os 

riquísimos recursos l.acustres; b)precisamente a l.a mitad de 

l.a zona -en uno de l.os antiguos caminos que unían a l.a 

actual. ciudad de México con Tol.uca y Metepec-; e) sobre l.a 

margen occidental. -que es l.a más ampl.ia-, l.o cual. l.a 

convertía en un l.ugar propicio de enl.ace de l.as rutas 

acuáticas entre si y con l.os caminos terrestres. A l.o l.argo 

de l.a historia, éstos habrían de conducir hacia l.a tierra no 

fria de Morel.os, l.a "Tierra Cal.iente" de Guerrero, l.os 

territorios purépechas en el. Occidente, así como l.os 

norteños del. actual. estado de Hidal.go y l.os del. noroeste de 

Querétaro. Estos dos úl.timos, a través de l.a Zona serrana 

del. Val.l.e de Tol.uca -donde se l.ocal.izaría l.os centros 

pol.ítico rel.igiosos de l.os otomíes y mazauas y, en un 
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tiempo, e1 enc1ave minero de E1 oro- serian para e1 siq1o 

XVI punto de conf1uencia de 1os otornianos mesoamericanos de 

a1ta cu1tura con 1os parnes y chichimeco jonaces de tradición 

cazadora reco1ectora; 4)1a a1ta ferti1idad de sus terrenos 

-no só1o en e1 marco 1oca1 sino también en e1 más arnp1io de 

1a región de1 Va11e de To1uca, y S)su cercanía con 1a Cuenca 

de México. 

Después de mis primeras incursiones a fines de 1977, y 

en compañía de Horcasitas y otros antropó1ogos de1 INAH y 

de1 Instituto de Investigaciones Antropo1óqicas de 1a UNAM 

en febrero de1 siguiente año, efectué junto con 1a etnóloga 

rsabe1 Hernández de1 mismo DEAS e1 recorrido de sondeo por 

1a zona, en 1os meses de marzo y abri1 de 1978. Durante ese 

recorrido fué obvio e1 trascendente pape1 que 1a ciénaga o 

"Laguna de Lerma" -nombre oficia1 con e1 que aparece en 1os 

tratados geográficos de México y de 1a entidad mexiquense 

(Tamayo, 1962, Sánchez c., 1951) - había tenido en 1a 

economía 1oca1. Por doquier se nos comentó sobre 1a variedad 

de 1os antiguos productos acuáticos y, con frecuencia, 1a 

gente de 1a zona coincidía en referirse a 1a ciénaga -para 

entonces ya casi totalmente desecada- corno una "mina", de 

donde 1as 

de1 1ago 

escuchamos 

canoas regresaban tan cargadas con 1os productos 

que "casi se hundían por e1 peso". Asimismo 

en toda 1a extensión de1 territorio que, cuando 

"se tenía hambre, 

a comer jaras, y 

camino". 

agarraba uno 1a canoa para entrar a1 

de todo 1o que iba uno encontrando 
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Desde e1 recorrido inicia1 por 1a zona se evidenció una 

profusa e1aboración artesana1, como 1a a1farería, e1 tejido 

de 1ana, e1 bordado, e1 ta11ado en hueso, cuerno y madera, y 

1a confección de si11as, destacando 1a hechura de petates y 

de otros artícu1os de tu1e. 

También pudo observarse una intensa actividad 

re1igiosa, en particu1ar a través de 1as conmemoraciones y 

ce1ebraciones de 1os santos en cuyo contexto se tejían 

mú1 tip1es re1aciones socia1es entre 1os diferentes grupos. 

Estos pertenecían no só1o a 1os barrios de cada pueb1o sino 

también a diversas 1oca1ídades, y eran, por ejemp1o, 1as 

mayordomías, ias asociaciones y hermandades, 1os danzantes, 

1os músicos, 1os vendedores, y en genera1 1os que, en 

ca1idad de parientes, compadres o amigos, formaban 1os 

habi tantea de 1a zona. Las re1aciones así estab1ecídas se 

reactivaban en e1 marco de 1as peregrinaciones a varios 

centros re1igiosos como Cha1ma, 1a Ví11a de Guada1upe y San 

Juan de 1os Lagos. 

Otros aspectos notab1es fueron 1a existencia de 

hab1antes de ienguas indígenas o, en su defecto, e1 recuerdo 

de 1a presencia reciente de1 otomí, de1 nauat1, y en 

Mexica1tzingo también de1 mat1atzinca, así como de1 uso o 1a 

memoria de1 atuendo con varios grados de tradiciona1idad -en 

re1ación a su origen prehispánico o co1onia1- como e1 

"chincuete" o enredo, e1 "keskemit1", e1 ca1zón, 1a camisa 

b1anca, y 1as fajas, ocurriendo a1go simi1ar con 1a práctica 

4 



de 1a medicina tradicionai basada en ia herbo1aria y en ei 

uso de 1os baños en temazcai. 

Además de1 peso de 1a antigua economía 1acustre y de 1a 

re1igión, desde 1as primeras interacciones con ios vecinos, 

se mostró con c1aridad e1 que durante e1 presente sig1o 

había adquirido ia zapatería. Fué también de 11amar 1a 

atención, 1a vigencia que ia ú1tima actividad presentaba en 

e1 contexto de1 desarro11o industria1 -manifiesto por 1a 

e1ocuente presencia de ias insta1aciones de1 corredor Lerma 

To1uca. No sin sorpresa percibimos e1 forta1ecimiento que 

había experimentado, durante 1a segunda mitad de1 presente 

sig1o, 1a participación re1igiosa -a pesar de numerosos 

cambios- mediante e1 sistema de mayordomías. 

Después de 1a presentación ante 1as autoridades 

municipa1es, conocimos a 1a señora Berta Segura -con quien 

a1 correr de a1gunos años estab1ecí re1aciones de 

"comadrazgo". E11a había sido habitante, desde su infancia, 

de 1a antigua sección ribereña de1 municipio, así como 

pariente de ios pescadores más renombrados de1 barrio de San 

Juan, y esposa de1 dueño de uno de 1os, para entonces, 

pequeños ta11eres de zapatos -quien descendía de1 único 

curtidor de pie1es de 1a parte de "abajo" de1 pueb1o. Por 1a 

cuñada de doña Berta, doña Fe1 ipa, nos enteramos de 1os 

de1iciosos guisos que acostumbraba hacer 1a mamá de 1a 

ú1tima -corno eran, entre otros, 1os tama1es de carpa-, y fué 

1a misma doña Fe1ipa quien nos dió a probar 1os 

"necuiscles". Estos du1ces se hacen con mie1 y maíz 
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reventado, el. cual., con el. nombre de "mumuchi tl." -como nos 

informa sahagún-, formaba parte de l.a ofrenda que l.os 

antiguos habitantes de l.a cuenca de México hacían a 

Opuchtl.i, dios de l.os pescadores. 

Otro de nuestros primeros conocidos, don Pedro Pichardo 

-zapatero y antiguo trabajador de l.as haciendas de l.a zona, 

y en ese entonces integrante de l.a mayordomía de San Mateo y 

miembro de una de l.as asociaciones ].ocal.es- nos puso en 

contacto con el. párroco del. puebl.o, el. "padre Chucho". Este 

nos pl.aticó, entre tantas cosas, acerca de l.a apremiante 

sol.icitud que en época de l.l.uvias hacían sus fel.igreses para 

l.a cel.ebración de misas de buen temporal., así como de l.as 

prácticas popul.ares para "espantar a l.as col.as de agua", y 

sobre l.as reiteradas ocasiones en que l.os habitantes de san 

Mateo l.l.evaban a l.a parroquia a sus "santitos" para que el. 

sacerdote l.os bendijera. 

Luego de anal.izar l.os resul.tados del. recorrido de campo 

prel.iminar y de 1.a primera revisión bibl.iográfica se 

procedió a l.a el.aboración del. proyecto 

el. que se 

de investigación 

1.l.amó l.a atención 

no sól.o acuática sino l.a 

(Al.bores y Hernández, l.978a) en 

sobre ·l.a riqueza ambiental. 

presencia de suel.os al.uvial.es sedimentarios muy fértil.es, 

l.a economía regional. con l.a 

l.acustres y l.a vigencia del. 

así como sobre el. víncul.o de 

expl.otación de l.os recursos 

cul.tivo de chinampas. El. proyecto de investigación fue 

presentado formal.mente, para eval.uar l.a conveniencia de su 
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desarrollo, 

comentaristas 

Carlos García 

-al cual en 

en una mesa de trabajo que integró como 

a los etnólogos Barbro Dahlgren de Jordán y 

Mora. Después de la aprobación del proyecto, 

su versión inicial (discutida y aceptada en 

enero de 1978 por los integrantes del proyecto general) fue 

nombrado "investigación etnológica en la Antigua Zona 

Lacustre del Alto Lerma" (Albores y Hernández, 1978b)-, la 

antropóloga Hernández se abocó al estudio de un culto de 

nueva aparición. Por mi parte, inicialmente me encargué de 

indagar lo relativo a la producción zapatera, no siendo 

hasta la primera temporada larga de trabajo de campo que 

este último tema quedó sólo como un apartado de la 

investigación particular, centrándose ésta en las 

actividades lacustres. Asimismo, se procuró abarcar, hasta 

donde fuera necesario, los demás aspectos económicos y 

sociales. 

Esta tesis descansa, en buena parte, en los diarios y 

notas de campo elaborados en las temporadas de trabajo sobre 

el terreno desde 1978, año en el que, como se ha indicado, 

comenzó la realización del proyecto en el Departamento de 

Etnología y Antropología Social. De 1977 a 1987 conté con el 

patrocinio del Instituto Nacional de Antropología e Historia 

(INAH) a)en mi participación dentro del equipo que planteó 

el proyecto general sobre la "Situación actual de la 

población indígena en la Formación Social Mexicana" y b)como 

coordinadora e investigadora del estudio particular en la 

Zona Lacustre del Alto Lerma. Las percepciones y datos 
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anotados en los diarios han servido de pistas 

estudio posterior. A partir de esa etapa en 

para todo el 

el CEAS han 

emanado diversos ensayos, ponencias, artículos (algunos de 

los cual.es mencionaré con posterioridad) y, final.mente, 

aunado al trabajo de campo y de investigación au?piciado por 

El Colegio Mexiquense, A. c., esta tesis. 

El 

l.983, 

proyecto de 

del programa 

investigación formó parte, de 

de investigación-docencia 

l.980 a 

de la 

licenciaturas de Antropología Social y de Etnohistoria de la 

Escuela Nacional. de Antropología e Historia del mismo INAH, 

cuando se trató de que los estudiantes empezaran a 

adiestrarse en el trabajo de campo, considerando la 

conveniencia y lo enriquecedor que resulta utilizar la 

información proveniente del estudio de la etnografía moderna 

en la interpretación del dato etnohistórico. 

Posteriormente, luego de un periodo en el que alterné 

el trabajo de análisis de material.es, con la labor docente 

en la ENAH, y algunas investigaciones -también en el Al.to 

Lerma, que apoyó la Universidad Autónoma del Estado de 

México y CONACYT- así como l.a que desde 1991 llevo a cabo en 

El Colegio Mexiquense, A. c., mi proyecto original., sin que 

perdiera continuidad, se vió enriquecido. De esta manera, la 

primera parte del proyecto ha llegado a su fin bajo la forma 

del presente trabajo. 

Para la publicación de esta tesis haré :Las 

modificaciones que sean necesarias. Al elaborar el 
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manuscríto fína1 tomaré en cuenta todas 1as critícas, 

sugerencías, y comentar.íos que se víertan durante e1 exámen 

de grado y 1os que h.i.cíeran co1egas y otros especía1ístas 

que han ded.i.cado una parte de su t.i.empo a 1a 1ectura de una 

cop.i.a de aqué11a. Va1e 1a pena añadír que 1a que .. se presenta 

es una sexta versión, y que, e1 decidir cerrar ahora un 

amp1ío c.i.c1o ha respondiddo a 1a certeza de que 1a próxíma 

debe ser con miras a su pub1icación y ya no para seguír 

reduciendo y estructurando 1a enorme cant.i.dad de matería1es 

que 1os pr.i.meros borradores contenían. A1 exponer1a así 

estoy actuando de acuerdo con 1as sugerencías de 1os 

sínoda1es y de 1os 1ectores y comentarístas que fueron 

nombrados de manera ofícia1 o bien cuyo apoyo fue netamente 

amístoso y que, en ambos casos, accedieron amab1emente a 

rea1.i.zar una 1ectura cuidadosa y crítica. 

Por ú1t.i.mo, deseo mencionar que es mi privi1egio e1 que 

aque11a char1a con Fernando Horcasitas -de 1a que derívó 

esta investigación- no fuera sino e1 coro1ario de una 

práctica cotidiana durante mis años de becaria (1972-74) en 

1a Sección de Antropo1ogia de1 Instituto de Investigaciones 

Hístór.i.cas -hoy Instítuto de invest.i.gaciones Antropo1óg.i.cas 

de 1a UNAM. En ese 1apso tuve ocasión de abrevar de su 

conocímíento etnográfíco profundo y, sin que entonces 1o 

hiciera consciente, ser depositaría casua1 de su pasión 

etno1ógica, mísma que me ha acompañado, durante 1os catorce 

años transcurr.i.dos, hasta 1a conc1usíón de este trabajo en 

tíerras mexíquenses. 
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Quede entonces esta tesis como una constancia de mi 

agradec~miento a Fernando Horcasitas y a los estudiosos de 

la Antropología y humanistas que nos han precedido, a 

quienes la misma también está dedicada. 
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ESTRUCTURA FORMAL DEL TRABAJO 

Esta investigación consta de tres partes. La primera, "Los 

pl.anteamientos" corresponde: 

1)A 1os p1anteamientos teóricos y metodo1ógicos que enmarcan 

J.o rel.ativo: 

a)al. objeto de estudio 

b)1a del.imitación geográfica e histórica 

c)1os antecedentes y el. final. del. proceso histórico. 

2)A 1a justificación del. estudio 

3)A J.a metodol.ogía del. trabajo de campo y documental.. 

La segunda parte, "Los 

secc1ones. La primera es 

fundamentos", consta de tres 

sobre 1a zona de estudio, en 

rel.ación con J.a cual. he desarrol.J.ado cinco capítul.os sobre: 

J.)EJ. ambiente J.acustre 

2)Los orígenes del. Modo de Vida Lacustre 

3)Los antecedentes prehispánicos 

4) Los antecedentes co1onia1es y sobre J.a Reforma, el. 

Porfiriato, y J.os regímenes revo1ucionarios. 

S)Las repercusiones social.es del. ambiente J.acustre 

La segunda sección trata del. Modo de Vida Lacustre en un 

municipio representativo y consta de 1os capítuJ.os 6 y 7, en 

J.os que abordo: 

J.J. 



6)Los aspectos económicos 

7)Los aspectos socioeconómicos y socia1es. 

La tercera sección es sobre ei cambio económico -en ei 

municipio representativo- que constituye ei finai parciai 

de1 proceso cuyo 1ímite 10 he marcado con ei despegue 

industria1, en congruencia con ei p1anteamiento teórico

metodo1ógico de1 que parte ia mesoamericanístíca fundada por 

Paui Kirchhoff. 

La tercera parte, "La discusión", constituye un diá1ogo en 

ei que ios aportes de 1os autores considerados a1 inicio de1 

estudio sirven de te1ón de fondo en ei que expongo ios 

resuitados a que condujo mi propio aná1isis. 

Por l11timo presento ias conc1usiones sobre ios aspectos 

que desarro11é en torno ai objeto de estudio, y hago mención 

a a1gunos de ios temas que, de acuerdo con ia opinión que me 

he formado después de1 manejo de ios materiaies, convendría 

investigar a futuro. 
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PARTE I 

LOS PLANTEAMIENTOS 

I N T R o D u e e I o N 

EL OBJETO DE ESTUDIO. PLANTEAMIENTO TEORICO Y METODOLOGICO. 

DEFINICION DE CONCEPTos· BASICOs,- Y-UEL-rMXTACION DE UNIDADES. 

Este trabajo se refiere a la última etapa de existencia del 

Modo de Vida Lacustre (MVL) entre la población de 

antecedentes otomianos del Alto Lerma. Temporal y 

geográficamente, el estudio se ubica entre 1900 y 1970, en 

una zona -la Lacustre del Al to Lerma ( ZLAL) - que tuvo como 

núcleo a la ciénaga o Laguna de Lerma. Esta antigua laguna 

mexiquense -cuyo desecamiento estuvo directamente vinculado 

con el proceso de industrialización del centro del pais

es una de las más importantes no sólo en el contexto 

nacional sino también mesoamericano. Es decir, por su 

significación histórica en lo relativo al propio desarrollo 

de la zona, y a sus vínculos externos, en particular con la 

Cuenca de México. 

En este sentido, el planteamiento principal a que 

condujo el análisis sobre el objeto de estudio es el 

siguiente: la producción lacustre fue l)básica, como fuente 

de alimentos, 2) e importante en cuanto a varios aspectos 

económicos y sociales, en todo el proceso de desarrollo 

local hasta el despegue capitalista. 

En relación con lo anterior cabe señalar que aún cuando 



en un principio me propuse hacer un trabajo de antropo1ogia 

sociai sobre ei cambio socioeconómico de ia pob1ación 

indígena de1 sur dei vaiie de To1uca, restringido a una 

etapa crono1ógica contemporánea, ei manejo de ios materiaies 

evidenció ia necesidad de ubicar ei objeto de aná1isis a)en 

una perspectiva diacrónica y b)en ei campo más generai de ia 

Etno1ogia. o sea, ei estudio de1 Modo de Vida Lacustre 

-además de que impiica su propia définición, a ia que me 

referiré con posterioridad- conviene reaiizario con un 

enfoque histórico y en una perspectiva teórica amp1ia. Lo 

previo constituye, entonces, ia justificación metodo1ógica 

por ia que en ia inestigación abordo io reiativo a)ai origen 

dei MVL, b)a1 papei que éste jugó en ei proceso 

socioeconómico iocai desde ia etapa de recoiección y caza en 

sus periodos pre y proto agricoias, hasta ei despegue 

industriai, c) ai status que ia producción acuática ocupó 

frente a otras formas económicas que se desarroiiaron en ia 

zona de estudio, a saber, agricuitura, ganadería, comercio, 

producción artesanai, manufacturera e industriai, y d) ias 

repercusiones de ia base materiai iacustre que, además de 

afectar económica y sociaimente a ia pobiación, tuvieron una 

fuerte secueia ambientai. 

En un primer desg1ose de ia propuesta iniciai se expone 

que, a partir de un origen preagricoia, ia producción 

iacustre, como fuente aiimenticia, fue ia base de apoyo en 

ú1tima instancia de todas ias formas económicas 

subsecuentes, hasta ia industriaiización, cuyo desp1iegue 
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incidió a su vez en el quebrantamiento del MVL. Es decir, la 

producción lacustre hizo posible, teóricamente, el comienzo 

de la agricultura, siendo y desarrollo 

productivos, el lacustre y el agrícola; 

ambos 

a) las 

rubros 

formas 

primigenias a partir de las cuales se desenvolvió la 

historia prehispánica -a través de la etapa de la Comunidad 

y - de- los 

Posclásico-, y b) las que estuvieron en estrecho vínculo 

hasta el final del proceso, es decir, hasta el comienzo del 

desarrollo industrial. De esta manera, el estudio sobre los 

productores lacustres también encierra, en cierto modo, lo 

el cambio estructural. que 

Esto 

atañe a los agricu1 tares hasta 

se debe a que los trabajadores del agua constituyeron 

la transformación un factor de considerable importancia en 

económica por el que un sector de agricultores dio principio 

a la nueva etapa industrial en un municipio representativo 

de la zona -san Mateo Ateneo. Al mismo tiempo, este cambio 

económico marcó el fin de la Era Precapitalista local -cuyo 

contexto delimita al Modo de Vida Lacustre. 

La investigación tuvo que inscribirse también en el 

marco que se abre con la llegada de los españoles -me 

refiero a J& acumulación originaria de capital- porque, en 

lo tocante a la producción lacustre, ésta representó una 

fuente elemental de aprovisionamiento forrajero de la 

principal unidad que habría de gestarse: la estancia 

ganadera y agrícola. También debido a que los dos sectores 

económicos más importantes -el lacustre y el agrícola- que 
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l.ograron 

estructura 

sobrevivir 

indígena en 

después de 

el. sigl.o 

modo distinto desde l.os primeros 

mediados del. sigl.o XX. 

l.a destrucción de l.a 

XVI, fueron afectados de 

tiempos col.onial.es hasta 

sin que me al.eje del. hil.o de l.a exposición, incorporo 

l.o rel.ativo a l.as impl.icaciones cul.tural.es que conl.l.eva l.a 

del.imitación territorial. -l.a ZLAL- y l.a el.acción del. tema 

-el. MVL-, como otra consideración por l.a que real.icé este 

ensayo ·a) en el. contexto de "Mesoamérica" y a partir del. 

método histórico comparativo, ambos del.imitados por Kirchoff 

(l.966), y, por ende, tomando en cuenta el. pl.anteamiento 

teórico del. estudio de áreas (Steward, l.955), y b) en el. 

marco "hol.ístico" (integral.) de l.as discipl.inas 

antropol.ógicas -sobre todo en rel.ación con l.a arqueol.ogía, 

l.a l.ingüística y, en mucho menor proporción, con l.a 

antropol.ogía física, 

El. concepto 

Kirchhoff (l.960), 

"Mesoamérica", formul.ado 

se refiere, para el. momento 

en l.943 por 

del. contacto 

con l.os español.es en el. sigl.o XVI, a una "parte del. 

continente americano" demarcada aproximadamente del. río 

Pánuco al. Sinal.oa pasando por el. Lerma en el. norte, y desde 

l.a desembocadura del. río Motagua hasta el. Gol.fo de Nicoya, a 

través del. l.ago de Nicaragua en el. sur. El. autor caracterizó 

esta porción territorial. como una "superárea cul.tural. de 

cul.tivadores superiores" -con 11 correl.aciones ecol.ógicas" 

(Jiménez M., [l.975]) -, y l.a definió en base a que "sus 

habi tantas, tanto l.os inmigrantes muy antiguos como l.os 
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re1ativamente recientes, se vieron unidos por una historia 

común que 1os enfrentó como un conjunto a otras tribus de1 

Continente, quedando sus movimientos migratorios confinados 

por reg1a genera1 dentro de sus 1ímites geográficos una vez 

entrados en la órbita de Mesoamérica". (Kirchhoff, 1960:4) 

E1 p1anteamiento metodo1ógico de 

mesoamericanistas, sostén de1 presente 

las investigac:i..ones

trabaj o, se funda 

-como e1 propio Kirchhoff expuso (1966)- en una perspectiva 

"histórico comparativa" e imp1ica e1 estudio de 1a historia 

de 1a superárea "no en e1 sentido de 'acontecimiento de1 

pasado', sino de 'procesos históricos•, procesos~ siguen 

basta el presente" (subrayado: B.A.). Tal estudio se dividió 

en tres partes; las dos primeras, de 1as que se ocuparon 1a 

arqueo1ogía, 1a historia y 1a etno1ogia, se refiere a 1os 

antecedentes y orígenes de 1a civi1ización mesoamericana 

basta su choque con 1a civilización occidenta1. La tercera 

parte, que consiste en e1 enfrentamiento de ambas 

civiJ..izaciones y 1as re1aciones consecuentes, no empezó a 

investigarse hasta épocas posteriores y constituye "en 

nuestros dias 1a tarea de dos discip1inas. • . que durante 

a1gún tiempo iban por su camino sin preocuparse mucho una de 

1a otra, pero que ú1 timamente muestran seña1es no só1o de 

acercamiento sino de darse cuenta que ninguna de e11as tiene 

sentido ais1adamente. La primera, que estudia 1os grandes 

procesos históricos que se desarro11aron en e1 encuentro de 

J..as dos civi1izaciones, comenzando con 1a conquista y 

terminando con 1a Revo1ución Mexicana y 1a 
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industrialización ••• se ha llamado a veces •etnohistoria•; 

la segunda, que estudia ei resuitado de estos procesos 

históricos, es decir, la situación actual y sus prob1ernas y 

perspectivas, •antropología social'. Han, sido ios 

antropólogos sociaies, en principio más bien ahistóricos y 

hasta antihistóri.cos ios que al darse cuenta de. ia 

imposibilidad de comprender ei presente sin conocer ei 

pasado, uno tras otro han franqueado la frontera artificial 

entre ' presente ' y ' pasado ' . . de manera que hoy ya hay 

muchas investigaciones en las cuales resuita difíci1 saber 

dónde principia el • antropó1ogo sociai'" (Kirchhoff, 

1966:207-208). Todo esto es pues en cuanto a 10 

estrictamente histórico del planteamiento. 

En lo tocante ai aspecto comparativo, por 10 

fragmentario de los materiales prehistóricos, arqueo1ógicos 

y etnohistóricos con que contamos sobre 1)1os orígenes del 

MVL, y 2) ei periodo que antecede a ia etapa final de 

existencia de la Laguna de Lerma relativos a a)los recursos 

iacustres, b) su explotación general, y c) particularmente 

como fuente de alimentos, el análisis lo efectúo, en la 

Sección r de la Parte rr del trabajo ("La Zona Lacustre del 

A1to Lerma"), considerando la información sobre otros grupos 

mesoamericanos -de manera específica los lingüísticamente 

"emparentados", es decir de origen otorniano, así como de 

fi1iación nauatl que habitaron la Cuenca "hermana" de 

México. Esta ha sido obj etc de múltiples investigaciones 

sistemáticas que han arrojado abundante y valiosísima 
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información sobre el aspecto lacustre. 

la zona de estudio se vincula con la 

Desde otra vertiente, 

cuenca de México no 

sólo por su cercanía física, sino también por diversas 

relaciones económicas y políticas a lo largo de su historia. 

También hago referencia a las áreas de Pátzcuaro -donde 

Carrasco ha mostrado la trascendencia de la pesca como un 

factor básico en la emergencia del Estado purépecha y en el 

status de Pátzcuaro como sitio focal- y de Puebla-Tlaxcala, 

con las que la ZLAL comparte no sólo antecedentes geológicos 

y, por ende, condiciones ambientales y recursos acuáticos 

similares, sino también por constituir algunas de las zonas 

lacustres de la Mesa Central, y, sobre todo porque, a partir 

de su condición ambiental, presentan procesos históricos 

comparables. Es decir, el recurso metodológico lo usaré, en 

este caso, a partir de las semejanzas del medio. 

Las implicaciones sociales de los acontecimientos 

económicos y políticos, corno una manifestación indirecta de 

las repercusiones de la base material lacustre, pueden verse 

en el devenir de numerosas formas de origen prehispánico, 

como el idioma -que contrasta con la continuidad del proceso 

del MVL, y que abordaré en el capítulo V de la Sección r, 

Parte rr-, la alimentación, el atuendo, y las expresiones y 

creencias religiosas -a lo que habré de referirme en la 

Sección rrr, Parte II. 

Siguiendo la división hecha por Kirchhoff, es en el 

campo etnohistórico/de antropología social -cuyos límites 

l9 



son dif ici1es de fijar-, donde puede ubicarse mi 

investigación, aunque, en rigor, se trata de un trabajo de 

corte etno1ógico. 

Es fundamenta1 -seña1a Broda- conectar e1 estudio 
de1 pasado prehispánico y co1onia1, con 1a 
historia reciente hasta 1a actua1idad a través de1 
tiempo. Un conocimiento de 1a prob1emática 
actua1.. • nos ayuda a entender 1a sociedad 
indígena de1 pasado, y a1 mismo tiempo que e1 
estudio de1 pasado da una perspectiva más profunda 
a nuestra comprensión de 1a prob1emática actua1. 
En este tipo de estudios se necesita combinar e1 
trabajo de Ci'.lmpo con e1 estudio de archivo, 1a 
interpretación de 1as fuentes históricas con 1as 
de1 testimonio arqueo1ógico, buscando una síntesis 
entre historia socia1 y económica y 1a 
antropo1ogia socia1. Ta1es·investigaciones ofrecen 
también 1a posibi1idad de p1antear 
interpretaciones teóricas más amp1ias dentro de1 
ámbito de 1as ciencias socia1es. (Broda, 1980:10) 

Lo anterior responde a 1a ap1icación de1 enfoque 

histórico de "proceso" tanto en 1o que se refiere a sus 

antecedentes como a sus resu1 tados pues, aún cuando en 1a 

investigación se aborda una etapa, ésta constituye e1 fin de 

un proceso que fue alterado por 1a 11egada de 1os españoles. 

En relación con esto, Pa1erm indica 1o siguiente. 

Es por... esta doble faz' de permanencia y de 
cambio que presentan 1os fenómenos socio 
cultura1es, que 1a teoría etnológica ha tenido que 
moverse sobre dos p1anos distintos, pero que 
forman parte inseparab1e de una misma rea1idad ••• 
aque1 en el que se produce e1 aná1isis estático o 
casi estático. . . de 1a sociedad y de 1a cultura 
(dimensión sincrónica) , y aque1 en e1 que se 
estudian los procesos de cambio socio cu1tural en 
e1 tiempo (dimensión diacrónica). (Palerm, 
[1967) :9) 

La ubicación de esta investigación dentro de1 campo 

etnohistórico/de antropo1ogia socia1 encuentra también su 

base en lo siguiente. 
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J.. -Fue un trabajo de antropología social., es decir, de l.a 

situación actual. (J.978) y de los "probl.emas" y 

"perspectivas" del. resultado del. proceso que termina con J.a 

"Revolución Mexicana y la industrialización~ el. que me 

permitió precisar el objeto de estudio en términos más 

etnohistÓricos: la etapa final del. modo _de vida lacustre 

(1900-J.970) 

2.-Por una parte, fue también a través de la metodología y 

J.as técnicas util.izadas por el. antropól.ogo socia1, 

concretamente el. trabajo de campo, entrevistas abiertas y 

dirigidas, observación participante, etc., como visual.icé 

que l.a información oral. -el. rel.ato- constituía el. medio más 

importante para conocer algunos aspectos básicos de la 

historia reciente, es decir, l.a referida a l.a úl.tima etapa 

del. modo de vida J.acustre. Por otra parte, el. rel.ato 

proporcionó información correspondiente a diversas épocas 

históricas -formas de trabajo, l.eyendas y creencias de 

origen coJ.onial. y prehispánico. Aún en l.o que respecta a 

este úl.timo período, al.gunas técnicas de obtención de fauna 

y fl.ora son posiblemente muy antiguas -como l.a de "corral.es" 

para atrapar "pescado negro" y l.a sacadura a mano del 

"chichamol.". 

3.-El. estudio de l.a parte terminal. del. modo de vida J.acustre 

tiene que ver con el. "cambio socioeconómico" que ha sido uno 

de J.os temas típicos de anál.isis de l.os antropólogos 

social.es mesoamericanistas. En efecto, l.a etapa a la que se 
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refiere el estudio -de l.900 a l.970- cerró en la zona la era 

precapitalista, en cuyo transcurso la ciénaga de Lerma 

constituyó no sólo la parte característica del ambiente sino 

también el soporte de lo económico Y· de lo social. 

Localmente, la era mencionada terminó con la desecación de 

la laguna, poniendo en evidencia el distanciamiento del. 

hombre o, mejor cticho, del. sector hegemónico, de la 

naturaleza. De hecho, aquélla finalizó a consecuencia del. 

desarrollo industrial de l.a región, aún cuando su nacimiento 

se debe a las grandes transformaciones geológicas del. 

pasado. 

Ahora bien, en cuanto a la perspectiva histórica del. 

planteamiento de Kirchhoff, de los dos periodos que pueden 

distinguirse de la era precapitalista, el. primero 

corresponde al. desarrollo histórico (cuyo inicio lo ubico 

con la diversificación de la l.engua madre proto-otomangue) 

que desembocó en l.a consolidación y despliegue del estado 

matlatzinca (ca. 4500 a.n.e.-l.l.62 n.e.), y su violento 

declive a raíz de l.a expansión de los mexica (l.476). El 

segundo período arranca con la conquista y el sojuzgamiento 

españoles (l.550 a l.562-l.582, años estos últimos en que, 

respectivamente, se fundó l.a Vil.la de Tenango del Vall.e y en 

que fue escrita la Relación de Teutenango), con l.o que a)se 

destruye l.a estructura de la civilización prehispánica de 

tipo precapital.ista, y b)comienza -mediante l.a "asimilación" 

o reestructuración de varios elementos, sistemas, o 

complejos culturales precolombinos- a conformarse otro modo 
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de producción, el. capital.ista. El. despegue de éste -hacia 

l.950, al. afianzarse l.a industrial.ización-, impl.icó en l.a 

zona de estudio el. reempl.azo del. Modo de Vida Lacustre por 

un modo de vida nuevo. 

En resúmen, l.a etapa -de l.900 a 1970, con l.a que 

concl.uyó el. modo de vida l.acustre-, objeto de estudio de 

esta tesis, enl.aza a dos eras. Por una parte, es l.a etapa 

a) con l.a que l.l.ega a su fin l.a era precapital.ista de 

orígenes mil.enarios de l.a sociedad indígena cuyo proceso fue 

roto por l.a conquista y col.onización español.as; b)que marca 

l.a terminación de l.os principal.es el.ementos, sistemas, y 

compl.ejos cul.tural.es -que habían sobrevivido a l.a 

destrucción de l.a estructura de l.a civil.ización indígena al. 

ocurrir el. choque con l.os hispanos, en el. sigl.o XVI-, como 

son el. idioma, el. atuendo, l.as representaciones col.ectivas 

rel.igiosas, l.a estructura escal.onada de cargos cívico 

rel.igiosos, l.a conciencia étnica, y el. Modo de Vida 

Lacustre; c)donde arranca l.a nueva era capital.ista, es 

decir, es, en su transcurso (l.900-l.970), donde acaba l.a 

transición entre ambas eras, y, a su término (l.970), donde 

ocurre el. cambio económico: el. despegue industrial.. De esta 

manera, para poder ubicar en su justo l.ugar l.o rel.ativo a l.o 

temporal. y a l.o temático de l.a etapa en cuestión, ha sido 

necesario, en cuanto al. primer aspecto, recurrir a tres 

referencias o marcos cronol.ógicos, que expresan tres nivel.es 

de ampl.itud. Primero, l.os antecendentes prehispánicos, que 

es donde se inicia el. proceso que terminaría en l.970 con el. 
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desarrollo capitalista local; segundo, un marco amplio, 

comprendido entre la llegada de los hispanos y 1941-1970. En 

relación con esto, el arribo de los peninsulares marca 2 

comienzos: a)el principio del fin del Modo de Vida Lacustre 

precapitalista de origen prehispánico, y b)el comienzo del 

modo de producción capitalista, en tanto que el lapso 1941-

1970 indica dos final.es: el deJ.. MVL y el de la transición 

económica que dio paso al despliegue del modo de producción 

capitalista. Tercero, el marco restringido se ubica entre 

1850 y 1950 (en el que tuvieron lugar el Liberalismo, el 

Porfiriato y los regímenes revolucionarios) que es cuando 

ocurre el tránsito hacia la industrialización en la Zona 

Lacustre del Alto Lerma, cuya principal manifestación -el 

desecamiento de la ciénaga y la instalación del. corredor 

industrial Lerma Toluca- estuvo determinada por los 

acontecimientos nacionales y, específicamente, por los que 

acaecieron a nivel regional. 

En lo referente al aspecto temático: 

l) Durante los tiempos prehispánicos se originó el modo de 

vida lacustre -cuyas raíces, planteo, pueden ubicarse desde 

la llegada de las primeras bandas de cazadores recolectores. 

Así mismo, enfocando el aspecto teórico, la producción 

acuática fue de primera importancia en el tránsito de 

aquéllas hacia su emplazamiento en núcleos estables, en mi 

opinión, previos al origen de las aldeas agrícolas del 

Formativo; en el. desarrollo de éstas, en tanto parte 

del proceso interno de la zona -y como posible 

emanador de influencias culturales en algún 
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momento, y copartícipe de procesos de desarrol.J.o en 

distintas etapas- cuanto al. papel. que jugó ésta, como 

receptor de infl. uencias externas y objeto codiciabl.e para 

l.os sectores hegemónicos de otras zonas de;t. Al.tipl.ano 

Central. en particul.ar de J.a Cuenca de México -desde el. 

Cl.ásico por l.o menos. 

En rel.acíón con J.o anterior, me parece importante 

mencionar que para cuando se cuente con más estudios 

-prehistóricos, de reconstrucción J.ingüística, 

arqueol.ógicos, de antropol.ogía física, etnohistóricos, y de 

etnografía moderna, y se parta de anál.isís comparativos 

sistemáticos- podrá definirse con mayor precisión el. papel. 

que tuvo l.a zona, ya sea Qnicamente como receptora de 

el.amentos o compl.ejos cul.tural.es -empezando con J.o rel.ativo 

a J.os orígenes del. Modo de Vida Lacustre-, procedentes de 

otras áreas. o bien, considerando J.os resul. tados de J.os 

estudios de Amador y Casasa en rel.ación al. territorio de 

distribución de J.a famíl.ia proto-otomangue, y, por l.o tanto, 

apl.icabl.es a l.a Zona Lacustre del. Al.to Lerma, podrá 

eval.uarse sí ésta pudo infl.uir cul.tural.mente en otras áreas 

vecinas, sobre todo l.as J.acustres, del. Al.típl.ano Central. 

-particul.armente l.a Cuenca de México. 

2)E1 marco ampl.io permite visual.izar a)l.a importancia de J.os 

productos extraídos de l.a ciénaga en l.a fundación y 

desarrol.l.o de l.o que habría de ser l.a principal. unidad 

económica desde J.a Col.onia hasta ya entrado el. sigl.o XX: 

J.a hacienda ganadera y agrícol.a, y b) el. por qué l.a 
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estructura de l.a sociedad novohispana l.ocal. permitió l.a 

sobrevivencia del. modo de vida l.acustre. 3)El. marco 

restringido cobijó el. cambio estructural. 

un grupo de agricul.tores-, en el. que, 

-protagonizado por 

por un l.ado, l.os 

productores del. agua tuvieron una decisiva participación, 

pero que, por el. otro, impl.icaría el. fin del. modo de vida 

l.acustre. 

De esta manera, aún cuando en este estudio se hace 

mención al. periodo prehispánico, su contexto es el. marco 

ampl.io, en el. que tuvo l.ugar en l.a. Zona Lacustre del. Al.to 

Lerma "el. proceso histórico de disociación entre el. 

productor y l.os medios de producción" (Marx, l.971., t.I:406; 

1972:608) es decir, se refiere al. proceso en el. que, para 

el. caso de l.os productores agrícol.as, éstos fueron 

despojados de l.a tierra, y, en l.o que de manera particul.ar 

atañe a l.os trabajadores l.acustres, éstos, a consecuencia de 

l.a desecación de l.a Laguna de Lerma, fueron privados de su 

objeto y principal. medio de trabajo: el. agua. 

Debido a l.o anterior, el. pl.anteamiento teórico que he 

tomado como referencia general. para l.a investigación -y, 

recal.co, únicamente como un punto de referencia que permita 

ubicar el. tema central. del. estudio, por l.o que no entraré a 

l.a pol.émica existente en torno al. mismo- es el. que aborda el. 

proceso de transición de l.a sociedad precapital.ista a l.a 

sociedad capital.ista a través de: I) Los conceptos 

marxistas 

originaria 

pl.asmados en 

de capital. 
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antropólogo Rogar Bartra (1974:73), "explica el proceso de 

transformación en su conjunto, 

generales". 

en sus características 

II)Por otro lado, la interpretación encontrará apoyo en el 

análisis sobre la subordinación formal que ocurre en la 

estructura de transición al articular el modo de producción 

capitalista dominante a los modos de producción 

preexistentes. Este aspecto ha sido desarrollado por Bartra 

(J..974), fundándose en la teoría elaborada por Marx de J..a 

transformación de la plusvalía absoluta en relativa, o sea 

la transformación de la subordinación formal a J..a 

subordinación real del trabajo por el capital, que "explica 

en forma concreta el proceso, tal como se manifiesta en el 

interior del modo de producción capitalista" 

1974:72-73). 

(Bartra, 

En síntesis, al la investigación _§!g centra en los 

aspectos significativos relacionados Q.Qn la etapa final del 

MQ.Qg de Vida Lacustre en el Al to Lerma; es decir, es un 

trabajo fundamentalmente sincrónico, restringido a un corte 

horizontal -pues trata de la culminación de una parte del 

proceso histórico (J..900-J..970) de los habitantes de un área 

cultural: la Zona Lacustre del Alto Lerma de tradición 

otomiana. De manera secundaria, aborda: 

l)los antecedentes vinculados con dicho modo de vida. Así, 

congruente con el planteamiento metodológico expuesto por 

Kirchhoff, lo relativo a2 MVL muestra, bien sea 
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esquemáticamente, e1 proceso cuyo conocimiento nos permite 

1a comprensión~e1 presente, con objeto de poder estab1ecer, 

mediante otros estudios, 1as perspectivas futuras. Así 

mismo, e1 conocimiento histórico posibi1itó 11egar a1 

segundo aspecto que emanó de esta investigación: 1a 

caracterización cu1tura1 de 1a pob1ación de1 sur de1 Va11e 

de To1uca a partir de 1as imp1icaciones de1 

Sobre 1o anterior, cabe puntua1izar que si 

ambiente 1oca1. 

bien e1 trabajo 

se p1antea en una perspectiva diacrónica -referida a1 corte 

crono1ógico vertica1, histórico, e1 objetivo que se persigue 

no es hacer 1a historia de 1a zona; ni siquiera se inc1uye 

una secuencia rigurosa, innecesaria para este ensayo, puesto 

que se trata de mostrar, a partir de información concreta, 

J.A importancia histórica y teórica gyg e1 recurso acuático 

NQ agríco1a tuvo durante e1 periodo precapita1ista. 

2)e1 cambio a 1a industria1ización. Este aspecto 1o he 

tratado con cierto detenimiento debido a que -además de1 

pape1 que jugaron 1os trabajadores de1 agua en e1 cambio 

económico-, es sobre e1 que se tiene información -aunque 

genera1- de tipo cuantitativo, por 1o que en base a 1cs 

datos recopi1ados durante e1 trabajo sobre e1 terreno, hice 

a1gunas aproximaciones re1ativas a aque11os trabajadores. 

Así mismo, es 1a parte donde ubico 1a producción 1acustre en 

e1 contexto de 1as otras actividades municipa1es. 

Ahora bien, 1a definición de1 objeto de estudio 1a he 

construido apoyándome, básicamente, en 1as e1aboraciones 
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marxistas sobre "modo de vida". Este concepto ha sido 

util.izado por autores de distintas tendencias, aunque éstos 

no han profundizado en su caracterización y no existe, 

tampoco, un acuerdo unánime en cuanto a su contenido. Marx y 

Engel.s señal.an que 

el. modo como l.os hombres producen sus medios de 
vida depende, ante todo, de 1a natural.eza misma de 
los medios de v~da con que se encuentran y que se 
trata de reproducir. Este modo de producción no 
debe considerarse sol.amente en cuanto es l.a 
reproducción de l.a existencia física de l.os 
individuos. Es ya, más bien un determinado modo de 
l.a actividad de estos individuos, un determinado 
modo de manifestar su vida, un determinado modo de 
vida de l.os mismos. Tal. ·y como l.os individuos 
manifiestan su vida, así son. Lo que son coincide, 
por consiguiente, con su producción, tanto 1,Q ~ 
producen como el. modo cómo producen. Lo que 1os 
individuos son depende, por tanto, de l.as 
condiciones material.es de su producción. (Marx y 
Engel.s, l.966: l.9) 

En torno a esto mismo, Sandoval. (1980:23) menciona l.o 

siguiente. 

La actividad productiva •.• resul.ta en al.ge más que 
l.a mera supervivencia física de l.os productores; 
formada por 1as condiciones existentes, objetivas 
de l.a producción, l.a actividad de esta misma es en 
si un modo de vida. Como actividad productiva, 
ésta resul. ta en 1a continuación de ese modo de 
vida; l.a producción resul.ta en l.a continuación de 
l.a producción. Por l.o tanto, en l.a producción se 
dice que l.os hombres no sól.o reproducen su vida 
física, sino también su modo de vida, incl.uyendo 
el. compl.ejo social. en el. cual. actúan 
cooperativamente sobre l.a natural.eza. Esto no es 
un resul.tado incidental.. La producción de l.a vida 
física del. hombre requiere de 1a reproducción de 
l.as condiciones de producción esencial.es en l.a 
fabricación de •val.ores de uso y l.a reproducción 
de aquel.l.as condiciones es l.a reproducción del. 
modo de vida'". (Sandoval., l.980: 23) 

Aún cuando l.a economía constituye 1a raíz del. modo de 

vida, éste es más conservador, mientras que aquél.l.a es más 
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dinámica (TecJ.a, J.992). "EJ. modo de vida se construye sobre 

parte de forma no J.a espaJ.da de 

consciente. 

en gran J.as personas y 

es terribJ.ernente conservador •.. en particuJ.ar 

general., el. modo, de vida es 

(Trotski, J.977:45) 

respecto a J.a farniJ.ia. . • en 

inmóvil. y difícil. de cambiar." 

Ahora bien# Hel.1.er indica que en "el. ámbit_o .. _de una 

determinada fase de J.a vida eJ. con;unto (el. sistema, J.a 

estructura) de J.as actividades cotidianas está 

caracterizado ... por la continuidad absoJ.uta, es decir, 

tiene J.ugar precisamente 'cada día'. Este constituye el 

fundamento respectivo del. modo de vida de J.os particuJ.ares" 

(J.977:23). Así, señal.a Rutkevich, en "el concepto modo de 

vida se general.izan, sintetizan todos J.os rasgos esencial.es 

de J.a actividad de J.os hombres". 

En resúnien, el. concepto modo de vida tiene que ver, en 

primer término con 

trabajo, y se 

J.a reproducción humana, 

caracteriza por ser 

de la fuerza de 

"terribJ.ernente 

conservador" (Trotski, 1977), por estar determinado por J.o 

económico, y por su vincuJ.o con las representaciones 

social.es colectivas (Tecla, J.992). 

En este sentido, el concepto Modo de Vida Lacustre J.o 

he definido, con un carácter operativo, es decir, en tanto 

parte de mi instrumental. teórico-metodológico que me permita 

el anáJ.isis de J.os material.es, corno: el conjunto de 

actividades económicas y de aspectos social.es cuya base J.a 

constituye la ciénaga. Mediante tal.es actividades no sóJ.o se 
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producen 1os medios de vida, 1a supervivencia y 1a 

reproducción física de 1os individuos, sino también 1a 

cóntinuación de 1a producción y 1a continuidad de1 mismo 

modo de vida junto con e1 "comp1ej o aocia1 en , 1a que 1os 

hombres actúan cooperativamente sobre 1a natura1eza" y que 

comprende a 1as representaciones socia1es co1ectivas. E1 

Modo de Vida Lacustre es muy antiguo y sumamente 

conservador; su categoría fundarnenta1 es 1a comunidad (1), y 

su unidad económica 1a farni1ia. En términos estructrura1es 

-en tanto constituye una unidad de aná1isis-, e1 Modo de 

Vida Lacustre se caracteriza por su origen preagríco1a y 

porque su desp1iegue se circunscribe a un contexto 

precapita1ista. 

Además de 1a e1ección de1 objeta de estudio, o 

"prob1erna", como 1o 11ama Steward (1955), -E1 modo de vida 

1acustre- y de1 método de aná1isis -Histórico comparativo-, 

conviene precisar e1 "carácter de 1a unidad de área". De 

hecho -corno apunta e1 autor mencionado-, tanto 1a unidad 

se1ecccionada -es decir sus dimensiones- como e1 "carácter 

del área" varían "considerablemente" de acuerdo con 1a 

11 natura1eza" de1 prob1ema a estudiarse. 

Unas veces pueden ser, estrictamente áreas 
cu1 tura1es; pero otras veces pueden ser áreas de 
conf1icto o de presión po1ítica, áreas de 
desarro11o p1anificado, etc., y a veces 1os 
1ímites de1 área estudiada pueden coincidir con 
1os de un área natura1. 

Por supuesto, cua1quíer área, independientemente 
de como se 1a defina, presenta una variedad de 
prob1emas que interesarán a diversos científicos, 
pero son grandes 1as probabi1idades de que cada 
científico enfoque su atención sobre una parte de1 
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De 

área con l.a final.idad de satisfacer sus propios 
intereses, que no siempre coincidirán con l.os de 
sus co1egas de otras discipl.inas. 

La única al.ternativa a esta situación parece ser 
l.a de definir primero l.os probl.emas, y estudiarl.os 
por medio de las áreas y subáreas (sUbrayado: 
B.A. ) que parezcan pertinentes. ( Steward, 
l.955:4,5) 

esta manera, por el. carácter l.acustre, pude 

del.imitar y diferenciar el. territorio sel.accionado de l.o que 

había sido considerado tradicional.mente -en 1os estudios 

etnohistóricos y en general. antropol.ógicos- como una unidad 

sobre todo cul.tural. y "geográfica": el. Val.l.e de Tol.uca. Es 

decir, l.o l.acustre me permitió reconocer que 1a zona de 

estudio, además de un área natural., había sido a l.o l.argo de 

su historia un área cul.tural., un área económica, de 

confl.icto, de presión po1ítica, y de desarro11o más o menos 

pl.anificado. 

En resumen, el. carácter 1acustre constituyó el. factor 

que consideré prioritario para l.a determinación de ambas 

cuestiones -el. probl.ema a estudiar y l.a unidad territorial.. 

Esto se exp1ica por el. peso que adquirió, en el. contexto del. 

anál.isis de l.os material.es de campo, el. pl.anteamiento de 

Deevey acerca del. papel. -"fuera de l.o ordinario"- que 

jugaron l.os l.agos de México y Centroamérica en l.a historia 

de l.a superárea Mesoamericana, sobre 1o cual. vol.veré 

después. E1 modo de vida re1acionado con el. ambiente 

cenagoso -común a varias zonas mesoamericanas, en particu1ar 

del. Al.tip1ano Central.- parece tener importantes 

impl.icaciones teóricas en 1o que atañe a un tipo de 
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desarrol.l.o -el. de l.as áreas l.acustres de Mesoamérica-; es 

decir, desde el. advenimiento de l.a sedentarización quizá 

-debido al. factor acuático- previa a l.a del. descubrimiento 

de l.a agricul.tura, el. desarrol.l.o de ésta, el. surgimiento del. 

Estado, l.a acumul.ación de capital., l.a transición hacia l.a 

sociedad capital.ista, y el. despl.iegue de este modo de 

producción. 

Así, en base al. marco metodol.ógico fijé l.a unidad 

territorial. en términos de un criterio dobl.e, a saber, 

geográfico ecol.ógico y cul.tural. .. En cuanto al. primer 

criterio -geográfico ecol.ógico-, he definido el. área como l.a 

primera Zona Lacustre a)de todo el. sistema hidrol.ógico 

Lerma-Santiago (ver mapa 1), y como l.a única b)tanto del.a 

cuenca Al.ta del. río Lerma (ver mapa 2), como c)de l.a parte 

de ésta situada en el. Estado de México, que corresponde, 

aproximadamente, a l.o que actual.mente se conoce como Val.l.e 

de Tol.uca (ver mapas 3 y 4). 

En l.o que se refiere al. segundo criterio -el. cul.tural.

l.a zona Lacustre del. Al.to Lerma es parte a) en términos 

ampl.ios, del. territorio de distribución de l.a l.engua madre 

(el. proto-otomangue) más antigua de Mesoamérica, b)en 

términos restringidos constituye, para el. sigl.o xv:r, el. 

centro de contacto de l.as principal.es l.enguas otomianas de 

Mesoamérica, y c)en términos particul.ares, es donde se 

].ocal.iza a l.os matl.atzincas del. Sur del. Val.l.e de Tol.uca. 

Conviene advertir que l.a especificación de l.os dos úl.timos 

puntos l.os he formul.ado haciendo a un l.ado l.o que atañe al. 
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probl.ema del. papel. que tuvo el. grupo proto-otomiano y 

otomiano en l.a Cuenca de México en l.a integración 

pobl.acional. en general., y también del. sector hegemónico, 

desde por l.o menos el. l. l. amado Forma ti va -o sea, desde l.a 

conformación de Mesoamérica- hasta l.a entronización de l.os 

mexica. 

Una vez que se fijó el. probl.ema, l.a zona, y el. carácter 

de ésta, l.a investigación se real.izó -acorde con l.as 

indicaciones de steward- en una "subárea" considerando 

al.gunos de l.os l.ineamientos del. "estudio de comunidad". 

Respecto a l.o anterior, el. autor (l.955:26) indica que 

el. concepto de área cul. tura l. se el.aboró en 
rel.ación con el. estudio de l.as tribus primitivas. 
En estas áreas l.imi tadas l.os grupos tribal.es son 
substancial.mente semejantes en l.a total.idad de l.as 
formas de vida; sin embargo, no guardan entre si 
mas que rel.aciones mínimas o de dependencia mutua. 
Así, l.as tribus aborígenes de l.as Grandes Ll.anuras 
de Norteamérica consti tuian un área cul. tural., y 
l.as tribus del. norte de l.as LLanuras formaban una 
subárea o region cul.tural.. Ahora bien, si 
apl.icamos este concepto para definir l.as regiones 
contemporáneas, considerándol.as subáreas 
cul. tural.es, el. probl.ema central. al. estudiar l.a 
región será el. de establ.ecer el. modo de vida del. 
grupo característico de l.a región, ya sean .•. 
comunidades, puebl.os. u otros. 

Ahora bien, el. estudio de comunidad se caracteriza 

metodol.ógicamente, además de l.os aspectos histórico y 

comparativo ya vistos, por ser etnográfico, sobre l.o cual. 

cabe mencionar tres consideraciones. En primer término está 

l.a que se refiere a l.as bases para l.a sel.ección de l.a 

comunidad. En este sentido, dado que un "supuesto impl.icito 

en l.os estudios de comunidad es que el. puebl.o ... el.egida no 
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es una entidad única, sino que exhibe rasgos de interés 

general." (Steward, l.955: 20) , como subárea se escogió al. 

municipio de San Mateo Ateneo, Edo. de México, que es 

representativo de l.os municipios de l.a zona de estudio desde 

el. punto de vista social. y particul.armente del. aspecto 

:Lacustre de l.a economia, asi como del. proceso histórico 

general.. Con todo es importante manifestar que aún cuando l.a 

mayor parte del. trabajo de campo se efectuó en un sol.o 

municipio de l.a zona, ésta también se recorrió -en varias 

temporadas, 

"Metodol.ogia 

como 

del. 

podrá verse 

trabajo de 

en l.o rel.ativo a 

campo"- y, en términos 

general.es, se estudió, habiéndose recopil.ado información en 

numerosas l.ocal.idades de l.a misma. 

La segunda consideración tiene que ver con el. empl.eo de 

métodos cual.itativos. Debido a que l.)l.a definición del. 

objeto de estudio se hizo a partir de l.os rel.atos históricos 

de :Los habitantes del. municipio y de l.a zona, 2)en San Mateo 

Ateneo no había registros de archivo sobre l.as actividades 

l.acustres, 3)en l.as estadísticas no se diferenciaba :Lo 

rel.ativo a producción l.acustre y agricol.a -excepto contados 

datos sobre Texcal.yacac-, y 4) l.os trabajos antropol.óg icos 

sól.o mencionaban datos suel.tos sobre el. aspecto acuático de 

l.a economía, no fue posibl.e trabajar en esa etapa inicial. en 

base a métodos cuantitativos. Respecto a l.o anterior, 

Steward (l.955:21.) indica :Lo siguiente. 

El. método etnográfico no excl.uye necesariamente l.a 
cuantificación, pero se preocupa esencial.mente de 
l.as características cual.itativas, y gn .filU< 
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estadios iniciales ~ emplear !!.D. método 
cualitativo (subrayado: B.A.). Los patrones 
culturales no pueden ser descritos 
matemáticamente ... esto es, los rasgos que deben 
ser medidos tienen que ser identificados antes de 
que cual.quier medida cuantitativa pueda ser 
aplicada. 

Sobre la tercera consideración que se refiere a A) "la 

relación de la comunidad con el. contexto social." , a través 

del. estudio de una comunidad (San Mateo Ateneo) puede verse 

de manera concreta el. resultado del. proceso que desembocó en 

l.a industrialización general del. país y, particularmente, en 

l.a zona de estudio. Como indica Steward (l.955:24), si "se 

conceptualiza a l.a comunidad como un segmento cultural. de un 

conjunto mayor, se desprende que muchos de l.os problemas del. 

conjunto pueden ser más fácil.mente estudiados en l.as 

comunidades. La significación de l.os estudios de comunidad 

para l.a investigación de áreas reside, en términos 

general.es, en que l.a comunidad puede mostrar l.a importancia 

l. ocal. de l.as tendencias económicas, de l.os efectos de la 

industrialización ••• etc." 

De hecho, el. autor referido fundamentó ampliamente este 

punto. Así, al. referirse a los tres principal.es conceptos 

para del.imitar la "sub-área" o" región", aquél. menciona l.o 

que en seguida se anota. 

Es indiscutible que en todo estudio regional. hay 
que anal.izar el. contenido cultural.; pero si l.a 
atención se enfoca exclusivamente al. estudio del. 
contenido cultural., se confunden entonces 
relaciones de mayor importancia. • . Todas l.as 
regiones y comunidades modernas están ligadas a 
una estructura de orden superior. Uno de l.os 
problemas principal.es de los estudios regional.es 
tiene. que ser, entonces, examinar l.a naturaleza de 
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esas ligaduras y analizar el proceso de desarrollo 
en ellas implícito. (Steward, 1955;26) 

B) Por último, el uso de datos provenientes de otras 

disciplinas. Sobre esto García Mora (1980:13-14) apunta que 

el 

antropólogo tiene un estilo propio de trabajo que 
ha constituido un aporte para la investigación y 
estudio de realidades concretas •.. la ántropología 
ha contribuido al enfoque interdisciplinario 
uniendo lo biológico con lo social y lo cultural, 
en un mismo proceso intelectual. . • Y todo ello, 
bajo un estilo de trabajo que tiene en la 
"investigación de campo", el estudio sobre el 
terreno, una de sus técnicas básicas. El 
acercamiento directo y prolongado con el tema de 
estudio, observándolo sistemática y 
meticulosamente, quizá obligado a limitarse al 
microestudio o, cuando más, al regional, pero a 
cambio proporciona una información 
cualitativamente valiosa. 

Conviene insistir en que este estudio NO es monográfico 

ni exhaustivo en los términos de la etnografía tradicional 

que se basaba en la pretensión -como menciona Steward- del 

estudio "total" de la cultura, si bien, por lo demás, no 

iba más allá de la mera intención, pues, como el mismo autor 

recalca, el "método etnográfico se propone cubrir todos los 

aspectos de la cultura de la comunidad pero en realidad se 

omiten muchos temas" (Steward, 1955:9). De esta manera, 

sólo se consideran los aspectos teóricos y metodológicos del 

planteamiento del Estudio de Areas que, a mi juicio, 

permiten abordar lo relativo al tema central: el Modo de 

Vida Lacustre en su fase final y, en términos secundarios, 

su importancia histórica general en el proceso de desarrollo 

de la sociedad indígena del Sur del Valle de Toluca. 
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Es decir, se trata de plantear los aspectos centrales 

sobre el Modo de Vida Lacustre, así como someter a la 

crítica de los estudiosos una de las consideraciones que 

derivaron de esta investigación: la histor'.i.a de los 

otomianos del sur ~ Valle de Toluca -los matlatzinca-. y 

de las sociedades que .§_g desarrollaron ~-n ui:i contexto 

lacustre, nn puede ser cabalmente entendida sin tomar ~ 

cuenta la producción acuática no agrícola -caza, pesca, y 

recolección de fauna y flora, específicamente la ~procede 

del lago. 

Ahora bien, 

implicaciones 

no intento agotar los problemas en 

teóricas del papel histórico del 

torno a 

las Modo de 

Vida Lacustre ni, aún, sobre el concepto mismo. En relación 

con esto, me parece que aún falta la mayor parte del camino 

por recorrer. Así, tan sólo he querido exponer el resultado 

de más de una década de investigación -tamizada a través de 

cinco versiones- sobre un aspecto -la producción acuática NO 

agrícola- que, en mi opinión, es fundamental para comprender 

un tipo de proceso histórico en Mesoamérica -el de las 

sociedades lacustres. 

Quiero señalar también que la mención a varias 

unidades, que 

explicación en 

aparece 

el empleo 

en este trabajo, encuentra 

necesario de distintos marcos 

su 

de 

referencia, ya sea de tipo netamente geográfico ecológico o 

bien político o cultural. Así, las unidades territoriales 

más amplias las constituyen Mesoamérica -como "superárea 
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geográfico cu1tura1 de cu1tivadores superiores" (Kirchhoff, 

1943) de 1os tiempos prehispánicos-, 1a Nueva España y 1a 

Nación Mexicana -en 1os periodos Co1onia1 e Independiente-. 

Asi mismo, 1a referencia a1 sistema hidro1ógi'?o ancestra1 

de1 río Lerma -mismo que, a fines de1 Terciario, se 

represaba en un inmenso 1ago-, a 1a cuenca hidro1ógica 

L"':r:n1a-Chapal.a de J..os tiempos Rec:Lentes, y· a--Xa Cuenca A1ta 

de dicha corriente f1uvia1, responde a1 único propósito de 

ubicar a 1a zona de estudio en contextos de distinta 

amp1itud, sin que esto imp1ique su consideración como objeto 

de estudio. Es decir, 1a presente investigación NO se 

refiere a todo e1 A1to Lerma sino a una sub área -ei 

municipio de San Mateo Ateneo- de su única Zona Lacustre. 

Por otra parte, 1a ubicación de 1a zona de estudio en 

e1 cuadro de1 Va11e de To1uca se debe no únicamente a 

cuestiones geográfico-ambienta1es o cuitura1es, sino también 

a 1a intención de subrayar 1a estrecha re1ación que existe 

entre e1 hombre y 1a natura1eza a través de1 trabajo; es 

decir, 1a repercusión ambienta1 en 1os procesos históricos, 

hecho que con frecuencia ha dejado de considerarse. 

E1 trabajo -seña1a Marx (l.972, t. I: l.30) - es, en 
primer término, un proceso entre l.a natura1eza y 
e1 hombre, proceso en que éste rea1iza, regul.a y 
contro1a mediante su propia acción su intercambio 
de materias con 1a natura1eza. Pone en acción 1as 
fuerzas natural.es que forman su corporeidad ••• Y a 
l.a par que de ese modo actúa sobre 1a natura1eza 
exterior a é1 y 1a transforma, transforma su 
propia natura1eza. 

En torno a esto, Sandova1 (l.980:20) menciona, a1 

referirse a1 enfoque marxista de 1a reJ.ación sociedad 
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natura1eza que, para e1 materia1ismo histórico, "1a sociedad 

es una parte de1 mundo materia1. Es un e1emento constitutivo 

en 1a estructura tota1 de 1a vida y es, por 1o tanto, 

inseparab1e de 1a natura1eza con 1a cuai está en constante 

interacción a través de un proceso especifico, i.e., e1 

proceso de producción". Sin embargo, este proceso no es só1o 

un proceso de intercambio entre e1 hombre y 1a natura1eza, 

es ai mismo tiempo un proceso histórico de desarro11o, 

evo1utivo. Asi, 1a producción tiene una historia, de "hecho, 

1a historia mundia1 es entendida básicamente como 1a 

historia de 1a producción". Este carácter histórico de 1a 

natura1eza fue reca1cado por Marx, apuntando como equivocada 

1a actitud de separar 1a natura1eza de 1a historia, cuyo 

fundamento residia en postu1ar a "1a producción como e1 

proceso histórico básico", y añade, citando un párrafo de La 

J:deo1ogía A1emana, que "en 1a concepción tota1 de 1a 

historia hasta e1 presente, esta base rea1 de 1a historia ha 

sido tota1mente negada o ha sido considerada como un aspecto 

menor, irre1evante a1 curso de 1a historia.. . con esto 1a 

re1ación de1 hombre con 1a naturaieza es exc1uida de 1a 

historia y, por 1o tanto, se crea 1a antítesis de 1a 

natura1eza y de 1a historia." (Sandova1, 1980:23) 

Sobre esto, ya mencioné que varios autores han 

considerado a1 Va11e de To1uca como una unidad geográfica 

( 11va11e 11 ) e históricocu1tura1 ( 11 otomiana 11 ) Sin embargo, 1a 

presencia de1 depósito 1acustre ha sido determinante en 1a 

diferenciación de 1as dos zonas geográficas constitutivas de 
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dicho valle -la Norte o Serrana y la Meridional o Lacustre-, 

tanto en lo netamente geofisico como en cuanto a sus 

procesos históricos. O sea, tal diferenciación no se 

restringe a una cuestión ambiental sino a la incidencia de 

ésta -en todos los tiempos, al menos hasta el arranque del 

desarrollo capitalista en el va11.e, y en los términos de una 

situación de desarrollo capitalista dependiente a nivel 

nacional- en la historia de sus zonas constitutivas mediante 

sendos procesos característicos, como son A)el típico 

la Zona desarrollo 

Lacustre. 

que 

B)el 

conduce a 

"desarrollo 

la industrialización, en 

desigual y combinado'' -donde la 

descampesinización/proletarización se frenó- a causa de la 

"relación económica [de México] con la metrópoli 

[imperialista] que propicia [el .•• ] subdesarrollo que ••• 

[lo] obliga a mantenerse en una situación que podría ser 

calificada de acumulación primitiva permanente ••. situación 

para la cual nn parece existir la etapa siguiente: la de 

capitalismo avanzado". (Bartra, 1972: 23-24) 

Conviene puntualizar que el contexto de acumulación 

originaria de capital se refiere no sólo a Mesoamérica/Nueva 

España/Nación Mexicana, sino, en particular, a la región con 

la que la Zona Lacustre guarda un estrecho vínculo: el área 

metropolitana del Distrito Federal. 

Por otro lado, a partir de la categoria mayor, 

consistente en 1o mesoamericano -como cultura de la 

superárea delimitada previamente-, la siguiente división la 
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conforma lo otomiano de tradición mesoamericana -en 

oposición a lo otomiano (Pame/Chichimeco Jonaz) de cultura 

nortemexicana. Después, he descendido a lo particular: la 

cultura otomiana lacustre con sede en la zona de estudio, en 

contraposición a la cultura otomiana serrana -qrie se asienta 

en la porción septentrional de valle de Toluca. En estos 

mismos términos, es decir, en lo que se refiere a este 

valle, he querido destacar que lo lacustre aparece como 

característico del habitat del grupo otomiano conocido como 

Matlatzinca, en tanto que el medio accidentado o "serrano" 

-como lo han calificado varios autores (Martínez G., 1976)

es el que cobijó a los grupos otomianos Otomí y Mazaua. 

que, 

que 

Antes de finalizar, quiero en 

si bien he seguido el esquema 

la Zona Lacustre representa el 

primer término aclarar 

de Steward en cuanto a 

"área cultural" y San 

Mateo Ateneo la "sub área" o "región", cuando aludo a la 

ubicación de la zona de estudio en el contexto del Valle de 

Toluca empleo para éste el término región, el de sub región 

para la Zona Lacustre, y el de área para San Mateo Ateneo. 

Así mismo, por comodidad he utilizado las formas 

escritas naua y mazaua, en lugar de los correspondientes 

términos convencionales nahua y mazahua. Si bien las 

primeras formas fueron utilizadas hacia la década de l.940 

-por ejemplo, por carrasco en Los Otomies Cl.950) -, no 

tuvieron una aceptación ampl.ia (Dra. Yolanda Lastra. 

comunicación personal) por lo que actualmente no se 

encuentran en el. vocabulario antropológico. 
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Por último, con objeto 

planteamientos, en ocasiones he 

de fundamentar mis 

recurrido de manera 

deliberada a numerosas y aún extensas citas. 

JUSTIFICACION DEL ESTUDIO 

La 

el 

justificación 

inicio del 

del presente estudio radica en que, hasta 

1978-, en los trabajos mismo -en 

antropológicos sobre el Valle de Toluca existía un vacío en 

lo tocante al aspecto lacustre, el cual, a mi entender, fue 

fundamental y característico históricamente, no sólo en este 

valle sino en un área geográfica mucho mayor. Si, a la 

llegada de los hispanos, la población de los estados más 

importantes del Altiplano Central -el de la Triple Alianza 

hegemonizada por los mexica, y el de los purepecha- se 

distribuía en torno a sendos lagos, al igual que los 

habitantes de la Zona Lacustre del Alto Lerma, que habían 

estado dominados por sucesivos grupos matlatzincas, hasta 

antes del predominio mexica. 

Dentro del mismo enfoque, cabe señalar que el Valle de 

Toluca se ha distinguido, 

una de las regiones más 

desde tiempos precortesianos, como 

productivas del Centro de México. 

Existen, en este sentido, cuantiosas referencias sobre su 

rica producción maicera en épocas prehispánicas, sobre la 

relevancia de la ganadería en la Colonia, y la de la 
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industria en el. sigl.o XX (Quezada, 1.972:1.03, Vel.ázquez, G., 

1.973:53, Gerhard, 1.97.2:1.76-1.77, y Bancos de Comercio, 

1.968:34). Pero es poco 1.o que se sabe de 1.a producción 

económica relacionada con el. medio 1.acustre. De manera 

similar, el. grupo hegemónico del. Val.1.e de Tol.uca, antes de 

1.a expansión de 1.os mexica, era conocido por éstos como 

"gente de 1.a red" 

especificaciones 

siglo sobre el. 

(Carrasco, 1.950:1.3); sin embargo, 

hechas por 1.os investigadores de 

uso de aquel. instrumento -que, 

en 1.as 

nuestro 

en 1.a 

pictografía usada por 1.os aztecas para representar a 1.os 

matl.atzinca, aparece junto a un hombre-, es frecuente que se 

al.uda, conviniendo con Sahagún, al. desgranado del maíz, al 

transporte de carga, y a 1.os sacrificios humanos (Carrasco, 

1.950:1.3), siendo pocas 1.as referencias al. uso fundamental. de 

1.a red: 1.a pesca. 

CONTEXTO TEMATICO EN EL QUE SE UBICA LA INVESTIGACION 

La importancia de 1.os 1.agos gn Mesoamérica 

¿Cuál. fué el. papel. de 1.a producción relacionada con el. 

ambiente lacustre en 1.a historia de 1.os grupos del. Al.tipl.ano 

central., y, en general., en 1.a de 1.os pueblos prehispánicos 

de Mesoamérica que tuvieron en común dicho ambiente? Es 

decir, ¿qué importancia tuvo tal. producción desde 1.os 

tiempos preagricol.as, asi como en el. origen y desarrol.1.o de 

1.a agricultura, en 1.a emergencia del. urbanismo y formación 

de 1.os primeros estados, y en 1.as etapas siguientes hasta el. 
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dominio de 1a producción industrial, cuyo despliegue implicó 

la desaparición de 1os viejos lagos y ciénagas de la cuenca 

de México y del Alto Lerma? En torno a 1as cuestiones antes 

expuestas, el aspecto relativo a 1a determinante hidráulica 

en el surgimiento del Estado en Mesoamérica -en particular 

en 1a Cuenca de México- es sobre el que, durante el presente 

siglo, empezaron a enfocarse de manera sistemática los 

estudios antropológicos, en base a posiciones neo

evo1ucionistas mu1ti1inea1es. 

Antecedentes 

La investigación de Car1 sauer, realizada en 1936, sobre la 

relación del ambiente con e1 origen y e1 desarrollo de 1a 

agricultura en América representa la primera plataforma. De 

ésta, partirían los estudios que consideraron, especialmente 

en la década de 1950, 1a importancia del conocimiento 

empírico y del manejo que tuvo la población prehispánica y 

su descendencia sobre 

económicas seguidas 

e1 ambiente, base de 

por las sociedades 

las estrategias 

mesoamericanas 

durante miles de años. (Gonzá1ez J., 1988, 4:63) 

otro 

Kirchhoff. 

apoyo 

A este 

teórico noda1 fué aportado por Pau1 

autor se 1e debe 1a caracterización de 

Mesoamérica como una superárea cu1tura1 de cultivadores 

superiores, una de cuyas vinculaciones ecológicas (Jiménez 

M., 1975:21) se evidencia por las fronteras -de tipo 

acuático- que aqué11a tenia en e1 siglo XVI, como fue visto 

previamente. 
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Los trabajos de 

el de Julian Steward 

formulation of the 

Karl Wittfogel (2), y específicamente 

-"Cultural causality and law: A trial 

development of early civilizations" 

(1949)-, representan los antecedentes de los estudios sobre 

la relevancia de la agricultura de riego en el origen de la 

civilización urbana en Mesoamérica. El cuadro del segundo 

autor se centra -indica Palerm·- en las antiguas 

basó en la civilizaciones cuyo 

agricultura de regadío, 

es multilineal -y no 

desenvolvimiento se 

mostrando que el desarrollo general 

unilineal, como postulaban los 

evolucionistas del siglo pasado- y que su carácter necesario 

se aplica sólo a las sociedades "taxonómicamente 

semejantes". (Palerm, l.972:21) 

En este planteamiento neoevolucionista multilineal la 

Cuenca de México y el área maya se incluyen en el grupo de 

las primeras grandes civilizaciones cuya particularidad, 

respecto a otras sociedades contemporáneas, radica en que 

11 fueron sociedades de carácter urbano mantenidas por una 

agricultura de regadío. Los especialistas -añade Palerm

ins i st en en que este rasgo produjo una combinación de 

caracteres sociopolíticos que impregna toda su historia y la 

hace radicalmente distinta de la de otras sociedades 

urbanas" (Palerm, l.972:14-22). Entre éstas se encuentran las 

sociedades estratificadas de pastores, las agrarias no 

basadas en el riego y no feudales de Grecia y de Roma, así 

como las agrarias feudales no basadas en el riego del 

medioevo europeo, y otras de menor relevancia. 

50 



E1 panorama teórico anterior fué e1 que cobijó a 

numerosos estudios genera1es que destacan 

decisiva de 1a agricu1tura de regadío en 

1a 

e1 

importancia 

desarro11o 

cu1tura1 que 11eva a 1a civi1ización urbana en Mesoamérica. 

En la década de 1950 -siguiendo a Gonzá1ez Jácome-, Armi11as 

descubrió 1a comp~~-j idad, 1a a_::Lta productividad,_ .. .1.a 

ininterrumpida ferti1idad de 1os sistemas agríco1as de 1a 

macroárea, y su re1acíón con 1a densidad de pob1ación. De 

esta manera, e1 emp1eo inicia1 de1 concepto de sistema 

agrícola como una conjugación de aspectos fisiográficos 

-básicamente sue1o, agua, y a1titud- con densidad y aumento 

demográfico, 

impu1só e1 

tipo de asentamiento y organización socia1, 

desarro11o 

1988:72). 

proceso de e1aboración teórica sobre e1 

de 1as sociedades mesoamericanas (Gonzá1ez J., 

Tiempo después, se abordó e1 estudio de1 sistema 

agríco1a de chinampas en 1a Cuenca de México. 

E1 mayor aporte de 1a década de 1950 residió, por un 

1ado, en una serie de investigaciones antropo1ógicas, 

emprendidas a partir de una concepción teórica que 

consideraba a 1os sistemas de regadío como e1 motor básico 

de la evolucion de las sociedades mesoamericanas. Y, por e1 

otro, en e1 cotejamiento de éstas con distintas 

civi1izaciones hidráu1icas del mundo. Así, se 11evaron a 

cabo investigaciones con objeto de relacionar 1os principios 

del regadío con 1os de1 urbanismo y e1 estado, dándose, 

también, "1as primeras tentativas para estudiar 1a eco1ogía 
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mesoamericana para lo cual se utilizaron elementos 

fisiográficos, sistemas agrícolas, densidades de población y 

tipos de asentamiento. Se acuñaron conceptos como los de 

área clave, o región simbiótica, aplicables en la 

descripción y explicación del surgimiento del urbanismo y la 

centralización del poder en las sociedades antiguas de 

México" (González J., l9aa:73), para dar comienzo a los 

estudios interdisciplinarios, mediante el uso del concepto 

de Mesoamérica, en la década de 1960. (González J., 1988:72) 

Entre los autores más representativos de estos estudios 

se encuentran Armillas: "A secuence of cultural development 

in Mesoamerica" (1948)' y, "Tecnol..ogia, formaciones 

sociales y religión en Mesoamérica" (1951), Palerm: "La 

civilización urbana" (1952), "La secuencia de la evolución 

cultural de Mesoamérica" (1954), "The agricultural basis of 

urban civilization in Mesoamerica" (1955), "Agricultural 

systems and food patterns" (1967), y "Agricultura y sociedad 

en Mesoamérica" (1972), Wolf: "Sons of the shaking earth" 

(1959), Millon: "La agricultura 

civil..ización" (1959), y otros 

como 

más 

inicio 

( 3) • A 

de la 

estas 

investigaciones generales les seguirían otras particulares 

que habrían de apuntar a la cuenca de México, considerando 

que -según los señalamientos de Palerm- el "Valle de México 

constituye el área central y decisiva para el entendimiento 

del proceso total del desarrollo de Mesoamérica... Si se 

quiere probar la hipótesis de que una alta densidad y 

complejidad hidráulica corresponde a un alto desarrollo 
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urbano, social. y político, el. mejor lugar para hacerlo es el. 

Val.le de México". (Pal.erm, 1.973) 

Algunos de los estudios particulares son los de Pal.erm 

mismo: "Sistemas de regadío en Teotihuacan y en el. Pedregal." 

(1.961.), "Obras hidráulicas prehispánicas en el. sistema 

lacustre del. val.le de México" (1.973), Mil.len: '..'::J:.3:1:".~g~t:Lon ___ ~:t:._ 

Teotihuacan" ( 1.954) , Sanders: "Cultural. ecol.ogy of nuclear 

Mesoamerica" (1.962), Pal.erm y Wol.f: "Agricultura y 

civilización en Mesoamérica" (1.972), correspondiendo los más 

recientes a la etnohistoriadora Teresa Rojas: "La 

agricul.tura chinampera. compilación histórica" (1.983). Esta 

autora, en una publicación posterior en colaboración con 

Sanders: Historia de l.a agricultura (1.985) ha ampliado su 

investigación a los aspectos relacionados con diferentes 

sistemas agrícolas del. país. 

En el. mismo contexto intelectual. -en el. que surgió la 

investigación de los sistemas agrícolas mesoamericanos, y, 

en estrecha ligazón con la misma, en cuanto presenta una 

continuidad-, se desarrolló el. análisis de los fenómenos 

económicosocial.es desde una perspectiva ecológica. Dicho 

análisis ha llegado a estar de tal. modo presente en las 

investigaciones antropológicas que ha dado lugar al. 

surgimiento de un campo especifico denominado "antropología 

ecológica". Esta se aboca -tal. como lo plantea uno de sus 

exponentes- al. estudio de l.a relación "sociedad-naturaleza", 

es decir "de las características y evolución de las 

relaciones de las sociedades humanas y su medio ••• natural.". 
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(García M., 1980:13) 

Las posiciones respecto a1 papel del medio físico 

exhiben una amplia gama que va desde la consideración de 

aquél como una constante que incide de manera directa en la 

cultura, hasta la que lo postula como un factor determinante 

del desarrollo históricosocial. La posición mayoritaria 

plantea que el ambiente, mas que determinante, es un aspecto 

1imitante que debe tenerse en cuenta al lado de otros 

factores que influyen en lo sociocultural. (McLung, 1979:7) 

Este tipo de estudios 

interdisciplinario al tema, asi 

decir, por una parte, no sólo 

implica un acercamiento 

como un enfoque global, es 

en cuanto a lo meramente 

económico -"como una relación entablada básicamente a través 

de la fuerza humana de trabajo, como conducto primario y 

básico de mediación y, por tanto, como parte del proceso de 

producción de bienes de vida" (Garcia M., 1980:13)-, sino 

además en lo que respecta a lo superestructural. Por otra 

parte, también se consideran las dos dimensiones: la 

diacrónica -que se refiere al corte cronológico vertical, 

histórico-, y la sincrónica -que se restringe a un corte 

horizontal-; es decir, que abarca desde la más profunda 

temporalidad en el proceso de hominización -partiendo de las 

primeras agrupaciones de recolectores y cazadores- e incluye 

a todos los grados de desarrollo social -hasta las 

formaciones sociales contemporáneas. 

En tanto el grado de incidencia de la acción humana 
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sobre el medio varia de acuerdo con el nivel de desarrollo 

sociocultural, Lorenzo ha señalado que éste constituye el 

criterio fundamental para la comprensión del proceso de 

interacción hombre-ambiente. considerando lo ~nterior, el 

autor expone ocho categorías globales relativas a la 

creciente alteración ambiental por los distintos niveles de 

desarrollo social, a saber: 

l.-Perturbación de fauna y flora 

2.-Las antes mencionadas y suelo, afectándose las 

al realizarse incendios para el acoso de animales. 

3.-Alteración del ecosistema con la práctica 

agricultura. 

primeras 

de la 

4. -"Además de lo anterior, cuando se crean asentamientos 

humanos estables". 

5.-J:ntervención 

hidráulico. 

hidrológica, al efectuarse control 

6.- 11 Total, en paisaje inmediato", con la aparición del 

urbanismo. 

7.-"Magnificado", 

8.-"Absoluto, 

por la revolución industrial. 

corno consecuencia del 

imperialista". (Lorenzo, 1988, 3:433) 

y 

capitalismo 

"Los puntos l y 2 -añade el autor- corresponden a una 

etapa de cazador recolector, en la que la alteración del 

ambiente es mínima, no mayor que la que pueda producir otro 

depredador. Los puntos 3 a 6 se inscriben en la etapa pre o 

protohistórica y afectan a regiones menores. A partir de 7 

los efectos de la intervención humana comienzan a ser 
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aparentes y destructivos y cu1minan negativamente, en 1a a, 

en l.a que hoy nos encontramos". ( 4) 

E1 contexto 1acustre y e1 desarro1lo social 

En cuanto a los otros aspectos de l.a producción vincu1ados 

con un ambiente lacustre -aparte de l.as hipótesis de Carl. 

Sauer sobre el origen de l.a agricul.tura en América y de l.os 

estudios limnológicos de Deevey-, sól.o se cuenta con al.gunos 

señal.amientos hasta antes de la década de 1970, cuando 

dichos aspectos empezaron a abordarse sistemáticamente. 

Sauer p1antea (5) que, teniendo en cuenta el. 

conocimiento previo de l.os cic1os de las pl.antas y el arduo 

y prol.ongado proceso de ensayos requeridos para su 

domesticación, l.os orígenes de ésta implicaron un mínimo 

nivel. de vida sedentaria. Lo anterior habría de situarse, 

entre el. pal.eolítico superior y el. neol.ítico, en lugares que 

contaban con cl.imas variados que posibil.itarían l.a 

existencia de una multiplicidad de especies vegetal.es y 

animal.es, particul.aridades que son propias de 1as regiones 

de monte de l.as franjas templadas y subtropical.es. 

Por lo anterior, l.os primeros cul.tivadores habrían sido 

recol.ectores y pescadores que habitaban l.os al.rededores del. 

mar, de l.os lagos y ríos, lo que l.es permitiría: a) el. 

fácil. acceso de transporte acuático, y b)contar con una gran 

diversidad ecol.ógica, como aves, peces, y otros animales no 

acuáticos, así como con el. ampl.io abanico de vegetal.es del. 
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agua que se aunarían a J.os de J.as sub-áreas que difieren 

conforme su ubicación se va distanciando de1 medio acuoso. 

Sauer supone que, en sus principios, J.a domesticación de 

vegetaJ.es pudo haberse hecho con fines que se vincuJ.arian, 

más que con J.a consecución de aJ.imentos, con J.a actividad 

pesquera, como serian J.as materias para J.a fabricación de 

instrumentos y productos para faciJ.itar J.a pesca, como por 

ejempJ.o J.os barbascos. (Pa1erm, 1967:191-192) 

Por su 

interesante 

J.ado, Deevey no sóJ.o ha mencionado 

que son -por derecho propio- J.os J.agos 

lo 

de 

Mesoamérica, como aspectos geográficos naturaJ.es y como 

medios en que habitan J.os organismos (Deevey, 1956:213). 

También ha 11amado J.a atención sobre dos cuestiones, una 

genera1, en cuanto a 1) que los lagos, donde quiera que 

existan, son de una "importancia extrema" ("extreme 

importance") para J.a economía doméstica, y 2) que el. papel 

jugado por aquél.los en la conformación de la cuJ.tura "no ha 

sido insignificante". La otra cuestión está reJ.acionada, 

particuJ.armente, con Mesoamérica: "The l.akes of Mexico and 

Centra]. America have not onl.y pl.ayed this roJ.e to a degree 

that is out of the ordinary, but they are part of a scene 

that has no paral.le1, either in importance or in drama, in 

the entire history of western cuJ.ture". (Deevey, 1956:220) 

Después de 

investigaciones 

haber transcurrido varias 

1imno16gicas de este autor 

décadas de J.as 

boreal de nuestro continente, pioneras en J.o 

en J.a región 

tocante a J.a 
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trascendencia de la relación del aspecto lacustre y la 

sociedad, y a la luz del conocimiento revelado por numerosos 

estudios recientes, los señalamientos de Deevey pueden, de 

hecho, aplicarse a diferentes hitos de la evoluci.ón humana 

general y de la que tuvo lugar en América. En efecto, como 

parte del resultado de los trabajos que ha venido realizando 

en Africa un numeroso equipo que originalmente estuvo 

encabezado por Louis Leakey, se ha descubierto que el 

"frondoso medio lacustre [subrayado: B.A.] de Hadar 

[Etiopía)" fué uno de los lugares en que habitó la primera 

"raza" homínida, con 3 millones de años de antigüedad, el 

Austra1opitecus afarensis. Esta "raza" o "rama" es l.a única 

de las tres líneas que, de acuerdo con la deterrni.nación de 

White y Johanson, ''cornprendi.ó las especi.es del li.Qm.Q. y 

representa a nuestro ancestro directo", es decir, que esta 

tercera rama pertenece a la de los antepasados "de todos J.os 

homínidos posteri.ores ..• así corno a J.a línea que nos conduce 

a los modernos humanos". (Whíte, 1987: 40-41) 

La significación que tiene J.o anterior se refuerza con 

eJ. ha11azgo de l.a primera evidencia humana de locomoción 

bípeda con una antigüedad de cuatro rnil.J.ones de años, eJ. 

cual fué hecho en el. val.le de Awash Medio -situado 

inmediatamente al sur de Hadar (White, 1987:40-41). De 

manera similar, el más antiguo testimonio cuJ.tural. procede 

de un contexto lacustre, corno lo expresa Whíte (1987:41). 

En OJ.duvai [Tanzania] •.. se encontró l.a primera y 
más prírní ti va herramienta hecha en piedra. Dicha 
tecnología de Oldowan se encuentra en l.as dos 
unidades geológicas en Olduvaí, Bases r y rr. 

58 



Durante l.a deposición de estas capas, hace unos 
1. 7 a 1. 8 mil. l. enes de años, Ol.duvai era más 
húmedo, tenia ambiente tipo J.acustre. Mary Leakey 
y otros argueól.ogos han demostrado que l.os 
homínidos estaban transportando piedra, haciendo 
herramientas de piedra, cortando tejidos y 
rompiendo huesos de mamíferos medianos y grandes 
en l.as superficies de l.a tierra adyacente al. J.ago. 

Fué en J.a Base I del. mismo Ol.duvai donde se encontró al. 

espécimen de las primeras especies de nuestro género, el. 

Hamo habi1is -"uno de l.os fósil.es más importantes" gue 

provienen de ese sitio- gue data de hace l.. a mil.l.ones de 

años, siendo también Africa oriental. l.a región en que se 

detectó -en l.os años setenta- l.a presencia del. "precursor 

directo del. Horno sapiens": el. Home erectus, con una 

antigüedad de l..6 mi1l.ones de años. Ahora bien, un hecho de 

singul.ar importancia consiste en gue tanto l.os 

descubrimientos anteriores como l.a recuperación del. 

"espécimen más importante de Hamo erectus gue jamás se haya 

visto", misma gue fué real.izada en el. lago Turkana por 

Richard Leakey en l.a década de l.980, sugieren "gue hubo una 

transición evol.utiva abrupata entre el. Horno habil.is y el. 

Hamo erectus, entre l..6 y l..8 mil.l.ones de años, en el. este 

de Africa. . . aspecto en el. gue se concentrará mucho de l.a 

investigación futura". (White, l.987: 42) 

En rel.ación con América, en un contexto J.acustre fueron 

descubiertos a1gunos de l.os material.es l.íticos "pre-el.avis" 

en base a l.os cual.es McNeish postul.a l.a entrada del. hombre 

al. continente antes de l.2, 000 años, mostrando, de manera 

inicial., una antigüedad para tal. acontecimiento en unos 
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50, ooo años (McNeish, 1987:57-67). Sobre 10 anterior, a1 

1aelo ele los hallazgos hechos en contextos acuáticos -ríos 

concretamente-, están los rea1izaelos en Monteverele, un sitio 

"verelaeleramente sorprenelente" del norte de Chile, que en su 

mayor parte se encuentra en un pantano. Uno ele esos 

descubrimientos consisten en "cinco puntitas con mordiditas 

en los bordes" y en "un mango de maelera, con una de estas 

puntitas al final", el cual presentó una antigüedad de 

13,000 años. En ese sitio se han encontraelo "restos de aJ.gún 

pueblo; no solamente •.• herramientas unifásicas, también ••• 

varias herramientas y piezas de madera atadas con mecatitos, 

que forman una especie ele rejilla" (1987:60). McNeish señala 

que, tales rejillas -que se remontan a 11 150 y 13 915 años 

a.n.e.- puelieron ser utensilios, "marcos", para trasladar la 

carne y 1os huesos ele mastodontes y sacarlos elel pantano 

elonele habían sido mataelos. El último hallazgo, lo relata el 

autor (1987:64) en 1os siguientes términos. 

ya habían quitado toelos estos artefactos 
unifásicos ele1 pantano y de la superficie de la 
terraza. En este momento [ ..• Tom Beahy] encontró 
p~nt~~ ele tipo ele cola de pescaelo. Y, cuanelo 
siguio excavanelo por debajo de la grava vió que 
sobresalían tres o cuatro huesos ele mastoelonte, 
arriba del área del pantano. siguió excavanelo bajo 
la grava y localizó J.os huesos ele mastodonte y 
cuatro raspaelores. Estos tienen eles fechas, 33 
000 y 33 370. 

Ahora bien, respecto a Mesoamérica -consielerada ya como 

uno ele "los seis casos ele formación estatal temprana en J.a 

evolución ele las socieelaeles humanas" (Lamerías, 1988, 

3:533)-, se sabe que los principales estaelos del Altiplano 

Central se elesarro11aron en áreas lacustres, para eles ele 1os 
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cuales -el de los mexica y el de los purépecha- López Austin 

(1981:17, 55) ha indicado que, a 1a l.l.egada de l.os 

españoles, "el lago era el centro del mundo". Así mismo, 

antes de la expansión mexica, otros habitantes de una zona 

lacustre, los matlatzinca del Alto Lerma, alcanzaron su 

máximo desarrollo. 

Contándose con el valiosísimo estudio 

(real.izado entre las décadas de l.940 y l.950) y 

de Deevey 

los trabajos 

de Sauer, fué en 1.os años setenta cu.ando arrancó el. 

conocimiento sistemático sobre l.a importancia que tuvo el 

uso simultáneo de distintos ecosistemas en los primeros 

tiempos del. poblamiento de la Cuenca de México. En efecto, 

como lo apunta l.a arqueóloga Mari Carmen Serra, los 

recolectores precerámicos efectuaban una utilización 

intensiva de su ambiente desde hace 25, 000 años hasta su 

sedentarización (Serra, l.988:19), y, como se verá, aún 

posteriormente. 

Dentro de esta perspectiva, y continuando una rica 

-aunque dif icul.tosa- trayectoria de labor arqueológica 

realizada por múltiples estudiosos mesoamericanistas, 

Niederberger l.ogró, a través de su investigación en 

Tlapacoya-Zohapilco, una primera "perspectiva diacrónica 

profunda en los tiempos postpleistocénicos" que se inicia en 

5500 a. n. e., y en la que el. recurso acuático es relevante 

(Niederberger, l.988, l.4:69) 

Terremote -ubicado en el sur de l.a Cuenca de México-, 
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fué la sede 

importantes 

de otro trabajo arqueológico 

frutos. Serra, quien lo llevara 

que rindió 

a cabo, ha 

mostrado que la principal. actividad de sus habitantes, 

el Formativo Temprano hasta el. Tardío, radicó 

desde 

en la 

extracción de productos vegetal.es y animales procedentes del 

lago. Estos sirvieron de alimento a un grupo igualitario de 

pescadores desde los comienzos del sitio, usándose también 

corno materia prima, en cuya obtención y elaboración aquél 

terminó por especial.izarse. (Serra, 1988:17-J.8, 255-258) 

Así, los trabajos antes citados, corno 

venido efectuándose desde J.a década de los 

representan el inicio de investigaciones 

otros que han 

setenta e 6) , 

sistemáticas 

orientadas al conocimiento de la importancia diferencial. que 

tuvo el. aprovechamiento de los recursos lacustres desde los 

principios del poblamiento en algunas zonas de la Mesa 

Central. hasta el predominio de la industrialización. En este 

contexto temático, mi propuesta sobre la importancia 

histórica de la producción acuática la expuse inicial.mente 

en los escritos: "Proyecto de investigación Etnográfica en 

San Mateo Ateneo" (J.97Sa), "Investigación etnológica en la 

Zona Lacustre del AJ.to Lerrna" (J.978b), y "Formas de origen 

tributario en el. sistema de mayordomías de San Mateo Ateneo, 

Edo. de México" (l.977). Sin embargo, fue en "La economía 

lacustre del Val.le de Tol.uca" (l.981) y "Situación actual de 

J.os sistemas agrícolas de San Mateo Ateneo, Edo. de México" 

(J.983) en los que hice un primer pl.antearniento. En fin, 

algunos ensayos previos o al.ternos a las versiones del "Modo 
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de Vida Lacustre en el. Al.to Lerrna" se enmarcan en J.os 

syrnposia "Modo de vida l.acustre: Ecol.ogía y Sociedad, 

Economía y Sociedad, y Continuidad y Cambio" (1983) -que 

fueron organizados por J.a Dra. Mari Carmen Serr.a, l.a Dra. 

Cristina Mapes y l.a que esto escribe, y son, entre otros, 

l.os siguientes: "La cul.tura l.acustre del. Val.l.e de México" 

(1985), "Los otomianos del Al.t:o-·Lerma" · (J.985)-;- - "Trabajo· ·y

rel.aciones social.es en un puebl.o l.acustre del. Val.l.e de 

Tol.uca" (1987), "La producción l.acustre en l.a historia del. 

sur del. Val.l.e de To1uca" 

en l.a historia del. Val.1e 

(l.988), "Repercusiones 

de To1uca" (l.988), 

geofísicas 

"El. cambio 

económico en l.a Zona Lacustre del. Al.to Lerrna. l.850-l.950 11 

(1989), "Los recursos J.acustres y 1a industrial.ización en el. 

Al.to Lerrna" (l.989), "El. cambio de actividades en San Mateo 

Ateneo" ( l.989) , "Los productos 1acustres en l.a economía de 

San Mateo Ateneo" (l.990), "Las chinarnpas en un puebl.o del. 

Al.to Lerrna" (l.99l.), y "Lo l.acustre, factor de diferenciación 

en el. estudio de áreas del. Val.l.e de To1uca" (l.992). 

METODOLOGIA DEL TRABAJO DE CAMPO E INVESTIGACION DOCUMENTAL 

El. presente estudio se basa fundamental.mente en datos 

reunidos durante el. trabajo de campo. En l.a fase 

preparatoria de l.a investigación se real.izaron entrevistas 

con varios antropól.ogos que habían trabajado en el. Estado de 

México. Entre éstos se encuentran l.os etnól.ogos Fernando 

Horcasitas, corno ya se mencionó, y Barbro Dahl.gren Jordán, 
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con quienes se p1aticó con ia intención de obtener un primer 

panorama de ias cuestiones etno1ógicas reievantes de ia 

entidad. 

Habiéndose efectuado a1gunas sa1idas 

Tui tepec de Quiroga, en ocasión de ia fiesta 

éste -ei 2 de febrero, día de ia Cande1aria-, 

a San Pedro 

principa1 de 

y a San Mateo 

Ateneo, se eiaboró una iista de puebios y de aspectos sobre 

recorrido de sondeo, de centros de ios cuaies p1anear ei 

información y documentación a donde acudir, y de personas e 

.También se contaba con investigadores con quienes hab1ar. 

bib1iografía que 

estado de México 

indicaciones sobre 

a)generai sobre ei 

habría que 

y ei vaiie 

recopi1ar: 

de To1uca, 

b)particuiar acerca de ia Zona Lacustre y sus municipios, y 

c) especia1izada en ios diversos temas a tocar en mayor o 

menor medida -antropo1ógica, geográfica, hidro1ógica, etc. 

Posteriormente, 

Isabei Hernández, se 

bib1iográfico y ei 

y habiéndose incorporado ia antropó1oga 

iniciaron ia integración de un fichero 

estudio documentai. Con objeto de 

de1imitar ia 

se hizo una 

en ia carta 

zona en ia que se enmarcaría ia investigación, 

revisión cartográfica que condujo a centrarnos 

Generai dei Arzobispado de México de 1872 

formada por Antonio García Cubas, ei Mapa de 1927 e1aborado 

por 1a Dirección de Estudios Geográficos y C1imáticos de 1a 

Secretaria de Agricuitura y Fomento, escaia i:200 ooo, ei 

Mapa Toiuca Mex-14 Q-h (4) SRH-Jefatura de operación de 

1958, escaia i:ioo ooo, ia Carta dei Estado de México de 

1971 -que fueron consuitados en ia Mapoteca Crezco y Berra-
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y 1as cartas -geológica, topográfica, y eco1ógica- de 

CETENAL Tenango E-14-A-48, y Toluca E-14-A-38, uti1izándose 

también el VIII censo genera1 de población 1960 del estado 

de México para poder estab1ecer la ubicación de las 

1ocalidades en los municipios correspondientes. Con estos 

e1ementos, desde principios de 1978 se elaboró e1 

anteproyecto de investigación etnológica en e1 Alto Lerma 

para iniciar el trabajo. 

Para e1 recorrido de sondeo se contó con una lista 

-proporcionada por Horcasitas- de 19 localidades del estado 

de México, que en su mayoría correspondían a la zona de la 

antigua Laguna de Lerma, en base a la cua1 se decidió que en 

dicha zona se realizaría 1a investigación. Posteriormente se 

elaboraron otras listas más amplias que fueron reduciéndose 

progresivamente hasta un total de 32 1ocalidades, situadas 

en los 19 municipios que conforman la zona. Estas 

localidades fueron agrupadas de acuerdo con su ubicación en 

torno a los vasos de la laguna, mismos que para 1827 eran 

1as -así llamadas provisiona1mente por 

Norte y Sur, y, desde 1927 -considerando 

mapa correspondiente a ese año-, se 

centra1. 

nosotras- Laguna 

la información del 

añadió la Laguna 

E1 trabajo de campo inicial se 11evó a cabo en abril de 

1978 y tuvo por objeto efectuar un reconocimiento de 1a 

zona, entregar las cartas de presentación a las 

mi1itares, civiles y religiosas para enterarlos 
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que pretendía rea1izarse y -en 1os dos ú1timos casos- pedir 

su co1aboración así como, de ser posib1e, obtener 1o 

siguiente: 1.-un p1ano municipa1 y de 1a cabecera, 2.

informes sobre 1a extensión y e1 número de habitan tes de1 

municipio y de 1as 1oca1idades, 3. -pob1ación hab1ante de 

1enguas indígenas, 4. -cuá1es eran 1os medios de 

subsistencia, qué productos 1acustres se conseguían en ese 

entonces o con anterioridad, 5.-trabajo artesana1, 6.

presencia de fábricas y noticias sobre 1a industria1ización, 

7. -existencia de archivos gubernamenta1es y parroquia1es, 

testimonios censa1es, y pub1icaci.ones 1oca1es sobre e1 

municipio, 8. -accesibi1idad a informantes, 9. -datos sobre 

barrios y su posib1e especia1ización 1abora1, 10.-actuación 

de mayordomías y referencias de 1as principa1es 

ce1ebraciones, y 11.-centros de peregrinaje y de cu1to 

popu1ar. 

Teniéndose como sede a 1a cabecera de San Mateo Ateneo, 

se hizo e1 recorrido por toda 1a zona, 1ográndose 

entrevistar a 1as autoridades de aqué1 y de 1os municipios 

de ocoyoacac, Tenango de1 Va11e, Tianguistenco, Atizapán, 

A1mo1oya de1 Río, y Lerma. Con excepción de1 primero de 1os 

puntos programados, se obtuvo información sobre todos 1os 

restantes y acerca de muchos aspectos más, particu1armente 

en re1ación con San Mateo Ateneo, que era e1 municipio que 

suscitaba un mayor interés por 

se trabajó en base a1 guión 

abiertas. 

66 

sus antecedentes 

e1aborado, Y a 

co1onia1es. 

entrevistas 



E1 trabajo de campo posterior se rea1izó de agosto a 

diciembre de J.978. En J.979 durante un mes y medio -e1 

primero de 1os cuales se hizo mediante sa1idas 1os fines de 

semana-, así corno, dos meses en 1980, un mes en J.981, 

numerosas salidas entre 1982 y J.986, y dos meses entre fines 

de J.987 y principios de 1988. En todo este tiempo, se 

recopiló información general y sobre aspectos específicos, y 

se participó en la mayoría de 1os pri.ncipa1es eventos 

económicos y sociales del ciclo anual. 

El trabajo de campo en los estudios de comunidad 
-indica steward (J.955: 21) - debe empezar con 1as 
viejas y probadas técnicas etnográficas: 
observación participante¡ entrevistas largas, 
frecuentes y dirigidas, con informantes 
calificados para dar informaciones de carácter 
especial¡ consulta de archivos, registros y 
documentos¡ registro de historias de casos, y uso 
de cualquier otra fuente de información 
util.izable. Estos procedimientos requieren 
ordinariamente de seis meses a un año o más. 

Desde un principio se contó con un a1to grado de 

receptividad de parte de J.a población. se trató de encontrar 

a 1os mejores informantes, que fueran, así mismo, 

representativos de 1as principa1es actividades de cada 

barrio de1 pueb1o. En forma para1e1a, se procuró no dejar 

pasar ninguna oportunidad para hab1ar con cua1quier persona 

que encontráramos durante e1 quehacer diario, obteniéndose 

información importante o sugerente a partir de p1áticas 

informa1es y casua1es. 

La riqueza de 1os datos, en particu1ar sobre 1os 

distintos aspectos de1 pasado 1acustre y sobre 1o re1igioso, 
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era inmensa. A tai punto, que iuego de dos o tres semanas de 

trabajo sobre ei terreno pareció poco posib1e recabar, 

durante ia primera temporada 1arga en ei municipio, io 

suficiente para conocer ia situación que había prevaiecido 

en ios ú1timos tiempos de existencia de ia ciénaga, y ia que 

había seguido hasta ei momento en que se efectuaba e1 

estudio. Sin embargo, 1ogró obtenerse ia j.nformación que 

permitió estab1ecer ios aspectos estructuraies, en base a 

ios cuaies se esbozaron ios sucesivos diseños de ia 

investigación. Habiéndose hecho io anterior se pasó a 

comp1ementar y a pu1ir progresivamente ei esquema genera1 y 

1os apartados específicos de éste. 

Así, en un momento dado fué evidente que ia zapatería 

no había sido re1evante -como supuse en un principio- antes 

de1 presente sig1o, en tanto que ia producción iacustre fué 

evidenciando una importancia creciente, io cua1 me ob1igó a 

repiantear 1a propia significación de io agrícoia-ganadero y 

de precisar ei 1ugar que ocupaba ia hechura de caizado. 

Debido a que ei cambio de ia era precapita1ista a ia etapa 

industria1 había ocurrido entre 1942 y J.970, fué necesario 

reabordar e1 estudio en 1a perspectiva de ia transición 

socioeconómica, con io que fueron modificándose ios rígidos 

esquemas iniciaies. 

A1 comienzo dei estudio se recurrió a ias cartas de 

presentación y se exp1icó que ei objetivo de nuestra 

presencia en ei municipio era conocer ia historia ioca1 y io 

re1ativo a ia producción iacustre, a ia actividad re1igiosa, 
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a 1as costumbres y tradiciones. Entonces se trabajó, a 

partir de1 diá1ogo que se suscitaba, mediante 1a entrevista 

abierta y, en 1o posib1e, 1a dirigida, a1 ir p1anteando 

preguntas especificas. 

Nuestros primeros conocidos nos vincu1aron con sus 

amigos, parientes, vecin_os, y compa_dre._s_,_. 1o _c;p,:te constituyó 

e1 cimiento para que comenzara a invitársenos a 1as 

reuniones fami1iares -que formaban parte de 1as 

ce1ebraciones en torno a 1os santos- y a 1as re1acionadas 

con 1os cic1os de vida y agrico1a, en 1as que empezamos a 

rea1izar observación participante. Estos contextos fueron 

particu1armente propicios para entab1ar char1as de 1as que 

se obtuvo vasta información sobre 1os modos de vida g1oba1 y 

va1iosisimos datos sobre e1 presente, e1 pasado reciente, y 

1a tradición ora1. 

Se abordaron temas que a 1os vecinos 1es interesaban, y 

que, nosotras, 1as investigadoras, fuimos escuchando, y 

sobre 1os cua1es indagábamos con mayor profundidad y 

amp1itud. Eventua1mente, empezamos a sistematizar 1a 

información que se obtenía y a preguntar de acuerdo a guias 

e1aboradas y a conducir 1as conversaciones hacia puntos 

determinados, aunque dejando un margen a 1a conversación 

espontánea, de 1a cua1 en genera1 surgían datos, a veces muy 

importantes, que comp1ementaban aspectos que estaban en 

proceso de investigación o a1gunos tota1mente novedosos. 

De esta manera se estab1eció 1a configuración de1 
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trabajo: citar a personas que ya habían empezado a verter 

datos y a nuevos informantes. Con frecuencia acompañamos a 

éstos en varias actividades cotidianas -agricultura, trabajo 

artesanal, herrería, zapatería, confección de dulces 

tradicionales, labores domésticas, y otras-, sobre las 

cuales se tuvo un conocimiento previo, o fueron directamente 

observadas, habiéndose participado en algunas de las mismas. 

otra práctica que fué muy fructífera consistió en unirnos a 

nuestros conocidos jóvenes en sus salidas matutinas por los 

campos de labor y los alrededores, con la finalidad de hacer 

"ejercicio", y en organizar algunos recorridos por el 

pueblo. Esto llevó a un mayor acercamiento en las 

relaciones, y propició que se nos mostraran lugares de 

interés -como antiguos embarcaderos, sitios arqueológicos, 

marcadores del nivel de la ciénaga durante su descenso y 

desaparición, etc.- y que se nos contaran múltiples relatos 

en un ambiente jocoso. 

En general, la gente hablaba con gusto acerca de la 

vida religiosa, y principalmente, y en muchas ocasiones aún 

con una gran emotividad, sobre "los tiempos de la laguna"; 

muchos vecinos nos comunicaban de modo espontáneo sus 

memora tas (recuerdos con participación personal) y 

narraciones de seres de origen sobrenatural como, en primer 

término, "la Clanchana" y el 11 Clanchano" -o "Sirena" y 

"Sirena", dueños de l.a vida J.acustre-, l.a 11 Taconuda" -una 

especie de "llorona" que camina por las noches con sus 

zapatos de tacón-, la "Muerte", "el Sombrerón", "El Chivo 

70 



de1 cerrito de Chapu1tepec", y "La campana de oro". Era 

común que se nos p1aticara sobre múltiples temas de la 

tradición oral, entre 1os que se encuentra el que abarca a 

"1as leyendas históricas" (Joutard, 1986:289). Por ejemplo, 

1as que se refieren a la vieja cerca cuyos restos todavía 

habían sido 

·· ni0hóri0rcis o 

vistos por 

mojoneras-

los 

de1 

padres, a "antiguas moneras 

ciudad en plena 

1aguna que existió en el principa1 sitio arqueo1ógico 

11amado 11 E1 Espíritu Santo", a los habitantes -"muy altos"

de esta ciudad 1acustre desaparecida, a1 acarreo de 1as 

piedras para la construcción de la parroquia, a la fundación 

de la capi11a de1 barrio de Santa Maria en e1 sitio donde 

había un ojo de agua, a raíz de que "1a virgencita que 

11evaban unos caminantes se hizo pesada y ya no se quiso 

ir"; en fin, se nos contó respecto a 1..as "costumbres que nos 

dejaron las antigüitas o antigüedades" -como se 11ama a los 

antepasados. 

Después de 1oca1izar a 1os informantes adecuados, nunca 

fué difici1 recabar datos -con mayor o menor precisión, 

abundancia, y amenidad- sobre todos 1os rubros que fueron 

abordados, excepto lo re1ativo a 1a producción zapatera. En 

un principio, fué perceptible 1a renuencia de a1gunos 

productores de ca1zado a ir más a11á de 1a descripción 

general de1 proceso de trabajo. En seguida se descubrió que 

la causa de tal actitud era un temor subyacente debido a la 

existencia de un a1to indice de trabajo clandestino. Así no 

fué sino con e1 curso del tiempo, y luego de enfocar 
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temporaimente ia búsqueda hacia otros aspectos, de estrechar 

iazos amistosos, y una vez que ios vecinos empezaron a 

fami1iarizarse con nuestra presencia y a comprender ei 

motivo de ésta y ei objeto e intención <;le nuestras 

investigaciones, cuando se venció aque11a reticencia hasta 

un nivei que permitió obtener ios datos necesarios para dar 

cuenta de1 desarroiio de ia zapatería. 

De esta forma, se 11egó a ia etapa en que se nos 

so1icitó entab1ar reiaciones de compadrazgo, aicanzando 

asimismo ei punto en ei que ios vecinos, después de 

sa1udarnos nos preguntaban sobre nuestro trabajo, y, con ia 

mayor natura1idad, a petición nuestra y aún sin que mediara 

ésta, voicaban información. 

A1 inicio de1 estudio se efectuaban recuentos para 

escribirios en ei diario de campo. Tiempo después, cuando se 

percibió que se había estab1ecido un mínimo de cordia1idad 

se optó por anotar -iuego de entrar en materia- frente ai 

cuai fué casi siempre aceptado ai entrevistado, 10 

exp1icarse que io 

ias ocasiones en 

anterior se hacia para evitar o1vidos. En 

que se observó que esta práctica causaba 

desconcierto o desconfianza, se 

1ibreta de apuntes y a procurar 

previo. 

procedió a guardar ia 

restab1ecer ei ambiente 

Conforme se avanzó 

aigunas ocasiones a 

en ia 

ia 

investigación, se recurrió en 

encuesta y ai cuestionario 

-particuiarmente en 10 reiacionado con ia e1aboración de 
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zapatos. Se hicieron historias de vida en lo relativo a 

varias actividades lacustres, 

durante algunas celebraciones 

música de viento, de rezos, 

así como varias grabaciones 

y ceremonias religiosas: de 

de cantos -como el de "los 

panaderos"- que junto con un baile tenían lugar durante los 

velorios de niños, y de pequeños textos en nauatl -como "la 

persignada". Aí mismo, se reunió una colección de fotos y 

transparencias. 

En vista de que la información escrita no proporcionaba 

más que, si bien valiosos, escuetos y fragmentarios datos o 

descripciones inconexas sobre el Modo de Vida Lacustre, y 

debido a que la población a estudiar contaba con una rica 

tradición oral y memoria colectiva (Joutard, 1986:275-286), 

una de las técnicas ampliamente utilizadas fué el testimonio 

oral, es decir, l.a utilización -como dice Joutard- de "la 

entrevista con un objetivo histórico". (Joutard, 1986:149) 

Si, la importancia de la economía vincul.ada con l.a 

laguna -que no aparecía en los estudios sobre los otomianos 

y sobre el Valle de Toluca, ni en los relativos a los 

municipios de la zona- se evidenció a partir del. trabajo 

efectuado en el campo. Además, provino de la "fuente oral", 

y mediante el análisis del "apego" de los vecinos del 

municipio por ese pasado lacustre, al que con frecuencia se 

aludía con la frase introductoria "en tiempos de la laguna". 

Pasado éste que aparecía con mayor actualidad que los 

acontecimientos recientes -como los relativos al 
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estab1ecirniento de1 corredor industria1-, 10 cuai, después 

de una primera etapa, hizo preguntarnos si se trataría, en 

cierto modo, só1o de una idea1ización romántica de nuestra 

parte. (7) 

Sin embargo, en ia medida en que se investigó con mayor 

profundidad, ia situación fué tai que cabe citar ei 

señaiamiento que hace Joutard (1986:253-254) en cuanto a que 

"1a fuente orai reernp1aza ai documento escrito porque éste 

no existe o apenas existe". En consecuencia, aún cuando 1a 

uti1ización de ias técnicas de obse:i:;-vación directa -corno en 

io concerniente a1 cic1o agricoia-, y de observación 

participante -como en 10 reiativo a ia actividad re1igiosa y 

a ias costumbres aiirnenticias- fueron fundamentaies para ia 

interpretación de 1os datos, ei estudio se apoyó en buena 

medida en ias técnicas restantes, en base a ias cuaies 1os 

vecinos de San Mateo nos narraron acerca de hechos que 

habían presenciado o sobre 1os cuaies 1es habían p1aticado 

sus contemporáneos o sus mayores. Así, ia "fuente ora1" 

proporcionó testimonios históricos directos e indirectos 

sobre ei modo de vida durante ia tí1tima etapa de existencia 

de ia Laguna de Lerrna. 

La investigación bib1iográfica se diseñó considerando 

dos aspectos: a)e1 tema de estudio, es decir ia producción 

iacustre, y b)1a zona en que aqué1 se efectuaría: ei sur de1 

Va11e de To1uca, a partir de dos trabajos antropo1ógicos, ei 

de Souste11e ( 1937) sobre ia fami1ia Otorni-Parne desde 1os 

tiempos prehispánicos hasta ia actua1idad, y ei de carrasco 
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(1950) acerca de los otomianos mesoamericanos anteriores a 

la conquista española. Otro trabajo que formó parte de las 

primeras referencias fué el de Quezada (1972), que se aboca 

particularmente a los Matlatzincas de la época __ prehispánica 

hasta mediados del siglo XVII. De los tres, es el segundo 

autor el gue proporciona la mayor información y los 

comentarios más específicos respecto a la economía lacustre. 

Además de los anteriores, el trabajo de Velázquez (1973) 

sobre los matlatzincas, el de Huitrón (1969), que trata de 

la producción alfarera en el municipio de Metepec, y el de 

Manrigue (1969), referido a los otomianos contemporáneos, 

también tocan de alguna manera lo concerniente a la 

obtención de productos de la laguna de Lerma. Una parte 

menor- del estudio documental se llevó a cabo en los 

el archivos municipal y parroquial de San Mateo Ateneo, en 

municipal de Texcalyacac, y, durante un corto tiempo, en el 

Archivo General de la Nación. 

Para otros aspectos de la investigación pedí ayuda a 

varios especialistas; principalmente al antropólogo atto 

Schumann -sobre algunas cuestiones lingüísticas, históricas 

y culturales de los otomianos prehispánicos-, al geógrafo 

Narciso Barrera Bassols -en lo relativo a la caracterización 

de la cuenca de Lerma-, y a los biólogos Gonzalo Medina 

-respecto a la clasificación sobre todo de la fauna acuática 

de la zona-, y Arturo Argueta -en la identificación de una 

larva de libélula (Odonata) que conseguí en el trabajo sobre 

el terreno. conté también con el apoyo del geógrafo Lázaro 
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Mejía Arriaga en 1a confección de mapas y de 1os dibujos que 

hizo en base a mis bosquejos a partir de 1a información de 

campo, así corno en e1 arreg1o de 1as i1ustraciones que 

fueron tornadas de fuentes documenta1es. En e1 trabajo 

técnico en 1a rnicrocornputadora tuve 1a asesoría de Francisco 

Javier Landeros A1bores, quien adecuó numerosos rnateria1es 

de 1as versiones de esta tesis e hizo 1a pruebas 

correspondientes. Fina1rnente, e1 ingeniero José Antonio 

A1varez Lobato supervisó 1a impresión de1 texto. 

76 



NOTAS 

J..-Hel.l.er (J.979:30-31) menciona que hasta "el. capital.isrno gn 
el. l2J...fillQ de J.a vida cotidiana la categoría fundamental. es 
J.a comunidad; a partir de la aparición del. capital.isrno es 
J.a el.ase. 

2.-Pal.errn se refiere a este autor en J.os términos 
siguientes: "Karl Wittfogel, en una síntesis prel.iminar a 
J.a aparición de su J. ibro Oriental. Despotisrn ( l.957) , 
ofrece un penetrante anál.isis de las sociedades basadas 
en el. riego" (l.972:23), en tanto que Jul.ian Stewart 
señal.a que en "J.949 me propuse extender J.a formulación de 
Wittfogel., mediante la investigación de J.a posibilidad_de 
que J.as sociedades de regadí~ (o hidráulicas) iniciaran 
su evolución paralelamente con el. uso de J.as plantas 
domesticadas y con el. desarrollo de J.as comunidades 
local.es y de J.a tecnología, e incl.uso de los aspectos 
intelectual.es, estéticos y religiosos, asi corno de los 
patrones económicos y politices." (J.949, en Medina, 
l.986:9) 

3. -Pal.erm incluye una relación más detallada sobre estos 
autores en J.as páginas J.67-169 de su trabajo publ.icado en 
l.972. 

4.-De acuerdo con Lorenzo (l.988, 3:433) el. "estudio del. 
pasado de la Humanidad, en sus variados aspectos, es el. 
tema de J.a historia. . . Ahora bien, este estudio se 
circunscribe a los pueblos o civilizaciones que en forma 
escrita han dejado huella de su devenir. Sin embargo, la 
arqueología vino a demostrar la existencia de otros 
grupos humanos que no alcanzaron la escritura o, que si 
J.a tuvieron, no ha podido ser descifrada o J.o ha sido 
sólo parcial.mente. Para el.los se creó el. término 
Prehistoria, lo anterior a la historia. Además se 
encontró el caso de sociedades que, carentes de 
escritura, recibieron la visita, fueron invadidos o 
conquistados por pueblos que sí la tenían, de tal manera 
que sus costumbres, organización social, religión y todo 
lo que integra la cultura, fueron descritos por los que 
llegaron. Esto se ha llamado Protohistoria", 1987:21 

s.-un resumen de sus planteamientos se encuentran en Pal.erm, 
1967. 

6. -Entre los que se encuentran los de serra y Sugiura: 
"Terrernote Tlaltenco, D.F. Un asentamiento del Formativo 
en la cuenca de México (primera temporada)". Anal.es gg 
Antropología, l.979, vol..XVI:35-49; Sugiura y Serra: 
"Notas sobre el modo de subsistencia lacustre. La Laguna 
de santa Cruz Atizapán, Edo. de México". Anal.es de 
Antropología, l.983, vol. .XX: 99-J.J.3, y carrasco, "Economía 
y pol.ítica en el. reino tarasco", en ;¡;,s. Sociedad indigena 
gn el. Centro y Occidente de México, EJ. Col.egio de 
Michoacán, l.986:63-l.02. 

7.-como lo indica Joutard, l.986:183 
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PARTE II 

LOS FUNDAMENTOS 

SECCION _;¡;_ 

Resulta tentador preguntarse qué 
engendró, además de los lagos y las 
montañas, la larga procesión de 
civilizaciones indígenas .•• , qué 
secuencias de 'estímulo y respuesta' 
convirtieron este val.le [de México] en 
la sede de culturas nativas tan 
altamente desarrolladas. Quizá las 
alternativas estacional.es de humedad y 
sequía despertaron la iniciativa de 
pueblos cuya supervivencia dependía 
principal.mente de los lagos. (Gibson, 
Los aztecas ba;o el dominio español., 

LA BASE LACUSTRE EN LA HISTORIA DEL SUR DEL VALLE DE TOLUCA. 

ANTECEDENTES ~ LA ETAPA FINAL DE LA LAGUNA DE LERMA 

Esta parte se refiere a1 pape1 que tuvo la Laguna de Lerma, 

como base territorial. acuática, en e1 origen de1 Modo de 

Vida Lacustre y, en general., en e1 desarro11o histórico del 

sur del Val.le de Tol.uca. Como 1o indiqué con anterioridad, 

no se trata de hacer una descripción histórica, sino -en 

tanto e1 objetivo es mostrar 1a repercusión de1 ambiente 

1acustre en 1a historia J.oca1-, únicamente referirme a 

algunos aspectos socioeconómicos significativos de 1a zona 

de estudio, y a1 caso particu1ar de San Mateo Ateneo. 
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CAPITULO I 

EL AMBIENTE 

En este capitulo se abordarán las particularidades 

ambientales de la Zona Sur del Valle de Toluca, las cuales 

repercutieron de manera especifica -a través de la 

conformación de un tipo de modo de vida: el lacustre- en el 

desarrollo de la sociedad local desde sus inicios hasta la 

desaparición de la ciénaga de Lerrna hacia 1970. se hará 

referencia a: a)las dimensiones de la zona -en comparación 

con la zona Norte del Valle de Toluca y, sobre todo, con la 

aledaña zona lacustre correspondiente a la cuenca "hermana" 

de México-; b)su ubicación en el contexto de la cuenca del 

ria Lerma y del Estado de México; c)sus aspectos orográfico, 

geológico, geofísico, climatológico e hidrológico, d)sus 

sub-áreas constitutivas y e) los recursos naturales de las 

mismas. 

Ubicación, delimitación, y características topocrráficas 

El área de estudio constituye la primera Zona Lacustre de la 

cuenca Alta del ria Lerma, la cual se ubica desde el 

nacimiento de esta corriente fluvial -en el municipio de 

Almoloya del Ria, Estado de México-, hasta la Presa Salís 

-de la entidad guanajuatense (ver mapas 1, y 2, pp. 34 y 

35). De acuerdo con la división que han hecho algunos 

autores (Chedid, 1990)' la cuenca referida integra la 

primera "fracción" del sistema hidrológico Lerma-santiago 
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(l). En el ámbito mexiquense el Alto Lerma corresponde, de 

manera aproximada, a lo que actualmente se denomina Valle de 

Toluca (2), dentro del cual la Zona Lacustre forma su 

porción sureña (ver mapas 4 -p. 37- y 5) 

y 

Comparada con el Valle de Toluca, que 

con la cuenca de México, cuya extensión 

cubre 4,500 km2 , 

de los cuales correspondían entre 800 

comprende 7, 850 

y 1000 km2 al 

territorio acuático (Sánchez c., 1951; López 

Alto 

A., 1989; 

Lerma es Rojas, 1985), la Zona Lacustre del 

relativamente pequeña. Mide 37 km de longitud -que se 

orientan de sur a norte, desde las laderas del volcán Nevado 

de Toluca, "Xinantecat1", "Zinantecatl..", o "Chiucnauhtecatl." 

(Nueve Cerros)-, 

740 

por 20 km 

Jan2 (3). aproximadamente 

forma total o parcial, a 19 

de anchura, comprendiendo 

Esta superficie incluye, en 

municipios mexiquenses (ver 

mapas 3 y 5), entre los que se encuentran algunos de los más 

pequeños de la entidad (4). (Ver cuadro l) 

En la actualidad, la zona está compuesta por una 

llanura lacustre central que se sitúa entre los 2,237 y los 

2, 600 metros sobre el nivel del mar, y por una franja 

montañosa circundante que se abre en el extremo noroeste, 

"puerta de salida para el rio Lerma" (Bataillon, 1972: 27), 

donde la zona finaliza. 

Al mismo tiempo que el cinturón montañoso forma parte 

de la sub-región (o Zona Sur del Valle de Toluca), lo 

delimita mediante los siguientes macizos orográficos. Al 
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ZONAS NORTE Y SUR DEL VALLE DE TOLUCA 

ZONA SUR: 
t.- ALMOLOYA DCL ruo 
2.- ATIZAPAN 

3.- CALJMAYA 

4.- CAPULJIUAC 

5.- CllAPULTJ!PCC 

6.- JOQUICINGO 

7.- LI!RMA 

S.·Mtn"F-PEC 

9.- Mf!XJCl\LTZINGO 

JO.- OCOYOACAC 

11.- OTZOLO"JCPEC 

12.- RAYON 

13.- SAN ANTONIO LA ISl..J\ 

14.- SAN MATEO A"ICNCO 

15.- T'ENANGO DEL VALLE 

16.- SAN MATEO TEXCALYACAC 

17.- TIANGUIST'E.NCO 

18.- TOLUCA 

19.- XONACA'ILAN 

ZONA NORTE 

Sl. 

Mapa 5 



cuadro 1 

ANTIGUA ZONA LACUSTRE DEL ALTO LERMA. 1950 
(municipios que quedan incl.uídos tota1 o 
parcia1mente) 

A)Superficie tota1 de 1os municipios: 

Municipios 

1.-A1moya del. Río 
2.-Atizapán 
3.-Chapu1tepec 
4.-Mexical.cingo 
5.-Rayón 
6.-san Antonio l.a Is1a 
7.-san Mateo Ateneo 
8.-Texcal.yacac 

sub-tota1 

Superficie tota1 en 
ki16metros cuadra
dos 

l.l..88 
33.65 
21..18 
l.3. 06 
l.4. 45 
l.3 .46 
27.71 
24.15 

159.54 

B)Superficie parcia1 de l.os municipios: 

a)Que están situados a1rededor de l.os anteriores 

Municipios 

9.-Ca1imaya 
l.O.-Capu1huac 
11.-Joquicingo 
12.-Lerrna 
l.3.-Metepec 
14.-0coyoacac 
l.5.-Tenango 
16.-Tianguistenco 
17.-To1uca 

sub-tota1 

Superficie parcia1 en 
ki16metros cuadrados 

24 
20 
10 

100 
42 
60 
22 
50 

197 
525 

Al.titud 
msnm 

2,730 
2,285 
2,683 
2,615 
2,595 
2,700 
2,291 
2,820 

Al.titud 
msnm 

2,700 
2,700 
2,860 
2,61.0 
2,302 
2,700 
2,237 
2,734 
2,640 

b)Que se ubican en el. norte, hacia donde el. río Lerrna sa1e 
de 1a zona: 

Municipios 

18.-0tzo1otepec, y 
l.9.-Xonacatl.án 

Sub-tota1 
Tota1 

superficie parcial. en 
ki16metros cuadrados 

40 
15 
55 

739.54 

Fuente: Fabil.a, 1951, v.r, cartogramas I y II. 

A1titud 
msnm 

2,520 
2,534 

Nota En l.a Zona queda incl.uido el. puebl.o de1 municipio de 
Temoaya San José Buenavista, cuya superficie, por ser tan 
pequeña, no se consideró en 1os cá1cul.os efectuados. 
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oriente, la Sierra del Ajusco, con 3,952 metros de altura 

máxima, da principio al eje que se prolonga hacia el noreste 

con los nombres de Cerro de San Miguel, Sierra de las 

Cruces, y Monte Alto. Al sur se encuentran, desde el Ajusco, 

unos conos volcánicos pequeños que forman parte de los 

Montes de Ocuilan y de los lomeríos de Tenango, los cuales, 

al seguir hacia el poniente, se elevan hasta llegar al 

Volcán Nevado de Toluca. Este último, situado en el suroeste 

y con 4, 57 8 msnm, constituye el centro de uno de los 

sistemas orográficos del estado de México. Finalmente, al 

occidente, los lomeríos y los montes de Calimaya, que son 

estribaciones del Nevado, se continúan al noroeste por la 

cadena de cerros del municipio de Toluca, entre los que se 

encuentran el Tlacotepec, el San Felipe Tlalmimilolpan, el 

Calixtlahuaca, y el Miltepec (Waitz, 1943: 123-124; 

Batai11on, 1972: 34; Enciclopedia de México, 1978, v. 

VIII:552; Fabi1a, 1951, v.I:11-l4; Sánchez Colín, 1951, 

v.I:43-44). 

Aspectos geológicos 

Geológicamente, la zona está integrada por rocas del 

Terciario y por terrenos del Cuaternario (Waitz, 1943; 

Barbour, 1973;Tamayo, 1962, v.I:450-451; Enciclopedia de 

México, 1978, v. VIII:551). Desde su origen, a fines del 

Cretácico -último periodo del Secundario-, aquélla comenzó a 

elevarse, configurándose la Sierra de las Cruces, el Ajusco, 

y el Jocoti t1án -así como muchos conos laterales a los 
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macizos más importantes- en tres 

vo1cánica durante e1 Terciario 

periodos de ebu11ición 

(Lara, 1953; Barbour, 

1973: 533) . A fines de éste, 1os va11es Centra1es de1 país 

estaban ubicados dentro del ancestra1 sistema hidro1ógico 

de1 Lerma; 1as regiones conocidas como Va11e de México y 

Va11e de To1uca formaban un enorme y profundo 1ago (Waitz, 

1943: 125), siendo con posterioridad cuando este último se 

constituyó 

de ceniza 

en un área de pantanos debido a 1as acumu1aciones 

y a 1os a1uviones; depósitos lacustres que 

estab1ecieron los terrenos de1 cuaternario. 

Aspectos geofísicos ~ características geohidro1ógicas gg la 

~ 

E1 Va11e de To1uca, más alto aunque de menor ampJ.itud que 

1os 11va11es" o cuencas de Pueb1a y de México, integra con 

éstas -utilizando 1os términos de1 historiador Bernardo 

García- 11 e1 corazón del México Centra1 11 (García, 1979:29). 

En ese núc1eo repercutió más profundament e1 proceso de 

acumulación originaria de capita1 que, habiéndose iniciado 

con 1a conquista españo1a, fina1izó a1 desp1egarse 1a 

industria1ización en 1a década de 1940. 

Por su formación geo1ógica, e1 Va11e de To1uca presenta 

en genera1 1os factores necesarios para la existencia de 

condiciones geohidro1ógicas "excelentes", a saber, e1 a1to 

indice de permeabi1idad de su re1ieve -debido a 1o reciente 

de su constitución- y 1a propia a1titud de1 va11e. En base a 

84 



l.o anterior, l.o quebrado del. terreno y J.a vegetación de 

bosques densos -que favorecen el. desprendimiento de 

cuantiosas J.l.uvias- hacen posibl.e l.a absorción del. l.íquido 

pl.uvial. a través de l.a capa formada -a manera de "esponja"

por l.as hojas y troncos que caen, por el. estrato de humus, 

y por el. entrecruzamiento de l.as raíces. Esto permite que l.a 

cor:;-ient;e acuosa,_ después_ de .introducirse __ por l.a-- cubierta--

orgánica de l.as partes al.tas de J.os cerros y profundizar por 

el. subsuel.o poroso hasta encontrar rocas impermeabl.es -en l.a 

confl. uencia del. material. vol.cánico con el. sedimentario-, 

emerja como manantial.es en l.as l.aderas inferiores. 

(Gutiérrez, 1979:13) 

Debido también a su formación geol.ógica, el. Val.l.e de 

Tol.uca presenta particul.aridades que facul.tan dividirl.o en 

dos sub-regiones o zonas, que son l.a Norte o Serrana, y l.a 

sur. Esta úl.tima cuenta con un régimen de l.l.uvias más 

abundante, determinado por l.a presencia del. principal. macizo 

sagrado de J.os pobl.adores regional.es de origen otomiano: el. 

vol.cán Nevado de Tol.uca. En virtud de su al.tura, éste ha 

sido l. l. amado 

distinguiéndol.o 

Jocotitl.án, que 

en los mitos "el hermano mayor", 

de l.a otra el.evación sagrada, el. vol.cán de 

se encuentra en l.a Zona Norte o Serrana del. 

val.l.e, cuya denominación es "e:L hermano menor". En 

consecuencia, gracias al. primero, es el. sur donde se origina 

el. río Lerma, el. cual. formaba con anterioridad l.a ciénaga, 

"l.ago" o "J.aguna" del. mismo nombre. Por tal. razón, pl.anteo 

que l.a parte meridional. constituyó propiamente, hasta l.a 
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desecación de aquél.l.a, l.a Zona Lacustre del. Val.l.e de Tol.uca. 

Al. respecto, García (l.976:29-30) señal.a l.o siguiente. 

El. Val.l.e de Tol.uca [también tiene su gran 
vol.cán ••. ] y también representa éste un el.amento 
de capital. importancia para el. cl.ima y el. régimen 
de l.l.uvias. De hecho, el. régimen hidrol.ógico de l.a 
parte sur del. val.l.e... depende del.' Nevado. El. 
norte ... es al.ge más seco .•• Excepto en l.a parte 
sur del. Val.l.e, donde l.as pobl.aciones tienden a ser 
ribereñas, l.os puebl.os se agol.pan en l.as húmedas 
l.aderas del.as montañas .•• Esta diferencia de 
situación entre l.os dos tipos - de pobl.ación 
significa mucho en el. aspecto de l.os mismos ..• 
(teniendo, l.os del. norte] un marcado aspecto 
serrano. 

En cuanto a su apariencia, l.a Zona Lacustre es simil.ar 

al. resto de l.a Mesa Central., misma que presenta l.l.anuras a 

distintos nivel.es que están l. imitadas por montañas 

vol.cánicas. Estas l. l. anuras son más al. tas, estrechas y 

fértil.es que l.as de l.a Mesa del. Norte, habiendo sido 

también, en su mayoría, l.agos ancestral.es que se desecaron 

al. rel.l.enarse con al. uviones y sedimentos l.acustres, y que, 

con posterioridad, fueron zanjados por una corriente. La 

al. ti tud de l.a Mesa Central. oscil.a, de norte a sur, entre 

l.,800 y más de 3,000 metros, con un promedio de 2,000 a 

2,500 metros sobre el. nivel. del. mar, y, aún cuando existen 

en esta Mesa numerosas cuencas interiores, es e1 sistema 

Lerma-Santiago el. que l.a drena predominantemente ( Barbour, 

l.973:435). 

Ahora bien, al. igual. que ciertas zonas de l.a Mesa 

central., l.a Zona Lacustre se diferenciaba del. paisaje 

general.izado, por haber tenido, como l.o señal.é, una "l.aguna" 

central.. Esta fue desecada, entre l.as décadas de l.940 y 
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J.960, a consecuencia de 

principal.es manantial.es que 

hacia el. Distrito Federal.. 

Aspecto c1imatológico 

J.a 

J.e 

captación del. agua de J.os 

daban origen para bombear1a 

A consecuencia de su altitud, 1é;_ z9na_ pr!?_sen..ta_eJ.._má~ húmedo 

de 1os c1imas temp1ados (6) con he1adas en invierno y 

11uvias en verano. La temperatura media anual. es de l3°c y 

osci1a entre -sºc y sºc en diciembre y enero, que son 1os 

meses más frias, e1evándose entre igºc y 3J.0 c durante e1 

período de cal.ar en abril. y mayo. 

E1 número de días con heladas a1 año -que se registran 

entre noviembre y marzo- es de 60 en 1a parte sur de 1a 

zona, y entre 90 y J.20 en a1gunas porciones del. norte de 1a 

misma. La temporada de 11uvias abarca de junio a septiembre, 

ascendiendo 1a precipitación p1uvia1 anual. a más de J.,000 mm 

en e1 sur de 1a zona -como por ejemp1o en Tianguistenco que 

presenta J.,J.34.7 mm-, de 800 a 900 mm en 1a parte media 

-como en To1uca con 915 mm, y Lerma con BOJ. mm-, y a menos 

de 800 mm en e1 norte de 1a misma -como en Otzol.otepec con 

776 mm. Las mayores precipitaciones ocurren en ju1io y 

agosto. (Fabi1a, J.950, v.I, cartograma X) 

Hidrología 

La abundante precipitación pl.uvia1, debida a la presencia de 

sierras el.evadas y, en particu1ar, a 1a del. Nevado de 
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Toluca, favorecen la formación de manantiales y múltiples 

arroyos. Algunos de éstos se forman con el agua de deshielo 

del Nevado, en tanto que otras corrientes, y el propio río 

Lerma, se originan en ojos de agua (Gobierno del Estado de 

México, 1955:31-32, y 1975:4; Fabila, 1950, v.J::26-34, y 

cartogramas V, VJ: y J:X; Fuchs, 1972:2; Velázquez, 1981:31-

32) De acuerdo con Tamayo, Waítz y numerosos autores más 

(7) el nacimiento de aquél se ubica dentro del municipio de 

Al:moloya del Río, en el sureste de la llanura lacustre. 

(Waitz, 1943:123) 

Hasta 1942 -año en que se inició la construcción del 

acueducto al Distrito Federal (Lara, 1953:63; Enciclopedia 

de México, 1978, v.VJ:J:J::553), existían incontables 

manantia1es en la zona, los cuales -que, en no pocos casos 

presentaban distintas temperaturas- emanaban: 

a) Al pié de la franja montañosa, como los si tuado.s en la 

cabecera municipal de Almoloya del Río, y los que, 

conformando numerosos grupos, se distribuían por el resto 

del municipio; por ejemplo, el de Texocuapan -con 7 3 

veneros-, y el de Tecalco -con 95. (Sánchez c., 1951, 

v.J::55-56) 

b) En las laderas montañosas, como eran, tan sólo del 

municipio de Lerma, uno de agua caliente en el cerro Cocupa, 

uno de aguas termales en el Cerrillo, cuatro en el rancho de 

Alta Empresa, dos en San Miguel Ameyalco, dos en el barrio 

de Amomolulco, uno en la ranchería de Alferez, y algunos en 

el Calvario. (Lara, 1953: l.9) 
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c)En 1a franja ribereña. Por ejemp1o, 1os de San Pedro 

T1a1tizapán, de1 municipio de Tianguistenco, 1os de Agua 

B1anca, de1 municipio de A1mo1oya de1 Río, 1os de1 municipio 

de San Antonio 1a :rsia, y 1os de1 municipio de San Mateo 

Ateneo. 

La ciénaga o comp1ejo de agua du1ce, _que formaba el río 

entre su inicio y su sa1ida de 1a zona, había sido contenido 

desde e1 sig1o pasado en tres vasos, cuya 1ongitud a1canzaba 

unos 25 ki1ómetros (Sánchez, c., 1951, v.I:7J.5; Rivera, 

J.972:39; Tamayo, J.962:399). EJ. primero de aqué11os -11amado 

ciénaga de A1mo1oya de1 Río, de Ateneo, Chignahuapan o 

Chiconahuapan (Nueve Aguas), Agua B1anca, o A1mo1oyita 

(Huitrón, J.962:J.7; Salinas, J.929:J.J.6; Sánchez, c., J.950, 

v.:r:7J.; Ca1derón, J.9J.3; Rivera, J.972:37-40; Fabi1a, J.950, 

v.:r:J.3)- medía a1rededor de 50 krn2 y se situaba desde San 

Pedro Techuchu1co hasta 1a antigua hacienda de Ateneo. En 

ésta, e1 cauce de1 río se angostaba para después expandirse 

hacia e1 occidente de1 municipio de Tianguistenco, sobre 1os 

terrenos de1 pob1ado de san Pedro T1a1tizapán, mismo que 

daba su nombre a1 segundo vaso -11amado también ciénaga de 

Chirna1iapan: Río de Chima11is o Escudos. 

E1 segundo vaso se extendía, sobre una superficie de 25 

krn2 , desde 1a hacienda mencionada hasta e1 pueb1o de san 

Mateo Ateneo, entre cuyos 1irnites y 1os de 1a ciudad de 

Lerrna e1 río vo1vía a estrecharse para 1uego formar e1 

tercer y ú1timo vaso que recibía e1 nombre de "l.aguna de 
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Lerma". Esta, con una amplitud de 10 km2 , se ubicaba en los 

municipios de Lerma y de Toluca, rodeando a la cabecera del 

primero de éstos y ocupando parte de las tierras de las 

haciendas de Doña Rosa y de San Nicolás Peralta. 

El río dejaba la zona después de pasar entre el 

municipio de Lerma y los de Xonacatlán y Otzolotepec. Al sur 

de la ranchería Las Troj es -del municipio de Tal uca-, el 

caudal se angostaba -luego de abandonar el vaso lacustre-, 

pudiendo considerarse desde ahí el "verdadero" comienzo del 

río pues, hasta tal punto y desde el lugar en que brotaban 

los manantiales que le daban origen, se "interponía" el vaso 

lacustre. (Calderón, 1913, citado por Sánchez c., 1951, 

v.I:123: Gobierno del Estado de México, 1970, t.II:155; 

Fabila, 1950, Cartograma I: Rivera, 1972:40) 

Las riberas de la laguna se intercomunicaban, mediante 

tres puentes. El primero -Ateneo- unía a la hacienda de este 

nombre con el municipio de Chapultepec: el segundo -de san 

Mateo Ateneo-, cruzaba la ciénaga entre este municipio y el 

de Lerma, y el último -de San Bartola-, se encontraba al 

finalizar el tercer lago. (Rivera, 1972: informante de san 

Mateo Ateneo, y Calderón, 1913, citado por Sánchez, c., 

1951, v.I:123) 

El Lerma recogía, a su paso por la zona, el agua de 

múltiples afluentes (Huitrón, 1962:18: Valdés, M., 1955:20; 

Perea, 

1950, 

1954:13-14: 

v. I: 14). El 

Sánchez, c., 1951, v.I:57-58; Fabila, 

Acalote, uno de los más importantes, ha 
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sido considerado por varios autores -entre l.os que se 

encuentra Cal.derón y Barreda- como el. que en real.idad da 

origen al. río Lerma, en contraposición a l.o que sostiene el. 

grupo de waitz. (Cal.derón, l.913, en Sá.nchez, c., l.951., 

v.I:l.21.-122) 

En l.a zona existían isl.otes, como el. de Mira fuentes, 

cercano a Al.mol.oya del. Río (Sal.inas, l.929:115), habiendo 

ta:ml:>ién varias isl.as. Las más importantes de éstas eran l.os 

puebl.os de San Antonio l.a Isl.a, San Juan l.a Isl.a, San Pedro 

Tul.tepec de Quiroga 1a Isl.a, y 1a ciudad de Lerma. (Rivera, 

1972: 39-40) 

Sub-regiones físicas. Fl.ora y Fauna 

En l.a zona sel.ocal.izaban tres sub-áreas (35): l.a ciénaga, 

l.a l.l.anura ribereña, y l.a montaña, cuya profusa fl.ora y 

fauna han sido reportadas, no sól.o en referencia a l.os 

tiempos prehispánicos sino también para distintas épocas, 

por muchos autores (Piña Chan, l.975, t.I:540, 547; Sahagún, 

s.f.; Ministerio de Fomento, l.854, y otros), como se verá. a 

l.o largo del. ensayo. Las especies representativas o de mayor 

importancia -por su relación con l.a dieta, y con J.o socio 

economice-, se anota a continuación. 

I) He dividido, adecuando el. .esquema de Fuchs (s. f. ) , l.os 
vegetales que cubrían el. rio, l.os pantanos circundantes, 
l.a parte de l.os canal.es más próxima a l.a cienaga, así 
como l.as praderas cercanas a ésta y l.as franjas de 
terreno que habían sido construidas en el. borde de l.a 
misma, en cuatro grupos. 

A)Vegetación "francamente" acuática: 
a)Hidrofitas emergidas: fundamental.mente tul.ares (Scirpus 

sp. y Thypha sp.) 
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b)Vegetales sumergidos o hidrófitas sumergidas, 
principalmente potamogetonáceas: E..._ angustissimus, .F_._ 
foliosus, ;e_,_ pectinatus, y ;e_,_ lucens, y otras como, 
Myriophyllum heterophylla, utricularia vulgaris, 
Ceratophyllum demersum, y Myriophyllum hyppuroides. 

e) Vegetación microscópica (sobre todo en los canales): 
Spirogira y Oedogonium, y por varias especies de ~emna sp. 
y Wolffia sp. mezclados con Azolla carolina y Spirodela 
polyrhiza. 

d)Vegetación flotante, compuesta por las hidrófitas 
emergentes de hojas flotantes, principalmente las 
asociaciones de Limnanthemum hurnboldtianum, Nymphae flavo
vi rens, y Eichornia crassipes, con otras especies 
intercaladas como Spiranthes .§P.,_, Limnobium stoloniferum y 
algunas más. 

B)Vegetación litoral., de asociaciones en las partes poco 
profundas de la ciénaga y de los canales: Eleocharis 
palustris, Leersia hexandra, Thypha latifolia, Sagittaria 
macrophylla, Echinochloa holciformis, Scirpus lacustris, 
Hydrocotyle vulgaris, Juncus effusus, Sparganium sp., 
Carex sp., Panicurn sp., Polygonum sp., y Bidens sp. 

C) Vegetación ruderal -en la laguna, canales y praderas: 
Amaranthus hybridus, Taraxacum officinale, Datura 
stramonium, y Solanum rostratum. 

O) Cultivos de huerta o chinampa que se encontraban en el 
borde ribereño de al.gunas localidades del sur de la zona, 
como San Mateo Ateneo, Techuchulco, y Jajal.pa. 

En referencia al área lacustre, la fauna era 
abundantisima. Fuchs señala que proliferaba "multitud de 
phyl.a diferentes" y menciona algunas de l.as familias 
representativas: 

1.-Phyllum Mo11usca, con los géneros Lymnaea sp., Physa sp., 
y Planornis sp.; 

2. -Phyl l um Arthropoda, existiendo muchos organismos de la 
Cl.ase crustacea, y, dentro de la Clase In secta eran 
particularmente importantes l.as larvas y los adul.tos. 

3.-Clase Anfibia, con los géneros Ambystoma sp. y Rana 
4 .-Clase Reptilia, con el género Thamnophis sp. (culebra 

de agua) • 
5 .-Aves acuáticas originarias de la zona y las migratorias 

del continente Americano. 

II)Vegetación d~ la l.lanura ribereña: 
A) De los espacios muy húmedos o anegados: sauces (Salix 

bomplandiana y.§...,_ babilonica), eucaliptos (Eucalyptus 
globulus), pirules (schinus molle), sauces (sambucus 
mexicana), tejocotes (Crataegus mexicana), tepozanes 
(Buddleia sp.), y ahuejotes, así como especies cuyos 
nombres científicos son los siguientes: Eleocharis 
palustris, Panicum sp., Agrostis sp., Polygonum punctatum, 
Cologamia sp., Polygonum persicarioides, Geranium sp., 
Lopezia racemosa, Sisyrinchium sp., y Dalea sp. 
(Fuchs,s.f.; Perea, l.954 e información de campo). 
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B) De 1as partes menos húmedas: gramíneas como Poa ~, 
Lolium multiforurn, Sporobolus indicus, Brornus pendulinus, 
y Avena sativa, así 7omo, en forma ais1ada, troeno, 
mimbre, fresno, casuarina, álamo, chopo, madroño, saúz, 
ocote, cedro, y oyame1. 

Aún cuando 1os vegeta1es citados eran representativos 
de1 área correspondiente a 1a 11anura, ésta se encontraba 
ocupada en su mayoría por campos cu1tivados con mú1tip1es 
p1antas, 1as cua1es abarcaban también buena parte de 1a 
tercer área, 1a de 1a franja montañosa. Dichas pl.antas 
procedí~n no só1o de 1as parcel.as de 1abor -que podían 
estar mas o menos cercanas a 1a casa habitación- en 1as 

-que se se.1nbraba una o pocas esp·ecies, sino tam.b.i.én de los 
so1ares anexos a aqué11a, en donde por 1o genera1 se 
interca1aban numerosos vegeta1es, mismos que se han 
agrupado de acuerdo con su uso (Información de campo; 
Gobierno de1 Estado de México, 1970, l.972 a, b, c, y d, y 
1975 a, b, c, d, y e). 
1.-comestib1es: maíz, frijo1, haba, chícharo, trigo, papa, 
ca1abaza, que1ite, chi1acayote~ cebo11a, cil.antro, 
pereji1, co1, rabanito, arverjón, ejote, quintoni1, 
co1iflor, nabo, huauzont1e, y verdo1aga. También habían 
agaves -de 1os que destaca e1 pu1quero- y fruta1es: 
capu1in, tejocote, pera1, manzano, ciruel.o (rojo y 
amaril1o), noga1 de casti11a, higo, membri1l.o, durazno, 
perón, y chabacano. 

2 .-Forrajeros: a1fa1fa, 1a cebada y 1a avena, y, de1 
innumerab1e grupo de ornato pueden citarse 1os principa1es 
representantes: zempasúchi1, da1ia, margarita, g1adiola, 
canario, geranio, rosa, c1ave1, begonia, bugambi1ia, 
pensamiento, alcatraz, azucena, malvón, hortensia, 
coronil1a o mercade1a, vio1eta, geranio, bo1a de nieve, 
vara de San José, crisantemo, f1or de mayo, espárrago, 
he1echo, corazón de Jesús y María, margaritón, tuberosa, 
f1or de nube, giraso1, he1iotropo, ma1va, madrese1va, 
hue1e de noche, mastuerzo, pajarito, campánu1a, ~, y 
nopa1i11o. 

3.-Medicina1es: yerbabuena, manzani11a, gordol.obo, 
istafiate, morici11a, borraja, gol.endrina, cardosanto, 
zacati11o, a1fideril.1o o a1fi1eri1lo, 1anté, endibia, 
hinojo, yerba de San Juan, ruda, ámbar, poleo, a1bahaca, 
romero, ajenjo, rosa de castilla, mostaza, malva, árnica, 
yerba de santa María, yerba b1anca, cedroán, zoapacl.e, 
yerba de1 ángel., hipecacuana, f1or de sauce, carricil.1o, 
excarcionera, quebrapal.o, f1or de sauce, camote de1 gato, 
peshtó, chi1acayote, apio, siempreviva, salvia, epazote 
de1 perro, chica1ota, toronji1 (b1anco y morado), menta, 
mirto, manrubio, jaril.1a y rosa de Castil.1a. 

En 1a segunda y en 1a tercera áreas de l.a zona se 
reco1ectaban diversos vegeta1es. A1gunos de éstos 
procedían de1 bosque, como era e1 caso, por ejempl.o, de la 
raíz de zacatón -l.a cua1 también era cu1tivada-, y de 
numerosas especies de hongos tempora1eros; en cambio, 
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otras especies, como la "hierba de pollo", los chivatitos, 
y muchas más, se local.izaban en la milpa. 

En la 
montañosa 
de lana, 
liebres, 
gansos. 

].].anura lacustre y en una parte de la franja 
circundante se criaba ganado de pelo, de cerda y 
así como conejos (Syl.vil.agus fl.oridanus), 

y varias aves -gallinas, guajolotes, patos y 

III)Vegetación del. cinturón montañoso: bosques de coníferas 
-pino, acote, abeto, cedro y oyamel.. Bosques mixtos de 
coníferas y de árbol.es de hojas caducas: ál.<t;mo, encino, 
sauce, castaño, roble y abedul. (Perea, l.954:35-36). 

En fin, la fauna estaba 
(Romerolagus diazi), liebre 
(Odocoileus virginianus), zorra 
gato montés, lobo y coyote. 
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NOTAS 

1.-La Zona Lacustre ocupa e1 0.59% de 1a superficie tota1 de 
1a cuenca que mide 125,370 ki1ómetros cuadrados y que se 
extiende sobre 1a superficie de l.as entidades federativas 
siguientes: 

México 
Querétaro 
Guanajuato 
Michoacán 
Ja1isco 
Aguasca1ientes 
Zacatecas 
Durango 
Nayarit 
TOTAL 

5,371 
2,569 

25,441 
11,379 
35,740 
4,639 

26,869 
2,447 

10,555 
125,370 

ki1ómetros cuadrados 

" 
" 

" 

Fuente: Tamayo, 1962, v.I:413 

2.-E1 área ocupada por 1a antigua Zona Lacustre representa 
e1 16.44% de1 Va11e de To1uca, e1 cua1 abarca 4,500 
ki1ómetros cuadrados (Encic1opedia de México, 1978, v. 
VIII:552). según Sánchez Co1in (1951, v.I:361), dicho 
Va11e se extiende en 1a actual.idad sobre 1a superficie 
aproximada de l.os siguientes municipios: Acambay, Acul.co, 
Al.mol.aya de Juárez, At1acomul.co, E1 Oro, Ixtl.ahuaca, 
Jiquipil.co, Jocotitl.án, San Fe1ipe del. Progreso, 
Temascal.cingo, Temoaya, Vil.l.a Victoria, y Zinacantepec, 
eng1obando a l.os municipios que, de acuerdo con mi propia 
de1imitación, conforman l.a Antigua Zona Lacustre del. Al.to 
Lerma, excepto Joquicingo y Xonacatl.án, l.os cual.es no han 
sido inc1uidos en 1a 1ista de1 autor citado. Final.mente, 
l.a zona mencionada ocupa e1 13.62% de l.a cuenca del. Lerma 
que corresponde al estado de México (con 5,731 kil.ómetros 
cuadrados). 

3. -La delimitación de la zona l.a hice con ayuda de l.a 
antropóloga Isabel. Hernández, en base a l.os mapas 
Tenango, Toluca, Vol.cán Nevado de Toluca, San Miguel. 
Zinacantepec, e Ixtl.ahuaca, de DETENAL, usando l.os datos 
sobre las superficies municipa1es que proporciona Fabila, 
1951, v.I, cartograma I, así como a partir de los 
recorridos de campo realizados. 

4 • -El estado de México mide 21, 414 kil.ómetros cuadrados 
desde e1 año de 19 l. 7 en que fué constituido, y 1a 
superficie de l.os municipios que l.o integran oscil.a entre 
ll.5 y 777 kil.ómetros cuadrados. 
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CAPITULO II 

ORIGENES DEL MODO DE VIDA LACUSTRE 

A1 atravesar 1a zona de sureste a noroeste y dar origen a 1a 

ciénaga, e1 ria Lerma ha constituido históricamente un eje 

no só1o hidro1ógico sino también económico y socia1. En 

efecto,-desde 1as expresiones cu1tura1es más tempranas -que, 

por 1o que hasta hoy se sabe, se remontan entre 1250-1000 y 

1000-aoo a.n.e. (Sugiura, 1980)- hasta 1a desaparición de 1a 

ciénaga, 1as evidencias muestran una profunda re1ación de1 

hombre con e1 ambiente acuático. Si se tiene en cuenta que 

es mucho 1o que fa1ta por hacer antropo1ógicamente, futuros 

trabajos mostrarán quizá que 1a zona, nnnn habitat, posee 

una profundidad tempora1 mucho mayor que 1a reportada por 

ahora, 1a cua1, en base a1 p1anteamiento teórico, se 1igaria 

a 1as etapas inicia1es de1 desarro11o socia1 -de caza, pesca 

y reco1ección-, presentando ciertas particu1aridades. Es 

decir, que 1as características hidro1ógicas de 1a zona 

-abundante agua no só1o en forma de corrientes sino de 

manera fundamenta1 en e1 depósito 1acustre-, posibi1itaron 

una sedentarización temprana, previa a 1a etapa agríco1a. A1 

respecto, un ejemp1o 1o constituye e1 actua1 municipio de 

San Mateo Ateneo, donde 1os estudios sistemáticos sobre e1 

pasado preshispánico están en sus principios. San Mateo 

cuenta con dos sitios arqueo1ógicos, cuya ubicación -en 

p1ena 1aguna, y próxima a 1a ribera- manifiesta 1a 

trascendencia de1 medio acuático desde tiempos antiguos. E1 



primer sitio, "San Pedro Cuauhtenco" que hasta l.a fecha no 

ha sido estudiado, cuenta con un notabl.e promontorio 

rematado por l.a capilla construida en sustitución de l.a 

ermita de los tiempos col.onial.es -mencionada por Vetancourt 

(1870-71) Aparte de esto, l.a importancia del sitio se 

evidencia porque, según l.a tradición oral., el barrio donde 

está situado fue "el. primero" y __ porque ahí "iba a ser el 

mero pueblo". El. otro sitio, el "Espíritu Santo", formó 

parte del área estudiada, mediante arqueología prospectiva, 

por Sugiura (1990) -que abarcó el. recorrido de una porción 

del Al.to Lerma, l.a recol.ección de materiales de superifice, 

y l.a apertura de pozos estratigráficos-, en base a l.o cual. 

reportó tiestos del. "Formativo" procedentes, sobre todo, de 

l.as co1ecciones particul.ares, y un fragmento sacado de uno 

de 1os pozos. Ahora bien, 1a rea1ización de un trabajo 

arqueo1ógico futuro en San Mateo promete fructíferos 

resu1tados pues l.os restos de "mamut", 1as puntas de 

f1echas, y 1a infinidad de tepa1cates y otros objetos, que 

l.os vecinos de1 pueb1o han recogido y conservan, aunado a l.a 

ubicación ribereña que tuvo e1 municipio, en el. centro de 1a 

zona y en e1 área óptima de ésta, hace pensar que san Mateo 

fue un 1ugar sumamente propicio para e1 asentamiento de l.os 

primeros habitantes de1 Al.to Lerma. 

Respecto a 1o anterior, 1a principal. base de mi tesis 

-1a producgión lacustre fue gn todos los tiempos básica 

fuente alimentos. importante gn_ términos 

general.es. hasta e1 despegue industrial. g_n gJ. Sur del Val.le 
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gg Toluca-, l..a constituye el.. trabajo etnográfico que he 

real.izado sobre la úl..tima etapa de existencia de l..a Laguna 

de Lerma (1900-1.970), en rel..ación con lo cual, la parte 

nucl..ear corresponde A)al.. testimonio oral sobre la producción 

l..acustre -caza, pesca, y recolección de fauna y fl..ora 

acuáticas-, que abordaré en l..a Sección II correspondiente al.. 

"Modo de Vida Lacustre en San Mateo Ateneo", y B) a tres 

el..ementos cul..tural..es a los que me referiré con 

posterioridad. C) rel..acionado con el.. primer punto, se 

encuentran al..gunas frases 

trascendencia de la Laguna de 

del.. sustento al..imenticio en 

"el.ave" que manifiestan l..a 

Lerma, como fuente originaria 

primer término y de otros 

recursos básicos -para el.. albergue y mobil..iario, y con fines 

rituales-, a saber: 

-"La 1aguna era una mina" 

-"cuando teníamos hambre entrábamos a l..a ciénega a comer de 

todo lo que íbamos encontrando" 

-"Las canoas regresaban tan cargadas de pescado que casi se 

hundían" 

-"Se ennegrecía el ciel..o de tanto pato que l..l..egaba en 

Invierno" 

-"Cuentan l..as antigüitas que en el.. Espíritu Santo [uno de 

J..os sitios arqueológicos de San Mateo Ateneo] hubo una 

ciudad en plena l..aguna", cuyo auge, pienso, pudiera 

corresponder a la etapa fl..oreciente de los estados 

matl..atzincas (900-1.162 n. e) Me parece, también, que su 

técnica de construcción es similar a la consignada por 

Sugiura (1990) para el principal.. centro ceremonial.. del.. 
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Epic1ásico -650/750 a 950/1000 n.e.-(La campana-Tepozoco), 

puesto que ésta corresponde a la utilizada por los modernos 

habitantes de San Mateo Ateneo para "ganar terreno a la 

laguna" y en la construcción de un tipo de chinampa 

denominada, en términos técnicos, como de 11 1.aguna adentro". 

Estas frases representativas constituyeron, a manera de 

"puntas de la madeja", una especie de reflectores en l.a 

búsqueda, posibil.itando mi incursión en el conocimiento del. 

Modo de Vida Lacustre local. 

Por 

autores, 

bordar mi 

otra parte, también 

cuyas investigaciones 

propio planteamiento. 

conforman: 

he recurrido a 

constituyeron un 

Así, el soporte 

A) Los señalamientos de Deevey, que fueron 

numerosos 

apoyo para 

amplio 10 

expuestos 

previamente, a)sobre la "importancia extrema" de los lagos, 

donde quiera rm.g existan, para la economía doméstica, y 

b) del ~ ''fuera de 10 ordinario'' =Y sin paralelo gn ~ 

historia º'-ª la cultura occidental- ggg aquéllos han jugado 

~ .J..A historia de Mesoamérica. tanto gn 10 concerniente ª

los momentos culminantes como ª- los dramáticos. 

B)1os trabajos de antropología física realizados en Africa, 

donde, como se apuntó, las principales evidencias del 

proceso de hominización se han encontrado en un medio 

lacustre. 

C)Los descubrimientos de McNeish de implementos líticos 
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"pre-el.avis" asociados también a un ambiente de lagos, en 

base a los cual.es el. autor postula ].a entrada del. hombre a 

América cuando menos hace 50,000 años. 

D)Los señal.amientos de Sauer -sobre la domesticación de 

plantas en América- acerca de que a)l.os orígenes de aquél.la 

requirieron un mínimo nivel. de vida sedentaria, b) los 

primeros cultivadores serian recolectores y pescadores 

lacustres y de otros entornos acuáticos, c) aquél.la pudo 

real.izarse con fines, más 

la pesca, como seria 

que alimenticios, 

la búsqueda de 

de adecuación de 

materias para 

confeccionar instrumentos y medios que facilitaran J.a 

actividad pesquera. 

En este marco general. introduciré los aspectos 

específicos en los que fundamento mis planteamientos. Estos 

se vinculan con la discusión original. acerca de si es la 

agricultura o bien ].a actividad productiva lacustre en la 

que descansan los inicios de la conformación de Mesoarnérica, 

es decir el. modo de subsistencia de los grupos del. 

Formativo. Discusión que puede resumirse en el. comentario 

que hace Pal.erro en l.954 a la síntesis de tres trabajos 

arqueológicos (Armillas, J.951, caso, l.952, y Berna]., 1953), 

sobre la evolución en Mesoamérica. Pal.erro señal.aba que ].a 

diferencia básica entre éstos residía en la importancia que 

asignaban a las actividades económicas no agrícolas. El 

primero se inclinaba por la gricul.tura corno el. medio 

fundamental. de vida de las sociedades "arcaicas" (es decir, 
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l.as que corresponden a l.os inicios del. desarrol.l.o 

mesoamericano mediante asentamientos establ.es -o sea, 

sedentarias), en tanto que l.os autores restantes aceptaban 

cierta dependencia en l.a caza, pesca y recol.ección. Teniendo 

en cuenta que éstas -en especial. l.a captura de aves 

acuáticas- fueron trabajos importantes hasta una época "tan 

tardía" como l.o es l.a conquista español.a, y que tal. hecho 

resul. ta "particul.armente cierto en l.as regiones l.acustres", 

Pal.erm (l.972:39) sitúa el. probl.ema en l.a necesidad o no de 

recurrir a aquel. l. as actividades "como un requisito 

indispensabl.e para su subsistencia". En rel.ación con esto, 

en el. trabajo publ.icado en l.972 el. autor hacía l.a siguiente 

refl.exión. 

Si juzgamos por l.ugares como Zacatenco, parece que 
l.a respuesta podría ser afirmativa. Los restos 
hal.l.ados de fauna sil.vestre son importantes y, en 
cambio, l.a variedad de l.as pl.antas cul.tivadas 
(hasta donde sabemos) fue escasa. Probabl.emente l.a 
pobl.ación (aunque ya sedentaria) tuvo que recurrir 
a l.a caza, pesca y recol.ección, no sól.o para 
aumentar l.a cantidad de al.imentos, sino 
también para compl.etar y variar l.a dieta. Sin 
embargo, parece cierto que el. eje económico estaba 
ya en l.a agricul. tura. Es decir, no se trata de 
grupos primordial.ente recol.ectores-cazadores
pescadores con cul.tivo secundario, sino de 
sociedades recol.ectores y de caza y pesca 
importantes pero secundarias. (Pal.erm, l.972:39) 

Por l.o visto, Pal.erm compartía el. pl.anteamiento de Armil.l.as, 

en cuanto a l.a preminencia agrícol.a, y el. de l.os otros dos 

autores, en tanto el. papel. importante, aunque secundario, de 

l.as actividades no agrícol.as. Habría de pasar sol.amente 

pocos años para que se iniciara una mayor comprensión de 

este compl.ejo panorama, a partir de l.os trabajos de varios 

autores, entre l.os que destacan el. de Niederberger, y el. de 

l.Ol. 



serra. 

La información fragmentaria sobre l.os orígenes del. Modo 

de Vida Lacustre en el. Al.to Lerma -que abordo en el. marco 

visual.izarl.a en l.a histórico 

perspectiva 

comparativo- conviene 

del. trascendente papel. que tuvo l.a producción 

acuática en l.a úl.tima fase de ese modo de vida. si durante 

ésta, dicha producción -sobre todo de tipo al.imenticio- fue 

fundamental., su importancia debe aumentar en un al.to grado 

conforme nos remontamos a l.as etapas más tempranas del. 

desarrol.l.o sociocul. tural., en l.a medi.da en que l.a rel.ación 

hombre-natural.eza se va estrechando. 

Como parte del. material. que proporciona 

moderna -además de l.a tradición oral. sobre el. 

l.a etnografía 

Modo de Vida 

Lacustre-, uno de l.os soportes l.ocal.es más fuertes de mis 

argumentos l.o constituyen tres el.ementos de l.a cul.tura 

material., que util.izo para representar al. modo de vida 

mencionado. Me refiero a l.a honda y a l.a red, así como a l.os 

petates -en sentido ampl.io, el. tejido del. tul.e y, por 

extensión, l.a rica y variada producción a partir de esta 

juncácea: icpal.es, etc., cuyas profundas impl.icaciones 

rel.igiosas e ideol.ógicas, así como su compl.ej o simbol.ismo 

que abarcaba el. ámbito pol.ítico, están aún por acabar de 

desentrañarse (Sahagún, s.f.; López Austin, l.973; Broda, ms; 

Heyden 

Modo de 

tipo 

l.983). Para estos el.ementos, y, en general., para 

Vida Lacustre, basándome en datos comparativos 

etnográfico, l.ingüístico, arqueol.ógico, 
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etnohistórico, planteo 

fundamentos consisten, en 

un origen 

primer término, 

preagricola. Mis 

en la información 

procedente de los trabajos pioneros de Amador y Casas a, 

(1979), Niederberger (1976, 1988), Serra (1988), y carrasco 

(1986), sobre la trascendencia de la producción' NO agrico1a 

entre los hablantes de proto-otornangue mesoamericanos, y en 

particular, la que se refiere a la importancia de la caza, 

pesca, y reco1ección de f1ora y fauna acuáticas en e1 

desarrol1o histórico de la cuenca de México y de Pátzcuaro. 

De hecho, 1a Zona Lacustre de1 Alto Lerma muestra, en 1o 

general, un paralelismo con la Cuenc·a de México. En ésta, a 

raíz de los estudios efectuados sobre todo desde 1970, se 

cuenta con las evidencias suficientes para plantear que los 

recursos lacustres fueron un medio fundamental de 

subsistencia desde antes de la sedentarización, y que 

continuaron siéndolo durante todo el Formativo, y, después, 

hasta el término de los lagos. 

Las cuencas de México y de 

Pátzcuaro, entre otras regiones 

Lerma y la 

de la Mesa 

zona de 

Central, 

presentan varios aspectos en común, uno de los cuales es el 

relativo a sus antecedentes geológicos. En efecto, para e1 

último periodo del Terciario -el Plioceno-, aquéllas 

formaban, corno antes se indicó, parte del antiguo sistema 

hidrológico del Lerma, cuando el escurrimiento del río 

ancestral hacia el Pacifico tenia lugar probablemente a 

través de una serie de lagos. A1gunas cuencas interiores de 

ese sistema eran los Llanos de Puebla (Puebla-T1axca1a), los 
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Ll.anos de Apan (Hidal.go) , l.a Cuenca de México (Distrito 

Federal.-Estado de México), l.os l.agos de Zirahuén, Pátzcuro y 

Cuitzeo (Michoacán), J.os J.agos de Atotonil.co y San Marcos 

(Jal.isco), l.os l.agos de Santa Maria y San Pedro Lagunil.J.as 

(Nayarit) , y el. l.ago de Juanacatl.án (Jal.isco) 'y l.aguna de 

Santiaguil.l.o (Durango). Al. parecer, primero se distanciaron 

Zirahuén y Pátzcuaro de Cuitzeo y Lerma, separándose, 

bastante después, l.os dos úl.timos (Barbour, l.973:533; 

Argueta, l.9 a 6: 7, citando a De Buen) Además de estos 

antecedentes, l.as zonas mencionadas han compartido l.a 

denominación de ••anahuac••, cuyo significado: tie~ al. ~ 

del. agua -como l.o ha indicado Batail.l.on ( l.97 2 : 7) - más que 

una del.imitación territorial. al.ude a ciertas características 

del. ambiente original.. Ahora bien, aún cuando La Zona 

Lacustre del. Val.l.e de Tol.uca tiene en común con otras áreas 

J.acustres del. Al. tipl.ano central. el. haber constituido el. 

asiento del. antiguo sistema hidrol.ógico del. Lerma, presenta 

J.a particul.aridad de ser l.a cuna del. que fuera el. principal. 

río, no sól.o de J.a entidad Mexiquense sino de l.a Repúbl.ica 

(Fabil.a, l.950). 

Dentro del. contexto mesoamericano, l.a Zona Lacustre del. 

Al.to Lerma integró, con l.a Cuenca de México, una parte del. 

antiguo territorio ocupado por l.os habl.antes de proto

otomangue, y, más particul.armente, del. que fue asiento de 

l.os otomianos de cul.tura mesoamericana. Aparte de este 

sustrato etno-l.ingüistico y cul.tural., J.as cuencas de México 

y del. Al.to Lerma presentan una simil.itud ambiental. y 
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económica en base a la presencia de los lagos. Tal presencia 

es característica en la historia de las dos cuencas hasta ya 

bastante iniciada la acumulación originaria de capital, en 

el primer caso, y hasta el despliegue industrial en el. 

segundo, aspectos del mismo proceso que fue determinante en 

la desecación de las ciénagas respectivas. 

Esta dependencia- histórica de· los lagos, mayor para l.o_s-___ -

tiempos prehispánicos, se hace evidente tan sól.o si 

consideramos el papel que se le ha atribuido a la 

determinante hidráulica en el surgimiento de los primeros 

estados mesoamericanos. Determinante en l.a que el sistema 

agrícola -lacustre- de chinampas ha quedado en el. centro de 

las el.aboraciones teóricas respectivas, cuya importancia se 

evidencia por ser uno de los rasgos típicos de Mesoamérica 

que Kirchhoff (1960:8) incluyó en su caracterización de l.a 

superárea. 

Retornando a las semejanzas cultural.es existentes, 

éstas tienden a mostrar no sólo un origen compartido -macro 

otomangue y otomiano- sino también, en algunas etapas del. 

desarrollo social, vínculos de tipo económico y político, 

cuyo carácter estrecho se explica, en principio, por l.a 

vecindad entre ambas cuencas. Así, los nexos más antiguos 

perceptibles por la cultura material se registran, por 

ahora, desde el Formativo Inferior 1250-1000 a.n.e.-, siendo 

a partir del Clásico cuando se tienen más evidencias, que 

aumentan conforme el proceso histórico se acerca al. momento 

del. contacto con los hispanos, de rel.aciones de tipo 
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político y económico muy importantes. 

En fin, en el. contexto más estrecho del. Val. l. e de 

Tol.uca, l.a Zona Sur o Lacustre de éste tiene en común con 

l.as otras zonas del. mismo, y, concretamente, con J.a que 

actual.mente se conoce como Zona Norte o Serrana, el. 

conformar el. territorio central. de l.os grupos otomianos de 

Mesoamérica (Carrasco, l.950; Al.bares, l.985). Ahora bien, J.as 

diferencias históricosocial.es que muestra l.a Zona Sur con 

respecto a l.a zona norteña planteo que responden al. conjunto 

de recursos más favorables existentes en l.a primera, como 

son, fundamental.mente J.a Laguna de Lerma, además de l.a al.ta 

calidad de l.os suel.os. Elementos éstos -agua y tierra- en 

cuya relación se tejió no sól.o l.as bases material.es de l.a 

vida cotidiana sino también l.a cosmovisión de l.as antiguas 

sociedades mesoamericanas. 

La topografía volcánica [de l.a Zona Sur] -anota 
Batail.l.on (l.972), toda reciente, se hal.l.a 
intacta... Visto desde el. paso de l.as Cruces, 
viniendo de México, [su) aspecto •.. es muy 
sencil.l.o. El. centro está ocupado por l.os tintes 
pardos y J.os refl.ej os bril.l.antes de l.as manchas 
lacustres. . . Las l.l.anuras bajas que bordean este 
sector húmedo se extienden sobre todo al. oeste, en 
l.a l.adera del. Nevado de Tol.uca; l.l.anuras bien 
desecadas [no obstante l.a presencia de cursos de 
agua] pues el. suel.o y el. subsuelo están compuestos 
de cenizas porosas. La explotación de estas 
hermosas tierras es monótona: el. maiz cubre casi 
todo con tupido manto ..• 

[En cambio, hacia l.a Zona Norte del. val.J.e ••• ], 
el. relieve se anima en colinas... recortadas en 
arcil.l.as lacustres grises y blancas: nos alejamos 
del. sector volcánico reciente. . . l.as buenas 
tierras son reemplazadas por •.. mediocres tierras 
arcil.l.osas. 

Ahora bien, J.os hal.J.azgos de Amador y Casasa (l.979) 
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rel.acionados con l.a reconstrucción l.ingüistica del. proto

otomangue (del. que se originó, entre otros, el. matl.atzinca, 

otomi, y mazaua, idiomas habl.ados en l.a Zona Lacustre del. 

Al. to Lerma) 

muestran el. 

-entre l.os 

y su comparación con material.es arqueol.ógicos 

probabl.e origen preagricol.a de varios textil.es 

que se encuentran l.as redes, l.os petates, y, de 

acuerdo con mi interpretación 

caso del. Al.to Lerma, a l.as 

actividades asociadas: hil.ado, 

es posibl.e incl.uir, 

hondas-, así como 

tejido, y cestería. 

para el. 

de J.as 

La reconstrucción del. vocabul.ario de l.a famil.ia proto

otomangue, junto con otros estudios l.ingüisticos, tiene J.a 

final.idad de enriquecer el. conocimento de l.a prehistoria 

de sus habitantes. De acuerdo con Hopkins (l.979:8), l.a 

famil.ia proto-otomangue tuvo un papel. no da l. en el. 

desenvol.vimiento de l.a cul.tura mesoamericana, ya que J.a 

ubicación de J.as l.enguas que integran a esa famil.ia 

"coincide" con el. área de distribución central. de l.os 

el.amentos cul.tural.es que caracterizan a J.a superárea. 

Los antiguos pobl.adores de J.a Zona Lacustre del. Al.to 

Lerma (habl.antes de matl.atzinca, otomi, y mazaua) pertenecen 

al. tronco J.ingüistico otopame. Este forma parte de l.a 

famil.ia otomangue, J.a cual., para el. sigl.o XVI, se encontraba 

desde el. norte de l.a frontera de Mesoamérica, hasta el. 

l.imite sur de ésta. El. otomangue, con 6500 años en cuanto a 

su proceso de diversificación l.ingüistica, presenta l.a mayor 

profundidad histórica en Mesoamérica, cuya rel.evancia sal.ta 
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a la vista al compararla con la antigüedad de la familia que 

ocupa el segundo lugar, la rnayance, con 4500 años. "La 

importancia de este hecho ..• radica en que, al reconstruir 

el léxico del proto-otomangue, se reconstruye el vocalulario 

de una lengua hablada (por un) pueblo que empezaba a 

diversificarse temprano, en los primeros siglos del 

desarrollo cultural mesoamericano" (Amador y Casas a, 

2979:14, Hopkins, 1979:8) 

Así, comparando los resultados de los estudios 

arqueológicos con las reconstrucciones lingüísticas 

realizadas por Amador y Casasa -que han provisto de mayores 

datos que los emanados de aquéllos-, las autoras obtuvieron, 

para 5800-4150 a.n.e., los términos fibra de maguey, hilo, 

tejer, mecapal, petate, y canasta. Respecto a una 

profundidad temporal más grande, 7400-5800 a.n.e., entre los 

restos textiles -posiblemente más antiguos g:gg los primeros 

vegetales cultivados- se encuentran los correspondientes a 

cordón tejido, cestería, y petates -al parecer empleados 

para envolver a los muertos. Amador y Casasa (1979:16-17) 

señalan que en esos tiempos también se confeccionaron redes 

o mallas con nudo y carentes de éste. Si bien las 

investigadoras infieren que las redes pudieron haberse 

utilizado corno bolsas para el transporte de objetos, es 

probable que tuvieran funciones múltiples, una de las cuales 

fue, en mi opinión, la pesca. 

Este pequeño vocabulario proto-otomangue es sumamente 

interesante pues tiene una mutua relación que converge en un 
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punto, como puede verse: fibra de maguey-hil.o-tej er-cordón 

tejido. Es decir, al. ude al. proceso de cofección de l.os 

primeros instrumentos y artefactos de l.os que, hasta ahora, 

tenemos noticia, no sól.o para el. área de distribución de 

aquel.l.a famil.ia, sino de manera especifica para l.a Zona 

Lacustre del. AJ.to Lerma. A partir del. proceso técnico 

mencionado se derivan l.os productos tejidos sin nudo y con 

éste que, para el. AJ. to Lerma serian l.a honda, en primer 

término, y l.a red, y, por otra parte, J.os petates. 

"Cestería" es l.a técnica de tejido de el.ementos duros o 

semiduros, real.izado general.mente a mano y por mujeres, para 

obtener objetos pl.anos y contenedores (Serra, en base a 

Masen, J.988). Por ejempJ.o, trampas para peces, petates, 

canastos, y boJ.sas, y, en reJ.ación con estos tres úJ. timos 

objetos, en tanto el. primero es bidimensional., el. tercero es 

tridimensional., quedando el. segundo en una posición 

intermedia debido a que, vacía, presenta dos dimensiones, y 

tres cuando contiene al.ge. Las técnicas de cestería 

muestran una continuidad desde el. pasado hasta J.a actual.idad 

aún en cuanto a J.as variantes J. ocal.es, J.os col.ores y J.os 

detal.l.es ornamental.es. La técnica más temprana, y con 

posibil.idad l.a más importante, es J.a "enrol.l.ada" -que ha 

subsistido hasta nuestros días, como es el. caso de l.a típica 

que se J.J.eva a cabo en el. municipio de Tol.uca. Se sabe que 

al.gunas pJ.antas tuvieron una 

producción cestera, en J.a que 

pantanosas, juncos, y tul.es. 
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En cuanto a la técnica de tejido del ixt1e, la honda, 

en sus dos tipos (sencillo y elaborado), y la red, se 

vinculan con el mecapa1 -reportado en el vocabulario proto

otomangue. Atendiendo ahora a la técnica de confección del 

tu1e, el canasto posiblemente implique una segunda etapa 

-después de la primera representada por la hechura de 

petates, si bien ambos, y aún la red, pueden tejerse por la 

simple técnica de entrecruzamiento-, al igual que la honda 

elaborada y el 

1a hechura de 

mecapa1, 

la honda 

que implican una etapa 

sencilla. El vínculo 

posterior a 

que guardan 

todos los artefactos anotados es que, en 

como variantes, pueden servir para 

distintas etapas o 

e1 transporte de 

productos: honda, mecapa1, 

mencionar también que uno de 

red, 

los 

sido, históricamente, la pesca. 

petate, 

usos de 

canasto. Cabe 

los canastos ha 

Los datos anteriores, referentes a 1os implementos 

característicos del modo de vida en el Alto Lerrna -honda, 

red, y tejido de tu1e (petates), se complementan con: 

A)1os hallazgos sobre los primeros estadios de la evolución 

cultural de la Cuenca de México, mismos que fueron 

realizados en un contexto lacustre. En efecto, T1apacoya 

-una isla de la región de Cha1co- cobijó a los primeros 

pobladores del Estado de México, que se remontan a la Etapa 

de los Recolectores y Cazadores Nómadas, dentro del período 

Preagríco1a (20,000-7000 a.n.e.), donde los integrantes de 

los grupos nómadas o trashumantes de recolectores-cazadores 
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indiferenciados pudieron "establecer campamentos temporales 

en sus playas, subsistir de tortugas, aves acuáticas" (Piña 

Chan, 1975:23). Este sitio constituye un lugar 

representativo pues contiene también niveles de ocupación 

humana correspondientes a los tiempos de los recolectores 

especializados que evolucionaron a la agricultura incipiente 

y a las aJ.deas del Preclásico. En cuanto a restos que 

corresponden a los cazadores especial.izados -o sea, la fase 

siguiente dentro de la etapa ya mencionada- se encontraron 

en Tequixquiac, santa Isabel. Iztapan, Xico, y Tepexpan. 

Para el. Periodo ProtoagrícoJ.a, 7000-5000 a.n.e., (que 

corresponde a J.os recolectores especial.izados y 

recolectores-cazadores de especies menores, quienes .se 

encuentran a un paso de la agricuJ.tura incipiente) puede 

mencionarse, entre las J. ocal idades J.acustres que contienen 

sus restos, a CuanaJ.an, El Peñón de los Baños, y Tlapacoya 

-donde, como se verá un poco después con mayor detenimiento, 

los ocupantes del nivel. ZohapiJ.co I pescaban, cazaban, y 

hacían uso del teocintle silvestre (Piña Chan, 1975:20). 

Estas bandas nómadas o trashumantes -señal.a Piña 
Chan y Brambila ( 1972: 21) fueron originalmente 
recol.ectores y cazadores indiferenciados, J.uego .se 
volvieron cazadores-recoJ.ectore.s, después pasaron 
a J.a recoJ.ección especializada y a la caza menor, 
y por estos últimos tiempos pudieron contar 
también con la pesca. A través del tiempo. . . J.as 
bandas se volvieron mayores, fue aumentando 
J.entamente el nivel cultural, y algunos grupos de 
recoJ.ectores comenzaron a experimentar con el 
cultivo de ciertas plantas nativas, desembocando 
en la agricultura y el sedentarismo. 

B)los estudios realizados en sitios específicos de la misma 

cuenca de México, específicamente, los de Niederberger sobre 
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1a transición de 1a sociedad preagricol.a (10,000-3000 

a.n.e.) hacia una agricu1tura p1enamente desarro11ada (3000-

1500 a.n.e.), en base a 1a producción 1acustre que siguió 

emp1eándose hasta 1os tiempos modernos. A1 respecto, Parsons 

(s.f.) indica que "real.mente 1a primera evidencia segura de 

ocupación humana [en 1a Cuenca de México] data de1 sexto 

mi1enio A.C. (Fase P1aya I) .•. en Zohapi1co, en donde hubo 

una considerab1e seguridad. en 1os mismos recursos 

1acustres que han empl.eado 1os habitantes más recientes". 

En efecto, ia investigación realizada, en 1os años de 

1969, 1970, en T1apacoya-Zohapi1co, junto con su equipo 

mul.tidiscip1inario "aportó datos imprescindibl.es para e1 

entendimiento de 1as pa1eoeconomias y J.os ecosistemas 

1acustres antiguos" (Niederberger, 1988, J.4: 69), pudiendo, 

así, estab1ecerse una secuencia temporal. que abarca 1as 

sucesivas fases: P1aya I:5500-4500 a.n.e., P1aya II:4500-

3500 a.n.e., y Zohapil.co 2500-2000 a.n.e. Asimismo, mostró 

que, desde entonces, 1os recursos J.acustres aparecen de modo 

re1evante. 

[E1 testimonio arqueo1ógico] -indica Niederberger 
(1988, 14: 69) ... permitió obervar 1a excepciona1 
riqueza ambienta1 de1 sur de 1a Cuenca de México 
en 1os tiempos postp1eistocénicos, en oposición 
con 1a parsimonia biótica observada en 1as zonas 
semiáridas contemporáneas, como en e1 Va11e de 
Tehuacán. E1 estudio de 1a adaptación 
especifica. de 1os grupos humanos de1 sur de 1a 
cuenca de México a sus diferentes biótopos 
cercanos (bosques, 1agos de agua du1ce y sue1os 
a1uvia1es riparios), condujo a ... considerar como 
tota1mente inadecuado para e1 sur de 1a Cuenca de 
México e1 mode1o de macrobandas estival.es y 
microbansas invernal.es seminómadas, propuesto por 
McNeish (1972), para 1as cul.turas precerámicas de1 
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Altiplano en general. 
En efecto, los datos de artefactos y los 

procedentes de otras evidencias convergen para 
indicar que los habitantes de las zonas lacustres 
meridionales ocuparon su territorio de manera 
nermanente ~ sedentaria nn e1 marco de una 
economía pre Q protoagrícola, por lo menoS-desde 
el sexto milenio a.c. (subrayado: B.A.) 

Otro aporte fundamental es el estudio de Serra (1988) 

sobre Terremote-Tlal tenco, el sitio más importante de los 

cuatro que Parsons localizó para el Formativo Temprano, cuya 

cronología se ubica en las fases Coapexco y Ayotla (1500-

1000 a.n.e.). El sitio, ubicado en un islote próxi~o a la 

ribera del antiguo lago de Chalco Xochimilco, se inicia en 

el Formativo Temprano como una aldea autosuf iciente de 

pescadores y fabricante de redes, cuerdas y canastas. 

Durante el Formativo Superior, no sólo obtiene y transforma 

los recursos lacustres sino que también los distribuye, 

incorporándose al sistema a cuya cabeza se encuentran 

Cuicuilco y Tlapacoya, para convertirse, en el Formativo 

Terminal en un centro regional -en tanto se especializa en 

la explotación de los recursos del lago- de una mayor 

complejidad socioeconómica. Ahora bien, además de la 

obtención de productos alimenticios -peces, aves acuáticas-, 

a lo que me referiré con posterioridad, Serra aborda lo 

relativo a la producción artesanal, misma que es 

importantísima, para mis propósitos, pues ilumina el 

panorama al permitir interpretar la iformación fragmentaria 

sobre el Alto Lerma. 

Los objetos encontrados en Terremote -a partir de 
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maguey y tu1e- son cuerdas, fondos de canastas, petates, 

re11enos de tu1e y tu1es ais1ados, siendo 1os restos de tu1e 

1os que se encontraron con 

como e1emento constructivo 

mayor frecuencia. 

de 1os monticu1os 

Estos aparecen 

habitaciona1es 

y como esteras puestas sobre 1os pisos de ocupación. Se 

identificó distintos tipos de tejido de petates -de tu1e en 

su mayoría-, cuyo uso fue no só1o como mobiliario -para 

sentarse, dormir- sino como e1emento de 1a vivienda -muro de 

división, cortina, puerta-, y como envo1tura mortuoria La 

asociación de 1os petates a cantos rodados -empleados en la 

actua1idad para aplanar los juncos- posibi1ita 1a 

interpretación de una manufactura loca1 y, aunado a la 

técnica de elaboración, de entrecruzamiento simple y 

e1aborado, con diseños -"tafetán", "tejido de ajedrez", 

"cuatro", "dos en dos", y de "costil.1a", e1 de su 

continuidad hasta 1a actualidad en el Alto Lerma. Las 

cuerdas, de ixt1e, hechas con 

sirvieron como amarre de canoas, 

dos cabos entrelazados, 

postes -en la construcción 

de monticu1os-, bultos, petates uti1izados a manera de 

puertas, ventanas y divisorios, así como en 1os bu1tos 

mortuorios. Las canastas están hechas de tule y cuerdas de 

ixt1e, a1 parecer, con la técnica de espira1 si bien con 

fondo p1ano. Debido "a la proximidad del 1ago -indica Serra 

(1988:149)-, donde crecen 1os tu1es, 1a obtención de materia 

prima para 1a rea1ización de canastas y petates era 

re1ativamente fáci1". Las evidencias: en Zacatenco y Ticomán 

-de petates fino y grueso de tu1e o ixt1e a manera de 

esteras y como envo1turas mortuorias-; en Tlapacoya: tu1es 
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para acolchonar pisos y cama envolturas mortuorias, y 

cestos; en Zohapil.co: cesto hecho con un tul.il.l.o, y en 

Tl.atil.co: un tejido en el. fondo de un cajete (fechado para 

1400-800 a.n.e.), así como otros más, que apuntan hacia una 

especialización en cestería y tejido de petates durante el. 

Preclásico Medio (hacia 800 a.n.e.), permiten visual.izar J.a 

antigüedad del. uso del. tul.e, mismo que ha ten.ido una 

permanencia hasta nuestros tiempos. 

En el. Al. to Lerma se teje en l.a actualidad dos tipos 

básicos de hondas, de ixtl.e -mediante J.as fibras torcidas, 

hiladas, o con lazos- o de material. plástico. si 

consideramos que J.a honda está conformada por una parte 

nuclear y dos tirantes, el. primer tipo es el. de "tres hilos" 

que, en su variante más simple consiste en un núcleo de sól.o 

tres cordonci11os -de ixt1e torcido, uno de J.os cual.es cruza 

a los dos restantes- sujetas con sendos nudos en su 

confluencia de la que parte cada tirante. En l.a otra 

variante, su 

tirantes san 

núcleo es total.mente trenzado, en 

hechas, de manera similar a l.as 

cambio los 

cuerdas de 

Terremote, con dos cabos entrelazados. Así, 1a primera 

variante parece ser más ·antigua no sólo que J.as redes sin 

nudos -que representarían un 

en base al. simple entramado 

segundo escalón de complejidad 

por cruzamiento, sin fijadura 

honda del. con nudo- sino probablemente también que b)1a 

otro tipo que exhibe un parecido con el. mecapal.. 

este tipo se hace mediante lazadas, es 11amado 

lugares -como Mexicaltzingo- "de petati11o", 
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muestra un obvio víncu1o con e1 tejido de esteras. En otras 

1oca1idades -como Texca1yacac- a1 describirse e1 segundo 

tipo de honda se hace una asociación con 1os sacos por su 

forma, que es como una una especie de red abo1sada, 

seña1ándose que se "parece a 1os boza1es" de 1os asnos. 

La honda es un instrumento que, de acuerdo con 1a 

información etnográfica moderna que obtuve en 1a Zona 

Lacustre de1 A1to Lerma, se reporta básicamente para 1a 

cacería de aves acuáticas, así como para 1a captura de fauna 

terrestre. Sin embargo, se trata ~e un instrumento muy 

versáti1; 11 coat1at1, nombre de 1os mat1atzincas -seña1a un 

informante de Texca1yacac (Trabajo de campo, 1991)

significa honda. Los niños usaron 1a honda, en sus juegos •.. 

cuando 1os mandaban a espantar a 1os cuervos de 1os campos 

de 1abor. Entre pueb1os se pe1eaban con honda. Se usaba 

mucho con terrones secos". Por 1os datos recogidos durante 

e1 trabajo de campo, se sabe que este instrumento era 

emp1eado tanto de manera de1iberada -por ejemp1o en e1 

combate- como circunstancia1 -como cuando, en 1os momentos 

de descanso durante 1a jornada de 1abor, se presentaba 1a 

posibi1idad de atrapar a1guna presa: "a1gún conejo o 

cua1quier 

indudab1e 

otro anima1ito que pasara". Así, 

que este instrumento debió uti1izarse 

me 

en 

parece 

1a zona 

desde 1os inicios de1 proceso socia1, si consideramos: 

1) que se reporta 1a presencia de restos de aves acuáticas 

para todos 1os tiempos en e1 A1 to Lerma y 1a Cuenca de 

México. 
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2)que l.os vol.adores aparecen en un número significativamente 

al.to desde l.os primeros registros arqueológicos hasta l.a 

desecación de l.os lagos de l.a Cuenca de México. 

3) que en la úl. tima etapa de existencia del. Modo de Vida 

Lacustre (l.900 l.970) el. consumo de avifauna era cotidiano y, 

de acuerdo con l.os datos de campo recabados, l.a cantidad de 

aves procedentes de Los Estados Unidos y Canadá que pasaba el. 

invierno en l.a Laguna de Lerma era tan al.ta que textual.mente 

se señal.a que, como ya l.o he mencionado, a su llegada "se 

ennegrecía el. ciel.o de tanto pato"; 

4) que en el. Al.to Lerma, l.as aves acuáticas no sól.o eran 

comida de todos l.os días sino también festiva (en las 

celebraciones de los ciclos de vida y de los santos) y 

ritual. (nada menos que en la ofrenda de muertos, cuyo cul.to 

era particul.armente importante entre l.os matl.atzincas pues 

los muertos se vinculaban de una manera compl.ej a con 

otonteuctl. i, dios principal. del. grupo étnico en cuestión 

-como se verá con más detal.l.e posteriormente. En torno a l.o 

anterior, en l.a ceremonia real.izada durante la fiesta 

principal. del. dios -l.a Xocotl. Uetzi, también denominada en 

nauatl. Gran fiesta de l.os muertos (Uey Miccail.huitl.) - l.as 

representaciones de éste, entre l.as que se encontraba un 

ave, aluden al. regreso de l.os muertos, en particul.ar l.os 

guerreros muertos en combate. El. profundo simbolismo de l.o 

anterior es evocador de l.o espectacular que debió haber sido 

el. observar el. arrivo de l.as aves partideñas, pues ésta fue 
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ia imagen que me fue trasmitida por ios informantes de1 A1to 

Lerma, es decir, como de un acontecimiento notab1emente 

impresionante. Lo anterior no me parece ninguna exageración, 

o sea, que no só1o desde ei punto de vista económico sino 

también su trascendencia rituai era a tai punto importante 

que Carrasco, ai referirse a 1os otomianos antiguos, señaia 

que posiblemente l.as fiestas "vuel.o'', "vuelo pequeño", y 

"vueio grande" así como ios meses a ios que ie daban nombre 

pudieron reiacionarse con ia ceremonia comentada. 

5)Los datos sobre ias distintas especies de aves, su sabor y 

ca1idad -proporcionados por ios cronistas, como Sahagún por 

ejempio-, imp1ican tai refinamiento que só1o se exp1ica por 

un conocimiento de una iarga tradiciona1idad. 

En 1a Zona Lacustre, ia confección y ei uso de redes ha 

tenido una continuidad desde ei remoto pasado hasta ios 

tiempos no só1o contemporáneos sino aún hoy en día. 

Ve1ázquez ( 1973: 93) menciona que "de ia fibra de1 maguey 

[1os mat1atzincas] obtenían ei hi1o para ias redes que ies 

dieron fama y que producían para ias pesquerías de México". 

Por su parte Souste11e (1937:71), ai describir ias redes 

e1ípticas o macias de1 A1to Lerma, menciona que "este tipo 

de red es seguramente muy viejo, pues se ie encuentra como 

jerog1ifo de ia tribu matiaitzinca, con exactamente ias 

mismas características: bo1sa de red, montura de madera y 

manga. Es una técnica que ha debido desenvoiverse airededor 

de ias 1agunas de Lerma". E1 autor aciara que estas redes se 
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tejen con l.anzadera, habiendo otras en cuyo tejido se 

prescinde de ésta pues los nudos se hacen a mano: "son l.as 

redes de carga de cuerdas de ixtl.e, de l.as que se sirve para 

transportar l.a paja, l.os odres de pul.que, etc.", y que aún 

cuando l.as mal.l.as son ampl.ias y l.as cuerdas teñidas, en todo 

l.o demás "son absal.utamente idénticas a l.as redes de pesca, 

e nudo es el. mismo", y final.iza señal.ando que incl.uso 

"conviene observar que estas técnicas están en rel.ación con 

las del. tejido y del.a cordel.eria". 

Como puede verse, l.os tres el.ementos cul.tural.es -honda, 

red, petate- aparecen original.mente en un contexto NO 

agricol.a. Si consideramos, además, a)que l.a red y la honda 

son respectivamente instrumentos típicos de pesca y caza -l.a 

cual., para l.a Zona Lacustre del. Al.to Lerma, se rel.acionaria 

con l.a captura de aves acuáticas. b)que tal.es el.amentos han 

tenido una continuidad hasta el. presente, y c)que, en base a 

los resul.tados del. estudio etnográfico moderno en San Mateo 

Ateneo, el. Modo de Vida Lacustre mostró aspectos por l.os 

cual.es puede conferirsel.e una mayor antigüedad y 

tradicional.idad que al. compl.ejo agrícol.a, l.os el.ementos 

cul.tural.es mencionados son representativos del. modo de vida 

en cuestión, pudiendo, en fin, pl.antearse, que el. compl.ejo 

l.acustre es evol.utivamente anterior al. origen y desarrol.l.o 

de l.a agricul.tura. De esta manera, el. vocabul.ario proto

otomangue tiene una importante impl.icación teórica -no 

necesariamente de facto- al. evidenciar el. origen preagricol.a 

del. Modo de Vida Lacustre. 
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Sobre l.os orígenes 

Amador y Casasa postul.an, 

aquél.J.os se ubican entre 

de J.a agricul.tura en Mesoamérica, 

en base a sus investigaciones, que 

l.a pobl.ación otomangue. En torno a 

esto, y considerando l.os señal.amientos de Deevey y Sauer así 

como información etnol.ingüística que veremos un poco 

después, me parece que J.a presencia del. l.ago confiere a l.a 

Zona Lacustre del. Val.l.e de Tol.uca l.as características para 

ser, si no de hecho, en términos teóricos, una de l.as áreas 

de emergercia agrícol.a; es decir, donde pudo ocurrir una de 

l.as transiciones de l.a situación de J.as bandas nomádicas a 

l.as al.deas agrícol.as incipientes -con una economía mixta que 

en buena parte habría descansado en actividades acuáticas no 

agrícol.as- a través de establ.ecimientos permanentes de 

pescadores-cazadores-recol.ectores J.acustres. En efecto, su 

enorme riqueza ambiental. ha sido mencionada por numerosos 

autores que l.a han estudiado, desde arqueól.ogos y cronistas 

hasta investigadores contemporáneos, pasando por viajeros 

y escritores. En efecto, no sól.o en l.os trabajos de 

antropól.ogos e historiadores [como "El. camino de México a 

Tol.uca" de Luis Chávez Orozco (l.956, y Viaje a través del. 

estado de México) de Manuél. Rivera y cambas (l.972)] sino 

también en rel.atos y crónicas -como en 

Carl.ota, y Carl.os María de Bustamante 

se narran l.as riquezas natural.es de l.a 

J.os de 

(l.834), 

zona. 

l.a Emperatriz 

entre otros

ej empl.o muy Un 

interesante es l.o expuesto por Fenando Benitez en su trabajo 

sobre el. centro de México (1975:15l.-l.52), pues causa 

sorpresa el. hecho de que, aún cuando se trata de una 
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crónica, los señalamientos contenidos sean analíticamente 

certeros y elocuentes como emotivos. 

Todo lo que se halla disperso en las sierras 
parece concentrarse en (el área lacustre]; visto 
desde la más remota antigüedad y a semejanza de su 
gemelo el valle de México, corno un paraíso, es 
decir, como un lugar particularmente sagrado, 
fuente de un gran río y morada de las diosas 
lunares de la fertilidad. 

Poseedor de un volcán y circundado de altas 
montañas arboladas, sus tres lagos (. . formados 
por] un complicado laberinto de ríos, canales, 
arroyos, (formaban] vastos espejos de agua donde 
se reflejaban las masas oscuras de los pinares, de 
los ahuehuetes, sauces y ahuejotes ribereños y aun 
la distante nieve del Xinantécatl. 

Es dudoso que los primeros pobladores .•. 
vivieran fundamentalmente de la caza del mamut ••. 
Si, daban muerte al mamut con mucha fatiga y 
riesgo de su vida, pero el enorme espacio que va 
de la época de los recolectores y cazadores a la 
de la agricultura, lo llenó, facilintando la 
transición, la inagotable reserva alimenticia de 
los lagos. .1'.hi se daban los acociles -diminutas 
langostas- el salmiche, un pecesillo negro que 
después se cocinaría en forma de tamales, el 
atepocate, una rana pequeña y la gran rana sápida 
llamada tu lera por vivir entre los tules, el 
pescado blanco, tan fino como el famoso de 
Pátzcuaro, el ajolote, ese extraño batracio negro 
que puede a voluntad cambiar sus branquias en 
pulmones y treparse a los árboles o vivir en los 
lechos del lago, el tejón acuático, y sobre todo, 
una multitud asombrosa de patos, gallinetas y 
ánsares venidos del extremo norte. 

Los lagos proporcionaban además huauxontles, los 
bledos americanos que tanto llamaron la atención 
de los conquistadores y cronistas, berros, 
cresones, nutritivas papas de agua y espesos 
tul ares. El tul e, muchos milenios antes que 
apareciera la cerámica, creó el arte de la 
cestería cuyo tejido no ha sido superado hasta la 
fecha. Una variedad resistente y flexible, propia 
de estas lagunas, permitió fabricar no sólo cestos 
y canastas, sino redes, cuerdas y petates. A 
partir de estos recursos los hombres pudieron 
llegar a la agricultura, enterrar a los muertos 
cargados de ofrendas para su viaje a lo largo del 
inframundo, inventar una religión y construir 
pueblos y pirámides. 

En torno a lo que viene considerándose, es importante 
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recalcar la participación trascendente de la Cuenca de 

México, al lado de otras zonas, en el desarrollo de los 

centros regionales a fines del segundo milenio a.n.e., en el 

que la convergencia de múltiples aspectos -el 

desenvolvimiento de la jerarquización, de J.a codificación de 

J.os símbolos gráficos, y de los amplios sistemas 

comercial.es-, condujeron a 1a conformación de "1.a primera 

civilización del Nuevo Mundo, la llamada. el.meca". De 

acuerdo con Niederberger (J.988, J.4:72), los "trabajos 

arqueológicos 

ambigüedad el 

la cuenca de 

como Puebla, 

Pacifico de 

civil.izaciónn. 

de estos dos últimos decenios muestran sin 

papel dinámico, de ninguna manera pasivo, de 

México y de otras regiones mesoamericanas ... 

Guerrero, oaxaca, Chiapas o la costa del 

Guatemala, en el desarrollo de esta 

En este sentido, en la cuenca de México se encuentran 

restos que demuestran el amplio aprovechamiento, a lo largo 

del. Formativo, de la fauna acuática (Niederberger, J.976 ¡ 

Serra, J.988:28-36). Esta incluye a 

reptiles, y aves -que destacan por 

crustáceos, anfibios, 

su diversidad y alto 

número, en particular para Zohapilco, Terremote, y 

Tlalchinolpa. En éste, la presencia de fúlicas, gallaretas o 

fochas en los vestigios arqueológicos tempranos, parecen 

indicar -señala Teresa Rojas, en base a starbuck (J.980:6)

que la cacería de fauna voladora se efectuaba en forma 

permanente a lo largo del año, incrementándose durante el 

invierno con la captura de aves migratorias. En cuanto a los 
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peces, el blanco, el amarillo, y el charal, destacan en 

varios sitios del Formativo. 

En lo que se refiere a los alimentos de origen 
animal -anota Serra ( l988: J.l 7) al referirse a 
Terremote-, las frecuencias importantes de aves 
acuaticas de la familia Anatidae, de tortugas de 
las especies kinosternon hirtipes y de peces tales 
corno charales, peces blancos y juiles, señalan una 
explotación y dependencia importante del lago. 

Serra, en su estudio sobre Terremote (l98B), señala la 

existencia de una especialización por asentamientos de las 

distintas actividades relacionadas con el medio acuatice. 

Por ejemplo, para el Preclásico Tardio, Tlapacoya se habia 

especializado en la consecución de fauna acuática, en tanto 

que en cuanalan existia una diversificación de actividades 

lacustres, de recolección, y agricolas. 

En referencia, ahora, a la importancia de la producción 

acuática no agricola en el área tarasca, en su estudio sobre 

la "situación hidraulica y J.a base material en general de la 

civilización purépecha", Carrasco (l9BB) discute el papel 

especifico de la tierra y el agua en cuanto a a)el posible 

poblamiento del Baj io por núcleos de al ta cultura y su 

posterior desalojo y rehabilitación por grupos chichimecas, 

y b) el surgimiento del Imperio Tarasco y la ubicación de 

sus territorios importantes. El autor indica (l9BB:66) que 

"hay una relación evidente entre las distintas zonas 

lacustres y los centros principales de Michoacan" corno 

Zacapu, Cuitzeo, la región de Zamora, y Jacona -sede de uno 

de los cuatro señores principales de las fronteras del 
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J:mperio. Asimismo, en cuanto a J.a emergencia deJ. Estado 

tarasco, señaJ.a que J.a presencia de "todas estas ciénegas y 

J.agunas" no apunta hacia una respuesta de tipo "chinampista" 

puesto que, para J.a J.J.egada de J.os españoJ.es, "es indudabJ.e 

que en la J.aguna de Pátzcuaro no había chinampas o, si J.as 

había, eran de mínima importancia". 

Más específicamente, en torno a J.a cuestión de J.a 

preminencia de Pátzcuaro3J.38Hsobrdas otras regiones 

michoacanas, y deJ. desarroJ.J.o del centro poJ.ítico en este 

J.ago, Carrasco (J.986:66-67) externa que J.a respuesta debe 

buscarse, en primer J.ugar, en l.-ª pesca, y añade que puede 

ser que eJ. nombre nauatJ., Michoacán [lugar de 
peces] esté muy bien justificaddo por J.a 
importancia de J.a J.aguna. Un estudio reciente de 
Gorestein y PoJ.J.ard ... trata de medir J.a 
producción de pesca en. . . Pátzcuaro comparándoJ.a 
con la producción de todos J.os demás 
matenimientos. Sus datos indican que J.a J.aguna 
rendía un excedente, es decir, que producía más 
pescado deJ. necesario para aJ.imentar a toda J.a 
pobJ.ación que existía en J.a J.aguna de Pátzcuaro, 
mientras que había, por el contrario, un déficit 
en J.a producción de maíz. 

La importancia de J.a J.aguna .•. como productora 
de pesca aJ.canzaba no únicamente a J.os puebJ.os 
ribereños, sino a... gente que vivía a bastante 
distancia .• a unos 30 kiJ.ómetros. 

VoJ.viendo de nuevo a J.a Cuenca de México, en J.o 

reJ.ativo aJ. origen de J.a división en cJ.ases sociaJ.es y deJ. 

Estado como forma de gobierno -en eJ. que, además deJ. 

sedentarismo, hacen acto de presencia J.a arquitectura y J.a 

cerámica-, ha sido también en J.a parte de ZohapiJ.co donde 

Niederberger reaJ.ízó eJ. haJ.J.azgo de "1a más antigua 

figuriJ.J.a antropomorfa en barro cocido" de Mesoamérica, cuya 
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antigüedad se remonta aproximadamente a 2300 a.n.e Con 

posterioridad, a pesar de 1-a fal.ta de un conocimiento ampl.io 

sobre 1-as primeras cuituras cerámicas en 1-a macroárea y, 

específicamente, en 1-a cuenca de México, en ésta, 1-as 

primeras evidencias arqueol.ógicas fueron, de igual. manera, 

encontradas en Tl.apacoya-Zohapil.co, y corresponden a 1-a fase 

Nevada 1-400-1-250 a.n.e Las ocupaciones de este sitio son ya 

de "sociedades pl.enamente 

mil.enarias en el. cul.tivo 

agrarias, herederas de tradiciones 

de pl.antas", con una producción 

al.farera de "excel.ente factura", que habían domesticado, 

entre otros vegetales, amaranto, maíz, calabaza, chile, 

chayote, y tomate. También util.izaban mamíferos terrestres 

como el. venado col.a bl.anca, el. perro, el. conejo, y, 1-o que 

es especialmente interesante, "densos recursos l.acustres", 

tal.es como peces, con predominancia del. género Chirostorna, 

tortugas, anfibios, así como "una abundante avifauna 

residente o visitante hibernal.", vigente desde 1-a primera 

fase -Pl.aya :r:-, y que estuvieron "siempre presentes en 1-os 

sistemas de subsistencia" (Niederberger, 1-988, 1-4:71-) 

La caza, 1-a pesca, y 1-a captura de quel.onios siguieron 

siendo de gran importancia para 1-os habitantes de 

Teotihuacan durante el. "Cl.ásico". Los abundantes restos de 

avifauna, de pescado bl.anco, y de 

trascendencia que tuvo el. recurso 

(Rojas, en base a Starbuck, 1-980:6). 

tortugas, muestran 1-a 

acúatico en esa época 

En 1-o rel.ativo al. Poscl.ásico Tardío, se sabe que 1-a 

fl.ora y 1-a fauna 1-acustres fueron extraordinariamente bien 
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conocidos por l.os habitantes de l.a cuenca, de manera 

específica por l.os mexica, "muchos de l.os cual.es -indica 

Oeevey-, pasaron l.a mayor parte de su vida sobre l.a canoa y 

dependieron de su conocimiento l.imnol.ógico para su 

subsistencia". La extracción de recursos acuáticos no se 

redujo a l.a pesca y a l.a caza de vol.atería. Deevey menciona 

que si este hubiera sido el. caso, "no tendríamos razón para 

atribuirl.es ningún conocimiento l.imnol.ógico especial. a l.os 

[mexica), sino que el. uso que hicieron del. medio l.acustre va 

mucho más al.l.á del. que es común en una sociedad •primitiva•. 

Además de renacuajos y ranas, y del. axol.otl... Sahagún ••. 

enl.ista un número de al.imentos invertebrados". Con todo 

-siguiendo 

accesibl.es 

a este 

remarcan 

autor-, 

l.a base 

y aún 

económica 

cuando 

de tal. 

l.as fuentes 

conocimiento, 

el. l. o no quiere decir que éste fuera excl.usivamente 

estimul.ado por l.a expl.otación de l.os recursos l.imnol.ógicos, 

ya que "el. énfasis en l.os asuntos prácticos fue una 

particul.aridad (... del. grupo en cuetión], más aún... una 

base esencial. del. interés (. . . mexica] en l.a historia 

natural., al. menos en vertebrados y pl.antas, fue mágico y 

totémico". El. autor se refiere, también, al. control. práctico 

de l.o l.acustre simil.ar al. que tenian sobre otros 

componentes de su medio, siendo de "particul.ar 

importancia .. l.a demostración que el. simbol.ismo azteca para 

agua proviene directamente y con pequeño cambio desde l.os 

tiempos cl.ásicos, como se representaba en l.os mural.es de 

Teotihuacan". (Deevey, l.956:222-224, 237) 
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De hecho, Sahagún aporta l.os el.amentos suficientes en 

l.os que puede fundamentarse l.a importancia que tenían, para 

el. momento del. contacto con l.os español.es, l.as actividades 

no agrícol.as -caza, pesca, y recol.ección de productos 

terrestres y acuáticos-, específicamente entre l.os mexica. 

Al. respecto, aquél. menciona a l.as "aves que viven en el. agua 

o que tienen al.guna conversacion con el. agua", señal.ando sus 

características y usos principal.es. Respecto a su consumo, 

el. autor hace una distinción entre l.as aves que únicamente 

"son de comer", l.as que son de "buen comer (subrayado: 

B.A. J 11 , y aquél.l.as que son de "muy buen comer [ subraya~o: 

B.A.] 11 • Asimismo, incl.uye a tres vol.adores, dos de l.os 

cua1es, además de presentar al.guna de l.as dos úl.timas 

cual.idades, "no tienen resabio de peces como otras aves del. 

agua", y un tercero que tiene "en cantidad" buen comer, corno 

l. uego se verá. 

En primer término, Sahagún (L.XI, p. 3o., ff.26r-27v, 

30v-3J.v, 32v-41v, 32v-4l.v, 6l.r; p.4o., ff.66r y v; p.So, 

f. 67r) se refiere a numerosas aves que "van a criar a 

diversas partes y vienen al. invierno por estas partes, al. 

tiempo de l.os mahizal.es". 

l..-canauhtl.i 

2.-canauhtl.i tzoniaiauhqui 

"Todas estas aves ya dichas -indica Sahagún- son de comer". 

3.-Tl.al.al.acatl., "tienen 
bl.ancas y bl.andas: de 
hazer mantas, l.as pl.umas 
para escrevir". 
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4.-TocuiJ.coiotl.., ºson zancudas, tienen buen comer". 

s.-xomotl, "tienen pluma muy blanda, hazese della mantas. 

6.-Tezoloctli 

7. -Atotoli, que significa "gallina de agua", y es "rey de 
todas las aves del agua". 

Las aves restantes se enlistan a continuación. 

8.-Concanauhtli, "son grandecillos .•• crian en las lagunas, 
entre las espadañas, haz e su nido, y alli pone sus 
huevos, y los enpollan y sacan sus hijos; este es el mayor 
de todos los patos." 

9.-Quachilton, "criase entre las espadañas en el agua". 

10.-Iacacintli, "son buenas de comer. Comen peces, crianse 
en el agua". 

ll.-Uexocanauhtli 

12. -Azolin, "codorniz de agua" o "zoquiazolin" "cordoniz de 
lodo o que vive en el lodo". 

13.-Atzitzicuilotl, "nacen 
a esta laguna de Mexico 
muy buenos de comer". 

en la provincia de Anaoac, vienen 
entre las aguas o lluvia; son 

14.-Acoiotl, "es de muy buen comer". 

15.-Acitli, "es de buen comer". 

16.-Teniztli, "la carne de esta ave es de buen comer". 

17. -Quapetlauac o quapetlanqui, 
carne". 

"tiene muy buen comer su 

18.-Quatezcatl -no menciona si era o no comestible. 

19.-Tolcomoctli, atoncuepotli, ateponaztli. 

20.-couixin, "es advenediza ... y tiene buen comer". 

21.-Icxixoxouhqui, "es de comer y. 
aves se van". 

se va cuando las otras 

22.-Quetzaltezolocton, "no se cria en estas partes, es buena 
de comer". 

23.-Metzcanauhtli, "es buena de comer". 

24.-Quacoztli, "son de muy buen comer". 
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25.-Hecatotol., "tienen buen comer". 

26. -Amanacoche, "son de buen comer". 

27.-Atapal.catl. o acatexotl.i, "son de buen comer". 

28.-Tzitzioa, "tienen muy buen comer", y es una de 1.as que 
no tiene "resabio de peces". 

29. -Xa1cuan, "que quiere decir quien come areba", "son de 
muy buen comer". 

30.-Yacapitzaoac, nacaztzone, 
son de buen comer". 

"no tiene sabor de peces ••• 

31.-Tzoniauiauhqui, "son de buen comer; estas aves son muy 
gordas". 

32. -Zol.canauhtl.i, "Comen 1.as yerbas del. agua que 1.1.aman 
atatapal.acatl., y 1.as otras que 1.1.aman achichil.acachtl.i o 
1.endexuel.as del. agua ••. en cantidad tienen buen comer estas 
aves". 

33.-Chil.canauhtl.i, "vienen muchas destos a esta 1.aguna: son 
de buen comer". 

34.-Achal.al.actl.i, "buenas de comer". 

35.-Yacapatl.aoac, "son de comer y ay muchas". 

36.-0actl.i, "es de comer". 

37.-Pipitztl.i, "buenas de comer". 

38.-Acachichictl.i, "es de comer". 

39.-Zoquicanauhtl.i 

Sahagún señal.a que "ay aviones en esta tierra" y "tambien 

gol.endrinas" y que el. 11 aztat1" o "teuaztatl" "no es 

comestible". 

De J..os "peces de ria o 1agunas", el autor menciona a 1os 

siguientes: 

1..-Topotl.i, "pececillos, anchuelos •.• son pardil.1.os: crianse 
en 1.os manantial.es: son buenos de comer y sabrosos". 

2.-Amil.otl.. Por 1.a información que vierte Sahagún parece que 
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aqué1 era e1 principa1 pez b1anco, pues indica que a 111os 
peces b1ancos 11aman ami1ot1, o xoui1i; su principa1 nombre 
es ami1ot1: especia1mente de 1os grandes y gruesos", y 
1uego añade que 1os "peces b1ancos que se 11aman ami1ot1 
tienen comer de1icado". 

3.-xoui1i. 
pardi11as 
huevos". 

Otro pez b1anco que e1 autor describe como "bogas 
que se crian en e1 cieno y tienen muchos 

4.-Xa1michi, "pececi11os pequeñue1os 11 • 

5. -cui t1apetot1, 11 pecesi11os barrigudi11os, que se crian en 
e1 cieno •.. son medicina1es para 1os niños". 

6. -Michzaquan, 11pecesitos muy pequeños". 

7.-Tenzonmichi, "crianse en 1os ríos y en 1os manantia1es ••• 
tienen escamas y ..• barbas". 

Los "renacuajos y otras savandij as de1 agua que comen 

estos natura1es" son 1os siguientes. 

1.-Atepocat1, "renacuajos" 

Sahagún seña1a que e1 nombre genérico de 1as ranas era 

"cueiat1", y menciona a tres en particu1ar. 

2. -Teca1at1, "ranas grandes". 

3.-Acauiat1", "rani11as ••. manchadas de verde y prieto: 
crianse en l.os cañaverales". 

4. -Zoquicuiat1, "quiere dezir ranas de cieno. 
1as cienagas". 

s.-Axo1ot1, "anima1ejos ••• es muy buena de comer". 

6.-Acoci1i, 11anima1ejos de1 agua". 

crianse en 

7.-Anenezt1i, 11 anima1ejo de1 agua ... son de comer, vue1vense 
aque11os coqui11os que tienen quatro a1as y voe1an''. 

s.-AXaxaiacat1 o quatecomat1, 11 coqui11os de1 agua ••• son por 
1a mayor parte negros y de1 tamaño de1 pu1gon de Casti11a 
y de aque11a hechura y boe1an en e1 ayre, y nadan en e1 
agua, comen1os 11 • 

9.-Amoiot1, "musqui11as en e1 agua, andan en haz de1 agua, y 
comenlos". 

130 



l.O.-Ocuil.iztac, "gusanos en e1 agua ••• son muy 1igeros ••• y 
comenl..os". 

1l..-Michpi11i, "coqui11os ••• muy pequeñitos, como aradores: 
pescan1os y dizen que son de muy buen comer". 

l.2.-Michpi1tetei o ami1otet1, "coquitos" 

l.3. -Izcaui tl.i, "gusanos del. 
dos col.as, son col.oradil.1os, 

agua ••• no tienen cabezas 
hazen del.l.os comida". 

sino 

14. -Tecuitl.atl., acuitl.atl., azoquit1, o amomoxtl.i, "urroras 
que se crian en e1 agua", l.as que, en real.idad se trata 
de un al.ga -como 1o seña1a Teresa Rojas~ (l.965: ·102) 

Por 
variados 

f. 67r) 

ú1timo, 
usos se 

a1gunos de l.os vegeta1es 
mencionan a continuación. 

l..-Acaxi1ot1, era e1 meo11o de l.as espadañas 

acuáticos de 
(L. XI, p.so, 

2. -Atzatzamo11i, era l.a "raíz negra" -que en en San Mateo 
Ateneo de1 sig1o XX l.e 11amaban "xaxamo1", "sasamo1, o 
"chachamo1"- de l.a p1anta acuática 11amada "atl.acuezona". 

3.-Tzibunqui1it1 o tziuenqui1it1 

4.-Tzaianal.qui1itl. 

s.-Achochoquil.itl. 

6.-Tentzonquil.itl. 

7.-Mamaxtl.a 

8.-Ytztol.l.i, "juncias" cuyas fl.ores y raíz eran medicinal.es. 

9.-Acaxi1ot1, son l.as raíces de l.as "espadañas" 
Tol.patl.actl.i". Se comían cosidas o crudas. 

que "l.1aman 

l.O.-Tol.mimil.1i, "juncias", "al.o bl.anco 
del. agua 11aman aztapil.l.i o/ oztopil.i", 
en l.a confección de petates ceremonial.es. 

que 
que 

tienen debajo 
era uti1izado 

l.l..-Pet1atol.1i, "juncias medianas de que hazen petates". 

l.2. -Nacaceto1i, "juncias... de que se haz en petates. 
triangu1adas y son rrecias 11 • 

son 

13. -Tol.yaman o atol.i, "no son rrecias. Tambien hazen del.1as 
petates". 
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J.4. -Tol.nacochtl.i, "cortas y delgadas y son corres as y 
rrecias, hazen dellas petates". 

l.5.-Xomali, "juncos" 

J.6.-Atetetzon, "yerbazuelas que son comestibles que nacen en 
el agua ... como junquillos". 

l.7.-Acacapacquilitl, cañuelas que se hazen en el. agua". 

l.8.-Amamalacotl 
tienen la hoja 
agua". 

o amalacotl, "yerbazuelas" acuáticas "que 
como tomin anchuela y estendida sobre el 

l.9. -Acazacatl, "cañas al tas y delgadas ..• 
asperas y cortan". 

son vellosas y 

20.-Achili, "yervas. largas y correosas". 

21.-Cañas, "que se hazen a la orilla del agua". 

Mediante estos datos -no exhaustivos- que proporciona 

Sahagún, es posible apreciar que la producción lacustre era 

muy importante en la dieta y en la economia de la población 

de la cuenca de México, a la llegada de los españoles. La 

información que aportan otros autores robustece este 

planteamiento, y lo amplia en lo que atañe a épocas 

subsecuentes, como se verá en el. capítulo IV, 

correspondiente a los antecedentes coloniales. 
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];_,_ EPOCA PREHISPANICA 

CAPITULO III 

ANTECEDENTES (I) 

La relación del ambiente lacustre con el proceso histórico 

de los otomianos del sur del Valle de Toluca; concretamente 

la trascendencia histórica de la caza (honda), pesca (redes) 

y del tejido de tule (Albores y Hernández, l978b), y más 

ampliamente del Modo de Vida Lacustre -que integra también 

múltiples productos de recolección-, se patentiza desde las 

primeras manifestaciones culturales. Esto es, en lo relativo 

al primer periodo de la era precapitalista -que corresponde 

al desarrollo que desembocó en la consolidación y despliegue 

del estado matlatzinca (ca. 4500 a.n.e-1162) y su caída a 

raíz de la invasión mexica (1474). 

Al respecto cabe mencionar que la falta de datos, 

disponibles por el momento, sobre la presencia de grupos 

recolectores y cazadores preagrícolas y protoagrícolas 

(20,000-5000 a.n.e.) en el Sur del Valle de Toluca, no 

implica su inexistencia. Es cierto que los restos de 

megafauna pleistocénica procedente de la zona no han sido 

encontrados en un contexto cultural, y que no contamos con 

muchas evidencias de las actividades relativas al periodo 

que precede al agrícola, pero también lo es, hasta ahora, 

que su búsqueda no ha sido hecha ni menos aún planeada de 

manera sistemática. Ante esta situación, de realizarse 



investigaciones orientadas hacia tal. fin, o aún hipotéticos 

resul.tados de futuros hal.l.azgos no pl.aneados, tal.vés nos 

permitirán contar con datos positivos en tal. sentido. 

Después de tal. 

importante considerar 

acl.aración, en primeF 

que l.a Zona Lacustre del. 

l.ugar es 

Al.to Lerma 

formó parte del. territorio habitado por l.a famil.ia proto

otomangue, l.a de mayor profundidad histórica (6500 años) en 

Mesoamérica, cuyo minúscul.o vocabul.ario reconstruido -partir 

de técnicas l.ingüisticas y de restos textil.es- evidencia 

como hemos visto el. uso de redes, petates, cestos, y de l.as 

actividades conexas: hil.ado, tejido, y cesteria -l.o cual. 

permite pl.antear, para el. caso de l.a zona de estudio, una 

al.ta posibil.idad de l.a presencia de hondas. Ahora bien, 

considerando que l.as l.enguas que se habl.aron en l.a Zona 

Lacustre del. sur del. Val.l.e de Tol.uca hasta tiempos 

recientes, el. matl.atzinca, otomi, y mazaua, pertenecen al. 

tronco otopame, no menos importante resul.ta mencionar que 

éste es el. que presenta una diversificación mayor -45 sigl.os 

mínimos-, de l.as siete en que se divide el. otomangue. Esto 

viene a col.ación debido a que a) l.a Zona Lacustre -y, más 

ampl.iamente el. Val.l.e de 

por el. Norte- ha sido 

Tol.uca y montañas que l.o circundan 

considerada 

"como centro de caracterización 

idiomas otomianos" (a partir de 

establ.ece en proporción directa 

por 

y de 

Carrasco (l.950:283) 

dispersión de l.os 

que su 

al. número 

antigüedad se 

de variantes 

dial.ectal.es), y que b)para el. sigl.o XVI, del. territorio de 

distribución de l.os principal.es idiomas otomianos de 
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Mesoamerica -matlatzinca, otomi, y mazaua-, que abarcaba los 

actuales estados de México, y de Hidaldo, al Distrito 

Federal, y parte de las entidades de Veracruz, Puebla, 

T1axca1a, More1os, Michoacán, Guerrero, Jalisco, y Co1ima, 

la Zona Lacustre constituía el área de contacto de los 

mismos. 

Los tres idiomas principales de la familia 
otomiana -indica Carrasco (1950:27-28)- que se 
encuentran en territorio mesoamericano -otomi, 
mazaua y matlatzinca- tienen una zona de contacto 
situada en el Valle de Toluca, donde se mezclan de 
tal manera que es imposible fijar linderos entre 
ellos ••• Esa mezcla de gente de diferentes idiomas 
era más notable en los pueblos de NE del Nevado en 
los que se hablaba conjuntamente matlatzinca, 
otomi, mazaua, y mexicano. Tal era el caso de: 
Toluca (Tollocan) Metepec y Calimaya. 

A esta situación se ha referido Jacques soustelle 

(1937: 14, 15) cuando menciona a "los manantiales del Lerma 

que brotan de la tierra de Almoloya. (y al] río 

estancado en la superficie de la meseta, formando la laguna 

de Lerma, el único lugar que yo sepa donde [los otomianos] 

han adoptado el transporte por agua. En sus canoas de fondo 

plano, cargadas de plantas acuáticas, se deslizan con 

habilidad sobre la superficie pantanosa •. [Y, añade] 

siempre esta meseta fértil, de un clima agradable a pesar 

del frie, ha sido una encrucijada de pueblos". 

Un señalamiento final -de Soustelle mismo (1937:17)-

sobre la "macla", hace referencia a que este tipo de red 

elíptica "es seguramente muy viejo", y a que su técnica "ha 

debido desarrollarse alrededor de las lagunas de Lerma". 
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Me parece pues que existen bases firmes de apoyo para 

p1antear que 1os componentes cu1tura1es que caracterizan a1 

Modo de Vida Lacustre -honda, red, tejido de tu1e- guardan 

un estrecho vincu1o no só1o con 1a pob1ación proto-otomangue 

(con una antigüedad atribuida de 7400-4150 a.n.e.), y a 1a 

otomangue, que habitó en torno a 1a Laguna de Lerma hace 

uno:; 6500 años, sino con 

tanto desde sus inicios 

eJ. proceso histórico 

como e1 que devino 

implicado, 

hasta 1a 

deo:;ecac-ión de 1a ciénaga de1 A1 to Lerma. Es decir, que en 

torno a ta1es componentes cu1tura1es, e1 Modo de Vida 

Lacustre habría sido conformado por 1a pob1ación otopame 

-con una antigüedad de 4500 años- o por sus antecesores, 

pasando a ser típico de1 grupo mat1atzinca, a raíz de su 

separación 1ingüistica de1 otomi, hace a1rededor de 2500 

años. Otro argumento que también apunta1a 1a propuesta de 

1os orígenes tan 1ej anos de1 Modo de Vida Lacustre en e1 

A1to Lerma consiste en que, aún para 1os tiempos históricos, 

1os principa1es nombres de aque1 grupo, como se verá. más 

amp1iamente después, hacen mención a 1a honda, a1 tu1e, y, 

principa1mente a 1a red. E1 que este instrumento de pesca 

sea, nada menos, a)e1 que aparece en e1 jerog1ifo usado por 

1os mexica para representar a 1os mat1atzincas (ver figura 

1) -de mat1a, cuyo significado nauat1 es red-, y b) e1 que 

este nombre sea e1 que ha persistido hasta nuestros días, 

prueba de manera suficiente, en mi opinión, de manera 

suficiente, 1a importancia fundamenta1 de 1a pesca, así como 

1a remota antigüedad -desde 1os tiempos preagrico1as- de1 
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Jeroglífico de Tollocan-Matlatzinco 

Fuente: Códice Botlurini. en Quezada,1972 

Figura 1 

137 



origen deJ. modo de vida J.acustre en eJ. sur deJ. VaJ.J.e de 

ToJ.uca. 

Puesto que no existe una periodización para eJ. VaJ.J.e de 

ToJ.uca ni para J.a zona Lacustre que abarque toda J.a Epoca 

Prehispánica, he tomado como marco de referencia ampJ.io J.a 

cronoJ.ogía reJ.ativa a J.a Cuenca de México (Parsons, s.f.; 

Niederberger, l.969, l.975, l.976, l.988; serra, J.988), con eJ. 

único fin de situar cronológicamente algunos datos 

reaJ.tivos al. vínculo del. ambiente acuático con algunos de 

J.os acontecimientos de l.a historia antigua de l.a zona de 

estudio. (Ver cuadro 2) 

En cuanto a J.o anterior, el. empleo de fJ.ora y de fauna 

de l.a ciénaga durante l.a época prehispánica ha sido 

mencionada por Piña Chan (l.975, t.I:23), quien ha reparado 

en J.o propicio deJ. ambiente -l.a laguna y l.os manantial.es. 

Esto hacía de J.a zona un "l.ugar idea]. para J.os asentamientos 

humanos" puesto que proporcionaba "mucho" pescado bJ.anco, 

zacamichi, ahuauhtJ.i, ajolotes, juiJ.es, ranas, atepocates, y 

acociJ.es, a J.a vez que se cazaba patos, aJ.catraces, ánsares, 

gaJ.J.inas de agua y múJ.tipJ.e voJ.atería, y se colectaba 

distintas especies de tuJ.es o juncias y de fJ.ora comestibJ.e, 

J.o cuaJ., según mi pJ.anteamiento, posibilitó una temprana 

sedentarización. 

Los señores que usaban J.a red -menciona VeJ.ázquez, 
J.973: 25-, ese artefacto en que todavía son tan 
diestros en tejer J.os habitantes de San Pedro 
TotoJ.tepec, de san Mateo Ateneo y de otros puebJ.os 
ribereños deJ. río Lerma, superaron J.a etapa de 
recoJ.ección y de caza, pudieron agregar a su 
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CUENCA DE HEK 1 CO 

FECHA PERIODO 

POSCLASJCO 
1520 n.e. 

Tardfo 

1350 n.e. 

Medio 

1150 

Temprano 

950 n.e. 

ZONA LACUSTRE DEL ALTO LERHA. CRONOLOCIA Y SINTESIS HISTORICA 
EPOCA PREHISPANICA Y CONTACTO CON LOS ESPAAOLES 

ZONA LACUSTRE DEL ALTO LERHA 

FECHA PERIODO EVENTO 

1552 n.e. Integración ol imperio rncxico y ol imperio español 

1476 n.e. 

1162 n.e. 

Conquista mexica (1474/1476). Contacto con los españoles C1519> 
Rokuto tuwf y conquista española (1521 > 

CS Muerte) Fundación de la Villa de Tenango del Valle (1550·1552) 
y escritura de la Relación de Teutenango (1562-1582) 

Rokunhowf 
Chuhuta•o 
(4 Fuego) 

Hflftnrfznción de la zona. Teotcnanco: centro militar regional 
Expansión de los señor-ios matlatzfncas ·Teotenanco, Tol locan. 
Calixtlahuaca. Calimaya • .Joquicingo, etc.· hacia el occidente 
de ta entidad mexlquense. Cuenca de M@xfco y Hfchoacñn 

Roxu·Hupf Consol idilCión del estado matlntzfnca y florecfmfento 
(3 Viento> del centro ceremonial 

900 n.e. 230 sitios. Tenilngo (sitfo Ojo de Agua>. Joquicfngo 
Tenowi-Harf CTechuchulco>. Santa Cruz Ati:opiin (sitio La Campana·Tepozoco) 

(2 tierra) 

750 n.e. Prc•TcotcnDnco lntegr.ación al rireD clave de l<"otihuaciln. Teotenanqo. Tecaxic, 
Rowi Towi Dcoyoacnc (5lt.io Oorontcs>. Calim.,ya. Atmoloy.'.l UC?l Rlo, 

600 n.e. (1 Agua> Tcchuchutco, LOS Ccrritos, Rayón. San Feo. Atcpetloc, Ojo de 
Agua, sitio Sta. Cruz Azcapotzaltongo CToluca) 

800 a.n.e. , 

1000 o.n.e. 

4150 a.n.e. 

FORMATIVO 

Tardio 

Medio 

Inferior 

Tec.ax i e y Tcotcnango 

Asentnmicntos ribereños y serranos hasta los 2800 msnm*** 

A!'>entamfentos ribereños y en las prhneras escarpaduras 

JAsentamicntos lacustres. ribereños y aluviales: Islotes 
del Lertfli], San Mateo Ateneo. Almoloya del Rfo, 
Metepcc y Ocot f t: l án 

Famf l i o Proto•Ot:omnngue 

7000 

/

Pro<ongrfcola/ 5800 a.n.e. 

Preagrfcolo 7400 o.n.e. 

20000 a.n.e.* 

J~f~~~!!J!~. r~~~:!rufdo: petat:e, canasta, fibra de maguey. 

1 
'Restos text f les: cord6n. tej fdo, redes, petates. ces ter fa 

* o.n.e.= antes de nuestra era 
** n.e.= nuestra era 
••• msrvn• metros sobre el nivel del mar 

l.39 

Fuente: Cálculos propios elaborados en base o Parsons. 
s.f; Piña Chan. 1975; Sugiura, 1980. 1990. 
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a1imentación 1as proteínas que se encuentran en 
1os pescados. . • acoci1es. aj o1otes ... 
batracios ... insectos y co1eópteros que vivían en 
1as márgenes de su rio y de su 1aguna. 

En este contexto, e1 aprovechamiento de 1os recursos 

acuáticos en e1 A1to Lerma vue1ve a seña1ar1o Piña Chan 

(1975:29, 30), a1 referirse a1 periodo de 1a Agricu1tura 

Incipiente (5000-2400 a.n.e.) en e1 que "a1gunas bandas de 

reco1ectores especializados comenzaron a vivir en a1deas 

tempora1es, ubicadas en 1ugares ricos en p1antas y productos 

si1vestres a efecto de contar anua1mente con una provisión 

a1imenticia segura, sin abandonar la cacería y 1a pesca como 

actividades cotidianas. A partir de entonces comienza a 

manifestarse una vida p1enamente sedentaria. como se 

observa en Tecaxic. (subrayado: B.A.)". 

E1 uso de 1os productos procedentes de 1a ciénaga se 

percibe en 1a información que presenta Sugiura para 1os 

grupos a1deanos de1 Formativo Inferior, con una antigüedad 

re1ativa a la d1tima fase -1a Ayot1a 1250-1000 a.n.e.- de1 

Formativo Temprano de 1a Cuenca de México (Sugiura, 

1990:376). No obstante -de acuerdo con 1a autora (Sugiura, 

1980:137)- no es sino hasta 1a primera fase -1a Manantial 

1000-800 a.n.e.- del Formativo Medio de 1a Cuenca de México, 

cuando se tiene una base más só1ida sobre 1a cu1tura de esa 

etapa. 

Uno de 1os pocos 1ugares donde se ha encontrado una 

ocupación continua desde el 11amado Formativo hasta el 

denominado Epic1ásico (750-1000 n.e.) es 1a porción central 
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de la Zona Lacustre, sobre la franja occidental; 

concretamente en el pueblo de Metepec y una extensión 

circundante (Sugiura, 1980:11 y 12), que -me parece- podría 

llegar a incluir a San Mateo Ateneo. Aparte de esta área 

-situada entre los 2,500 y los 2,600 msnv-, también se ha 

descubierto restos arqueológicos de asentamientos de1 

Formativo en Almoloya de1 Río y, a manera de islotes, a lo 

largo del río Lerma (Sugiura, comunicación personal). En 

Tecaxic y en Teotenango, las manifestaciones de la cultura 

material permiten inferir una 

desde el Preclásico hasta 

conquista española. (Reinhold, 

evolución cultural continua 

e1 Posclásico tardío y la 

1981:71) 

Sugiura 

emplazamientos 

(1990:372, 373) ha observado 

a situarse 

que los 

sobre la del Formativo tienden 

ribera occidental, que es la que contaba con "condiciones 

bióticas favorables para la sobrevivencia del hombre, 

equipado con una tecnología agrícola aún nn desarro11ada. 

(Subrayado: B.A." En particular, para el Formativo Medio, 

en el que los pobladores ascienden de 1os t1ate1es, mogotes 

o islotes del lago y de 1a planicie aluvial a los primeros 

escalones serranos, la autora plantea que no hay certeza de 

que "el hombre ya había desarrollado una tecnología 

agrícola. o.. • se sostenía primordialmente por las 

actividades extractivas naturales, es decir, la caza, la 

recolección y la pesca". En fin, lo que caracteriza a los 

asentamientos formativos es su propensión a ubicarse en la 

franja ribereña de la Laguna de Lerma, a la que se le 
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asocia, de manera destacada, las actividades lacustres. En 

varios sitios de la zona se encontró restos de animales 

pequeños -correspondientes, al parecer, a aves, quizá 

acuáticas-, así corno tules "aplastados" y una envoltura 

mortuoria vegetal que talvés se trate de un petate (Sugiura, 

[ 1979]) . Elementos todos que recuerdan los hallazgos 

realizados por Amador y Casasa para los proto-otomangues. 

De acuerdo con Sugiura, durante el Formativo Inferior 

(2500/1000-900 a.n.e., de la Cuenca de México), la población 

de la zona habitaba un espacio pequeño en torno, sobre todo, 

a la superficie que rodea a los actuales pueblos de Metepec 

y Ocotitlán. Posteriormente, en el transcurso del Formativo 

Medio (1000/900-500/400 a.n.e., de la Cuenca de México), los 

asentamientos predominantes continuaron en la parte baja de 

la zona, iniciándose el poblamiento de las primeras 

escarpaduras montañosas a partir de un incremento 

demográfico. Por último, durante el Formativo Superior 

(500/400-50 a.n.e./O, de la Cuenca de México) continuó el 

aumento de la población y su establecimiento a una mayor 

altitud, alcanzando los 2,880 msnm. 

De manera similar a los registros sobre la economía 

lacustre durante el Formativo en el Alto Lerma, disponernos 

de datos que, a pesar de su carácter disperso, dan cuenta de 

la tradición lacustre -alimenticia y relativa a otros 

rubros- para el Clásico (150-750 n.e., de la cuenca de 

México), el Epiclásico (750/950-1000 n.e., de la Cuenca de 

México) y el Posclásico (900/1000-1521 n.e., de la cuenca 
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de México) 

A) En 10 que atañe a1 proceso de desarro11o interno de 1a 

zona. B)En cuanto al pape1 que ésta jugó hacia el exterior: 

a) como objeto codiciable para los sectores hegemónicos de 

otras zonas de1 Altip1ano Centra1, en particular de la 

Cuenca de México durante e1 Clásico Medio y Tardío, y el 

Posclásico, y b)como territorio posiblemente emisor así como 

receptor de inf1uencias en base a los movimientos 

poblaciona1es por cuestiones económicas y po1iticas. 

Tecaxic-Ca1ixtlahuaca presenta una continuidad desde el 

Preclásico hasta el Posclásico, en tanto que mientras el 

área de Metepec se cuenta entre 1as importantes para e1 

Formativo, 1as áreas de Ocoyoacac y de To1uca 1o serian para 

mediados del Clásico, la de Teotenango -ojo de Agua- para 

fines del Clásico y mediados del Epic1ásico, 1a de Santa 

Cruz Atizapán para el Epic1ásico, y 1a de Teotenango para el 

Posclásico. 

Ahora bien, Teotenango y Metepec se ubican en la ribera 

más amp1ia de 1a ciénaga de Lerma, que posee un amplio 

territorio acuático y que, en parte corresponde a 1a 

"microrregión" que Sugiura (1990: 234, 238) ha ca1ificado 

como "1a más ferti1 de toda 1a Cuenca de1 A1to Lerma". Esta 

micro región es también con 

Tecaxic-Calixt1ahuaca "debe 

1a que, según 1a misma autora, 

haber mantenido una re1ación 

estrecha". 

"topografía 

ocoyoacac se ubica en la 

beneficia el fácil acceso a 

micro región cuya 

1as 1agunas y, por 
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consiguiente, la mayor posibilidad de explotación de su 

riqueza ambiental.. • • se cazaban anátidos, garzas, patos y 

otras aves migratorioas ... se pescaban diversas 

especies... El. medio lacustre estimuló la explotación 

especifica de algunas plantas acuáticas, para fines 

artesanal.es, corno el. tul.e" (Sugiura, 1990:231) En este 

mismo sentido, en base al. proveimiento de productos 

lacustres que, durante J.a etapa terminal. de J.a ciénaga, 

hacían de manera cotidiana los pueblos de pescadores a J.os 

que no lo eran, mediante relaciones de distinto tipo 

-amistosas, familiares, ritual.es, y comercial.es- es de 

suponerse que tal. situación prevaleció desde la antigüedad. 

En torno a J.os nexos de Teotihuacan con J.a Zona 

Lacustre del. Al.to Lerrna, Sugiura (1990:376, 307-308, 378) 

destaca J.a "gran riqueza ambiental." de ésta como una de las 

"características" que constituyeron una "razón fuerte para 

que Teotihuacan se interesara en incorporar [... la Zona 

Lacustre] a sus regiones simbióticas". La autora plantea en 

términos hipotéticos que Santa Cruz Azcapotzal.tongo, del. 

municipio de Tol.uca, "se hubiera convertido en una colonia 

teotihuacana, o por J.o menos un punto de control." durante 

las fases media y tardía del. Clásico -Tl.arnimil.ol.pa tardío 

(hacia 400 o 450 n.e.) y la Xol.al.pan (de 450 a 650 n.e.)-, 

"cuya función primordial. era concentrar los productos 

agrícolas para canal.izarlos, posteriormente, hacia 

Teotihuacan". Así mismo, indica haber "detectado ciertas 

evidencias, como el. caso del. sitio de Dorante, municipio de 
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Ocoyoacac" a lo largo de las fases de Xol.alpan tardío (hacia 

600 o 650 n.e.) y Metepec (de 650 a 750 n.e.); es decir, que 

"existen evidencias irrefutables, que nos señal.an l.a 

importancia cada vez mayor de[ .•• l.a Zona Lacustre del Alto 

Lerma] como una de las regiones simbióticas que (por lo 

menos hacia la segunda mitad del Clásico] conformaron el 

macros is tema teotihuacano''. 

En esta 

acontecientos 

Rawi Tawi ( l 

perspectiva podemos interpretar los 

acaecidos durante el periodo pre-teotenanca 

Agua) 600-750 n.e. -de acuerdo con la 

periodización de Piña Chan (1977, y Vargas, 1979) para la 

Zona Lacustre-, relativo a la parte final del Clásico que 

fue protagonizado por habl.antes de matlatzinca. Evidencias 

arqueológicas vinculadas al apogeo, y sobre todo hacia la 

concl.usión de la cultura teotihuacana (fase Metepec o 

Teotihuacan IV), han sido encontradas en Tecaxic, Ocoyoacac, 

Calimaya, Al.mol.aya del Rio, Techuchulco, Los cerritos, 

Teotenango, Rayón, San Francisco Atepetlac y Ojo de Agua. 

Estas poblaciones, ya al.deanas, y los contados centros 

ceremoniales, "cuya lengua (otomiana. Acotación: B.A.] se 

relacionaría también con los teotihuacanos, fueron el 

substratum étnico y cultural del que salieron varios centros 

ceremoniales, conocidos después como teotenancas, 

matlatzincas e inclusive tal.ocas" (Piña Chan, 1975:126-127). 

Al referirse al Epicl.ásico -650/750-950/1000 n.e., de 

acuerdo con Sugiura, y rel.ativo al periodo Tenowi Hani (2 
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Tierra) 750-900 n.e. de Piña Chan. Ambas periodizaciones 

para 1a Zona Lacustre- esta autora (1990:231, 241-242) hace 

hincapie en 10 privi1egiado de1 ambiente acuático, 

particu1arrnente en a1gunas porciones de 1a zona, en 1os 

siguientes términos. 

[En 1a parte centro-oriente y sureste) se 
reco1ectaban abundantes recursos a1imenticios 
propios de 1a zona 1acustre, como insectos, 
crustaceos, mo1uscos y plantas acuaticas. 

Las lagunas eran fuentes muy ricas y estables 
para la sobrevivencia humana, ya que permitia las 
múltiples formas de explotaciones de los recursos 
bióticos estables. 

También incluye anotaciones acerca del. variado uso de 

tul.e en el techamiento y en la confección de canastas, y de 

petates. El. empleo de éstos sobre l.os pisos, y el. de l.as 

hondas en l.a cacería, cuyos resultados, al. igua1 que J.os de 

1a pesca y l.os de l.a produ_cción artesanal de1 tul e, se 

destinaban tanto para el consumo doméstico como para l.a 

venta. 

En base al trabajo arqueológico prospectivo, que fue 

realizado en un territorio que rebasa un poco a l.a Zona 

Lacustre del. Al.to Lerma, Sugiura (1990) del.imitó, por la 

presencia de tres o mas fragmentos de ceramica, 230 sitios 

de ocupación que arrojaron un total. de 10,070 tiestos. Los 

sitios fueron divididos en cuatro niveles jerarquices, 

correspondiendo 106 (45. 5% del. total) al. primer nivel, 101 

(44%) al. segundo, 14 sitios (6%) al. tercero, y 9 

asentamientos "focales" (3.5%) al. cuarto, tres de los cuales 

se encuentran en la planicie aluvial. o sobre la margen de l.a 
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ex-Laguna de Lerma y son ei sitio 50, cabecera dei municipio 

de Tenango dei vaiie, ei sitio 63, Techuchuico, municipio de 

Joquicingo, y ei sitio ios, La Campana-Tepozoco dei 

municipio de Atizapán. Este ú1timo es de particuiar interés 

para ios fines que persigue mi exposición debido a que -en 

tanto constituye e1 centro principai de todos ios 230 que 

fueron estudiados- ei medio acuático en ei que fue 

construido y ios materiaies empieados, ponen de reiieve ia 

trascendentai importancia que tuvo ei ambiente iacustre en 

ia configuración dei espacio rituai y cotidiano habitacionai 

en ia vida de ios iugareños. Importancia que puede 

extrapoiarse para ei proceso histórico generai de ia zona. 

Ei rango 

por Sugiura 

monumentaies 

y ia compiej idad dei si tic 

por ia cantidad de restos 

de carácter púbiico, por 

construcción y por ias características de 

superficie. 

caudaiosos-

Ei centro 

se ubica en 

-que contaba 

ia oriiia sureste 

fueron asignados 

arquitectónicos 

ias técnicas de 

ios materiaies de 

con manantiaies 

de ia ciénaga de 

Lerma, ia cuai "ofrece condiciones excepcionaies, ya que es 

posibie extraer ios recursos iacustres y desarroiiar 

actividades artesanaies con ios materia1es propios de ia 

laguna". Su construcción se real.izó sobre una terraza 

artifica1 -"niveiada con tierra y en parte, extendida sobre 

una base o cama gruesa de tuies"- y abarcaba estructuras 

piramidaies y otras de carácter púb1ico. Ai parecer ia zona 

de sostenimiento dei centro ceremonia1 io consti tui a una 

serie de asentamientos que fueron erigidos sobre "un número 
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considerable de islotes [artificiales) que parecían flotar 

sobre las lagunas". 

Al 

Estos islotes parecen haberse habitado en forma 
ininterrumpida desde los finales del Clásico y 
durante el Epiclásico •.. 

La ténica constructiva de estos islotes nos 
recuerda un tanto la de algunos sitios formativos 
de la cuenca de México; primero, se coloca una 
gruesa capa de tule sobre la que se depositan 
otras capas de lodo. De esta forma, se prepara el 
terreno en donde se levanta una casa-habitación ... 
el tamaño de estos islotes varia, aunque el más 
común se reduce apenas lo necesario para construir 
una casa en él. [Las) personas que habitaban en 
estos islotes... se dedicaban a explotar los 
recursos acuáticos. (Sugiura, 1990:241) 

respecto, parece probable que la técnica 

constructiva de los islotes fue conocida, en términos 

generales, en la Zona Lacustre del Valle de Toluca pues es 

la misma que se practicó, hasta la última etapa de la Laguna 

de Lerma, en San Mateo Ateneo con objeto de ganar terreno a 

la ciénaga para hacer un espacio habitable, es decir para la 

edifica·ción de las casas habitacionales, y es también una de 

las técnicas de confección de las "huertas" o chinampas. 

Entre los asentamientos epiclásicos ribereños se 

encuentra Ojo de Agua, el cual, según Sugiura se 

circunscribe de fines del Clásico tardío (500 n.e.) a la 

primera mitad del Epiclásico (850 n.e.). Este sitio "ejercía 

un papel rector en las comunidades aldeanas vecinas, hasta 

que el surgimiento del centro en el cerro Tetépetl lo 

desplazó como sitio focal" (Sugiura, 1990:255). 

Entre 850 y 1050 d.C. -apunta Piña Chan 
( 197 5: 12 9) - la población de la parte baja de 
Tenango ha crecido, pues estaba ubicada en un rico 
valle de tierras aluviales sedimentarias, cerca de 
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1as 1agunas de Jaja1pa y de A1mo1oya de1 Río [en 
e1 extremo sur y sureste de 1a Zona Lacustre) ..• 
entonces 1a gente comenzó a ocupar e1 Cerro 
Tetépet1, todavía con un sentido teocrático o 
ceremonial, iniciando la construcción de un 
modesto centro, mas bien disperso. 

Durante e1 periodo Roxu Hupi [3 Viento] 900-1162 n.e. 

de Piña Chan, re1ativo al Posc1ásico temprano, 950-1150 

n.e.) tuvo 1ugar 1a conso1idación de1 Estado matlatzinca y 

el florecimiento de1 centro ceremonial, bajo el gobierno de 

1os teotenancas, así como el inicio de su expansión dentro 

del Val1e de Toluca y hacia 1a Cuenca de México. Hasta el 

comienzo de este periodo, en 1a Zona Lacustre -habitada 

preponderantemente por hablantes de matlatzinca-, habrían 

dos secciones, una sureña, de los Teotenancas, y otra del 

norte ocupada por 1os To1ocas, grupos ambos que -siguiendo a 

Piña Chan- en el periodo siguiente ya serian 1lamados con el 

término genérico de mat1atzincas. E1 florecimiento y 1a 

expansión de los teotenancas se habría dado a partir de 1a 

1legada a Teotenanco, a1rededor de 984, de 1os Ezt1apictin 

(un grupo de antiguos o verdaderos chichimecas), con quienes 

principió el cambio hacia e1 mi1itarismo en 1a organización 

de Teotenanco. 

Un antecedente en cuanto a los movimientos 

poblaciona1es hacia la Cuenca de México es reportado por 

sugiura (1990: 307) 

durante e1 Formativo Tardío y el termina1, [que] 
coincidió con el surgimiento de Teotihuacan como 
el futuro megacentro en el Valle de México. 
Entonces, seria vá1ido conjeturar que la fundación 
de Teotihuacan absorbió no só1o 1a pob1ación de 1a 
cuenca misma, sino la de las regiones 
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circunvecinas. 

Conviene señalar -por sus implicaciones- que de acuerdo 

con las fuentes escritas, es en este periodo cuando la Zona 

Lacustre del Al to Lerma no sólo fue una de las veinte 

"naciones aliadas" que integraron 1.as "manos" y 1os "pies" 

de la gran "Tollan" (Hernández, citando a :rxtlil..xochitl, 

l..988:28), sino que, principalmente -como lo plantea 

Kirchhoff (l97l:l2, 13)-, constituyó la región sur del 

"Imperio Tolteca". En esta se asentaban los pueblos de 

Chiuhnautlan al norte, Quauhchichinolco al este, Zacango al 

sur, y Cuixcoac al accidente. Los puebl..os señalados 

correspondían a los cuatro sub-grupos de l..os Tenanca o 

Teotananca, a 

Quauhchichinlca, 

saber, Zacanca, 

y Chiuhnauteca. 

cuixcoca o 

La capital.. 

cuixcoac, 

del grupo 

meridional era Teotenanco (el "actual 'Tenango del Valle'") 

y Teotenanca el nombre de sus habitantes". 

El periodo Rokunhowi Chuhuta•a (4 Fuego) 1162-1476, 

relativo al Posclásico Medio (1150-1350) es el que marca el 

punto culminante de la hegemonía matlatzinca local. En 

efecto, Piña Chan (19756, t.IJ::55S, 1977:33), consigna el 

año de ll62 como la fecha más temprana que señala la 

mil..itarización de la zona y, más ampliamente, de todo el 

Vall..e de Toluca. Así mismo, es indicativo del status de 

Teotenanco como centro militar o guerrero, y el.. principio de 

la expansión general de los matlatzincas. De manera simil..ar, 

el.. periodo en cuestión es en el.. que ocurre l..a dil..atación 

máxima de los señoríos matlatzincas -Tollocan, Teotenanco, 
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Calixtlahuaca, Calimaya, 

el occidente del estado 

Joquicingo, Malinalco, etc.- hacia 

Mexiquense, hacia la cuenca de 

Michoacán, asentándose algunos núcleos de México, y hacia 

otomianos sureños en ei centro de esta entidad, a raíz de ia 

ayuda que otorgan a los purépechas en sus batallas. Así, por 

1162, los Teochichimecas, ya con el nombre de Teotenancas, 

abandonan el centro militar y emigran a la cuenca de México 

bajo la dirección de Totoltecatl Zonpachtli, para asentarse 

en Chalco. 

De 1172 y 1219, entre las localidades chichimecas de la 

Zona Lacustre que -en el marco del dominio de Xolotl- se 

asentaron en las inmediaciones deJ. río Lerma o de sus 

afluentes se encuentran 

Ocoyoacac, y Capulhuac. 

Ateneo (San Mateo Ateneo), Metepec, 

Otro hecho histórico significativo tiene que ver con 

los matlatzincas que (procedentes del ValJ.e de Toluca junto 

con los grupos otomianos de XiJ.lotepec-Chiapa), en su 

migración hacia la cuenca de México, formaron parte de las 

llamadas "tribus nauatlaca que salen de Chicomoztoc". Entre 

ese grupo se encuentran los tepaneca -cuyo caudiJ.lo, 

AcoJ.hua, desposó a una hija de XoJ.otl- fundadores del 

señorío de Azcapotzalco (Carrasco, J.950:248, 250, 14-15; 

López Austin, 1981:56) Es decir, los matlatzincas 

participaron en el gran movimiento migratorio de población 

otomiana hacia el oriente que tuvo J.ugar de 1220 a 1272 

-después de la expansión de los chichimecas de XolotJ.-, 

siendo, en términos más amplios, entre la caída de Tula y el 
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enseñoreamiento de 1os mexica cuando -como 1o ha indicado 

Carrasco (1950:283-291)- 1os otomianos afianzaron su poderío 

sobre el. área que se extiende hacia e1 oriente del. Va11e de 

Tol.uca. Después de 1a hegemonía y ocaso del. "reino" otomí de 

Xal.tocan -de 1220 a l.396- se inició l.a expansión y 

supremacía de l.os tepanecas de Azcapotzal.co, creadores de1 

"imperio" que l.l.egó a abarcar a1 Val.le de Mat1atzinco, cuyo 

final. ocurrió en 1427 con 1a conquista de 1os mexica. 

De l.os pocos datos sobre l.a tributación que se hacia a 

l.os señores matl.atzincas, está uno que aporta Menegus 

(citando a Zorita, s.f.:15) sobre l.as ocasiones en que 

aquél.los real.izaban fiestas, cuando l.os "macegua1es" 

l.1evaban "animal.es de caza" -entre 1os que, posiblemente, se 

contaban l.as aves l.acustres. Así mismo, indica l.a autora, 

que "l.a única referencia que tenemos de 1os tributos que 

daban a To1uca l.os cal.pul.l.i, sujetos antes de l.a 1l.egada de 

l.os mexica, es e1 caso de Totoquit1api1co", l.os que se 

emp1eaban "para hazer petates y icpa1es". 

La producción acuática y, más ampliamente, l.a riqueza 

que confería a l.a zona 1a presencia de 1a ciénaga, fue 

también un factor fundamenta1 para 1os acontecimientos que 

tuvieron lugar en 1e último periodo Rokuta-Tuwi (5 Muerte) 

-re1ativo a1 Poscl.ásico tardío, l.350-1520 de l.a Cuenca de 

México. Su inicio se fija con l.a conquista de Teotenanco por 

l.os mexica (l.474-1476) y su término, señalado con l.a 

sujeción español.a y e1 estab1ecimiento de l.a Vil.la de 
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Tenango del Valle (1550-1562), ha sido ampliado -menciona 

Reyes (1975, t.I:l42)- hasta el año de 1582 en el que se 

escribió la relación de Teutenango. Este acontecimiento lo 

he tornado yo misma corno marcador del predominio español en 

la Zona Lacustre. 

La conquista mexica se manifestó, de manera 

particularmente violenta, en todos los órdenes. Aquéllos 

invadieron la zona debido a la ubicación geográfica de la 

misma: estratégicamente importante por su vecindad con los 

purépecha -cuyo estado se hallaba también en expansión-, 

ante el temor de una posible alianza entre matlatzincas y 

purépechas. En este sentido Velázquez (1973:93, 94) menciona 

la relación de los matlatzincas con sus vecinos de la cuenca 

de México y la que posiblemente sostenían con los 

purépechas, a través de un producto que alude al rico 

ambiente acuático de las tres zonas y a su eventual 

situación conflictiva. En primer término señala que "de la 

fibra de maguey [los rnatlatzincas] obtenían el hilo para las 

redes que les dieron fama y que producían para las 

pesquerías de México y, tal vez, también para los tarascos, 

con quienes, a pesar de la guer..-a florida periódica, 

sostenían activo comercio". En seguida hace un comentario 

que denota el diferente trato de los matlatzincas con los 

tarascos y mexica. 

La guerra que sostenían los matlatzincas con los 
tarascos en lugares fronterizos... tenía un 
carácter ritual. A pesar de esta guerra anual, 
puramente ritual, los matlatzincas tuvieron buenas 
relaciones y amistad con los tarascos, lo que no 
aconteció con los mexicanos. . . de quienes se 
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defendieron 
hasta ... que 
Matlatzinco. 

siempre, 
Axayacatl 

sin aceptar vasallaje, 
dominó. . • la provincia de 

De igual forma, la enorme riqueza ambiental de la zona, 

la hacia un codiciable objeto de conquista y colonización. 

Al respecto, una cita de Vetancourt (en Béligand, s.f.:10) 

alude a los excedentes de la producción pesquera del Alto 

Lerma que, tal como sucedía en los tiempos modernos, se 

canalizaba hacia la Cuenca de México: de la Laguna de Lerma 

"llevan los naturales a México ranas y pescado en 

abundanciaº. 

La conquista mexica causó una "feroz reorganización del. 

territorio matlatzinca" así como cambios profundos de 

distinto orden (Menegus, s.f. :3l, 23) • Las repercusiones 

correspondientes fueron importantísimas puesto que 

posibilitaron la introducción de formas sociales y 

económicas hispanas -antes que en otras partes del Centro de 

México-, y, por ende, que el proceso de acumulación 

originaria de capital en la zona revistiera una forma 

característica que se ej amplifica en el caso de San Mateo 

Ateneo. 

En este sentido conviene mencionar la existencia de dos 

grupos de cronistas, analizados por Menegus (s.f.), quienes 

aportan sendas versiones sobre la conquista mexica. En ambas 

se señala las pugnas existentes en el sector hegemónico 

matlatzinca, lo cual sirve de pretexto para la intervención 

mexica. En casi todas las versiones de los integrantes de 
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ambos grupos se indica que, a1 término de 1a incursión 

armada, Axayacat1 deja en su puesto a Chirna1tecuht1i, señor 

de To11ocan, en tanto que 1os dos señores restantes -e1 de 

Teotenango y e1 de Tenancingo- dejan de figurar. Sin 

embargo, en base a 1as versiones de1 primer grupo -en e1 que 

se encuentran Durán, Acosta, A1varado Tezozornoc, Sahagún e 

Ixt1ixochit1- e1 nexo que se estab1ece con e1 t1atoani de 1a 

Cuenca de México es netamente tributario. 

E1 segundo grupo 1o encabeza Zorita, e inc1uye a 

Torquernada. Zorita conoció e1 señorío rnat1atzinca en 1a 

década de 1560 en su ca1idad de oidor de 1a Rea1 Audicencia 

de México; visitó y tasó varios pueb1os de 1a región y 

participó en e1 1itigio entre e1 pueb1o de Ateneo (San Mateo 

Ateneo) y e1 marquesado. De acuerdo con 1a versión de esta 

autor, hubo una segunda incursión a1 Mat1atzinco (A1bores, 

1985), que,. corno apunta Menegus (s.f.:20), "tuvo corno 

consecuencia más importante 1a destitución de Chirna1tecut1i 

corno señor de To1uca", y su sustitución por un pariente de1 

propio Axayacat1. Es decir, hay un rompimiento de 1a 

dinastía rnat1atatzinca mediante 1a introducción de un 

descendiente de 1a casa de Axayacat1 y un contro1 directo de 

los señores mexica. 

Ahora bien, 

importantes. En 

1as irnp1icaciones 

efecto, a partir 

de 

de 

cada 

10 

versión son muy 

expuesto por e1 

que 1a conquista 

y socia1 de 1os 

primer grupo de cronistas, se "desprende 

rnexica no a1teró 1a integración po1ítica 

señoríos mat1atzincas, tan sólo se convirtieron en 
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tributarios del imperio Mexica". 

Zorita, que es la que me parece 

En cambio, la versión de 

más convincente (Albores, 

1985) -compartiendo la opinión de Menegus- "nos proporciona 

elementos que indican una guerra más cruenta" (1991:49). En 

efecto, los mexicas siguieron una política poco usual, 

aplicada sólo en casos extremos. 

Así, como ya se 

gobierno matlatzinca 

Esto, de acuerdo con 

los que generalmente 

expuso, 1os mexicas 

al destituir a los 

los procedimentos 

se repetaba a los 

se apoderaron del 

señores naturales. 

acostumbrados -por 

gobernantes, a las 

costumbres y formas locales-, implica una violencia suma, 

misma que es atribuible al pasado mexica en el duro contexto 

del predominio tepaneca de filiación matlatzinca, y a la 

rebelión que encabezó Zinacantepec. A partir de ese hecho: 

l) Se rompió el flujo tributario local que hacían los 

macehuales matlatzincas a sus señores locales. 

2)Se creó, al parecer, un sistema tributario distinto al que 

prevaleció en tiempos del dominio matlatzinca. Una parte de 

las percepciones se canalizó hacia el Huey Tlatoani mexica 

-señor supremo- y constituyó el tributo "imperial", y otra 

parte se destinó a los señores aliados. 

3)0currió un despoblamiento cuya consecuencia puede 

percibirse en el señalamiento del juez indio Pablo González 

en 1547: "toda la tiera de Toluca se desorganizó mucho, ya 

no están bien los dueños de las tierras y ya muchas de sus 

tierras están abandonadas; los que no eran dueños de tierras 

no pocas tenían, y los que eran dueños ya no tenían tierras" 
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(Menegus, s.f.:31). El abandono fue parcial en algunos casos 

-Toluca, Metepec, Tepemaxalco- y total en otros -Ateneo (San 

Mateo), Zinacantepec, y Tlacotepec. La tierra, en principio, 

pasó al poder de los mexica, quienes la dividieron: 

a)para el pago del tributo "imperial". 

b)como bienes patrimoniales de Axayacatl. 

c)para el pago del tributo de los aliados. 

d) para el repoblamiento con gente nauatlaca -hablante de 

nauatl- procedente de la Cuenca de México. 

e)para reubicar -en los lugares de origen o en otros- a los 

matlatzincas que habían emigrado y ·que, de acuerdo con lo 

acostumbrado tenían la posibilidad de regresar, aunque ya no 

como macehua1es libres sino como mayeques renteros. 

4)Hubo una redefinición en los términos de algunos pueblos, 

y 1a creación de otros. 

Otra de las repercusiones negativas de la invasión 

mexica se produjo en el ámbito lingüístico. Aparte de esto, 

quizá el 1egado [... mexica) que tiene mayor 
significación para la comprensión de estos pueblos 
después de la conquista española es 1a 
desarticulación de las etnias en relación con sus 
casas señoriales o con sus tlatoque [gobernantes). 
Lo anterior permitió la introducción del modelo de 
república de indios y del cabildo indígena en 
fechas que anteceden a1 resto del centro de 
México. Por otra parte, 1a restitución que hace 
Cortés del señorío de Toluca a Tuchoyotzin [de la 
dinastía de Chimaltecuht1i] provocará la discordia 
entre los pueblos del valle, conduciéndolos a 
interminables litigios. (Menegus, s.f.:36) 

Dentro de este panorama, Ateneo (San Mateo) fue e1 que 

"sufrió una reorganización más profunda". En efecto, de 1os 

36 pueblos que fueron repartidos por los mexica -20 para los 
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CAPITULO IV 

ANTECEDENTES (II y III) 

II. LA COLONIA. LA DESTRUCCION DEL SISTEMA SOCIAL 

PREHISPANICO. 

Lo relativo al papel de la producción lacustre a partir de 

la conquista española se ubica en el marco cronológico 

amplio en el que tuvo lugar el proceso histórico de 

disociación entre el productor y sus medios de producción. 

Es decir, en lo que a la Zona Lacustre se refiere, entre los 

dos tipos de productor fundamentales: el trabajador lacustre 

y el agricola, 

el agua y la 

y sus correspondientes medios de producción: 

tierra. Dicho proceso ha sido denominado 

"acumulación 

de acuerdo 

originaria" 

con Marx, 

o "acumulación preví.a", mismo que, 

debiera llamarse "expropiación 

originaria". Según este autor (1971, t.J::406; 1972:608), se 

•originaria' porgue forma ".l..A llama 

capital y 

sentido, 

del régimen capitalista de 

si bien desde los siglos 

la prehistoria 

producción". En 

del 

este 

XIV y XV ocurrieron 

algunos despuntes esporádicos de producción capitalista, no 

es sino hasta el siglo XVI cuando, como ya fue expuesto, a 

la vez que empieza el fin de la era precapitalista de las 

sociedades mesoamericanas en general -y del Modo de Vida 

Lacustre en el Alto Lerma-, arranca la "era de producción 

capitalista". Esta se inició con la conquista española y el 

establecimiento del 

constituyeron la primera 

sistema colonial, los cuales 

etapa de la acumulación originaria 



al.iados, para Moctezurna, y 3 para su hermano 

"Ahuycocin 11 -, Ateneo fue el único lugar donde se instal.aron 

l.as cuatro "sementeras imperiales" de Moctezurna. Cada 

sementera era labrada 

Matl.atzinco, Mal.inal.co, 

respectivamente 

Tacuba, y coyoacán. 

por 

A 

gente de 

la primera 

sementera -de 800 brazas cuadradas- acudían l.os pueblos de 

Tol.uca, Xal.atlaco, Metepec, Calirnaya, Capuluac, Ocuil.a, y 

otros situados en el centro y sur del. Val.l.e de Toluca. Según 

testimonios del siglo XVI, en Ateneo había trojes para 

guardar el. maíz de las sementeras, así corno más de 40 casas 

de indios de origen otorni y rnatlatzinca, habiendo l.legado 

también l.os hijos de l.os cal.pixque -que vivían en Tol.uca. 

Al.ge muy significativo, fue l.o mencionado por uno de l.os 

informantes indígenas en cuanto a que Axayacatl. "había 

puesto un indio mexicano" en Ateneo "para que pescase en el. 

dicho río y laguna a que junta a él. está y estuviese así 

pobl.ado" (citado por Menegus, s.f.33). Ateneo fue, así 

mismo, uno de l.os puebl.os redefinidos y amojonados por 

Moctezurna -y que éste dejó para si-, al. l.ado de Toluca, 

Teotenango, 

Tepernaxalco, 

Cal.imaya, Metepec, Xiquipil.co, 

San Bartol.orné, San Pedro Totoltepec, 

Xal.atlaco, 

san Miguel. 

Totol.cuitl.apil.co, Tlacotepec, Atl.atlauca, y Tecualoya. 

Inf orrnación toda que muestra al.gunos de J.os aspectos típicos 

de San Mateo -al. igual. que su ubicación central. y su 

territorio privil.egiado- que destacan dentro de su 

representatividad en el. contexto de l.a zona, en cuanto a l.o 

histórico y lo socioeconórnico. 
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y uno de J.os factores fundamental.es de l.a misma (Marx, 

l.972:609), tanto en términos mundial.es, corno en México. En 

efecto, a nivel. mesoamericano, l.a desarticul.ación de l.a 

sociedad indígena precol.ornbina se l.l.evó a cabo como parte 

del. proceso que condujo a l.a formación de l.a nacional.idad 

mexicana, cuya consol.idación ocurri9 con el. arranque de l.a 

industrial.ización del. pci.Í.~. 

La teoria de l.a acumul.ación originaria de capital. 

aborda, pues, el. proceso de transformación de l.a sociedad 

precapital.ista -ª l.a sociedad capital.ista, expl.icando tal. 

transformación en su conjunto, en sus características 

general.es. La producción capital.ista impl.ica, como condición 

fundamental., l.a rel.ación de dos tipos de poseedores de 

mercanícas, que son a)el. propietario de dinero interesado 

en val.orizarl.o a través de compra de fuerza de trbajo, y 

b) el. vendedor de fuerza de trabajo, es decir, el. obrero 

l.ibre en cuanto a un par de aspectos: l.) que aquél. no se 

considera como medio de producción -corno l.os escl.avos, 

etc. - , y 2) que tampoco es dueño de medios de producción. 

Para l.a periodización de este proceso general. en México me 

he basado en el. esquema de Sergio del.a Peña (l.984), aunque 

recurriendo a al.gunos aspectos de l.a propuesta de Semo 

(l.973), así corno a l.os anál.isis de Menegus (Mecanoescritos 

a, b, c, y d; l.986), y de Bartra (l.974, l.978) 

En base al. pl.antearniento de Sergio de l.a Peña, en 

México pueden reconocerse dos periodos particul.ares del. 
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proceso genera1 de acurnul.ación originaria de capital.. El. 

primero -que abarca desde el. principio de l.a Col.onia hasta 

1850- es 1a forma inicial. de acumul.ación originaria o 

acumu1ación originaria ~ sentido estricto, que se 

caracterizó por l.a intervención_ de l.os particurares -puesta 

de manifiesto en l.os desacatos a l.os dictados Rea1es, y en 

l.a anteposición de 1os interes individual.es frente a l.os de 

l.a Corona. El. segundo periodo, de acumul. ación ca pi tal. is ta 

-situado crono1ógicamente desde mediados de1 sigl.o XIX hasta 

1a mitad de1 sigl.o XX-, se particul.ariza por el. pape1 básico 

que tuvo e1 estado. 

Los aspectos significativos de este proceso, 

rel.ativo a1 terna que aquí se trata, son: 

en 1o 

I)La trascendencia del. ambiente acuático en l.a formación -y 

en e1 carácter precoz que ésta revistió- de l.as dos unidades 

socioeconórnicas principal.es de l.a zona: A) l.a Repúbl.ica de 

Indios, que integró a l.os sectores l.acustre y agricol.a 

-mismos que resul.taron desigua1rnente perturbados, en cuanto 

a tiempo y como proceso, y B)l.os establ.ecimientos ganaderos 

(o agrícol.a-ganaderos). Su vigencia se mantuvo hasta un poco 

antes de1 fina1 de l.a etapa de acumul.ación originaria en 

sentido estricto (l.850), en cuanto al.a primera unidad, y, 

hasta ya entrada 1a etapa de acurnul.ación capita1ista, en l.o 

que atañe a 1a segunda unidad. 

II) La importancia de l.a producción acuática como medio de 

vida y corno fuente básica de al.imentos de 1os sectores 

popul.ares mayoritarios. 
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EL CAMBIO INICIAL DE ESTRUCTURAS. DEL DESPOTISMO

TRIBUTARIO AL FEUDALISMO-CAPITALISTA EMBRIONARIO (DEL 

SE&ORIO INDIGENA A LA REPUBLICA DE INDIOS. 

!.-ª. destrucción del. señorío indígena .Q. el. proceso de 

homogeneización .Q. mar.:eh1_1~.1; zación 

La acumul.ación originaria de capital. en l.a Zona Lacustre del. 

Al.to Lerma tuvo un comienzo muy incipiente, y se efectuó de 

manera particul.armente, 

proceso: 

profunda, y viol.enta. 

1.)Sobresal.ió l.a pronta incursión de español.es. 

En este 

2) Fue notabl.e el. descenso de l.a pobl.ación indígena -como 

parte de l.a al.teración demográfica. 

3)Su comienzo se caracterizó por el. temprano quiebre de l.a 

estructura prehispánica a) a través de l.a destrucción 

inmediata del. sistema tributario central. que había sido 

impuesto por l.os mexica, y b) el. desmantel.amiento de l.as 

rel.aciones tributarias l.ocal.es del. señorío indígena a partir 

del. proceso de macehual.ización u homogeneización. Este se 

efectuó, un poco más l.entamente durante el. sigl.o XVI, a l.a 

par que l.a introducción de l.os el.amentos en base a l.os 

cual.es se estructuraría l.a repúbl.ica de indios. 

De hecho, en términos más ampl.ios, el. proceso de 

acumul.ación originaria de capital. comenzó con l.a destrucción 
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de l.a estructura "despóti.co-tributaria" (como l.a l.l.ama Semo, 

l.973) -a través de l.a susti.tuci.ón del. Señorío indígena por 

l.a Repúbl.i.ca de Indi.os (Menegus, b)-, que fue l.a que 

predomi.nó al. i.ni.ci.o de l.a Col.oni.a y que, hacia fines del. 

sigl.o XVI, i.ría cedi.endo su l.ugar, a l.a estruc"t:ura "feudal.

capital.i.sta embrionaria". La pri.mera estructura tuvo como 

base económi.ca a l.a comunidad indígena, en tanto qu'!' ... _:i.~ 

segunda descansó pri.nci.pal.mente, en l.o que a l.a zona 

Lacustre se refi.ere, en l.as unidades ganaderas y agrícol.as. 

Lo anteri.or impl.i.có el. reajuste de l.a comuni.dad indígena de 

origen prehi.spánico aún cuand~ ésta exhi.biría una 

continuidad formal.. La destrucción del señorío indígena, es 

pues, por una parte, el. fundamento de todo el desarrol.l.o que 

desembocará en el. cambi.o económico hacia el. capital.ismo. Por 

l.a otra, signifi.ca el. cimi.ento que dará l.ugar a l.a 

integraci.ón de l.a repúbl.ica de indios y de l.os 

establ.ecimi.entos ganaderos. Así, el. reempl.azo del. señorío 

indígena por l.a repúbl.ica de indi.os es el. proceso particul.ar 

de transformaci.ón de l.a estructura prehispánica a l.a 

col.oni.al.. 

La forma que revisti.ó el. proceso en l.a zona -en cuanto 

a l.os aspectos implicados a)l.e confiere representatividad de 

un tipo de desarroll.o en térmi.nos Mesoameri.canos-, y b) su 

rapi.dez l.o caracteri.za en el. contexto del. centro del. país. 

Según mi pl.anteamiento, esto se debió de manera fundamental. 

-aunque no úni.ca-, a l.as excel.entes condici.ones ambi.ental.es 

para el. establ.ecimi.ento de estancias ganaderas y agrícol.as, 
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como eran 1a existencia de 1a ciénaga en primer término -~ 

particu1ar abundancia pastos 1acustres 

' representaron nn óptimo forra;e. De manera simi1ar, a 1a 

infinidad de manantia1es y arroyos y de numerosos ríos, 1a 

ferti1idad de1 sue1o, asi como 1a cercanía de 1a zona con 

1a ciudad de México, su cuantiosa pob1ación nativa, y su 

ubicación sobre 1a ruta hacia 1as áreas minerae de 

Su1tepec, Temazca1tepec, Tejupi1co, y Zacua1pan (Lockhart, 

1963, Gerhard, 1972, A1bores, 1985). E1ementos que atrajeron 

desde un principio a 1os peninsu1ares (Gerhard, 1972:168, 

170, 175, 271: Gobierno de1 Estado de México, 1970:412: 

Loera, 1977:9; Menegus, s.f.:59). Lo anterior se manifiesta 

p1enamente en que muy poco después de 1a conquista, e1 va11e 

de Mata1cingo fue escogido por Cortés como centro principa1 

de experimentación para 1a crianza de ganado, y de que en 

Ateneo (San Mateo) puso su primera estancia (Gerhard, 

1972:176) -hechos que denotan 1a pecu1iaridad de 1a zona por 

J.-ª BASE LACUSTRE de1 desarro11o ganadero. E1 primer contacto 

con 1os hispanos se produjo en 1519, efectuándose dos años 

después e1 sojuzgamiento 1oca1, por 1os conquistadores 

Gonza1o de Sandova1, Andrés de Tapia, y Martín Dorantes. 

Ahora bien, 1a destrucción de1 señorío indígena: 

J:)signífica: 

1)La sustitución de1 gobierno de1 t1atoani -señor natura1 o 

indígena- por e1 cargo de gobernador, o, 1o que es 1o mismo, 

1a introducción de1 cabi1do. 

2) La ruptura en 1a sucesión de1 t1atoani a1 cargo de 
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gobernador. Este, a diferencia de aquél. presidirá el. 

gobierno indígena por el.acción y por el. término de un año, 

rompiéndose así con el. sistema de sucesión por J.inaje. 

II)Se l.l.evó a cabo: 

A)En el. sigl.o- XVI, en dos etapas -ubicadas respectivamente 

en l.a primera y segunda mitad de ese sigl.o- que corresponden 

a sendas pol.iticas indigenistas de l.a Corona de España. 

a) La primera fue l.a que apl.icó de manera 

Carl.os V a favor de l.a continuidad del. señorío 

menos para l.a fase de transición. 

infructuosa 

indígena, al. 

b)En l.a segunda etapa de l.a pol.itica indigenista, a raíz del. 

asol.amiento de l.a pobl.ación indígena y de l.a cada vez mayor 

incapacidad de l.a comunidad indígena de proveer de 

bastimentes para l.a pobl.ación novihispana, Fel.ipe II 

emprendió acciones del.iberadas para destruir el. señorío de 

origen prehispánico, y fortal.ecer l.as unidades económicas de 

J.a Repúbl.ica de Español.es. 

B) A raíz de l.a arbitraria situación creada por J.as 

concertaciones para el. pago del. tributo, así como l.as 

autoasignaciones inicial.es de Cortés y el. otorgamiento de 

encomiendas. Ahora bien, l.a parte medul.ar de este proceso 

descansó en una serie de restricciones l.l.evadas a cabo, 

entre l.52l. y 1570, con objeto de quitarl.e al. señor natural. 

el. poder y homologarlo con el. común de natural.es, a partir 

del. fortal.ecimiento de éstos. Tal.es restricciones fueron de 
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tipo: 

-Jurisdiccional, mediante el nombramiento, entre l.521 y 

l.550, de los primeros funcionarios: los jueces y los 

alcaldes. Dos ejemplos del inicio del proceso lo constituyen 

Acazulco y San Mateo Ateneo, donde se nombró a 1os primeros 

funcionarios: de ordenador comisario, regidor, ola de agua 

-que, al parecer, corresponde al "bordero" o cuidador de los 

límites acuáticos de los tiempos modernos-, y ayudante de 

campo, en l.534 en el primer caso, y de los primeros 

alguaciles en l.544-45 en el segundo. 

-Territorial, que tuvo como antecedente la reasignación de 

las antiguas sementeras de Moctezuma, y que en concreto se 

realizó a través de la transferencia de las tierras de los 

señores naturales a la comunidad. 

-Tributaria, 

l.550 y l.564, 

en base a la reorganización 

que trajo como consecuencia la 

realizada entre 

disminución del 

tributo asignado a los señores, quienes además perdieron la 

mano de obra indígena que aún les correspondía. 

De acuerdo con 

cohesión política, 

Menegus (s.f.:66), la 

económica y social 

ausencia de 

del señorío 

matlatzinca, a causa del 

rápida introducción del 

sojuzgamiento mexica, favoreció la 

cabildo. su implantación es muy 

importante pues a)es la que marca el cambio por el que acaba 

de quitársela el poder al tlatoani y éste queda relegado; 

b) es la institución que sirvió "para reorganizar a la 

población indígena conforme al modelo de los pueblos 
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campesinos de Castil.l.a". Así, es Ocoyoacac donde en l.550 tal. 

evendo ocurrió por primera vez. 

Lo anterior fue compl.ementado por el. nuevo patrón de 

asentamiento, a través de l.a congregación vol.!'lntaria, que 

fue al.entada en l.540, y por l.a disposición emitida en l.546 

-un año después de l.a epidemia general.. Esta úl.tima tuvo por 

finall.da.d. el. reordenami·ento de 1as tierras con miras a su 

desal.oj o para l.a fundación de pobl.ados de español.es y 

mestizos. 

Ahora bien, l.a l.abor prosel.itista de franciscanos y 

agustinos fue fundamental. en el. encausamiento de l.a viol.enta 

y profunda transformación socioeconómica, y en l.a 

construcción de l.a Repúbl.ica de Indios, al. l.ograr que l.a 

rel.igión conformara el. 

comunidades indígenas. 

Los puebl.os de l.a 

eje de l.a vida social. de l.as 

zona padecieron el. proceso de 

"regresión económica" -usando l.a terminol.ogía de Semo-, que 

consistió en el. retroceso y confinamiento de dicha pobl.ación 

a actividades de tipo primario con fines de autoconsumo, y 

para l.a venta de excedentes, en base a l.a cual. se establ.eció 

un sistema de intercambio desigual. con l.a pobl.ación hispana. 

La desaparición de l.os grandes centros urbanos 
indígenas -indica Semo (l.973:93)- y el. 
marginamiento de l.as comunidades de l.os mercados 
más dinámicos, impl.icaron l.a desaparición de l.os 
cal.pul.l.is especial.izados en el. comercio, l.as 
artesanías y l.as actividades intel.ectual.es. El. 
resul.tado inevitabl.e fue el. regreso a l.a vida 
agraria más primitiva. Mecanismos económicos y 
prohibiciones directas compel.ían al. indígena a 
permanecer en l.a agricul.tura, mientras que l.a 
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artesanía, el. comercio y J.a manufactura pasaban a 
manos de J.os español.es. 

La Zona Lacustre del. Val.J.e de Tol.uca es un área 

representativa donde muy tempranamente se dieron todos J.os 

pasos por J.os cual.es J.a corona hizo el. cambio de estructuras 

prehispánicas a J.as col.onial.es. Esto impl.icó un proceso de 

homogeneización social. (Semo, J.973: 92-93) que significó el. 

enfrentamiento del. común de natural.es a l.os tl.atoque 

(señores indígenas). De esta manera, hacia fines del. sigl.o 

XVI, el. señorío indígena había sido destruido; su J.ugar l.o 

ocupaba l.a Repúbl.ica de indios b~sada en l.os derechos 

concedidos al. común. Pol.iticamente l.a nueva sociedad 

indígena tuvo su representación en el. cabil.do, mientras que, 

en cuanto a 1o económico, se sostuvo en l.os bienes 

comunal.es. Un ejempl.o de l.o anterior l.o representa San Mateo 

Ateneo, que, a partir de l.a l.abor rel.igiosa de J.os 

franciscanos, l.J.egó a constituir una muy popul.osa y próspera 

Repúbl.ica de Indios (Jarquín, l.9S6:l.l.2-J.l.3). Esta integró no 

sól.o a l.os productores agrícol.as sino también a l.os 

l.acustres, en cuya actividad aquél.l.a tuvo una de sus bases 

económicas (Vetancourt, 1870-71:228). 

LA BASE LACUSTRE DEL DESARROLLO GANADERO 

Alin cuando es ampl.iamente conocida l.a importancia de J.a 

ganadería en l.a Zona Lacustre del. Val.J.e de Tol.uca, no he 

encontrado ninguna referencia bibl.iográfica moderna al papel. 

de J.a ciénaga como proveedora del. principal. el.amento del. 
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desarro11o 

anterior, 

testimonio 

ganadero: 1os pastos 1acustres. En torno a 1o 

fue a través de 1a observación directa y de1 

ora1 como obtuve en un principio 1a información 

En efecto, a)1as actividades cotidianas de corte respectiva. 

de 11 zacate 11 

trabajo de 

acuático o "pastura", que presencié durante mi 

campo, y b)1a cantidad considerab1e de forraje 

que extraían 1os pob1adores ribereños de 1os manchones y aún 

gotones 1acustres, 11amaron inicia1mente mi atención. Sin 

embargo, fue no só1o mi observación sino también 1os re1atos 

que escuché sobre e1 corte de yerbas acuáticas, 1o que 

evidenció 1a trascendencia de 1a ciénaga en e1 desarro11o 

ganadero. Es decir, e1 corte de este tipo de "zacate" -y 

éste mismo- estaba tan integrado a 1a cría de ganado que 

ambos constituían una forma tradiciona1 de ganadería que 

só1o es posib1e mediante un 1argo proceso de adecuación. 

Así, a pesar de 1a fa1ta casi tota1 de noticias 

bib1iográficas, sobre e1 nexo de 1a cría de ganado y e1 

forraje 1agunero -que 11enara e1 hueco histórico desde e1 

sig1o XVI hasta e1 comienzo de J.a etapa termina1 de J.a 

ciénaga (l.900-1970)-, el testimonio etnográfico moderno me 

pareció, 

establ.ecer 

en principio, un fundamento suficiente para 

que la "pastura" acuática fue la base principal 

del desarrol.l.o ganadero en l.a Zona Lacustre del. Al.to Lerma. 

Una formu1ación simi1ar habría expuesto de no existir datos 

sobre J.a trascendencia histórica de l.a ganadería-¡ es decir, 

1a muestra pa1pabl.e de ésta 1a constituye la práctica 

general.izada de cría de ganado en la zona durante e1 
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presente sigJ.o. Ahora bien, uno de J.os resuJ.tados de mi 

úJ.tima temporada de campo (de abril. a juJ.io de l.99J.) en el. 

área de estudio, fue una serie de datos encontrados en el. 

archivo municipal. de TexcaJ.yacac que constituyen J.as 

primeras bases documental.. es de mi pJ.anteamiento. Así, en 

seguida vertiré información: a) histórica, de tipo 

descriptivo y cuantitativo (datos de J..os sigJ.os XVI y XX-

XIX), acerca de J..a base acuática de J..a ganadería en el.. 

municipio de TexcaJ.yacac, y cuatro datos, dos directos -de 

J..os sigJ..os XVII y XVIII-, y, otros dos -de J.os sigJ..os XVII y 

XVIII- que indirectamente se refieren al. forrajeo con pastos 

J..acustres, y b)sobre J.os 11 zacateros" -o cortadores de yerbas 

acuáticas- y J..a ganadería en el.. contexto de J..as actividades 

económicas en el.. presente sigJ.o, a partir de J.a información 

que recopiJ..é durante el.. trabajo de campo en San Mateo 

Ateneo, y e) acerca del.. desarroJ..J.o ganadero en J..a zona. La 

información de J..os incisos a) y b), perteneciente a J..os dos 

"poJ..os" temporal.es (sigJ.os XVI y XIX-XX), constituye el.. 

apoyo de mi formuJ..ación reJ..ativa al.. proceso histórico de J..a 

ganadería a partir del.. forraje acuático, por J..o que servirá 

de marco para el.. úJ..timo inciso. 

a)La base acuática de J.a ganadería .fill TexcaJ.yacac 

J..) EJ.. "Testimonio de J..as mercedes y demás propiedades del.. 
puebJ..o de San Mateo TexcaJ..yacac" (J..862) -que reúne 
documentos e informes de J..a tradición oral..-, se refiere a 
J..as pérdidas del.. territorio acuático y terrestre que 
sufrió el. puebJ..o en cuestión y a J..os enfrentamientos, 
recursos, y J.itigios en torno a J..os acontecimientos o que 
se J..J..evaron a cabo para su recuperación. En una de J.as 
"averiguaciones" que incJ..uye este "testimonio" (l.862:43-
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45) -conocido 1oca1mente como "E1 Documento Barona"-, 
además de numerosas referencias sobre 1a pesca, 1a caza 
acuática, y e1 corte de tu1e en e1 sig1o XVI, se menciona 
un dato que muestra c1aramente e1 vincu1o de1 forraje 
acuático y 1a ganadería, como se verá en seguida. 

"A pedimento de 1os de [Texca1yacac] con 1os de To1uca sobre 
1a ciénega ... Por cuanto por parte de 1os indios caciques y 
principa1es de1 pueb1o de [Texca1yacac] me fue hecha 
re1ación que bien sabia ·como entre e11os y 1os indios de1 
pueb1o de To1uca hubo cierta diferencia sobre una cienega y 
tierras que dicen Chiconaguapan 1a cua1 había averiguado 
Mateo Juárez, principa1 de Tepaca [?] según constaba por 1a 
averigación que ante mi preseñtaron firmada de1 Secretario 
infrascrito su tenor de· 1a cua1 de dicha averiguación es 
este que se sigue en 1a ciudad de [México] diez y siete dias 
de1 ID§.§. gg ~de MIL QUINIENTOS X CINCUENTA ANOS ... 
item gyg Lfil:!J. LA DICHA CIENEGA LOS DE TOLUCA SE APROVECHAN 
DE ZACATE PARA CABALLOS de 1a justicia ™ tuvieren g.n. ~ 
dicho pueb1o ~ para e1 gobernador ~. principa1 rmg tuvieren 
facu1tad de tener caba11os y no para vender. (Subrayado: 
~··. 

2) En 1a misiva enviada e1 16 de noviembre de 1925 a1 
Secretario federa1 de Agricu1tura y Fomento, 1os síndicos, 
como representantes 1ega1es, de A1mo1oya de1 Río, Santa 
Cruz Atizapán, Santa Maria Rayón, san Antonio 1a Is1a, y 
San Mateo Texca1yacac, a1 exponer su "abso1uta 
inconformidad de 1os pueb1os ribereños de 1a 1aguna de 
Lerma, nuestros representados, para que se 11eve a cabo 1a 
desecación de 1a expresada 1aguna", seña1an en e1 punto 
octavo su desacuerdo sobre 1a desecación de 1a Laguna de 
Lerma en 1os términos siguientes: 

"De 11evarse ade1ante 1a pretendida desecación de 1a 1aguna 
de Lerma se nos ocasionaría gravísimos perjuicios por 1a 
desaparición de una importantísima fuente de riqueza 
púb1ica. consistente en 1a exp1otación de 1os recursos de 
pesca. ~ ~ productos de1 tu1e existente .mi e1 ~ ASI 
COMO LOS FORRAJES QUE SON INDISPENSABLES PARA EL 
SOSTENIMIENTO m;< LOS SEMOVIENTES emp1eados en 1as 1abores de 
1os pequefios terrenos que poseemos" (Subrayado: B.A.). 
(Archivo municipa1 de Texca1yacac, Presidencia, caja 8, exp. 
1, 1925) 

3)De1 Archivo Municipa1 de Texca1yacac, Sección de 
Estadística (caja 1, exp.1, 1885, exp. 2, 1886, exp. 7, 
J..89J.., exp. 8, 1892, exp. 25, 1904) procede va1íosísima 
aunque escasa información sobre "p1antas forrajeras" 
correspondiente a 5 años, en base a 1a cua1 puede 
constatarse que 1os zacates 1aguneros superaban en 
cantidad a 1os rastrojos, como puede verse en e1 cuadro 3. 
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Cuadro 3 

Producción y costos de rastrojo y zacate de l.aguna 

Año rastrojo val.ar zacate de l.aguna val.ar 
(arrobas) (centavos) (arrobas) (centavos) 
(kil.os) 

l.885 l.00,000 (a) 

l.886 20,000 (a) 

1.8 9 J. 4,000 (a) 

1892 4,400 (a) 

1904 200,000 (k) 

4)Información sobre 
Archivo Municipal. 
Caja 7, Expediente 

(pesos) (kil.os) (pesos) 

0,6 (cs.) 200,000 12 (c) 

s,o ($) 30,000 3 (c) 

200 ($) 12,000 130 ($) 

200 ($) J.2,000 150 ($) 

1 (c) 400,000 (k) 3 (c) 

corte y expendio 
de Texcal.yacac, 
4, 1925. 

de pastos l.aguneros. 
Sección Presidencia, 

-"El. H. Ayuntamiento que me honro en presidir en vista de 
que muchos de l.os vecinos de esta Municipal.idad se han 
negado a contribuir con l.a cuota asignada de un peso por 
cada uno para defender sus l.egitimos titul.os (para evitar 
l.a desecación de l.a ciénaga], ha tenido a bien ordenar a 
l.os comandantes, jefes y demás personal. de veintenas, 
PROHIBAN ~ PARTIR DE MA~ANA EL CORTE DE TULE X PASTOS EN 
LA LAGUNA En l.a intel.igencia de que a cual.quier 
individuo que no acate esta orden se l.e decomisarán 
cual.esquiera de l.os productos extraídos. Esta orden se 
expide con el. carácter de enérgica y se deberá cumpl.ir sin 
excusa ni pretexto" (Subrayado: B.A.). 

-"El. que suscribe tiene l.a honra de participar á Ud. que 
con esta fecha se me concede LICENCIA PARA PONER UN MESON 
DE PASTO X TULE en el. paraje denominado Upitzauco de esta 
pobl.ación ... 11 (Subrayado: B.A.)" 

5)Un dato de Vetancourt (citado en Vel.ázquez, l.973:93), para 
el. primer cuarto del. sigl.o XVII, quien señal.a, 
refiriéndose a l.a Cuenca de México, que "hay tul.e que 
sirve para 1as bestias de yerba". 

6)En l.as Noticias Económicas de 1784 sobre Lerma (Fl.orescano 
y Gil., 1973:19) se menciona 11 1.as siembras, engorda de 
ganado, al.gunas curtidurías, y CIENEGAS PARA GANADO MAYOR" 
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(subrayado: B.A.)", con l.o que, me parece, debe al.udirse 
al. al.imanto del. ganado que se produce en el. l.ago o bien al. 
forrajeo directo que se acostumbraba real.izar en l.as 
proximidades acuáticas del. borde ribereño. 

7)En el. primer informe del. convento de San Mateo Ateneo de 
l.677 se reporta que l.os vecinos entregaban "siempre que 
era necesario... para al.imantar a l.as best'ias, paja o 
ZACATE (Jarquin, l.986:118) 

8)Lara (l.953:62) hace mención de l.os extensos 
ocupados por "las l.agunas pantanosas [de Lerma] 
de TOLE Y ZACATE. 

terrenos 
cubiertas 

Los datos contenidos en l.os incisos 7 y 8 se :refieren 
indirectamente al. forraje l.acustre puesto que éste era 
comúnmente denominado con el. término de zacate sobre todo, 
asi como con l.os de pasto y yerbas·. Ahora bien, el. tul.e se 
incl.uia entre l.a pastura acuática que servía de al.imanto 
del. ganado. 

b)Los "zacateros 11 de San Mateo Ateneo 

l.) En el. barrio de San Pedro del. municipio de San Mateo 
Ateneo se encontraba "l.a mata de l.os raneros", habiendo 
además muchos pescadores y "tiradores" (cazadores de aves 
acuáticas), y tul.eros. También cul.tivaban hortal.izas y 
había uno que otro "canoero" (artesano especial.izado en l.a 
confección de canoas). 

Los de San Pedro -señal.a un vecino 
dedicaban a l.a recol.ección de 
cienega, a 1a pesca, a sacar rana, 
a sembrar verduras. 

del. puebl.o- se 
forraje en l.a 
a cazar aves y 

El. corte de pastura era uno de l.os oficios principal.es de 
este barrio. 

Las gentes de este barrio iban todo el. 
cortar pastura. 

año a 

Los zacateros de oficio cortaban e iban a vender l.a pastura, 
ofreciéndol.a a l.os dueños de ganado. 

En San Pedrito había unos hombres a l.os que l.es 
decían •yerberas•. Cortaban pastura que l.l.evaban a 
l.os ranchos. También vendían en el. puente de 
Lerma, y acarreaban para el. cuesill.o, a Doña Rosa. 

También entregaban por encargo a l.os ganaderos. 
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De To1uca venían 1os Grafes •.• Santiago Grafe ••• a 
traer romeri11o y pastura para 1os animaies. 

Otros zacateros eran contratados para e1 sajamiento de 
pastura. 

Antes había contratistas que venían de To1uca y 
acá a1qui1aban peones para cortar 1a ~astura. 

2)Hacia 1918, en 1a parte ribereña de1 barrio de San Juan, 
del mismo municipio, sus habitantes pescaban acoci1, 
carpa, pescado b1anco, pescado negro, atepocate; cazaban 
ranas y patos si1vestres, existiendo además zacateros gyg 
cortaban past::ura, tul.eros y cortadores de palma, y a1gunos 
chinamperos. .En todo e1 barrio cada fami1ia tenia dos o 
tres cabezas de ganado. 

3)En e1 barrio de San Nicolás había chinamperos, pescadores, 
raneros, tuleros, y zacateros. Entre los cortadores de 
oficio, un grupo entraba todos los días a la ciénaga. 

Con una hoz cortaba yo la pastura y la iba echando 
a la canoa. En ocasiones bajaba yo de 1a canoa a 
cortar 1a pastura. • . en un día cortaba yo cien 
manojos y 1os vendía a diez centavos cada manojo 
en e1 centro de san Mateo. 

Aún cuando algunos eran zacateros de oficio, también sacaban 
otros productos 1acustres. 

En 1a época de 1a laguna yo era zacatero y 1ograba 
ingresos para mi mantenimiento vendiendo los 
pastos que iba a cortar a 1a ciénega. Traía yo 
doscientos manojos de zacate y, en un carro de 
mu1as que tenia, entregaba 1os pedidos de zacate a 
personas de 1os barrios de 1a Magda1ena y otros 
barrios. También sacaba yo chiquihuites de rana y 
pescaba yo jui1es. Sacaba yo además patos y 
chichamo1es. 

Los ninos de1 barrio de San Juan, como muchos de1 pueb1o, 
también participaban en e1 corte de forraje acuático. 

De seis a ocho de la mañana iba yo al 1ago a traer 
pastura ••. para vo1ver a entrar a 1as cinco de la 
tarde, después de comer un taco. 

4)En e1 barrio de Santiago eran pescadores, sacaban pastura 
y tu1e, y otros sólo aquélla. Hacían petates y salían a 
trabajar en el jorna1 como actividad ocasiona1 o, en pocos 
casos, como una de las 1abores principa1es. Había también 
a1gunos chinamperos y raneros, y unos cuantos 
constructores de canoas. 

Antes, 1os de mi barrio vivían de lo que sacaban 
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de 1a 1ag~n~. Iban a cortar pastura y tu1e. Hacia 
1920 se vivia de1 tu1e y, aún más de 1a pesca. Se 
pescaba a diario. 

S)Las principa1es ocupaciones en e1 barrio de San Lucas eran 
1a pesca, e1 corte de pastura y de tu1e, e1 tejido de 
petates y e1 trabajo agrico1a. Este ú1timo se 11evaba a 
cabo en terrenos propios que se encontraban sobre 1a 
franja ribereña, en 1a parte menos baja de1 -barrio, y en 
1as chinampas construidas en e1 borde de 1a ciénaga, sobre 
1a porción denominada "terrenos de común repartimiento", 
efectuándose también en predios ajenos, sobre todo en 1os 
ranchos y en 1as haciendas de 1a zona. Entre 1os jefes de 
familia había al.g.unos raneros }." cazadorc::; da patos; casi 
todas 1as fami1ias tenían unas cuantas cabezas de ganado 
vacuno y numerosas aves de corra1. 

Se trabajaba en sacar pastura, cortar tu1e, 
mantener a 1os anima1es, arreg1ar 1os terrenos. 
Hacían petates y se dedicaban a 1a pesca y a1 
campo. 

En este barrio había un grupo numeroso de pescadores, 
1a mayoría de 1os cua1es atendía, además, e1 cu1tivo de 1as 
huertas que genera1mente tenían a1 1ado de su casa. En éstos 
cu1tivaban maíz, haba y frijo1. A1gunos pescadores eran 
también cazadores de ranas; otros 1aboraban únicamente de 
raneros, y otros más como pescadores y cortadores de 
pastura. Un grupo de trabajadores se dedicaba unos días a 1a 
semana a 1a extracción de yerbas acuáticas comestib1es, y 
1os días restantes a1 corte de pastura. También se combinaba 
1a extracción de yerbas 1acustres con e1 corte de tu1e y de 
pa1ma. 

Desde pequeño empecé a trabajar en 1a 1aguna; 
sacaba yo yerbas para que mi padre 1as fuera a 
vender ... 1o mismo papas de agua y chichamo1es. E1 
sábado me ponía a cortar pastura para 1as cuatro 
vacas que teníamos en mi casa; ocupaba yo cuatro 
días en traer 1a pastura. A 1os diez y siete años 
fui jorna1ero ..• Ya de adu1to dedicaba yo un día 
para traer tu1e y pa1ma, y otro día para cortar 
chichamo1es y papas de agua. 

6) En e1 barrio ribereño de Guada1upe -con una sección en 
1a parte 11 a1ta" de1 municipio-, 1a mayoría de 1as fami1ias 
contaba con un poco de ganado (dos o tres cabezas). Las 
ocupaciones de sus vecinos eran 1a pesca, principa1mente 
de "támbu1a11 , acoci1 y pescado b1anco; corte de tu1e; 
tejido de petates; trabajo agríco1a en terrenos propios de 
tierra firme y en 1as chinampas, así como peonaje; 
comercio, efectuado por 1os productores directos, por 
intermediarios con estab1ecimiento fijo o mediante 
arriería; reco1ección de f1ora 1acustre, principa1mente 
tu1e y pastura, además de otras hierbas, como por ejemp1o 
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jaras, papa de agua y berro; caza diurna y nocturna de 
ranas; cacería de pato si1vestre; fabricación de canoas; 
tejidos de redes; a1bañi1ería, ganadería y venta de 1eche 
y derivados. 

7) Aún cuando e1 barrio de La Concepción no era ribereño, 
había gente que entraba a 1a 1aguna, sobre todo a recoger 
pastura que se destinaba básicamente a1 
autoabastecimiento, ya que 1a mayor parte de 1as fami1ias 
tenía unas cuantas cabezas de ganado. 

Antes todos tenían cinco o seis vaquitas y entraba 
uno a sacar pastura. 

Había a1gún trabajador que cortara pastura para 1a venta, 
además de uti1izar1a para a1imentar a sus vacas, siendo 
una práctica común que 1as fami1ias poseedoras de poco 
ganado vendieran 1a 1eche a 1os intermediarios. 

Mi papá se dedicaba a traer pastura de 1a 1aguna 
para entregar1a a 1a gente que tenía ganado. E1 
tenia unas vaquitas y entregaba 1eche. 

S)En e1 barrio no ribereño de san Francisco pocos eran 1os 
que tenían "a1go" de terreno, debiendo "a1qui1ar" a un 
peón para su cu1tivo; 1a mayoría "teníamos nuestras 
tierritas como de cien metros, unos diez o quince 
surquitos, en donde cu1tivábamos maíz, frijo1, haba, trigo 
y cebada para e1 consumo". Aparte de esto, 1as ocupaciones 
principa1es eran 1as de tu1ero, petatero, jorna1ero y 
arriero, habiendo otras actividades 1acustres que se 
efectuaban en menor proporción. 

Unos trabajaban en e1 campo, otros iban a 1a 
1aguna a sacar tu1e; a1gunos hacían petates, otros 
sacaban pastura, otros más sacaban pescado, berro, 
jara. También había arrieros que 11evaban 1oza a 
Tacubaya. 

También había numerosos vecinos que entraban 
por pastura 1acustre, misma que vendían o 1a 
forraje de sus propios anima1es. 

a 1a ciénaga 
usaban como 

9)Los pob1adores de1 barrio no ribereño de La Magda1ena se 
dedicaban principa1mente a1 jorna1erismo, a 1a zapatería, 
a1 corte de zacate y, en menor proporción a1 corte de 
tu1e, habiendo también a1gunos tejedores de petates. La 
ganadería era un aspecto económico importante, ya que casi 
todas 1as fami1ias tenían dos o más "vaquitas", 
efectuándose, en re1ación con dicha actividad, e1 corte de 
zacate y 1a venta de 1eche a intermediarios de1 mismo 
barrio, quienes 1a mandaban por tren a To1uca y a México. 
Así mismo había un grupo de "bueyeros", integrado en buena 
medida por ninos y ado1escentes, que se encargaba de 
cuidar a1 ganado y de 11evar1o a pastar. Durante 1a 
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temporada en que 11egaban 1os patos 
vecinos se dedicaban a cazar1os. 

sa1vajes, a1gunos 

10) En fin, en e1 
grupo no grande 
tres "cabecitas 
tu1e ancho para 

barrio no ribereño de La Concepción, un 
sacaba pastura para a1imentar a 1as dos o 
de ganado" que a1gunos poseían, y a1go de 
e1 tejido de si11as. 

c)~ desarro11o ganadero en 1a Zona Lacustre de1 A1to Lerma 

Dentro de 1as "muy_ limitadas" (Menegu.s; 1.991.:36) 

apropiaciones de tierras que 1os españo1es 11evaron a cabo 

en 1a primera mitad de1 sig1o XVI, se encuentra e1 reparto 

que hizo cortés, entre ocho meses y un año después de 1a 

conquista de Tenochtit1an, de 1os primeros depósitos de 

encomiendas. Dejando para 1a Corona varias 1oca1idades 

-además de 1a ciudad de México-, e1 conquistador se 

autoadjudicó vastas provincias de 1as que formó parte 1a 

Zona Lacustre de1 A1to Lerma. La porción más pob1ada de1 

va11e de Mata1cingo: 1a ribera de 1a "Laguna de Mata1cingo 

o Río Grande" fue rec1amada por Cortés, y sujeta a su vi11a 

de To1uca (Zava1a, 1984b, t.I:368, 3 71) • Este reparto de 

tierras -autoadjudicadas y encomendadas- representan e1 

acontecimiento histórico inicia1 a)en e1 quiebre de 

estructuras -que daría 1ugar a1 estab1ecimiento de 1a 

Repúb1ica de Indios, como se ha seña1ado-, y b)en e1 despojo 

de tierras de 1os indígenas -base territoria1 de1 desarro11o 

ganadero. 

Los pueb1os de indios de 1a zona quedaron divididos 

entre 1a Corona, e1 futuro Marqués de1 Va11e de oaxaca y 

otros encomenderos. Aún cuando 1a posesión de 1a tierra no 
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iba impl.ícita en el. otorgamiento de l.a encomienda, ésta 

posibil.itó su obtención, por l.o que con el. tiempo a1gunos 

encomenderos se convirtieron en grandes 1atifundistas a 

expensas, en cierta medida, de l.as propiedades de sus 

encomendados. Cheval.ier (1965:167) menciona casos en que l.os 

indios pagaron el. tributo con una porción de sus tierras. 

Además, al ocurrir cualquier eventua1idad que impi9iera e]. 

pago de aquél., 1os nativos recurrían a 1a venta de sus 

propiedades contándose 1os encomenderos o sus intermediarios 

entre 1os principal.es compradores (Loera, l.977: 23; zorita, 

1963: 137). Así, l.os beneficios obtenidos a través de l.a 

encomienda, en producto, trabajo y 1uego en dinero, permiten 

entender por qué, desde su comienzo hasta que fueron 

suprimidas, 1as pob1aciones encomendadas y aún 1as del. 

marquesado pasaron, por herencia o mediante p1eitos -a veces 

pro1ongados- de unos encomenderos a otros y de éstos a l.a 

Corona. 

Las concesiones de mercedes real.es de tierras 
otorgadas a indios y español.es -señal.a Jarquín 
(1987:138) refiriéndose a Metepec- durante 1os 
sig1os XVJ: y XVJ:J:, fueron adquiriendo diversos 
matices. Las que se dieron a 1os indios 
conservaron su ca1idad de concesiones púb1icas ••• 
[en cambio) 1as hechas a 1os español.es... se 
convirtieron en propiedades privadas, dando 1ugar 
a 1a concentración de grandes extensiones de 
tierra en manos de español.es, 1o que a su vez 
incidió en 1a formación de 1as haciendas. 

Haciendo a un 1ado e1 reparto inicial. que real.izó 

Cortés, 1a consecución de 1os primeros predios, y su 

posterior amp1iación, fué a través de estancias que en 

numerosas ocasiones se situaron dentro de 1os 1ímites de 1os 
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puebl.os. Además de esto úl.timo, hubo una ausencia de 

acatamiento a la disposición real de que cada encomienda que 

se diese a los primeros pobladores no pasara de quinientos 

indios ni debiera producir arriba de dos mil pesos anuales. 

A partir de 1535, l.uego de la correspondiente autorización, 

l.os peninsulares -entre ellos el propio Hernán Cortés

pudieron efectuar l.a compra directa de terrenos a caciques y 

principales indígenas. Lo anterior fue el comienzo por el. 

que, a partir de la segunda mitad del. siglo XVI, muchos 

españoles obtuvieron cuantiosas superficies generalmente a 

precios ínfimos. 

l.956) 

(Loera, 1981; Jarquín, 1987; Chevalier, 

Ahora bien, teniendo como base la política indigenista 

española te1'ldente a la conservación de la comunidad de 

origen prehispánico, en la recopilación de las leyes de 

separación del indio del. resto de la pobl.ación se expresa la 

prohibicón de que español.es, "negros", mul.atos o mestizos 

pudieran vivir en las reducciones y pueblos de indios. No 

obstante lo cual., no sólo las principal.es ciudades -como 

Toluca

l.legada 

sino toda l.a zona se caracterizó por la temprana 

de numerosa población no aborigen (Menegus, b: 11) , 

como se ha mencionado con anterioridad. El otorgamiento de 

mercedes en términos de los puebl.os fue el mecanismo 

mediante el. cual empezó a infringirse 

sucediéndose con posterioridad, además, 

comercio asimétrico. 

dicha prohibición, 

el. desarrollo del. 

Debido a lo anterior, una de las primeras consecuencias 
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que ocurrió al. inicio de J.a transformación socioeconómica, 

fue J.a violenta al.teración demográfica. Esta se produjo por 

el. descenso de J.a población nativa, por el. cambio de J.os 

patrones de asentamiento, y por J.a introducción. en l.a zona 

de español.es, quienes -como indican Zaval.a y Miranda- eran 

seguidos por J.os "negros" y mulatos, así como J.uego de J.a 

l.J.egada de J.os terratenientes hacían su aparición J.os 

comerciantes. De acuedo con Lo era (J.981:37) no sól.o 

africanos sino también chinos fueron l.l.evado a J.a Zona 

Lacustre para ocuparlos en J.as empresas español.as. El. que 

Cortés escogiera al. val.le de MataJ.cingo como centro 

principal. de experimentación ganadera fue una causa 

indudable de que "muchos español.es y castas" fueran a vivir 

al.l.á (Gerhard, l.972:176) 

En 1528 el. extremeño real.izó dos acciones trascendentes 

en cuanto a l.o que aquí se trata. 

A) Por una parte erigió en J.o que fuera 1a sementera 

"imperial." de Moctezuma, situada en Ateneo (San Mateo 

Ateneo), su primera estancia ganadera, y J.a primera "según 

se dice" del.a Nueva España (Gerhard, l.972:176-177). En esa 

estancia -"calificada de inal.ienabl.e y de señorío"-, que se 

cuenta entre 1as importantes propiedades rural.es de J.os dos 

primeros marqueses del. Val. J. e de oaxaca (Cheval.ier, 

1956:106), Cortés introdujo inicial.mente ganado menor. 

La sementera trabajada por J.os matl.acingas 
destinada al. tributo imperial. pasó a manos de 
Cortés y en este si tic estableció una estancia 
[donde está asentado y poblado dicho Atengo] para 
J.a cría de puercos y ovejas. (Menegus, c:5-6) 
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el. conquistador 

(Zaval.a, l.984a:7l.). 

l.os que el. sol.dado 

Al. parecer, fue poco después cuando 

introdujo también ganado mayor en Ateneo 

se dice que uno de l.os motivos por 

extremeño fundó su primera estancia fué el. deseo de iniciar 

l.a corrida de toros en América (Gaceta de l.a UNAM, l.987:l.l.

l.2). De esta manera, a fines del.a década de l.520 San Mateo 

había quedado adscrito, como puebl.o independiente (Jarquín, 

l.986:l.l.2) del. marquesado, dentro de l.a jurisdicción de 

Tol.uca. Al.rededor de l.531, l.a renta que l.os indios de l.a 

l.ocal.idad de Tol.uca y de su sujeto Ateneo daban al. Marqués 

incl.uia tanto el. mantenimiento de sus "hatos de vacas" y 

"ciertos puercos", como el. de l.os cuidadores y del. cal.pisque 

que l.os mandaba. (Zaval.a, l.984a) 

La prosperidad 

básicamente, según 

ganadera de l.os 

J.o pl.anteado, 

marqueses fué posibl.e 

gracias al. abundante 

forraje acuático, cuyo empl.eo, ya fuera sol.o o mezcl.ado con 

l.as yerbas que procedían de la mil.pa, siguió usándose en l.a 

Zona Lacustre hasta el. presente sigl.o. En 1550, el. Al.cal.de 

Mayor de Tol.uca recibió un mandamiento para que viera que el. 

Marqués pagara por la guarda de sus ganados un peso mensual. 

a cada indio pastor (Gobierno del. Edo. de México, l.970, 

t.II:244). No obstante, al. cabo de seis años, l.os vecinos de 

"Atengo" daban por tasación cuarenta indios para el. cuidado 

de J.as ocho mil. ovejas que en J.a estancia tenia doña 

catal.ina Pizarro, hija de Cortés. 

B)Por otra parte, en ese mismo año de l.528 Cortés encomendó 
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Metepec, Calirnaya, Chapultepec, San Antonio la Isla, y parte 

de Santa Cruz Atizapán, a su primo el licenciado Juan 

Gutiérrez Al tamirano. Este fundó su propia estancia -sede 

territorial de los futuros condes de Santiago c;:alimaya- en 

un sitio con el mismo nombre que el lugar donde Cortés puso 

la suya: Ateneo -cuyo santo patrono fué también San Mateo-, 

donde habría de introducir ganado bravo de lidia al igual 

que el soldado extremeño. Es decir hubo un paralelismo 

inicial entre las propiedades de ambos primos. 

Ahora bien, la estancia de Cortés, por los recursos con 

que éste contaba y por su inmejorable ubicación, tenia mucho 

más posibilidades de alcanzar el máximo desarrollo que la de 

Altamirano, y, de hecho, en sus inicios tuvo un despliegue 

espectacular, corno lo constata Chevalier. Sin embargo, los 

acontecimientos perrni tirian que, eventualmente, los condes 

de Santiago Calirnaya tornaran la delantera de la ganadería en 

la Zona Lacustre del Alto Lerrna. Si, el primer marqués del 

Valle habría de enfrentar los embates que la Corona acometió 

con miras a disminuir sus posesiones, como una reacción 

inmediata al otorgamiento del vastisimo dominio -en 

tributarios, territorios, pastos, aguas, jurisdicción civil 

y criminal, etc.- que, junto con el titulo de Marqués, fuéle 

conferido al conquistador en 1529. 

En este contexto, la segunda Audiencia retuvo para la 

Corona la mayor parte del valle de Matalcingo, dejando 

dentro del marquesado nada más que la villa de Toluca con 
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al.gunos sujetos contiguos. De esta manera -y en el. marco de 

l.a al.teración demográfica- l.os ganados del. marquesado fueron 

desatendidos. En efecto, hacia l.556, a l.a estancia de 

Ateneo -donde l.a hija de Cortes, doña Catal.ina Pizarro, 

tenia 8000 ovejas,- "metiéronse negros", l.uego de que por 

"mandado de l.a Real. Audiencia" se suspendiera el. cuidado que 

real.izaban l.os cuarenta indios, que, como se indicó, dicha 

estancia daba por tasación (Zaval.a, l.984b:265). Tiempo 

después, al. concl.uir l.a prosecución que el. segundo Marqués 

hizo del. re:ñidisimo y prol.ongado l.itigio -iniciado por su 

padre para recuperar sus pose.sienes-, también l.a 

propiedad de Tol.uca fue reducida aún más al. quitársel.e, en 

l.573, San Mateo Ateneo. Este fue puesto, como puebl.o de l.a 

corona, dentro de l.a jurisdicción de Metepec, a l.a que 

seguía perteneciendo en l.590, si bien, nueve años después, 

l.a mitad de Ateneo aparece como encomienda de Martín Monge. 

(Gerhard, l.972:330) 

Por el. contrario, en ese año de l.528 el. l.icenciado 

Gutiérrez Al.tamirano fue sucedido por su hijo Hernán, 

erigiéndose para l.560 el. mayorazgo de esta famil.ia, por el. 

que un sól.o individuo heredaría, de manera inal.ienabl.e e 

indivisibl.e, todos l.os puebl.os encomendados y l.as 

propiedades y gracias adquiridas. En l.a década de l.580, 

Ciudad Real. (1976, t.I:6l.) narraba que el. Padre Comisario 

pasó por una puente de madera el. río de Tol.uca, 
que l.l.aman Río Grande, el. cual. corre por medio de 
una estancia de un Al. tamirano, de México, muy 
pobl.ada de ganado mayor que se apacienta en l.a 
ribera del. río. 
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En l.594, l.a encomienda quedó en manos de Juan Gutiérrez 

Al.tamirano y, en l.610, a Fernando Al.tamirano y Val.asco 

-nieto del. virrey Luis de Vel.asco-, mismo que fue nombrado 

primer conde de Santiago Cal.imaya. Sus descendientes 

percibieron l.os tributos hasta l.728, año en'que fueron 

convertidos en real.engos por haberse anul.ado l.a encomienda, 

en base a l.a Real. Cédul.a de incorporación de l.as encomiendas 

al.a Corona. (Gerhard, 1972, Loera, 1977). Así, l.a ganadería 

"brava" del. Ateneo pertenenciente al. condado al.canzó su 

óptimo desarrol.l.o, cuya fama, habiendo rebasado l.os nivel.es 

regional.es, trascendió a través dei· tiempo hasta nuestros 

días. "En l.a hacienda de Ateneo -indicaba el. Ministerio de 

Fomento (1854:222) se hace l.a cría de l.os famosos toros que 

se l.idian en l.as pl.azas de México", en tanto que, para 1a 

úl.tima década del. sigl.o pasado, se mencionaba al. ganado de 

l.idia del. antiguo sitio de cortés, en referencia concreta a 

l.as haciendas de San Mateo Ateneo -l.a principal. de l.as 

cual.es, Doña Rosa, se fundó a partir de cuatro cabal.l.erias 

que el. cuarto Marqués del. Va11e había dado, en l.618, a uno 

de sus sirvientes-: "se cría gran cantidad de ganado bobino 

y vacuno, siendo de gran fama 1a raza del. que se empl.ea en 

l.a l.idia de toros" (Vel.asco, 1889, t.J::l.22). 

Respecto al. proceso general. en l.a zona, para l.a década 

de 1540, en 1a jurisdicción de To1uca progresaban abundantes 

estancias ganaderas, y Cortés hacia mención de l.a 

existencia, 

crianzas de 

en Tol.uca, de muchos español.es propietarios 

ganado y l.abranzas de pan de donde no sól.o 
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abastecía dicha vi11a sino que también representaban un 

importante suministro para 1a Nueva España. Así mismo, Fray 

Antonio Vázquez se refiere a que tanto 1a vi11a de To1uca 

corno todo e1 va11e se encontraba "muy pob1ado de estancias 

de ganados y 

Edo. de México, 

sembrados". (Quezada, 1972:91; Gobierno de1 

1970, t.II:632) 

Zo:t. .. ita. -qui·en, como se recordará estuvo en J..a Zona 

Lacustre en 1a década de J..560- hacía mención al.. despojo de 

tierras de 1os aborígenes a cuya costa se efectuaron 1as 

actividades ganaderas y agrícol.as emprendidas por 1os 

peninsu1ares. Despojo que se ubicó, en buena medida, en e1 

contexto de 1as congregaciones efectuadas en J..550-64 y l.598-

1605. 

En J..558, una sección de 1as 

encomendero Gutiérrez A1tarnirano 

propiedades 

se ha11aba 

de1 primer 

en términos 

de pueb1os indígenas de J.a Zona Lacustre corno eran Metepec, 

Lerma, Chapu1 tepec, 

inmueb1es de a1gunos 

Capu1huac, y 

rancheros 

Jaja1pa. 

situados 

Además de 1os 

en términos de 

Ca1imaya y Tepernaxal.co, dentro de estos mismos, e1 condado 

de Santiago Ca1imaya inc1uía e1 rancho de San Nicol.ás, así 

corno 1as haciendas de cuautenco, Al.rno1oya y Ateneo. Tan só1o 

una porción de 1a ú1 tima hacienda abarcaba 1os ranchos de 

Tepernaxa1co, zasacual.a, san Agustín, y santiaguito, así como 

J..a estancia de Chapul.tepec (Loera, l.98:1.:45-46) 

En 1585 e1 sector no indígena en To1uca era grande y, 

en J..697, 1as farni1ias de españo1es, mestizos, y rnu1atos, a1 
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parecer ascendía a 1,300. En este últímo año, respecto a las 

jurísdicciones en las que quedaba incluida la Zona Lacustre, 

en un solo reporte se menciona que la jurisdicción de Toluca 

abarcaba 37 haciendas y ranchos y, para 1791, se anota a 23 

hacíendas para la última jurisdicción, 110 haciendas -sobre 

todo de ganado- y ranchos para la jurisdicción de Metepec y, 

para la de Malinalco 28 haciendas, 3 estancias de ganado y 

15 ranchos (Gerhard, 1972:331, 172, 177). Ahora bíen, de 

acuerdo con el cálculo que aparece en un padrón de 1797, más 

de la mí tad de los habitan tes que residía en la vílla de 

Toluca era de españoles. 

En el siglo XVIII, aparte de las propiedades del conde 

de Santiago Calimaya, situadas dentro de las jurisdicciones 

de Tepemaxalco 

casi rodeadas 

Martinez en el 

y Calimaya, estas cabeceras se encontraban 

por la hacíenda de Zacango de la familia 

norte; el rancho de los Rojas y el de don 

Bartolomé al oriente, y los ranchos de los Gómez y los López 

en el sur. Loera menciona que estos predios se formaron en 

"terrenos que oríginalmente pertenecían a los indios [de 

aquellas jurisdicciones]". (Loara, 1981: 47) 

A mediados del siglo pasado la ganadería en la Zona 

Lacustre era uno de los renglones en que destacaba la 

producción económica (Albores, 1988). Había "suficíente" 

ganado de pelo, cerda, y lana para el sustento y para las 

labores del campo, silla y carga, haciéndose "cría de 

ganado •.• en los pueblos y en las haciendas, pero sin duda 

-se indicaba en la Estadistica del Departamento de México 
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(Ministerio de Fomento, 1854:172-173)- hoy está reducido a 

una tercera parte de 1o que fue en otro tiempo". 

A pesar de que 1os despojos territoria1es fueron 

padecidos por 1os productores agrico1as y 1acustres durante 

1a primera etapa de acumu1ación originaria de capita1, ambos 

sectores fueron afectados de manera diferente. En primer 

1ugar, 1a base territoria1 se mantuvo como propiedad comuna1 

de facto hasta e1 Libera1ismo, en caso de 1a tierra, en 

tanto que 1a naciona1ización de1 territorio acuático en 1933 

no impidió que dejara de uti1izarse de acuerdo con l.a 

costumbre hasta 1a desaparición de 1a ciénaga hacia l.a 

década de 1960. En segundo término, el. sector l.acustre fue 

tocado estructura1mente só1o hasta cierto punto, debido a 

que pudo conservar porciones y rescatar partes 1acustres, y, 

en ú1tima instancia, porque 1os despojos l.aguneros y, l.a 

nueva situación, no incidieron en e1 cambio tecno1ógico ni 

de 1as formas de exp1otación acuáticas. Por 1o anterior, e1 

Modo de Vida Lacustre pudo mantener una continuidad hasta e1 

fina1 del. proceso genera1 de acumu1ación, o punto de 

arranque de1 desp1iegue industria1, siendo a raíz de éste 

cuando 1a base materia1 acuática desapareció abrupta y 

rapidamente (entre 1942 y 1a década de 1960). 

En cambio, a 1o l.argo de 1a Col.onia el. sector agrícol.a 

sufrió una reestructuración, misma que se agudizó en l.as 

etapas independientes que corresponden al. Libera1ismo y a1 

Porfiriato, cuando fue encausado en l.os cambios que 
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imp1icaba e1 próximo despegue capita1ista -10 que no ocurrió 

con 1os 1acustres. Así, fue en 1os tiempos 

posrevo1ucionarios y dentro de1 contexto de1 desarro11o 

industria1, que para e1 caso representativo de1 municipio de 

San Mateo Ateneo, un grupo de agricu1tores incursionó en 1a 

producción de ca1zado, iniciando con posterioridad, ya 

dentro de 1a zapatería, su propio proceso. 

LA PRODUCCION LACUSTRE COMO MEDIO DE SUBSISTENCIA .X 

ALIMENTACION DE LOS SECTORES MAYORITARIOS 

En esta parte presentaré, 1uego de una cita introductoria de 

Vetancourt re1ativa a 1a "Laguna de San Mateo Ateneo", 1os 

materia1es sobre e1 A1 to Lerrna que en a1gún momento 

hi1vanaré con datos re1acionados con 1a Cuenca de México. 

Se forma -indica e1 fri1e- de 1as fuentes de1 río 
que va por 1a ciudad de Lerma, y es de toda 
recreación ... de donde 11evan 1os Natura1es a 
México ranas y pescado en abundancia. (En 
Bé1igand, s.f.:10) 

Ahora bien, en E1 Documento Barona ( 18 62: 2 2-2 3, 4 O, 19) 

existen por 1o menos tres menciones a 1as actividades 

1acustres de1 pueb1o de Texca1yacac, correspondientes a 

1550: 

1)Sobre don Juan A1tamirano, quien, primero se "apoderó" de 

cinco caba11erias de territorio en e1 paraje Chiconagua 

(perteneciente a1 actua1 Texca1yacac) , e hizo que, a su 

costa, 1os de éste pueb1o "formaran" un puente de 

11 ca1icanto" e insta1aran 1as mojoneras correspondientes. 

Formadas estas seña1es .•• 1o primero mandó en 
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nombre de1 Rey, que ninguno pescara dentro de 1os 
términos que quedaban seña1ados, ni usaran de 1a 
caza de patos: e1 segundo estab1ece por a1gún 
tiempo guardas con armas de fuego, y 1os tiros que 
arrojaban 1os negros centine1as, aterrorizaban a1 
pueb1o .•• amenazando de muerte a1 que osase entrar 
a 1a pesca. (Subrayado: B.A.) 

A1go simi1ar sucedía con 1os habitantes de'Santa Cruz 

Atizapán "porque -indica Bé1igand, s.f. : 12- 1os mayordomos 

de 1a hacienda de Ateneo '1es embarasaban .•. 1a pesca en e1 

río• ..• La amenaza a1 Conde de Santiago de una mu1ta de 1000 

pesos i1ustra 1a gravedad de1 perjuicio". 

2) Después de numerosos despojos rea1izados por 1a fami1ia 

A1tamirano, se seña1a que 

Sin 1as suficientes tierras que cu1tivar para su 
sustento 1os Mat1at1zincas, Mexicanos y Otomites 
de Texcayacac, adoptaron rescatar po:i::; compra 
cuanto pudieron de sus antiguas posesiones, y 
cuanto 1es era importante conservar para no 
confundir otras propiedades, como 1as aguas; ora 
mediando voiuntad para formar 1os conciertos; ora 
formando p1eito porque entrañaba mayor interés 
como 1a caza y pesca de 1a 1aguna de 
Chiconahuapan. (Subrayado: B.A.) 

3)Acerca de1 p1eito entre Texca1yacac y To1uca -por "1a 

propiedad de 1a 1aguna de Chiconahuapan donde [1os segundos] 

venían a pescar mucho antes de 1a conquista" ( 18 65: 24) - , y 

e1 arreg1o a1 que se 11eg6. 

que todos 1os domingos y fiestas de1 año puedan 
sacar tu1e y rosas para 1as ig1esias de 1a fiesta 
que hicieren. . . cada un año puedan ir dos veces 
[una en verano y otra en invierno] treinta indios 
de To1uca a 1a dicha cienega cinco días en cada 
vez a sacar. . . para hacer petates y gozar estas 
dos veces en e1 año cinco días arco de 1as yerbas 
y pescado y otras cosas de aprovechamiento en 1a 
dicha cienega. (Subrayado: B.A.) 

Un amparo muy interesante -no porque evidencie, como 
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otros, 1os despojos sufridos por 1os indígenas, sino debido 

a que muestra muy e1ocuentemente, 1a hosti1ización que se 

hacía a 1os aborígenes dentro de sus propios términos 

terri toria1es-, es e1 que expidió don Luis de Ve1asco en 

Ca1imaya, en 1560, a favor de 1os pob1adores de A1mo1oya. 

Este, según 1o expuesto en E1 Documento Barona (1862:11, 47-

49) , había sido un "barrio" formado "dentro da 1os térn1.inos 

de Texca1yacac". 

A pedimento de 1os natura1es de 1a estancia de 
A1mo1oya, Yo Va. Por cuanto por parte de 1os 
natura1es de 1a estancia de A1mo1oya... que es 
cerca de 1a estancia de Atengo de A1 tamirano me 
fue re1ación que e11os son pescadores y cazadores 
y que 1os españo1es, negros y mu1atos de 1a dicha 
estancia 1es impiden e1 aprovechamiento de 1a caza 
y pesquería que tienen de costumbre , so co1or que 
entran en e1 término de 1a dicha estancia y 1e 
toman 1as mantas de 1ana que traen diciendo que es 
de 1a 1ana de 1as ovejas de 1a dicha estancia y 
1es hacen otros muchos agravios y malos 
tratamientos sobre que me pidieron 1es mandase dar 
mi mandamiento de amparo en 1a dicha razón y por 
mi visto atento 1o susodicho por 1a presente mando 
a 1as personas que están en 1a dicha estancia de 
Atengo que no impidan a 1os naturales de 1a dicha 
estancia de A1mo1oya e1 aprovechamiento de 1a 
1aguna y pesquerías que tienen de costumbre y por 
granjería ni 1es hagan ningún agravio ni 
ma1tratamiento ni 1es quiten sus mantas ni 
aparejos de caza so pena que se procederá contra 
e11os y serán castigados y mando a 1a justicia más 
cercana a 1a dicha estancia de A1moloya que tenga 
cargo de1 amparo de 1os dichos natura1es de11a y 
de castigar a 1os que 1os ma1trataren o 
agraviaren. Fecho en el pueb1o de Ca1imaya a 
treinta días de1 mes de octubre de mi1 quinientos 
sesenta años, don Luis de Ve1asco. 

Ahora bien, durante 1a Co1onia, en 1a Zona Lacustre de1 

Alto Lerma, Quezada indica que continuó practicándose 1a 

pesca de manera simi1ar a 1os tiempos prehispánicos, en 1o 

que se refiere a 1os 1ugares y a 1as especies, 1as cua1es se 
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destinaban al. autoconsumo y para l.a venta. 

Al.gunos puebl.os -menciona l.a autora (l.972: l.06) -
tenían que entregar, según su tasación, cierta 
cantidad de pescado como: Mexical.cingo ••• Sobre l.a 
venta existía cierto control., a petición de l.os 
indígenas que comerciaban con pescado se sol.icitó 
protección de l.as autoridades de México, quienes 
para evitar .abusos, especial.mente en l.as fiestas 
rel.igiosas que requerían vigil.ia, dictaron medidas 
a l.as autoridades 1ocal.es de Tol.uca para que no se 
pidiera a J.os indios pescadores en l.os viernes de 
cuaresma mas- de 20 jui1es por un real.. y 20 ranas 
por un tomín. 

Ahora bien, en cuanto al. aspecto tratado, San Mateo 

Ateneo es el. caso representativo de l.a Zona Sur del. Val.l.e de 

Tol.uca a)por l.a base l.acustre de su economía y, a partir de 

ésta, b)por su riqueza. El. primer punto se fundamenta en que 

durante l.a Col.onia fue l.l.amado "San Mateo de l.os Pescadores" 

(Romero, l.981: l.l.l.-l.l.2) Vetancourt (l.870-71:228), al. 

referirse a l.os oficios que existían en esa Repúbl.ica de 

Indios hacia l.625, menciona a l.os "pescadores" y -ª l.a 

"l.aguna gyg tienen de agua dulce l.os del barrio de .§__,_ Pedro 

mas vezinos pescan ranas, pescado, y patos"; porque hacia 

l.677 l.os l.ugareños daban a l.os frail.es del. convento, entre 

otras cosas, 20 ranas cada domingo y, "siempre que era 

necesario zacate para l.as bestias" (Jarquin, 1986:l.l.7). 

El. segundo punto -l.a riqueza de San Mateo Ateneo- se 

sustenta en que a mediados del. sigl.o XVI (Jarquin, l.986) el. 

al.cal.de mayor de metepec, al. ser interrogado, dij o que en 

honor a l.a verdad san Mateo Ateneo si tenia [para entonces] 

una pobl.ación muy numerosa"; porque en l.574 sus vecinos 

sol.icitaron su separación de Metepec y el. rango de cabeza de 
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doctrina manifestando que el número de habitantes y su 

status de República de indios lo justificaba; porque los 

vecinos y sus autoridades propusieron a los provinciales 

franciscanos la construcción de un convento para sede de la 

doctrina, misma que concluyó en 1575; porque vecinos y 

autoridades se comprometían, de nombrarse guardián ministro 

de doctrina, a pagarle por servicios de bautizos, 

casamientos, entierros, así corno a sostener a los frailes 

residentes; porque, al respecto, el alcalde mayor de Metepec 

declaró que la economía de los habitantes de San Mateo era 

más ™ suficiente para que pudieran mantener a varios 

frailes en la localidad; porque el guardián de Metepec, 

"consciente de lo que significaba la separación", aún cuando 

reconoció que la congregación era tan numerosa corno para 

sostener al ministro que solicitaba, dio una respuesta 

negativa para evitar que el convento de Metepec perdiera una 

"fuente constante y segura de ingresos"; por la considerable 

limosna entregada a Metepec en efectivo -tres pesos- y en 

productos, entre 1651 hasta 1677, año en que por fin fue 

conseguida la separación; por los ingresos anuales del 

convento -nada menos que ocho pesos-, y por la impresionante 

variedad de productos que los vecinos daban a aquél a 

diario, cada domingo, al año, además del tributo quincenal. 

Porque, hacia 1625, San Mateo era una próspera República de 

Indios en la que ya prevalecía una homogeneización 

económica, corno puede verse por los datos aportados por 

Vetancourt (1870-71:227), lo cual denota el trabajo arduo de 
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l.os franciscanos para su consecución a l.a vez que l.a 

importancia no sól.o económica que Ateneo debió tener. 

De comunidad tienen su sementera para pagar 
tributos, y para gastos de fiestas y pl.eytos de 
rep~bl.ica, para esso tienen trecientos bueyes, que 
assi para el. comun, como para parti_cul.ares con 
igual.dad se reparten, sin que dexe de tocar al. mas 
pobre1 el. boyero que l.os guarda por semanas 
empieza desde el. Governador, que da quien l.e haga 
semana, hasta al. minimo del. Puebl.o... [además de 
l.abradores), en distintos barrios ay distintos 
oficios .•• si al.gun l.abrador necessita de 
segadores, hecho el. concierto con el. governador 
entriega con puntual.idad l.os que pide, y si al.guno 
sin que el. Governador l.o sepa se acomoda es 
castigado, porque 1o que ganan se l.es reparte con 
justicia, y si 1a muger necessita de al.gun 
vestuario, del.l.o l.e socorren. {Subrayado: B.A.) 

En l.721. el. número de habitantes de San Mateo seguía siendo 

grande; 

pintores 

había un número considerabl.e de carpinteros, 

y al.bañil.es, así como varios funcionarios 

rel.igiosos. En el. convento trabajaban, además, pastores, 

cocineros, hortel.anos, porteros, aguadores, y mozos. Para l.a 

segunda década del. sigl.o XVIII, l.a repúbl.ica de indios 

estaba bien afianzada; l.a administración de l.a doctrina se 

encontraba, al. igual. que a fines del. sigl.o XVII, en manos de 

tres rel.igiosos, un padre guardián y dos coadjutores. Estos 

habían l.ogrado acabar con 1a estratificación preval.eciente 

en tiempos prehispánicos, concl.uyendo exitosamente el. 

proceso de "regresión económica", en torno a actividades 

agricol.as, l.acustres, ganaderas y artesanal.es, cuyo objetivo 

primordial. era el. autoconsumo y l.a venta de excedentes, en 

base a l.a cual. se asentó el. sistema de intercambio desigual. 

con l.a pobl.ación español.a {Jarquín, l.986:122; Vetancourt, 

l.870-71: 227). De esta manera, l.os frail.es encauzaron l.a 
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violenta y profunda transformación económica y social 

habiendo logrado, para esas fechas, la entronización de la 

religión "católica". Al respecto, Jarquín (1986:123) indica 

que el convento de San Mateo Ateneo 

había cobrado mucha importancia nd sólo como 
centro espiritual, sino como fuente de trabajo. 
Alrededor de él giraba la vida social y económica 
de la república de indios. Los doce barrios 
estaban pendientes de las neces~dades del 
convento; prestaban sus servicios a manera de 
tributo personal y veían en este acto la unión que 
su espíritu comunitario necesitaba. 

En lo tocante, de nuevo, a la zona, para la segunda 

mitad del siglo XVIII, Loera (1981:85) indica que la porción 

lacustre de Calimaya y Tepemaxalco había sido afectada "por 

el desarrollo de la economía dominante" debido a que aquélla 

se encontraba englobada en los terrenos de las haciendas 

pertenecientes a españoles y criol2os. 

En 1764 y en 1786 los ..,.,,turales de San Lorenzo y 
Mexicaltzingo solicitaron al gobierno virreinal 
que les permitiera continuar pescando y explotando 
el tule que ... se obtenía en sus términos 
territoriales. Los de San Lorenzo denunciaron 
incluso que no poseían tierras de cultivo y que 
únicamente subsistían de la explotación de la 
laguna. Pero para poder hacer uso de ella tenían 
que pagar una pensión semanal a las haciendas. 

A pesar de esto, la autora indica que "la explotación del 

tule y la pesca en la zona lacustre [era] otra forma de 

aumentar los fondos comunitarios". 

Respecto al siglo pasado, la extracción de productos de 

la ciénaga constituyó uno de los principales "medios comunes 

de subsistencia". Así, se sabe de numerosas aves y 

animalillos acuáticos -juil, acocil, ajolote, ranas- que 
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integraban parte de renglones tan importantes como la caza y 

la pesca. En este sentido se señal.a que la laguna de "la 

hacienda de Ateneo produce el pescado blanco de l.a mejor 

calidad que se vende en l.as pl.azas de Tol.uca y de los 

lugares inmediatos" (Ministerio de Fomento,' l.854:222). 

Asimismo, un sector de l.a pobl.ación ribereña de numerosos 

"juzgados de paz", como por ejemplo, Lerma, Ocoyoacac, 

Capul.huac, y Al.mol.aya, además de sacar productos de la 

ciénaga, tejían petates y otros artefactos de tul.e (Gobierno 

del Edo. de México, l.970, t.I:220). 

En lo concerniente a l.a al.imentación, de acuerdo con lo 

reportado por el. Ministerio de Fomento (l.854:174), no sólo 

en la Zona Lacustre sino en todo el Distrito de Tol.uca, "l.a 

general.idad. l.os indígenas, y gentes miserabl.es" casi nunca 

comen carne sino tortil.l.as, chile, frijol.es, al.berjones, 

habas, gusangs, acociles, pescaditos y ~ animal.es de 

esta el.ase, lo cual. muestra l.a presencia básica de la 

producción lacustre en la dieta l.ocal. popular. En rel.ación 

con esto mismo aunque concretamente sobre la prefectura de 

Capul.huac, en la respuesta -publ.icada por Brigída van Mentz 

(l.986:l.2l.)- al. interrogatorio que, en l.865, envió el 

Ministerio de Gobernación del. Imperio Mexicano a l.os 

Departamentos y a las Prefecturas del Imperio, se lee lo 

siguiente. 

Hace su comercio con el pueblo de Santiago 
Cal.imaya, l.a ciudad de Tol.uca, l.a de cuernavaca, 
el pueblo de Tenancingo y consta de l.os productos ™ sacan de l.a ~ QQ1!!.Q .§..0.!l pescados. ajol.otes. 
ranas y fil1 ciertas temporadas del. año. pato y el. 
tul.e con ™ hacen l.os petates pues aunque también 
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espenden algunas cemil.l.as de l.as pocas gyg se 
cosechan, esto es por cubrir sus necesidades. 
(Subrayado: B.A. )-

Entre otra información simil.ar se encuentra l.a que 

corresponde a l.a prefectura de Al.mol.aya del. Río, que a 

continuación transcribo. 

El. principal. articul.o de consumo es el. maíz y poco 
l.a carne de rez pues por l.o regul.ar se hace uso de 
l.os animal.es que se pescan en l.a l.aguna propiedad 
común ••• La subsistencia es barata pues ya se ha 
dicho que el. el.emento principal. es el. maíz, y l.o 
demás queda reducido· a l.os productos que sacan de 
l.a l.aguna. (Mentz, -l.98 6: l.22-l.23) 

Ahora bien, me parece que al.gunos datos procedentes de 

l.a Cuenca de México compl.ementan y enriquecen el. panorama 

aquí esbozado sobre el. Al.to Lerma. Al. respecto, Gibson 

(l.967:349-350) indica que l.a presencia de l.o l.acustre en l.a 

dieta de l.a pobl.ación de dicha cuenca tuvo una continuidad 

desde tiempos inmemorial.es hasta l.os modernos, aún cuando 

al.gunos productos del. l.ago sufrieron una merma a l.o l.argo de 

l.a Col.onia. Hace hincapié en l.o anterior mencionando que, 

además del. pescado, el. régimen tradicional. en todo ese l.apso 

incl. uyó sal.amandras, l.arvas de l.ibél.ul.a, camarones y 

cangrejos de agua dul.ce, ranas, cul.ebras, chinches de agua, 

diversos gusanos, insectos como el. "axayacatl.", y sus 

huevecil.l.os -ahuauhtl.i- que se preparaban en tortitas, l.os 

izcauitl.i, el. axol.otl., bl.anco o negro, l.as pl.antas del. l.ago 

verdes o en col.ar rojo púrpura -tecuitl.atl.- que, ya secas, 

se consumían como el.. "queso verde 11 , y más de cuarenta 

variedades de patos, gansos y otras aves, cuya carne y 

huevos constituyeron un recurso permanente e importante de 
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proteínas para l.os indígenas. 

Para el. inicio del. sigl.o XVI se ha cal.cul.ado que, en la 

ciudad de México, el. consumo de peces -procedentes 

únicamente de los lagos de Xochimil.co y Texcoco7 pasaba del. 

millón al. año. Y, no obstante que en la Cuenca de México 

hubo, desde el. siglo XVII, una disminución en la producción 

l.acustr~ en general., ésta, y particularmente la cacería de 

aves continuó siendo rel.evante en l.a economía regional.. 

Algunas estimaciones para el. sigl.o XVII consignan un consumo 

anual. de patos que va de dos millones hasta 900 mil. 

(Gibson, l.967:351) 

Sobre la especialización en las actividades acuáticas 

durante el. siglo XVI, de acuerdo con l.a información 

proporcionada por este mismo autor (l.967:348-351), en 

Cui tl.ahuac, Hui tzil.opochco, Mixquic, Chal.ce, Mexical.zingo, 

México y en muchas comunidades más, existía un sector dentro 

de la pobl.ación indígena especial.izado en la pesca de agua 

dulce. Otro sector real.izaba dicha actividad en el. agua 

sal.ada de los l.agos de Texcoco, Chimal.huacan, Tequicistl.an, 

Chiconauhtl.a, Zumpango, Citl.al.tepetl. y Xal.tocan. La captura 

de aves era el. trabajo al. que, de tiempo compl.eto, se 

dedicaban pobladores de numerosas localidades, como, por 

ejemplo, Tepozotl.an, que fué conocida por l.os español.es como 

puebl.o de patos, así corno La Candel.aria o Candel.arita, el. 

barrio de la ciudad de México, al. que, para final.es de l.a 

Colonia, se le designó Candelaria de l.os Patos, cuyo 

organismo corporativo era un común gg tiradores. 
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En fin, sobre 1a Zona 

tradición ora1 sabemos que 

197 O (cuando 11egó a su 

Lacustre de1 A1to Lerma, por 1a 

entre 

fin 1a 

fines de1 

ciénaga 

sig1o pasado y 

de Lerma), 1as 

actividades 1acustres se practicaron en 1as 1oca1idades 

ribereñas de manera genera1izada aunque no en 1a misma 

medida. Por ejemp1o, aún cuando e1 corte de tu1e se efectuó 

profusamenta era aún más amp1ia 1a extracción de zacate 

acuático destinado a1 forrajeo de1 copioso ganado. 

Respecto a 1a pesca -que 

a1gunos de 1os pueb1os donde 

era otro reng1ón re1evante-, 

se efectuaba eran San Mateo 

Ateneo, San Mateo Texca1yacac, San Pedro Techuchu1co, Santa 

Cruz Atizapán, San Mateo Atarasqui11o, San Pedro Tu1tepec, y 

San Mateo Mexica1tzingo. Sin embargo, 1a importancia de 

dicha actividad aumentaba en sentido inverso a1 orden en que 

1as 1oca1idades han sido mencionadas, desde una práctica 

dirigida hacia 1a satisfacción fundamenta1 pero parcia1 de1 

consumo cotidiano -ta1 como se hacia en Mexica1tzingo y con 

más intensidad en Tu1tepec-, hasta 1a que -si bien aseguraba 

en su tota1idad 1os requerimientos domésticos- tenia una 

fina1idad comercia1 básica, como en e1 caso de Techuchu1co, 

y en menor proporción Texca1yacac y Atizapán, siendo san 

Mateo Ateneo e1 pueb1o de pescadores por exce1encia. 
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III. Il LIBERALISMO, EL 

REVOLUCIONARIOS 

PORFIRIATO, X REGIMENES 

En esta parte me referiré a algunos aspectos significativos 

de la acumulación capitalista -o segundo periodo del proceso 

general de acurnulacón originaria de capital., situado 

cronológicamente entre 1850 y 1950- debido a que, corno lo 

expuse en la introducción gene-:r.al, es en este marco 

restringido en el que ocurre el tránsito hacia la 

industrialización en la Zona Lacustre del Alto Lerrna, cuya 

principal manifestación -el desecamiento de la ciénaga y la 

instalación del corredor industrial Lerma Toluca- estuvo 

determinada por los acontecimientos que tuvieron lugar a 

nivel nacional. y, específicamente en el ámbito regional.. Asi 

mismo porque el. periodo en cuestión contextual.iza el cambio 

de los productores agrícolas en el que los trabajadores 

laguneros jugaron un importante papel, y porque, a fin de 

cuentas, este mismo proceso es el que acabaría también con 

una de las formas de origen prehispánico más persistentes: 

el Modo de Vida Lacustre. 

De la Peña (1984: l.6) plantea que con el. triunfo del 

liberalismo a mediados del. siglo XIX, después de una ardua y 

prolongada batalla, es cuando comienza l.a "verdadera" 

acumulación capitalista -es decir, en su forma inicial y con 

sentido parcial y limitado. Entonces, el estado inicia su 

intervención "enérgica y prepositiva" en l.a construcción del. 

capi talisrno. Este periodo -que abarca hasta la mitad del. 

siglo XX- es el más "espectacular" de todo el proceso de 
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acumul.ación originaria, y concl. uye al. establ.ecerse el. 

capital.ismo como régimen dominante. "La acumul.ación termina, 

no por un cambio de :rumbo del estado .. sino porque se ha 

transformado el. medio social en capitalista y la acumulación 

deja de tener el. carácter de originaria". 

Después de la destrucción de la estructura socio

económica indígena que encontraron los español.es, múltiples 

el.amentos y varias formas de origen prehispán:i.co que 

tuvieron una continuidad a lo largo del periodo de 

acumulación originaria en sentido estricto, llegaron al 

periodo correspondiente a la acumulación capitalista. Entre 

aquéllos destaca J.a propiedad comunal, y numerosas formas de 

producción lacustres y agrícolas. También lograron subsistir 

varias formas religiosas y algunas lenguas indígenas, como 

el. mazaua, el otomi y el nauatl, y algo del matlatzinca. 

En la Zona Sur del Valle de Toluca, fué al final del 

periodo de acumulación capitalista cuando la ciénaga -base 

en que se sustentaba el modo de vida lacustre

" desapareció", al abrirse paso la nueva economía. Esta 

empezaría su desarrollo a partir de una población diferente 

no sólo en cuanto a lo económico sino también desde el. punto 

de vista social. 

La desamortización de los bienes corporativas 

Al finalizar la época colonial aún quedaban, como acabo de 

mencionar, terrenos de propiedad comunal, siendo a partir de 
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1a segunda mitad de1 sig1o XIX cuando comenzó su destrucción 

sistemática y ace1erada. Lo anterior se 11evó a cabo, a 

diferencia de 1o ocurrido durante 1a Co1onia, a iniciativa 

de1 estado. 

La estructura económica co1onia1 -indica Bartra 
(1974:111)- destruyó en gran parte a la propiedad 
comunal, pero fue 1a repúb1ica 1iberal la que 1e 
dio el golpe morta1 que la 1iquidó; 1o que no pudo 
lograr e1 sistema semifeudal lo alcanzó 1a 
república burguesa. La base- ci-e1 proceso de 
desintegración de 1as propiedades comunales fueron 
los intereses de la burguesía agraria e 
industria1, crista1izados en e1 conjunto de 1eyes 
sobre la desamortización... y la constitución de 
1857. 

Después de la revo1ución de Ayut1a, e1 gobierno 1ibera1 

triunfante decretó, en 1856, la ley de desamortización de 

bienes corporativos o "Ley Lerdo", con J.o que empezaron J.as 

transformaciones de J.as formas de propiedad que habían 

estado vigentes desde 1a Co1onia. E1 proceso para afianzar 

1as bases en que habría de iniciarse e1 desarro11o 

capitaJ.ista naciona1 fué continuado durante J.os regímenes de 

Juárez, Lerdo, ManuéJ. GonzáJ.ez y Porfirio Díaz a través de 

1as medidas concernientes a 1a enajenación de terrenos 

ba1díos. 

Así, J.a destrucción de 1a propiedad comunaJ. se efectuó 

durante la Repúb1ica liberal, dando paso a J.a nueva o 

aumentada concentración de J.a tierra, cuando J.as grandes 

extensiones pasaron deJ. poder de J.a iglesia a J.as manos de 

viejos hacendados y J.atifundistas recientes, proceso cuya 

máxima expresión ocurrió durante e1 porfiriato. 
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Los despojos a l.as comunidades indígenas que tuvieron 

J.ugar en base a l.a parcel.ación y venta de l.os bienes que 

pertenecían a l.as corporaciones civil.es -de manera 

particul.ar l.os terrenos de común repartimiento y l.os 

ejidos-, comenzaron fundamental.mente a raíz de l.a apl.icación 

de l.a l.ey Lerdo. Powel.l. (l.974:76-77, 78-79) menciona que en 

el. verano y en el. otoño de l.856 l.os pobl.ados indígenas ~el. 

país "sufrieron l.a catástrofe" de perder una parte de sus 

tierras comunal.es, l.as que arrendaban a particul.ares para 

al.l.egarse recursos para l.os gastos civil.es y rel.igiosos, y 

añade l.o siguiente. 

[Muchos] funcionarios l.ocal.es. • • se confabul.aban 
con l.os hacendados y especul.adores para privar a 
l.os indígenas de sus tierras impidiéndol.es ~e se 
enteraran de l.a Ley Lerdo hasta que el.l.os mismos 
habían denunciado y comprado l.as tierras de que se 
trataba ••• Aún en l.os casos en que se apl.icó sin 
fraude, l.a Ley Lerdo produjo resul.tados 
catastróficos para l.os puebl.os indígenas. Grandes 
superficies de tierras comunal.es cuyos beneficios 
anteriormente al.canzaban a todos l.os residentes, 
pasaron a manos de una él.ite indígena l.ocal. o de 
fuereños no indígenas. Durante l.os seis úl. timos 
meses del. año de l.856 •• gente rica del. Estado de 
México compró tierras de l.os puebl.os y al.gunos de 
el.l.os gastaron de 5 mil. a l.5 mil. pesos en una sol.a 
transacción. En contraste con tan grandes 
adquisiciones, l.a mayoría de l.os campesinos 
indígenas tenían l.a posibil.idad de comprar una 
pequeña parcel.a de terreno agrícol.a (probabl.emente 
1a misma que tenían en usufructo) o, en casos 
peores, eran demasiado pobres y no podían comprar 
nada. Tal. desigual. distribución de l.a tierra 
agravó l.as distinciones económicas y social.es que 
ya existían entre l.os indígenas y, creando gran 
tensión debil.itó l.a sol.idaridad comunitaria. 

De esta manera, como J.o señal.a Menegus (d:38), 11 e1 

status l.egal. precapital.ista de l.as comunidades desapareció 

con l.a Ley Lerdo, y l.a propiedad capital.ista de l.a tierra 
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quedó fijada por ese mismo ordenamiento jurídico". Esto fué 

así debido a que, con 1a citada 1ey, se estab1eció e1 

fundamento jurídico para 1a destrucción de 1a comunidad 

indígena de origen prehispánico que había tenido una 

continuidad en 1a Co1onia a través de 1a confo~ación de 1a 

Repúb1ica de indios. 

En 1861 e1 gobierno de1 estado de México ordenó que 1os 

terrenos de 1as cofradías pasaran a1 dominio de1 municipio 

para que fueran repartidas entre 1os pob1adores 

respectivos. Ta1 circu1ar fué reforzada en 1875 a1 

estipu1arse que 1os edificios de manos muertas fueran 

dispuestos por 1os ayuntamientos sin ningún obstácu1o. Ahora 

bien, e1 grueso de 1as adjudicaciones en ia entidad 

ocurrieron entre 1885 y 1898. La ••ap1icación de 1as ~ de 

reforma -indica Menegus (d:46, 51)-, significó una ruptura 

histórica en 1a vida de 1as antiguas comunidades indígenas. 

con e11a se desarticu1aron 1as anteriores formas de 

organización comuna1 y se abrió paso tanto a 1a propiedad 

capita1ista de 1a tierra cuanto a 1a condición ciudadana de 

sus poseedores ••• La desintegración de 1as comunidades 

condujo a1 nacimiento de un sinnúmero de pequeños 

propietarios que se re1acionaron de manera independiente 

entre si. Estos dejaron de gozar sus anteriores derechos 

comuna1es ••• quedando por tanto, confinados en sus pequeñas 

parce1as fami1iares. Así, 1a comunidad agraria perdió 

entidad histórica y, por supuesto, capacidad de 

reproducción. En ade1ante, 1a reproducción de 1a economía 

203 



campesina dependería de 1as propias unidades fami1iares de 

cada 1abrador". 

En 1a zona Lacustre de1 Va11e de To1uca hubo 

comunidades que sufrieron en mayor medida e1 despojo de sus 

tierras, como son 1os casos de Capu1huac, Ateneo, y San 

Mateo Ateneo. En otros pueb1os 1a situación no fué tan 

drástica; por ejemp1o, Ocoyoacac no só1o retuvo sus terrenos 

sino que, además, pudo recuperar, mediante compra, una parte 

de 1as tierras de 1a hacienda de Texca1 tenca que había 

perdido en épocas anteriores (Menegus, d:SS). Sin embargo, 

e1 proceso tuvo 1os mismos resu1tados en términos genera1es, 

en cuanto a que hubo una parce1ación de 1os terrenos y una 

adjudicación de 1os mismos a títu1o persona1. 

Bartra (1974:111) seña1a que 1as 

-particu1armente 1a Ley Lerdo de 1856 y 

1eyes de Reforma 

1a constitución de 

1857- tuvieron dos objetivos. En primer 1ugar, poner en 

circu1ación 1as tierras de 1a ig1esia, que se encontraban 

a1 márgen de 1os procesos de va1orización, y, en forma 

comp1ementaria, destruir 

indígenas que obstacu1izaba 

1a propiedad comuna1 de 1os 

1a introducción de re1aciones 

mercanti1es en ese sector de 1a pob1ación. 

Durante e1 

transformación 

porfiriato se siguió con e1 

capita1ista dirigido por 

programa de 

e1 estado, 

dictándose, entre 1883 y 1910, 1as 1eyes que profundizarían 

1a modificación en 1a estructura agraria de1 país (Gute1man, 

1971:33). Así, seña1a Bartra (1974:114), "después de una 
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1ucha que duró varios sig1os, e1 desarro11o de1 capita1ismo 

1ogró e1iminar e1 obstácu1o que significaba 1a propiedad 

comuna1 de 1a tierra; con e11o e1iminó 1as re1aciones 

socia1es que 1a sustentaban, destruyó 1os vincu1os de 

trabajo co1ectivo de 1os pueb1os indígenas, erosionó 1a 

economía natura1 y 1anzó a 1a pob1ación indígena a1 ámbito 

de1 mercado y de 1a producción capita1ista". 

EL CAMBIO FINAL DE ESTRUCTURAS 

Siguiendo a 

tuvo 1ugar 

De 

1a 

1a Peña, de 

Revo1ución 

l.9l.O a 1940 -periodo en e1 que 

Mexicana en sentido amp1io-, 

fina1izarian 1as transformaciones por 1as que estaba 

ocurriendo, desde mediados del. sig1o XIX, 1a transición en 

e1 país a1 capita1ismo industria1. Dentro de ese periodo se 

sucedieron 1a etapa armada entre l.9l.O y l.917 y, de 19l.7 a 

1938 l.a etapa correspondiente a 1a "revo1ución de 1as 

re1aciones socia1es básicas" en 1a que se efectuó e1 ajuste 

de éstas con objeto de posibi1itar e1 sostenimiento de1 

desarro1l.o industria1. 

Durante 1a etapa armada, un sector escindido de1 grupo 

burgués que encabezó 1a revo1ución 1ibera1 y, a diferencia 

de éste -que eventua1mente se había a1iado con 

terratenientes- proponía 1a continuación de1 

1os grandes 

proyecto de 

desarro11o capita1ista, y había terminado por enfrentarse 

con dicho grupo y ocupar, en su 1ugar, e1 poder. 

En esta etapa se 11evaron a cabo, sucesivamente, 1a 
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ruptura del. poder político y l.a destrucción de l.as fuerzas 

militares porfiristas, así como l.a derrota del. vil.l.ismo y el. 

zapatismo y l.a subordinación de éste -como agl.utinador de 

l.as corrientes populares- a l.a corriente burguesa, l.a cual. 

plasmó su proyecto social. en l.a constitución de l.917. A 

partir de ese año se inició l.a transición al. nuevo régimen, 

mediante l.a destrucción de l.as reminiscencia~ ].ocal.es del. 

porfirismo en el. país, tanto en l.as estructuras de poder, 

como en l.as relaciones económicas y en l.a ideol.ogía. 

En l.920 surgió el. estado · del. sector burgués 

revol.ucionario, y, atln cuando se había iniciado una 

al.teración en 1a estructura productiva, l.a hacienda seguía 

determinando l.as rel.aciones básicas sin que se hubieran 

logrado implantar l.as correspondientes al. capitalismo 

industrial.. 

Entre l.920 y l.940 se aceleró el. proceso de transición 

de acumul.ación originaria final.; de l.92 o a l.93 o, l.a l.ucha 

política y social. del. estado se efectuó en el. campo 

mexicano, con objeto de terminar con l.os reductos 

porfiristas, efectuándose el. rompimiento de J.as formas 

ideológicas profiristas y l.a elaboración de otras nuevas 

acordes con l.os cambios estructural.es. En este sentido, se 

l.l.evó a cabo l.a labor de creación de l.a nacionalidad por 

medio de una identidad propia, a través de l.a escuel.a rural., 

l.as misiones cultural.es, y el. rescate del. pasado indígena. 

Como parte del. enfrentamiento entre el. sector burgués 

revolucionario y el. porfirisrno sobreviviente, en este l.apso 
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se efectuó l.a l.ucha armada entre e1 estado y l.a igl.esia, en 

l.a que final.mente ésta sal.ió derrotada y tuvo que aceptar al. 

nuevo régimen. 

La dotación de tierras, como un aspecto de 1a J.ucha 

contra el. l.atifundismo porfirista, se había iniciado desde 

l.os primeros gobiernos revol.ucionarios; sin, embargo, su 

momento cul.minante tuvo 1ugar durante el. cardenismo, siendo 

éste un l.apso importantísimo en e1 proceso de acumul.ación 

originaria, J.ográndose destruir l.os restos de l.a hacienda en 

cuanto a su papel. determinante de 1as rel.aciones básicas. 

Las 

terrenos 

l.919 y 

resol.uciones 

ejidal.es en 

l.943 a favor 

presidencia1es para 

1a Zona Lacustre se 

de l.5 municipios, 

J.a dotación de 

emitieron entre 

en tanto que a 

Capu1huac, A1mol.oya, Joquicingo, y Texcal.yacac nunca se 

entregó ejido al.guno. La obtención de tierras ejidal.es 

l.es 

fué 

un factor que posibil.itó un eventual. e incipiente 

profundizamiento de 1a estratificación económica en el. 

interior de 1os municipios de l.a zona. 

Entre 1930 y l.940 se conso1idó 

burguesía revol.ucionaria, final.izando 

régimen anterior, y terminando, también, 

el. estado de l.a 

l.a destrucción del. 

el. establ.ecimiento 

de 1as nuevas estructuras, en base a l.o cual. el. capital.ismo 

industrial. inició su desarro1l.o. "La re1ación capital.

trabajo quedó firmemente establ.ecida como dominante y 

ordenadora de 1a reproducción socia1 mientras que l.as otras 

formas entraron en un proceso más acel.erado de disol.ución. 
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(De 1a Peña, 1984:96) 

Desde 1941, en México se efectuó 1a instauración de 1as 

tendencia básicas de 1a industria1ización, tanto en 1o 

re1ativo a 1a formación de una p1anta industria1 como en 

cuanto a 1a transformación de 1as re1aciones básicas y 1os 

procesos -en 1a agricu1tura, e1 comercio y 1a 

administración- en industria1es. Lo anterior acabaría de·: ... 

11evarse a cabo en 1a década de 1os cincuenta, en&a4536Hqae~o 

a1 inicio de ésta, había 11egado a su fin e1 cambio socia1 

fundamenta1 para sostener e1 

industria1 en 

excepciona1es 

revo1ucionario. 

En este 

forma regu1ar, 

-como sucedió 

sentido, aunque 

desarro11o 

y no bajo 

durante 

e1 estado 

capita1ista 

condiciones 

e1 período 

permitió 1a 

continuidad de1 agrarismo y de1 popu1ismo, 1os frenó hasta 

donde 1e fue posib1e y 1os uti1izó só1o como parte de 1os 

mecanismos estabi1izadores para retener a 1a pob1ación en e1 

campo, cuidando de que no obstacu1izaran a 1a gran empresa 

privada ni que impidieran 1a apertura de espacios de rápido 

desarro11o capita1ista. 

Durante e1 régimen a1emanista -de 1946 a 1952- se 

propició 1a identificación de1 sector burgués -que había 

11egado a1 poder mediante 1a revo1ución de 1910- con 1a 

mayor parte de 1a burguesía. 

Esta convergencia -indica de 1a Peña (1984: 126-
127)- se rea1izó en parte porque 1a gran derrota 
de 1os movimientos obrero y agrario mostraba hasta 
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a1 más tozudo, e1 carácter de1 Estado y de1 
rég.i.men. Pero no menos por 1as oportun.i.dades de 
ganancia que se abrieron a1 extenderse 1as 
ventajas y protecc.i.ón a 1as empresas en todas 1as 
actividades aunque con privi1egio en e1 caso de 1a 
industria. En esta forma 1a amp1iac.i.ón de 1as 
ciases objetivas de1 capita1ismo se ace1eró con 
1a expansión de 1a acumu1ación a partir de 1950, 
sobre todo 1as explotadas en industr.i.as y 
serv.i.c.i.os, a costa de 1a importanc.i.a • relativa de 
campes.i.nos, trabajadores por cuenta propia y 
artesanos. De todas formas eran procesos 
capitalistas inicia1es en muchos sent.i.dos. Todavia 
persistían 1os mecanismos de 1a acumu1ación 
originaria- -y la vio1encia de1 Estado, aunque ------ar--· 
modo de producción dom.i.nante (y tal vez ya para 
entonces e1 único), era el del cap.i.ta1ismo 
industrial. 

En el contexto de 1a acumu1ación capita1ista, en 

algunos municipios de 1a Zona Lacustre, como es el caso de 

san Mateo Ateneo, fueron tres 1os acontecimientos que 

constituyeron la base para e1 cambio económico. El primero 

de éstos fué 1a nueva concentración aumentada de 1a tierra, 

que se in.i.ció con e1 triunfo de1 1.i.bera1.i.smo y tuvo una 

agudización durante e~ porfiriato, con 10 que se inició de 

manera regu1ar 1a proletarización de la pob1ación 

.i.ndigena, particu1armente de1 sector agrícola. 

El segundo acontecimiento 1o representó 1a Reforma 

Agraria, en cuanto a que 1a obtención de tierras ej idales 

fué un factor que posibi1itó un eventual e incipiente 

profundizamiento de 1a estratificación económica en el 

interior de 1os municipios de la zona. Por una parte, cuando 

se dotó, y en 1os casos en que hubo una o más amp1iaciones, 

con frecuencia varió 1a cantidad de tierra otorgada a cada 

ejidatario, y, por 1a otra, también ocurrió el acaparamiento 
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de varias parcelas por parte de algunos ej idatarios y sus 

familiares. Entre los agricultores que pudieron reunir más 

tierra ej idal que el resto, y en buena medida los que, 

dentro de este grupo, combinaron la actividad agrícola con 

el comercio o alguna actividad artesanal, empezaría a 

detectarse posteriormente un ascenso económico. El último 

acontecimiento fué la desecación de la ciénaga, con lo que 

los productores lacustres perdieron su medio y obj et0 de 

trabajo. 
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CAPITULO V 

REPERCUSIONES SOCIALES DEL AMBIENTE LACUSTRE 

A podido verse cómo l.a presencia de l.a ciénaga de Lerma fue 

uno de l.os aspectos importantes por el. que l.a zona se 

convirtió en un objetivo estratégico. Esto, por una parte 

permitió su pobiam:i.ento desde tiempos antiguos, así c=o el. 

establ.ecimiento de densas concentraciones demográficas y l.a 

interacción de diversos grupos. Pero, por otra parte, trajo 

aparejadas situaciones que impl.icaron una gran viol.encia en 

varias etapas del. proceso histórico, como es el. caso 

rel.ativo al. despl.azamiento del. matl.atzinca. (Al.bares, l.985) 

Este idioma pertenece a l.a rama otomí-pame, misma que 

abarca a dos grupos, el. primero de l.os cual.es, el. pameano, 

incl.uye al. pame ~el. norte, al. pame del. sur y al. chichimeco

jonaz, que eran habl.ados, en el. momento del. contacto con l.a 

población hispana, fundamental.mente fuera de Mesoamérica. El. 

segundo grupo, denominado otomiano abarca a dos sub-grupos, 

el. otomiano central. -integrado por el. otomí y el. mazaua- y 

el. otomiano del. sur -compuesto por el. matl.atzinca y el. 

ocuil.teco, idiomas que, a l.a l.l.egada de l.os español.es, eran 

habl.ados dentro del. territorio mesoamericano. 

fué, 

La Zona 

hasta 

Lacustre 

antes de 

formó 

l.a 

parte del. 

expansión 

Matl.atzinco, el. cual. 

de l.os mexica, el. 

territorio central. de l.os matl.atzincas, siendo Tol.l.ocan su 

cabecera más importantes • Aquél. abarcaba -segun Carrasco 

'). \ \ 



(1950:30)- a1 Va11e de To1uca y a zonas a1edañas, y dentro 

de su jurisdicción 

mat1atzincas, como 

Mat1atzinco se 1e 

se 1ocalizaban pueblos 

Xiquipi1co. E1 mismo 

daba a Toluca o a 

que no 

nombre 

una de 

eran 

de 

sus 

parcialidades. De 1os principales centros otomianos de 

Mesoamérica, los de 1os otomies eran los únicos que se 

encontraban fuera de la región conocida como Matlatzinco, 

mientras que 1os centros de 1os mazauas y aún de 1os 

ocuiltecas quedaban respectivamente en el norte y en e1 sur, 

localizándose e1 de los mat1atzincas en la parte media de 

aquella región. (Carrasco, 1950:30; Sahagún, 1956, 

v.III:20l) 

Desde 1162 hasta 1474, año en el que se inició la 

expansión mexica hacia las regiones occidenta1es ocupadas 

por otomianos, el matlatzinca fué el idioma del grupo 

mayoritario y hegemónico de un amplio territorio. Este 

abarcaba principalmente, a la llegada de los hispanos, e1 

sur y el occidente del estado de México, el oriente de 

Michoacán, el norte de Guerrero, y algunas localidades de 

Morelos y del Distrito Federal. Sin embargo, a1 correr de 

los siglos, dicho territorio se redujo de una manera tal 

que, en el transcurso de la presente centuria, el 

matlatzinca ha desaparecido prácticamente de la antigua Zona 

Lacustre. Acá, sólo sobreviven -dentro del municipio de 

Mexicalcingo- algunos hablantes pasivos, quienes aún cuando 

entienden dicho idioma ya no lo hablan, y un grupo reducido 

cuya lengua materna fue el matlatzinca. Así mismo, después 
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de haber ocupado una extensa área, el matlatzinca ha quedado 

confinado, en nuestros días, a una localidad del estado de 

México, que es San Francisco Oxtotilpan del municipio de 

Temazcaltepec. 

Llama poderosamente la atención lo sucedido con el 

matlatzinca al ver la persistencia, ya no digamos del otomí 

y del mazaua, sino sobre todo del ocuilteca, debido a que 

desde tiempos prehispánicos, el centro de esta lengua lo 

constituyó Ocuila, donde se encontraba rodeado por otras 

comunidades de habla conformando un· islote 1inqiiístico, no 

obstante lo cual, o quizá debido a ello, ha sobrevivido 

hasta nuestros tiempos. A pesar de que tanto el mazaua como 

el otomí fueron desplazados en alto grado de la antigua zona 

de contacto, todavía siguen hablándose en parte de sus 

respectivos territorios centrales, que se ubican en la Zona 

Norte del Valle de Toluca, y constituyen un porcentaje 

importante de la población indígena del país. 

El matlatzinca fue desplazado, de la Zona Lacustre, por 

el nauat1. Aunque dicho desplazamiento fue parcial, destaca 

a) el corto periodo en que se efectúa: entre l.474 y 1519; 

b)el contexto en el que tuvo lugar: la ampliación bélica de 

los mexica -de 1474 a 1476, y c)la considerable magnitud del 

acontecimiento lingüístico, a tal punto que -según Harve 

(1972, v. 12, part ene: 302) - "if the spanish Conquest had 

come at the end of the 16th century, the conquerers and 

missionaries would not even have found traces of the 
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MatJ.atzinca". 

En eJ. contexto de J.a invasión armada, J.os aspectos 

sociaJ.es que causaron eJ. inicio deJ. despJ.azamiento deJ. 

mataJ.atzinca fueron: eJ. descenso de J.a pobJ.ación habJ.ante de 

esta J.engua en J.a zona producido por J.os muertos en combate, 

por J.os prisioneros sacrificados, por J.a emigración de 

ma.tl.atzincas, quíerJ.es, al ser invadidos y derrotados, 

huyeron hacia otras zonas. En fin, por eJ. trasJ.ado de 

sectores habJ.antes de matJ.atzinca, a J.os cuaJ.es -como parte 

de J.a poJ.itica demográfica de J.os mexica hacia J.os 

dominados- se J.es obligó a repobJ.ar J.ugares ubicados fuera 

de J.a Zona Lacustre. Además hubo, como se anotó, en base a 

J.a poJ.ítica cuJ.turaJ. e ideoJ.ógica de J.os conquistadores, una 

inmigración a J.a zona de habJ.antes de nauatJ. -que fueron 

ubicados en San Mateo Ateneo, MexicaJ.tzinco, 

TotocuitJ.apiJ.co, TJ.aJ.teJ.uJ.co, y CapuJ.huac, entre otros-, con 

J.o que este idioma empezó a ganar terreno, ya que, en 

respuesta a J.os estimuJ.os y presiones promovidas por eJ. 

estado mexica, J.os biJ.ingües de matJ.atzinca y nauatJ. 

empezaron a habJ.ar prioritariamente eJ. idioma de J.os 

conquistadores. 

Por J.o que antecede, eJ. despJ.azamiento deJ. matJ.atzinca 

por eJ. nauatJ. se debió, en mi opinión, no sóJ.o aJ. descenso 

demográfico deJ. grupo aborigen, sino de manera particuJ.ar, a 

que una parte de J.os biJ.ingües de matJ.atzinca y nauatJ. 

empezaron a habJ.ar este úJ.timo, en detrimento deJ. idioma 

nativo. Esto ocurrió a consecuencia de J.a presión sociaJ. a 
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partir del. aumento de l.a pobl.ación naua y por el. prestigio 

que al.canzó l.a l.engua del grupo invasor. 

De esta manera, respecto a l.a época prehispánica, en 

rel.ación con el. panorama lingüístico de l.a Zona Lacustre es 

posible habl.ar de dos etapas; una anterior a l.a expansión 

mexica en l.a que el. matlatzinca era el. idioma de l.a 

pobl.ación mayoritaria y del. grupo hegemónico, y otra 

posterior a dicha expansión, en l.a que la zona se encontraba 

ya invadida por l.os "mexicanos" Para l.a l.l.egada de l.os 

españoles, el. idioma predominante en 

el. cual coexistía con el. matlatzinca, 

(Quezada, 

l.937:491; 

l.972:10, 27-28; 

Albores, 1985:25) 

Cazé.s, 

aquél.l.a era el. 

el. otomí y el. 

nauatl., 

mazaua. 

l.967:15; soustel.l.e, 

Durante la Colonia se acentuó el. despl.azamiento del. 

matl.atzinca. Esto se debió, principal.mente, al. descenso 

demográfico, a l.a pol.ítica lingüística seguida por l.os 

misioneros y por l.a Corona respectivamente, y por úl.timo, al. 

aumento de pobl.ación hablante de español. en l.a zona. Las 

principal.es causas del. descenso demográfico fueron: l.a 

guerra de conquista y el. hambre consecuente que causaron l.a 

muerte de una parte de la pobl.ación matl.atzinca (Quezada, 

l.972:73-73; Mendizábal., 1947, v.VI:82), las epidemias, y el. 

trabajo impuesto por l.os conquistadores. 

Otro factor que contribuyó al descenso de la l.engua 

matl.atzinca fué el. predominante uso del. nauatl. que hicieron 

l.os frail.es, tanto franciscanos como agustinos, en l.a l.abor 
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evangelizadora iniciada en 1523. El uso de dicho idioma fué 

respaldado por Felipe II, quien, en 1570 declaró al nauatl 

como idioma oficial de los indios de la Nueva España (Heath, 

1972: 18-20). Posteriormente, sobre todo durante el siglo 

XVIII, los reyes de España procuraron estimular la enseñanza 

del español; sin embargo poco se consiguió en la práctica. 

Esto se debió 

primeros para 

disminuyera la 

a la renuencia de laicos y religiosos; los 

impedir que el conocimiento del español 

distancia social, existente entre indios y 

españoles, que favorecía a estos últimos. Los frailes, por 

su parte, consideraban que la mejor manera de lograr la 

penetración entre la población indígena era comunicándose en 

la lengua nativa (Heath, 1972:32) 

No obstante lo anterior, la llegada de cuantiosa 

la Colonia, población hispana, desde la primeras décadas de 

influyó para que el idioma de los conquistadores 

abrirse paso. Así, el español junto con 

desplazaron primero al matlatzinca y, después, 

otros idiomas indígenas en general. En "la Zona 

empezara a 

el nauatl 

aquél a los 

Lacustre, 

las tendencias socio-lingüísticas durante la Colonia fueron 

en sentido de reforzar la generalización del nauatl, 

situación que ya encontraron los españoles y que existía, 

como se ha visto, desde el dominio mexica, proceso en el que 

el matlatzinca disminuyó hasta casi desaparecer. Pero, a lo 

largo de la Colonia se fué consolidando también otra 

tendencia por la cual el español iría ganando terreno sobre 

los idiomas nativos en general". (Albores, 1985:32) 
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Durante e1 periodo de acumu1ación capita1ista, mediante 

1a po1itica económica se estab1ecieron 1as bases para 1a 

transformación de1 indio, de pequeño productor y peón de 

campo en pro1etario, acentuándose esta tendencia a 1a 

descampesinización en 1a etapa porfirista. Fué entonces 

cuando empezó a aumentar 1a emigración estaciona1 a 1as 

p1antaciones y a otros centros agríco1as de1 país, así como 

1a que a diario se efectuaba a 1as grandes ciudades. 

Debido a 1o anterior, sin que hubiera una po1ítica 

1ingüistica gubernamenta1, e1 indígena empezó a tener más 

necesidad de hab1ar españo1 en forma preferente, tanto para 

estab1ecer 1a comunicación con 1os "1adinos" como para 

obtener de éstos un mejor trato y un sa1ario mayor. Así, e1 

cambio económico empezaría a incidir con mayor fuerza en 1a 

desaparición o disminución ace1erada de 1as 1enguas 

indígenas de 1a zona. 

En e1 censo de 1878 (Quezada, 1974:19-22) a pob1ación 

fué c1asificada bajo 1a denominación de "razas"; en 1a zona, 

1a pob1ación 

habitantes, de 

tota1 en ese año, ascendía a 

a 

133,191 

1os cual.es, e1 63% correspondió la "raza 

indígena, e1 33% a 1a "raza mixta", y e1 4% a 1a "raza 

b1anca". Si bien en e1 censo se mencionan 1os idiomas de 

cada municipio, no se precisa e1 número de hab1antes 

bi1ingües. sin embargo, no cabe duda de que 

hab1ante de 1enguas indígenas -mono1ingüe, y 

bi1ingüe- era aún 1a mayoritaria. No obstante 
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el. panorama l.ingüístico muestra una franca disminución de 

l.os idiomas indígenas, particul.armente del. mazaua y del. 

matl.atzinca, mismo que entró a su etapa final.. 

De esta manera, de acuerdo con el. censo mencionado y 

con l.a información etnográfica compl.ementaria (Quezada, 

l.974:19-20, 33; Soustel.l.e, 1934:491), en l.os diecinueve 

municipios de l.a zona se habl.aba español. y una l.engua 

indígena. El. mazaua no es mencionado en el. censo, l.o cual., 

me parece que, más que significar su despl.azamiento total., 

manifiesta el. grado de su disminución. En rel.ación con l.os 

idiomas que se citan en el. censo, el. matl.atzinca era el. que 

tenía una distribución menor pues sól.o se ubicaba en 

Mexical.cingo, en Cal. imaya y en l.os puebl.os cercanos a 

Tol.uca. El. otomí, mas extensamente distribuido que el. 

matl.atzinca, se habl.aba en ocho municipios. Por úl.timo, el. 

nauatl. se habl.aba en catorce municipios, por l.o que, si bien 

era l.a l.engua más extendida, se observa ya una disminución 

respecto a l.a ampl.itud que presentaba en el. sigl.o xvrrr. 

Ahora bien, l.os efectos social.es de l.a transición al. 

capital.ismo se presentaron agudamente entre 1910 y 1940, 

l.apso en el. que, como se ha visto, tuvo l.ugar l.a Revol.ución 

Mexicana en sentido ampl.io. Uno de aquél.l.os se manifestó en 

el. idioma. Así, en l.930, l.a situación l.ingüística era 

total.mente contraria a l.a que preval.ecía en 18 7 8, ya que, 

ahora, l.os monol.ingües de español. representaban l.a mayoría 

(78%) respecto de l.os bil.ingües (l.8%) y de l.os monolingües 
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de lenguas indígenas (4%). En ese año, del.os tres idiomas 

indígenas, el. matl.atzinca contaba con l.62 habitantes -del. 

municipio de Mexical.tzingo- que representaban el. l.% del. 

total.. En cuanto a l.os otros idiomas, cabe destacar un 

fenómeno muy interesante que consistió en el. desplazamiento 

parcial. del. nauatl. por el. otomí -en el. transcurso de 

cincuenta años-, puesto que el. segundo era hablado por el. 

74% contra sól.o el. 25% que al.canzó el. nauatl.. De esta 

manera, este úl.timo, a diferencia de l.878, dejó de ocupar el. 

primer l.ugar. 

En l.950, 

habitantes- el. 

de l.a 

l.4% 

l.enguas indigens. De 

población total. de l.a zona -283987 

-38,688 habitantes- era hablante de 

éstos, 78% hablaba otomi y 23% nauatl., 

siendo entonces cuando el. matl.atzinca dejó de consignarse en 

l.a información censal. por haber casi desaparecido. 
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SECCION J:I 

EL MODO DE VIDA LACUSTRE EN SAN MATEO ATENCO 

CAPITULO VI 

ASPECTOS ECONOMICOS 

El. Municipio. Ubicación geogáfica y conformación pol.ítica 

El. municipio de San Mateo Ateneo se ubica en l.a parte media 

de l.a Zona Lacustre del. Al. to Lerma -al. noreste del. vol.cán 

Nevado de Tol.uca. Su cabecera está situada a una al.titud de 

2,219 msnm, a 18 kil.ómetros de l.a capital. Mexiquense, sobre 

l.a autopista que a ésta conduce desde el. Distrito Federal. 

(Gobierno del. Edo. de México, l.970, t.I:245) [Ver mapa 6]. 

En l.a actual.idad l.imita al. norte con el. municipio de Tol.uca, 

al. oriente con el. de Lerma, y al occidente y sur con el. de 

Metepec. Si bien, durante l.a etapa estudiada San Mateo 

estuvo integrado pol.íticamente por doce barrios de origen 

indo-col.onial., a partir de l.983, 

ascendió a l.a categoría de puebl.o. 

también el. fraccionamiento Santa 

el. barrio de Guadal.upe 

En el. municipio se ubica 

El.ena y l.as siguientes 

col.onial.es, que surgieron por el. Reparto Agrario: Al.varo 

Obregón, Emil.iano Zapata, Reforma, Francisco I. Madero, e 

Isidro Fabel.a. 

La base territorial acuática 

Hasta antes del. desarrol.l.o industrial., San Mateo Ateneo era 

social.mente simil.ar a los otros puebl.os de l.a Zona Lacustre, 
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ATENCO. EN EL CONTEXTO ESTATAL. 

A OUERETAAO 

• ' 
\ 
1 
\ 
\ 
\ 
1 
1 
\ 
\ 
1 
1 
\ 
\ 
\ 
\ 
1 
1 
1 

' ' \ 
\ 
\ ---- \ 

', - TOLUCA \ LE~lA -

' --- --!lit---.º--
\SAN MATEO 

\ ATENCO 

' 1 
1 

' _, 
' ' ' , • 
' ' ... 

221 

Mapa 6 



siendo aún más 

no sólo en lo 

representativo de las 

tocante al aspecto 

localidades ribereñas, 

geofísico sino también 

desde el punto de vista económico. 

san Mateo se encuentra sobre lo que fue la margen 

izquierda de los vasos lacustres de Chimaliapan y de Lerma, 

y frente al municipio de este último nombre -que se sitúa en 

la antigua margen opuesta. A través de la ciudad de Lerma y 

del pueblo de San Mateo -un poco más al norte de la actual 

carretera México Toluca, precisamente en l.a parte en que 

ambos vasos confluian- pasaba el viejo camino Real que 

conectaba a la capital del virreinato con Toluca. 

El río Lerma, l.uego de recibir a uno de sus afluentes, 

llamado río Chico -o "Arroyo de san Nicolás" que nace en San 

Miguel Totocuitlapilco (Gobierno del Edo. de México, 

1955:31)-, descendía por el. oriente del municipio y formaba 

los vasos mencionados. Así, éstos quedaban parcialmente 

conformados dentro de la 

constituyendo -hasta 1933, año 

bienes comunales destinados 

jurisdicción municipal, 

en que se nacionalizaron- ].os 

al usufructo de todos los 

habitantes de san Mateo. A partir de l.as reformas Liberal.es 

del siglo pasado, la mayor parte del territorio restante, 

ubicado en tierra firme, se dividió en predios de propiedad 

privada, y, para principios del presente sigl.o subsistían 

además numerosos terrenos, denominados "fincas" de los 

santos, que eran bienes corporativos. 

Ahora bien, uno de l.os aspectos que más denota l.a 
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importancia ambiental en el Sur del Valle de Toluca es el 

relativo a las demarcaciones territoriales, que son 

acuáticas. Estas delimitaciones reciben distintos nombres 

-por ejemplo zanjas o escurrideras en San Mateo Ateneo, 

carriles en San Pedro Tultepec, Barrancas en Mexicaltzingo-, 

debido a que fragmentan diferentes tipos de unidades y a que 

expresan variantes locales. Tales lineas acuáticas dividen, 

a nivel de la zona, unidades mayores, a manera de divisorias 

externas -en el caso de los municipios o los pueblos-, y 

separan también unidades menores, a modo de limites internos 

-corno en lo relativo a los barrios. 

Así, en lo tocante al municipio de san Mateo Ateneo, el 

estrecho vinculo con lo lacustre se evidencia l)por su 

nombre mismo de origen nauatl: Ateneo, que significa "al 

borde del agua" (Peñafiel, 1885: 58) 2) porque su ubicación 

ribereña había propiciado que en su territorio se 

reconocieran dos mitades, secciones, o "partes", que eran la 

de tierra firme, o "parte de arriba", y la que se encontraba 

sobre la ciénaga, o "parte de abajo" -construida 

artificialmente. 

Casi la mitad del municipio -menciona Valdés M. 
(1955:22)- se encuentra en plena laguna. 

Según la tradición oral, en la laguna -en lo que es hoy el 

sitio arqueológico de El Espíritu Santo- estuvo el antiguo 

pueblo cuyos antecedentes se remontan, hasta donde se sabe 

por ahora, al Formativo. Es decir, desde tiempos 

inmemoriales se había venido "ganando" a la laguna un área 

223 



habitabJ.e 

mediante J.a 

J.odo. Esta 

y otra -posibJ.emente 

sobreposición de capas 

representa una de J.as 

posterior- de cuJ.tivo, 

J.acustres de yerbas y de 

técnicas 

utiJ.izada en la construcción de came1J.ones o 

mesoamericanas, 

chinampas, que 

aún sobrevivía en eJ. AJ.to Lerma hasta hace aJ.gunos años. La 

hechura de isJ.otes artificiaJ.es se reporta, por ahora, desde 

e1 Formativo Medio (1000 a.n.e.-0) por Serra (J.988:56, 72) 

para Terremote (Cuenca de México), y desde eJ. Formativo 

(fases AyotJ.a o ManantiaJ. 1200-800 a.n.e.) en A1moJ.oya deJ. 

Río y en eJ. Cauce deJ. Río Lerma, y deJ. CJ.ásico TerminaJ. aJ. 

EpicJ.ásico (650-1000 n. e.) en el. sitio l.l.O -La campana o 

Tepozoco de1 municipio de Santa Cruz Atizapán, por Sugiura 

(l.980:137, 1990 y comunicación personaJ.). 3)Porque tanto eJ. 

eje que servia para separar, de oriente a poniente, J.as dos 

mitades territoriaJ.es, como J.os J.inderos de J.os barrios, que 

se estabJ.ecian de norte a sur, estaban constituidos por 

agua. 

En efecto, J.as "partes" de "arriba" -conformada por J.os 

barrios de La Concepción, La MagdaJ.ena, Santa María J.a 

Asunción, San Isidro, San Migue1, y San Francisco- y de 

"abajo" -compuesta por J.os barrios de San Pedro, San Juan, 

San NicoJ.ás, Santiago, San Lucas, y GuadaJ.upe- se 

J.oca1izaban a ambos J.ados de J.o que fue J.a CaJ.J.e ReaJ. en J.os 

tiempos coJ.oniaJ.es. De hecho, esta marcaba eJ. J.imite entre 

1a tierra firme y J.a porción territorial. 

decir, aJ.bergaban respectivamente a 

acuática que, cabe 

J.os habitantes 

terrestres y a J.os gy_g_ vivían sobre eJ. ª-ID@• 
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Por otro 1ado, de poniente a oriente de1 municipio 

bajaban 1as "escurrideras": l)a 1os 1ados de cada ca11e y 

2) entre una ca11e y otra, aproximadamente a cada sesenta 

metros de distancia, siendo 1as "zanjas", NO LAS CALLES, 1as 

que de1imitaban a 1os barrios de norte a sur. 

Este pueb1o -seña1a Jarquín- 11amó 1a atención a 
1a 11egada de 1os españo1es, denominándo1o Venecia 
fray Agustín de Vetancourt, justamente por haber 
caminos de agua. 

La comp1ej idad que presentan estas demarcaciones en 

Ateneo, 1a forma genera1izada en que aparecen en 1a Zona 

Lacustre, y 1as referencias con que se cuenta -de 1as que 

puedo citar una para 1594 (mencionada en "E1 Documento 

Barona", 1862:66-69), y otra para 1704 (reportada por 

Bé1igand (s.f.:8-9), hacen pensar en un origen prehispánico 

antiguo. 

EL MODO DE VIDA LACUSTRE 

E1 1apso comprendido entre 1900 y 1970 corresponde a 1a 

etapa termina1 de1 Modo de Vida Lacustre en e1 A1to Lerma. 

Esta es 1a etapa, como mencioné en 1a introducción genera1, 

a) con 1a que fina1izó 1a era precapita1ista de orígenes 

mi1enarios de 1a sociedad indígena cuyo proceso fue roto por 

1a conquista y colonización españo1as; b) que marca 1a 

terminación de 1os principa1es e1ementos, sistemas, y 

comp1ejos cu1turales -que habían sobrevivido a 1a 

destrucción de 1a estructura prehispánica-, como son, entre 

otros, e1 idioma, el atuendo, 1a conciencia étnica, y e1 
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Modo de Vida Lacustre; e) donde arranca l.a nueva era 

capital.ista, es decir, en su transcurso (l.900-l.970) acaba l.a 

transición entre ambas eras, y, a su término (l.970), ocurre 

el. cambio económico: el. despegue industrial.. 

Al. inicio de esta etapa l.a antigua Repúbl.ica de Indios 

de san Mateo Ateneo -que había adquirido 

l.872- al.bergaba principal.mente a 

el 

un 

status 

sector 

de 

de municipio en 

agricul.tores 

capital.ista, 

que transitaba hacia una estructura 

y a otro sector de productores 

En efecto, l.a destrucción de l.as 

l.acustres 

precapital.istas. formas 

propiedad -vigentes desde la Colonia-, que comenzó a raíz 

l.a promul.gación de l.a Ley Lerdo en 1856, había penetrado 

de 

de 

en 

San Mateo Ateneo, excepto en l.a porción acuática de su 

territorio. Es decir, mientras que l.os agricul.tores 

desarrol.l.aban buena parte de su actividad l.aboral. en predios 

de propiedad privada, l.a base l.acustre en l.a que l.os 

trabajadores del. agua desplegaban l.a suya se había mantenido 

como propiedad comunal.. El. término de l.a transformación 

habría de darse en el. transcurso de la etapa en cuestión y 

será abordado en l.a sección III, correspondiente al. "cambio 

estructural.". 

Ahora bien, aún cuando el. marco de referencia jurídico 

es ya el. municipio, durante la transición todavía puede 

habl.arse de l.a "comunidad" -que había sido constreñida al. 

ámbito del. municipio. Si, a pesar de l.os cambios 

territorial.es, económicos y sociales, los distintos sectores 
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productivos 

cada vez 

-cuyos modos de vida tendían 

de la 

a diferenciarse 

diferenciación más como consecuencia 

económica y social- se identifican por su pertenencia 

por sus obligaciones hacia el 

por la cohesión a· partir del 

frente a los "otros" que se 

11 comunitaria 11 

santo patrono 

"nosotros los 

al 

del 

de 

municipio, 

pueblo, y 

San Mateo" 

establece en los términos delimitados por el municipio. 

Así, durante 

ganadería, el 

manufacturera, la 

la última etapa de la ciénaga, si bien la 

trabajo artesanal, la elaboración 

recolección de vegetales terrestres, y el 

comercio formaron parte de la economía municipal, la 

principal base de ésta descansó en el trabajo lacustre y el 

agrícola. En esta sección me referiré al modo de vida de los 

productores ribereños. 

el Modo de Vida Lacustre en San Mateo Ateneo se 

apoyaba, a partir de la base territorial acuática, en dos 

fundamentos. Uno económico, que consistía en las actividades 

que realizaba el sector mayoritario de la población 

municipal ribereña para la obtención y elaboración de 

variadas especies animales y vegetales, en particular 

alimentos. El otro fundamento era socioeconómico e implicaba 

la canalización de diversos productos entre los que destacan 

dos tipos. En primer lugar, los comestibles, que se usaban 

directamente -por los productores y sus respectivas 

familias-, y en forma indirecta mediante las relaciones 

comerciales, sobre todo. En segundo lugar se encontraba la 

distribución de plantas forrajeras -representadas por 
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diversas especies 

-concretamente algunas 

producción artesanal. 

acuáticas- y otros vegetales 

variedades de tule- empleados en la 

p R o D u e e I o N LACUSTRE 

En San Mateo Ateneo, el conjunto de actividades lacustres se 

c:ircunscribían en el. término "sacar" o en J..a expresión "ir" 

o "entrar a la laguna a sacar", y abarcaban la pesca, la 

"caza", J..a recol.ección, l..a extracción de fauna y de fl..ora, y 

la captura de aves. Eran por un lado trabajos a los que se 

dedicaba, total o parcialmente, un sector de la población 

municipal que estaba integrado por pescadores, cazadores y 

recolectores "de oficio", quienes destinaban el producto 

obtenido fundamentalmente para la venta. 

De los trabajadores de oficio, los de tiempo completo 

entraban del diario a la laguna, habiendo algunos 

especializados en la obtención de una o dos especies, en 

tanto que otros "sacaban" animales y vegetales en forma 

diversificada trayendo de la ciénaga "todo lo que Dios 

socorría". En cambio, los trabajadores temporales sólo en 

ciertas épocas del año se ocupaban en la consecución de 

frutos lacustres. La "sacadura" de fauna y de flora 

acuáticas también se efectuaba con objeta de adquirir 

alimentos para el consumo doméstico; es decir, entre la 

población había un sector más, formado por individuos que, 

aún cuando no eran trabajadores de "oficio", entraban a 
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recoger productos J.acustres para el. gasto fami1iar. 

Para ejempJ.ificar J.o antes expuesto, mencionaré e1 caso 

de 1a rana. Esta era "cazada" por especiaJ.istas y por gente 

no especial.izada; J.os primeros eran individuos que se 

mantenían del. apresamiento de ese batracio, a cuya obtención 

se apJ.icaban todo el. año. En J.950, a ocho años de haberse 

iniciado el. entubamiento del. agua del. AJ. to Lerma hacia el. 

D.F., el. barrio de Guadal.upe aún albergaba a unos treinta o 

treinta y cinco hombres que del. diario ingresaban al J.ago 

para sacar ranas. Los cazadores no especializados se 

consagraban a varias tareas a lo J.argo del. año, acudiendo a 

"raniar" en determinadas épocas, como l.a que comenzaba 

después de J.as primeras lJ.uvias y que abarcaba de mayo a 

agosto, siendo entonces cuando aqueJ.J.a J.abor 

real.izarse más fácil.mente a J.a oriJ.J.a de J.a ciénega. 

podía 

Aparte de J.as especial. izaciones, existía 

conocimiento general.izado sobre J.as faenas J.acustres entre 

J.a gente del. puebJ.o que trabajaba en J.a J.aguna. Así, 

un 

para 

de J.a J.940 (dos años antes de que empezara J.a desecación 

ciénega), "en el. barrio de GudadaJ.upe. J.a mayoría de J.os 

hombres sabía cazar ranas", y en todos J.os barrios ribereños 

había pescadores de acocil. Asimismo, J.a captura de J.a carpa 

era una de J.as tareas diversificadas que se llevaba a cabo 

en San Mateo. 

En el municipio J.a sacadura de productos J.acustres era 

realizada casi excJ.usivamente por J.os hombres. Las mujeres 
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participaban, a veces e11as so1as en 1a ori11a de 1a ciénaga 

y, en otras ocasiones junto con 1os hombres y 1os niños, en 

1as tareas que se efectuaban en e1 borde ribereño y en 1as 

zanjas. 

En San Mateo Ateneo había muchas fami1ias de pescadores 

y cazadores, así como de reco1ectores de fauna y de f1ora 

acuáticas, oficios que se transmitían de padres a hijos. La 

edad a 1a que 1os hombres se iniciaban en estas operaciones 

era entre 1os ocho y 1os catorce años, cuando aprendían con 

fami1iares o amigos, empezando a trabajar "por su 1ado" de 

1os quince a 1os diez y siete años. 

Desde 1os doce años fui a pescar a 1a 1aguna 
-menciona un vecino de1 pueb1o-; más ta=de, cuando 
ya conocía más, como a los quince anos, ya me 
juntaba con 1os que sabían pescar y ya trabajaba 
yo en 1a pesca. 

FAUNA LACUSTRE 

En re1ación con 1a fauna 1acustre se desp1egaban tres tipos 

de actividades: l)1a obtención de1 producto, 2)1a 

preparación para el consumo o para 1a venta, y 3) 1a 

comercial..ización, que se 11.evaban a cabo mediante una 

división de1 trabajo en base al. sexo y a 1a edad. 

Como se ha seña1ado 1a obtención de1 producto 1a 

efectuaban primordial.mente 1os hombres. En 1as actividades 

real.izadas en J..a ciénaga aqué11os 11.evaban en ciertas 

ocasiones o en casos particu1ares a a1gún niño, o aún con 

menor frecuencia a una niña, para que ayudara a separar y a 
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acomodar e1 producto y, en e1 primer caso, para que además 

fuera aprendiendo e1 oficio. 

Entre 1as 

constituían 1a 

principa1es especies comestib1es 

fauna 1acustre 1oca1 se encontraban 

que 

1as 

siguientes: carpa, jui1, ajo1ote, rana, pescado b1anco o 

ahui1ote, acoci1, sa1miche, pescado negro, 11amado también 

"támbu1a" [nombre que, de acuerdo a E1 Documento Barona 

(1862:31), es de origen mat1atzinca], atepocate, sacamiche, 

"pícaro" o "a1acrancito", mojarra, espeji11o, papachas, 

charal., "cucaracha", "habita", "padrecito" y al.meja. 

La carpa, que mide de 40 a 60 centímetros de 1argo, era 

1a especie más grande dentro de 1a fauna 1acustre de toda 1a 

zona. E1 jui1, de veinte a treinta centímetros de 1argo, e1 

ajo1ote cuya 1ongitud varia entre veinte y veinticinco 

centímetros de 1argo, y a1gunas ranas que median de quince a 

veinte centímetros de "ruedo" como se dice en San Mateo, o 

diámetro, pueden 

Fina1mente, entre 

ubicarse como 1as especies medianas. 

1as especies pequeñas se encontraban e1 

acoci1, de dos a seis centímetros de 1argo, e1 "a1acrancito" 

de seis centímetros de 1ongitud, e1 pescado negro de tres a 

cinco centímetros de l.argo, e1 sal.miche y l.a a1meja de cinco 

centímetros de 1argo, a1gunas ranas con un diámetro de cinco 

centímetros, y e1 pescado b1anco que mide diez centímetros 

de 1ongitud. 

E1 "a1acrancito" y e1 sacamiche eran 1as dos únicas 

especies tempora1eras de l.a zona, habiendo mucho de este 
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úl. timo en l.os puebJ.os de san 

Tl.aJ.tizapán, Capul.huac, y Lerma. 

Lucas Tunco, 

Mientras que 

San Pedro 

al. sacamiche 

se J.e atrapaba entre mayo 

abundancia sólo de junio a 

y diciembre, encontrándoseJ.e 

septiembre, eJ. segundo hacia 

en 

su 

aparición únicamente en época de J.l.uvias. 

Con excepción de estos dos animaJ.itos, "todo el. año" 

era posible encontrar a cuaJ.quier otra especie comestibJ.e 

del. J.ago. Gran número de l.os capturadores ocasional.es y de 

l.os pescadores de oficio temporaJ.es iban a J.a J.aguna durante 

l.as épocas en que había mayor cantidad de determinados 

productos, o cuando era más faciJ. su captura, o bien, 

tratándose de l.os primeros, cuando sus actividades 

principal.es l.es permitían dedicarse a sacar animal.es 

acuáticos. Por l.o generaJ., l.a temporada en que esta parte de 

l.a pobJ.ación entraba a J.a ciénega era de mayo a septiembre, 

es decir, en época de J.J.uvias. Al.gunos pescadores y 

cazadores temporal.es, particularmente "l.os que no eran del. 

oficio", acostumbraban ir a un J.ugar de l.a J.aguna l.J.amado 

"el. Espíritu Santo", ubicado en un sitio arqueológico 

perteneciente al. municipio de San Mateo (J.). 

Para l.os que se ocupaban de tiempo 

fauna J.acustre J.a época de secas era 

compJ.eto en prender 

J.a mejor para su 

consecución, pues en tiempo de l.l.uvias o cuando había viento 

l.as oJ.as que se formaban en l.a ciénaga obstaculizaban l.a 

pesca. Ahora bien, debido a que algunas especies, como el. 

pescado negro, se atrapaban más fácil.mente que otras, como 

el. pescado blanco, la mayor parte de J.os trabajadores se 
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especializaba en la captura del primero. Así, aún cuando era 

posible efectuar 1a pesca, 1a caza y 1a recolección durante 

todo el año, de día y de noche, laguna adentro y en 1a 

ori11a, en 10 bajo y en 10 hondo, sobre la canoa y afuera de 

ésta, en forma individual, en grupo, y colectivamente, 

habían diversos 

alternativa. 

factores que propiciaban una u otra 

Por ejemplo, a 10 largo del año había rana en 1a mayor 

parte de 1a franja ribereña de 1a zona, siendo Atotoni1co, 

una hacienda a1 norte de aqué11a, uno de los lugares en 

donde se la encontraba con profusión. Los raneros no 

especializados, así corno la mayoría de los especialistas, y 

aún 1a gente que teniendo otra ocupación sacaba ranas para 

e1 gasto doméstico, cazaban en 1a noche, debido a que 

entonces era mucho más faci1 apresarlas que de día. Por 10 

anterior, de toda la población que se dedicaba a1 

aprovechamiento de los recursos lacustres, en relación con 

una sola especie corno era e1 caso de las ranas grandes, sólo 

uno que otro cazador, "muy fino", estaba especializado en 1a 

caza diurna de 1a rana. Los primeros eran conocidos corno 

"raneros de noche" en tanto que a los segundos 1os 11arnaban 

"raneros de día". 

Entre los trabajadores de tiempo completo había un 

sector que algunas veces entraba de día a 1a laguna y otras 

veces en 1a noche, no obstante que en este último caso por 

10 general se juntaba menor cantidad de producto que durante 
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l.a jornada diurna. Siguiendo con el. ejempl.o de l.a rana, 

al.gunos de l.os que "raniaban" de día l.l.egaban a cazar de 150 

a l.70 ranas: en cambio, l.os trabajadores nocturnos cazaban 

entre dos y siete docenas de ranas. Además "era arriesgado 

entrar de noche por l.argas temporadas ya que l.as sucesivas 

desvel.adas podían hacer que l.os pescadores o cazadores 

cayeran aJ. agua vencidos por el sueño, "l' se ahogaran, pues 

muchos de el.l.o·s no sabían nadar" • 

Otro ejernpl.o l.o constituye el. ahuil.ote, en rel.ación con 

el. cual., a nivel. de todo el. puebl.o había un grupo de 

pescadores diurnos que de vez en cuando entraban de noche a 

"pescar l.o que cayera en l.a red", pudiendo sacar, 

ocasional.mente, pescado bl.anco tanto en l.a noche corno en l.a 

madrugada. En general. l.a pesca nocturna se real.izaba mejor 

cuando había l.una, ocasiones en l.as que numerosos pescadores 

prescindían de su l.árnpara. 

En el. sector de trabajadores de tiempo cornpl.eto, 

también había quien pescara siempre en forma individual. 

debido a que "cuando íbamos en grupo al.gunos trabajaban 

menos y, de todos modos, teníamos que repartirnos por igual. 

el. pescado." 

Al. pescado negro podía encontrársel.e en toda 

De hecho, aún cuando había poco támbul.a en ciertos 

en otros se l.e hal.l.aba con facil.idad, l.l.egando 

l.a zona. 

l.ugares, 

a haber 

muchísimo en otros rnás. Un gran número de pescadores iban a 

l.os "vasos" u ojos de agua de l.a hacienda de San Nicol.ás 
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Pera1ta; 

Lorenzo, 

(en cuyo 

por ejemp1o, 1a Manga, Charco 

San Ignacio, Tenería, 1os Cerritos, 

fondo se encontraba "harto" jui1). 

de1 Hada, San 

y Agua B1anca 

También había 

támbu1a en Santa Maria Atarasqui11o, San Mateo Atarasqui11o, 

1os ejidos de la hacienda de santin, por la carretera a 

Xonacat1án, y por la carretera a Naucalpan. Entre los sitios 

en donde se sabe que había mucho pescado negro están los 

ejidos de Chapu1tepec-; san Pedro T1a1tizapán, hacienda de 

Ateneo, San Antonio la Isla, Rambata (nombre al parecer 

también de origen matlatzinca) que es un lugar cercano a 

Techuchu1co, y A1mo1oya de1 Río. 

Los támbulas andaban en manchas y se 1es ha11aba tanto 

en lo hondo de la ciénega como en lo bajito, en medio o en 

1a ori11a. De manera simi1ar a lo que sucedía con e1 

ahui1ote, durante la época de reproducción, en mayo, e1 

pescado negro abundaba más que en cualquier otro tiempo en 

1as yerbas 1acustres, 11 ya que ahí llegaban 1as hembras a 

echar sus crías". 

Sin embargo, no en todo momento podía capturarse a1 

támbu1a con la misma faci1idad, habiendo épocas y 

condiciones más o menos propicias. Por ejemplo, e1 tiempo 

óptimo para su pesca lo constituía e1 so1 radiante, tanto 

porque entonces dicho pececito emergía a 1a superficie de 1a 

ciénega para asolearse como porque e1 ambiente favorecía a 

1os propios trabajadores. Esto se debía a que, para hacer 

1os 11 corra1es" con los que comúnmente se 1e atrapaba, 1os 

pescadores entraban a la ciénega con el mínimo de ropa. De 
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esta manera, en Invierno no todos 1os pescadores estaban 

dispuestos a meterse a1 agua he1ada a hacer 1as trampas 

mencionadas pues, en ocasiones, 1os "corraleros" salían de 

1a ciénega "morados de fria". Por otro 1ado, c;:uando había 

aire, e1 támbu1a se "espantaba" con 1as o1as que 1evantaba 

e1 viento, por 1o que, a1 ahuyentarse, se dificu1taba su 

pesca. 

Aunque todo e1 año había bastante pescado negro, 
cuando había fria no siempre pescábamos porque e1 
agua estaba he1ada. Lo mejor era cuando había so1 
pues e1 pescado subía para tomar e1 ca1or y, 
cuando hace fria se va más hondo. 

Cuando 1os trabajadores buscaban a1 pescado negro se 

dirigían en grupo a determinados 1ugares de 1a 1aguna, pues 

se sabía que durante e1 día, sobre todo cuando había so1, 

1os támbu1as 11egaban a caientarse y a comer "a donde había 

yerba. . . en 1as partes que medían de un metro a metro y 

medio de profundidad". 

Venían de 1o hondo y ciara (sin vegetación] a 1os 
1ugares poco profundos y con yerbas. 

E1 ahui1ote o pescado b1anco "abundaba en 1a hacienda 

de San Nico1ás Pera1ta; en cambio, en otros 1ugares, como en 

e1 barrio de Guada1upe de1 municipio de San Mateo Ateneo y 

en A1mo1oya de1 Río, era poco 1o que había". 

A1 igua1 que e1 támbu1a, en cua1quier temporada había 

carpa, si bien aumentaba para octubre. Para este mes, e1 

agua de 1a ciénega ya había subido y era cuando 1a carpa, 

ta1 como ocurría con e1 pescado negro, con e1 ahui1ote, y 
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con el. juil., buscaba los "l.l.anitos" de yerba lacustre para 

desovar. En el. Espiri tu Santo y en el barrio de Santiago, 

ambos del. municipio de San Mateo, abundaba l.a carpa, así 

como en Agua Bl.anca, que no pertenecia al municipio. 

A l.os patos sil.vestres también se l.es encontraba en 

todo tiempo en la zona Lacustre; sin embargo, l.a temporada 

de caza más importante se ubicaba entre fines de agosto.-y 

marzo, y, sobre todo, a partir de octubre y de noviembre, 

debido a que en esos meses, sin que fueran los únicos, 

l.l.egaba el. mayor número de especies. 

cazaba yo patos y era yo muy buen tirador. El. pato 
sil.vestre l.o cazaba desde agosto hasta octubre y 
noviembre, y había mucho. En l.a temporada de caza 
todos iban a traer pato. 

La caza de vol.adores se rel.izaba mediante varias 

formas. 

Medios g instrumentos de trabajo 

En la captura de fauna l.acustre se empleaban diversos medios 

e instrumentos que pueden ubicarse en dos categorías: l.) l.os 

que eran de uso general.izado como l.a canoa (grande y 

pequeña), l.os dos tipos de remos que eran l.a pal.a y l.a 

garrocha, y el "cajete" y el. "hachón" -que fueron 

sustituidos por l.ámpara-, en l.o que se refiere a los medios, 

y, en cuanto a los instrumentos más importantes, las redes y 

l.as fisgas (Ver figura 2) . Y 2) l.os que se util.izaban más 

restringidamente en ciertas formas especificas de obtención 

de cada producto, a los cual.es citaré en su momento. 
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Por lo general, los 

especializados trabajaban más 

pescadores 

a bordo de 

y 

la 

cazadores 

canoa y con 

no 

un 

mayor número de instrumentos que los trabajadores de oficio, 

llevando una o dos redes y una fisga, además de la canoa, la 

garrocha y la pala de remar. 

canoa 

Se utilizaba la canoa chica en sus dos variantes: la 

11 chal.upita", y l.a "cha1upa", en l.as que cabían 

respectivamente una y dos personas. La primera era más 

ampliamente utilizada por los trabajadores de oficio, 

particularmente por los especialistas; en cambio, los 

trabajadores no especializados tendían a emplear el segundo 

tipo de canoa, en el cual, si bien tenía cupo para dos 

individuos, era utilizada por una sola persona. Con 

excepción de l.os "raneros de día", quienes al. hacer uso de 

la canoa más chica la manejaban estando acostados boca 

abajo, las dos variantes de canoa pequeña, es decir, tanto 

la chalupa como la chalupita se remaban o se empleaban 

mediante varias posiciones: de pié, arrodillado, en 

cuclillas, o sentado, utilizándose, en este último caso, 

"una tablita" o un banquito. Estas canoas debían remarse por 

la parte media pues no 

"puntas". 

Remo 

"aguantaban 

El remo con un remate aplanado, 
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remar, se uti1izaba para impu1sar 1a canoa en 1as partes 

hondas de 1a ciénega, y era de dos tamaños: uno "grande" que 

medía de metro y medio a dos metros, y otro "chico" de 

a1rededor de metro y diez centímetros de 1argo. La persona 

que uti1izaba e1 remo en 1a navegación debía ir sentada, de 

paxc1ales (acurrucada), o hincada en 1a canoa, a diferencia 

de1 que usaba 1a garrocha, e1 cua1 tenía que permanecer de 

pié. 

Garrocha 

En San Mateo, e1 término "garrocha" se uti1izaba en sentido 

amp1io para nombrar a maderos ci1índricos, l.ivianos, de 

diferente grosor y 1ongitud que se emp1eaban con fines 

diversos. En sentido restringido, dicho término se refería a 

un medio uti1izado en el transporte 1acustre: e1 remo 

ro11izo, y consistía en un "pa1o 1argo", de unos diez 

centímetros de grueso y de dos metros y medio a cuatro 

metros de longitud. La garrocha se ocupaba para empujar 1a 

canoa o para dar 1a vue1ta en 1as partes poco profundas de 

la ciénaga no só1o durante e1 tránsito que rea1izaban 1os 

trabajadores hasta 1os 1ugares en 1os que desempeñaban sus 

actividades, sino también durante a1gunas de éstas; por 

ejemp1o, durante 1a rea1ización de ciertas formas de pesca, 

cuando se "arriaba" a 1a presa para que cayera en las redes. 

Como ya se mencionó, e1 individuo que uti1izaba 1a garrocha 

en 1a navegación debía estar de pié. 

En 1o hondo remábamos con 1a pa1a, y, en 1o bajo, 
íbamos empujándonos con la garrocha. 
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Por otra l.ado, 

de dos instrumentos: 

seguida. 

l.as garrochas se usaban en l.a confección 

l.a fisga, y l.a macla, como se verá en 

Fisga 

La fisga se util.izaba para atrapar animal.es grandes, como 

l.as carpas adul.tas, y medianos como el. ajol.ote, el. juil. y l.a 

rana, así como para atrapar patos silvestres. La fisga 

consistía en una garrocha de tres o cuatro metros de 

l.ongitud que constituía el. cuerpo del. instrumento. En uno de 

l.os extremos de éste iban de una o de tres a seis puntas 

metál.icas de aproximados treinta centímetros l.l.amadas 

agujas, 

dichas 

tamaño, 

con l.as cual.es se "ensartaba" l.a presa. En San Mateo 

agujas eran todas l.isas y usual.mente, del. mismo 

si bien en al.gunos casos una de aquél.l.as era menor 

que l.as restantes. Las garrochas empl.eadas en l.a hechura de 

l.as fisgas eran, del.gada en l.a de una aguja, y gruesas en 

l.as de tres a seis agujas. 

En San Mateo Ateneo l.a fisga de una aguja se utilizaba 

excl.usivamente para l.a caza diurna de l.a rana. 

fisga de tres a seis agujas se empl.eaba en l.a 

de l.a rana, así como en l.a caza de l.os otros 

han sido mencionados. De estas 

usaba con mayor frecuencia era 

mismo tamaño. 
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A) Macla 

Es la red elíptica que varía tanto en la dimensión de la red 

en sí como en el tamaño de los "ojos" o espacios de la 

malla. Se utilizaba en la captura del pescado· negro, del 

salmiche, del acocil, del pescado bl.anco, del atepocate, del 

ajolote, del. juil, y de la carpa. La macla estaba formada 

por a)la red propiamente dicha o malla, b)el aro de la red 

que se hacía con una garrocha delgada y era de donde pendía 

la malla, y c) l.a "pata" de l.a red que se confeccionaba con 

una garrocha gruesa y consistía en la parte por donde se 

sostenía l.a macl.a. 

B)Chinchorro 

Es l.a red rectangul.ar que se utilizaba únicamente en l.a 

pesca de carpas grandes. 

Cajete 

Se util.izaba en el trabajo nocturno para il.uminar el. camino 

y "para deslumbrar a algunas presas". Consistía en una ol.l.a 

chica de barro, la cual, a la vez que era la base en l.a que 

se quemaría el acote, se empotraba en una media ol.l.a grande, 

también de barro. Esta se ponía "parada", pues hacía l.as 

veces de 11 pantall.a", para que l.a l.uz no mol.estara al. 

conductor de l.a canoa. El. cajete se instal.aba sobre varias 

piedras para evitar que l.a chal.upa se quemara. Este medio 

auxil.iar fué reempl.azado por l.a l.6mpara de "cal.buro" o 

carburo. 
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Hachón 

Era un recipiente que se confeccionaba con una cazue1a, con 

una hoja de 1ata, o con una 1ata, en e1 que se ponía estopa 

o hi1achos, y combustib1e. Aqué1 se sujetaba a 1a parte 

de1antera de 1a canoa mediante un a1ambre que pendía de un 

tubo de fierro. 

Aparte de 1a cacería de aves, sobre 1a que se tratará 

posteriormente, en 1a captura de a1gunas especies podía 

uti1izarse diferentes instrumentos o medios de trabajo. Por 

ejemp1o, 1a pesca de 1a carpa se rea1izaba con chinchorro,· 

macia, o fisga, y con estos dos ú1timos instrumentos 1a de1 

jui1 y 1a de1 ajo1ote. En e1 caso de 1a rana se usaba 

preponderantemente 1a fisga; 

ocasiones e1 atrapamiento de 

piedras o so1o con 1as manos, 

sin embargo, en a1gunas 

1a rana se efectuaba con 

actividades a 1as que no 

únicamente se 1es denominaba "caza" ("1a caza de l.a rana con 

piedras" o "caza de 1a rana con 1as manos") sino que, con 

frecuencia se 1es 11amaba 11 agarradura" ("íbamos a agarrar 

ranas con piedras o con 1as manos"). 

La fauna de1 1ago era atrapada con e1 emp1eo de 

técnicas especia1izadas o de técnicas genera1es (ver figura 

3); entre 1as primeras están, por ejemp1o, 1os "corra1es" 

para pescar támbu1as, 1a pesca de1 ahui1ote con manojos de 

tu1e, 1a caza diurna de 1a rana, y 1a pesca de carpa con 

chinchorro. Las técnicas genera1es eran principa1mente 1as 
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siguientes: 

I)Las que se efectuaban de día, afuera de la canoa: 

i.-En las partes bajas de la ciénaga. 

Generalmente la pesca del acocil 

efectuaban afuera de la canoa, debido 

se encontraban con frecuencia cerca 

ciénega. El pescador, una vez en el 

y del atepocate se 

a que estas especies 

de la orilla de 1a 

agua, se colocaba la 

macla adelante de él, apoyando la "pata" de la red en su 

pecho, después de lo cual empezaba a pescar al ir caminando 

hacia el frente. 

2.-Al borde de la ciénaga 

a)Presas. Estas se hacían 

agua de las partes al tas 

en 

de 

las 

la 

zanjas que 

zona hasta 

canalizaban el 

la laguna. Las 

presas eran hechas generalmente por quienes no tenían canoa 

para entrar al lago, y, en las ocasiones en que los peces 

abundaban en las zanjas, también por los pescadores que 

contaban con dicho medio de trabajo. b)Sobre el bordo. 

Sentado el pescador en el bordo (que, como ya se ha visto, 

era una franja construida cerca de la ribera con tierra del 

fondo del lago y capas de vegetales lacustres) o en la 

orilla de la ciénega, agarrando la macla, esperaba a que 

cayeran los peces. 

II)Las que se efectuaban indistintamente de día o de noche, 

sobre la canoa. 

cuando e1 pescador trabajaba sobre la canoa se "sentaba 
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de paxclales" (es decir se acurrucaba) o se hincaba, viendo 

hacia la parte delantera de J.a canoa. 

realizaban dos técnicas de pesca. 

Sobre ésta se 

J.. -En J.a primera forma se utiJ.izaba J.a macla de ,"ojo" chico, 

la cual "nada mas se sumergía y se sacaba todo tipo de 

pescado, desde lo más chico hasta lo más grande". Mediante 

esta forma se utilizaban dos técnicas: 

a)cuando había presa a J.a vista. En este caso se metía J.a 

red en el. agua con un movimiento al. frente, y luego se 

sacaba ya con el producto. 

b)cuando no había presa a la vista. EJ. pescador metía la red 

en el agua a un J.ado de J.a canoa y esperaba a que cayera J.a 

presa, esto es, hasta que sentía pesada la red. Entonces, 

sacaba J.a red, sacudía la hierba lacustre que venia adentro 

de ésta y echaba el pescado directamente a la canoa, o en un 

recipiente. Después, al encontrarse ya en su 

las distintas clases de animaJ.es capturados. 

no especial.izados podían tener dos redes: una 

casa, apartaba 

Los pescadores 

de ojo grande 

para la carpa y otros peces grandes, y otra de ojo chico 

para el. acocil y J.os peces pequeños. 

2. -La otra técnica general se llevaba a cabo, mediante la 

utilización de la fisga, "picando la hierba J.acustre [que se 

encontraba en la superficie de J.a laguna] y, cuando después 

de ensartar se sentía que al.ge forcejeaba, se sacaba la 

garrocha inmediatamente". Este procedimiento se efectuaba 

para atrapar peces grandes y ranas. 
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Mediante ias técnicas de pesca nocturnas, que no eran 

especia1izadas, "se atrapaba io que cayera en ia red." 

A1gunos de 1os trabajadores que entraban a ia ciénaga a 

sacar fauna iacustre en ei día, partían a ias siete de ia 

mañana y terminaban a ias tres de ia tarde, que era cuando 

se disponían a regresar, 11egando de nuevo a su casa corno a 

ias seis de ia tarde. Un grupo de pescadores de1 barrio de 

Guada1upe, especia1izado en ia captura de1 ahui1ote, saiía a 

ias cinco de ia mañana para 11egar a "buena hora" a San 

Nico1ás Pera1ta a iniciar ia pesca. Por su parte, 1os 

corraieros se ponían en camino comúnmente a ias siete de ia 

mañana y terminaban corno a ias tres de ia tarde, hora en que 

emprendían ei regreso. 

Cuando íbamos a ios 
Pera1ta, 11egábarnos ai 
seis de ia tarde. 

charcos de san Nico1ás 
barrio de Guada1upe a 1as 

Las personas que recogían sacarniche se ausentaban como 

a ias cinco; a esa hora, "cuando aún no ca1ienta ei soi, 

encontrábamos a ios sacamiches durmiendo, iuego, con ei soi, 

ei sacarniche caminaba hacia arriba y hacia abajo en ias 

hojas de zacate". 

Entre ios pescadores nocturnos había quienes sa1ían de 

su casa a 1as cinco de ia tarde, 11egando ai 1ugar de pesca 

corno a ias siete de ia noche. Entonces cenaban, y después se 

ponían a pescar toda ia noche hasta corno a ias cuatro de ia 

madrugada, "cuando sa1ía ei iucero de ia mañana 11 • A esa 

hora emprendían ei regreso para aicanzar su casa corno a 1as 
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siete de mañana, en donde, después de a2morzar dormían 

durante el día para levantarse 

preparar de nuevo su salida. 

igual que la precedente como a 

como a las tres de la tarde a 

Esta habría de efectuarse a2 

las cinco de ia tarde. Otros 

salían más temprano. 

CAPTURA DE FAUNA LACUSTRE 

~ 

La carpa era el pez más grande de toda la zona, y por lo 

común pesaba seis o siete kilos, pudiendo pesar más, hasta 

excepcionalmente veinticinco kilos. Se la atrapaba ya fuera 

fisgándola o con anzuelo, o con las manos, o bien con redes 

de "ojo" grande, tanto con la elíptica o macla como con la 

rectangular o chinchorro. 

Con macla 

En la pesca de la carpa, 

medía un poco más de 

se usaba macia de "ojo" grande, 

cuatro centímetros de lado. 

que 

El 

procedimiento se llevaba a cabo individuaimente, aunque con 

de seis a siete pescadores que frecuencia 

formaban el 

juntos a la 

separado. 

se reunían 

tiatehui o 

laguna, no 

"grupo de 

obstante que 

pescadores" para entrar 

cada quien pescaba por 

Otra técnica de pesca en la que 

ia "presa", que se hacía con hierbas 

en la desembocadura de las zanjas. 

"ponían" en las partes de las 
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encontraban un poco más alejadas de la laguna, cuando los 

lugares cercanos a ésta se encontraban ocupados, o en las 

ocasiones en que en dichas partes hubiera una mayor cantidad 

de peces. Los pescadores se metían a la zanja o desde J.a 

oril.la juntaban con una "garrocha" (de agujas) o un azadón 

"tamborcill.o", "lantej il.la" u otras plantas lacustres para 

tapar J.os lados de aquél.la. 

de hacer la Después 

adentro del. 

"rebotaban" 

agua o 

el. agua 

desde 

para 

presa, los pescadores, ya sea 

las orillas de J.a escurridera, 

que las carpas se "marearan", es 

decir para que se asustaran y subieran a J.a superficie, 

momento en 

atraparlas. 

que 

Para 

los pescadores 

rebotar el agua 

metían las maclas para 

desde J.as oril.las de J.a 

zanja se amarraba una piedra con un J.azo, cuyos extremos J.os 

dejaban lo suficientemente largos para que pudieran ser 

agarrados por dos pescadores, quienes se col.ocaban a cada 

J.ado de la zanja. Y así, sosteniendo cada pescador un 

extremo del lazo empezaban a caminar, yendo y viniendo a lo 

J.argo de la presa, con lo que "rebotaban" el agua. 

Una variante de J.a presa consistía en cerrar un extremo 

de la zanja, asustar J.uego a los peces conduciéndol.os al. 

extremo opuesto, donde se colocaban las redes para asir al 

pescado. 

La presa era una de J.as formas en que se atrapaba mayor 

cantidad de carpa, y, una vez que determinado pescador J.a 

había puesto nadie más debía utilizarla. 
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Con chinchorro 

La técnica de pesca con chinchorro se efectuaba de manera 

individual en las partes poco profundas del lago desde 

crepúsculo hasta la madrugada. Los chinchorros, que medían 

de dos a quince metros por aproximadamente una brazada de 

ancho, se colocaban abajo de la superficie de la ciénega 

"metiéndose el sol". Se fijaban a lo largo con varias 

estacas a cada dos o más metros; por ejemplo, "para un 

chinchorro de quince metros se necesitaban unas ocho estacas 

y, para otro de ocho metros unas tres o cuatro estacas". 

Las carpas caían durante la noche al introducir la 

cabeza en los "ojos" de la red, y en la madrugada del día 

siguiente el pescador regresaba a recogerlas. Para matarlas 

sacaba carpa por carpa y les daba con un 11 palo o garrotito" 

un golpe en la cabeza, echándolas en seguida a la canoitita. 

Al terminar, estando aún en la ciénega el pescador 

enrrollaba el chinchorro en torno de la primera estaca que 

había quitado para poder transportarlo hasta su casa. Al 

llegar a ésta, extendía el chinchorro con objeto de que se 

secara a tiempo para cuando fuera de nuevo a ponerlo en la 

tarde. 

Con fisga 

En San Mateo Ateneo las carpas se atrapaban con fisga o 

garrocha de cuatro, o, con mayor frecuencia, de cinco 

agujas. La forma de pesca era individual, mediante la 
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utilización de l.a técnica general. que se ha mencionado en 

párrafos anteriores. 

Con anzuelo 

En l.a pesca de l.a carpa, l.os que no tenían redes o "l.os 

pescaban por gusto" utilizaban anzue1o metálico de 

centímetros, el. cual. iba sujeto a una "jareta" 

aproximadamente cuatro o cinco metros de largo. 

A mano 

que 

dos 

de 

El. atrapamiento de 

partes bajas de l.a 

carpa con l.as manos se efectuaba en l.as 

ciénega, en particular en l.as grietas que 

se formaban en l.as paredes de l.as zanjas, en l.as cua1es se 

acostumbraba buscar a l.as carpas introduciéndo l.as manos en 

aquél.las. 

Juil. 

El. juil., al. cual. se l.e l.1ama también cuil., y, en p1ural., 

cuil.es, juil.es y juil.as, era como pescado sierra, pura 

carne; se parecía a la sardina". Era delgado, "de color 

blanco o, mejor dicho plateado". En 1a época de desove, 11 1.os 

pescadores no comían 1as huevas •. porque eran muy 

pegajosas, pero tampoco l.as destruían". 

El. juil. se pescaba con macla, con fisga, y en menor 

proporción con anzuelo, usando l.as técnicas general.es 

mencionadas. 
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Aiolote 

"El. aj ol.ote habitaba en aguas profundas y el.aras, sin 

hierba, y ahí iba a cazarse". En San Mateo Atenc~ el. ajol.ote 

se cazaba con fisga de cinco agujas l. isas. El pescador 

tomaba una fisga en cada mano y, sentado en su canoa, las 

1.1.evaba metidas en el agua, paral.el.as a la canoa, como si 

fueran remos. Y todo era ver a un ajolote y "ensartarl.o" o, 

cuando sentía que al.guno quedaba atrapado en una de l.as 

garrochas rápidamente la sacaba del. agua. 

El. aj elote "que va en proceso de cambio, cuando ya l.e 

están saliendo sus extremidades y está a punto de perder l.a 

col.a se l.e denomina 1 achupín' , pescándol.e entonces con la 

misma red que se utilizaba para el. acocil.. 

Rana 

En l.a Zona Lacustre había distintas el.ases de ranas 

comestibl.es que eran objeto de caza. El. "ruedo" o diámetro 

de l.as ranas más grandes era de 1.5 a 20 centímetros, y su 

peso hasta de un kilo; en cambio, las pequeñas median 

al.rededor de cinco centímetros. A guisa de ejemplo, se hará 

mención de algunas de las ranas más comunes: 

l..-Rana negra grande, de unos quince o veinte centímetros de 

diámetro. "Antes se agarraba casi pura negra." 

2.-Rana parda, "co1or tierra", 

centímetros de diámetro. 
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3.-Ranilla ranacuajo, chica de color verde. 

4.-Rana cuaja, verde con negro. 

s.-"Habían otras ranas chicas, de unos cinco centímetros de 

diámetro; unas de color verde oscuro y otras de color verde 

claro con manchas pardas." 

La cacería de ranas se efectuaba laguna adentro o en la 

orilla de la ciénaga, y los medios de trabajo que se usaban 

eran la chalupita (canoa pequeña, para un solo individuo); 

una pala para remar, y dos tipos de garrochas con agujas 

para cazar. 

caza diurna QQ.U 

En l..a "cacería" 

"fisga de rn aguja'' 

de la rana con fisga, lo común era que el 

"cazador" divisara o detectara a su presa por los ojos de 

ésta, pues era lo único que la rana sacaba sobre la 

superficie del agua. En la noche era facil ver a las ranas 

"porque sus ojos brillaban con la luz de los hachones o de 

las lámparas de calburo" que los cazadores llevaban en su 

chalupita. 

En cambio, de día era muy dificil percibir los ojos de 

la rana, debido a lo cual la cacería que se efectuaba con la 

luz del sol requería una alta especialización. En efecto, el 

cazador debía permanecer, sobre la chalupita, tendido boca 

abajo con objeto de que por una parte sus ojos estuvieran lo 

más próximos a la superficie del agua para enfocar mejor a 
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su presa. 

con mayor 

Por otra parte, 

faci1idad 11evar 

a1 ir acostado, 

1a fisga debajo 

de1 agua, sosteniéndo1a con una mano a un 

o, sirnp1ernente dejándo1a f1otar. 

e1 cazador podía 

de 1a superficie 

1ado de 1a canoa 

E1 cazador a1 mismo tiempo que navegaba iba observando 

1os ojos que pudiera sacar a1guna rana. Luego de divisar1a 

ia ensartaba con 1a fisga, 1a dejaba f1otando y se 

aproximaba a agarrar1a. En seguida 1a sacaba de 1a fisga y 

1e quebraba 1as patas para que no pudiera sa1tar de nuevo a1 

agua. Y así, e1 ranero repetía este mismo procedimiento por 

e1 que fisgaba cada una de sus presas. 

A 1as ranas cazadas se 1as co1ocaba en un chiquihuite o 

en un 11huaca1" consistente en una especie de caja con tapa. 

E1 huacai estaba integrado por e1 huacai propiamente dicho 

que "se hace con manojos chicos de tu1e", y por ei 

"ashacua1" que es un manojo más grande que sirve para evitar 

que 1as ranas sa1gan tanto por "1a parte de 1a tarima en 

que va sentado ei cazador corno por 1a parte de ade1ante de 

1a cha1upa". 

Caza diurna 

Una técnica 

ha hecho 

"sobre 1a espuma" 

de caza diurna y 

referencia con 

ocasiona1mente de manera 

no especia1izada, 

anterioridad, se 

individuai cuando 

a 1a que se 

rea1izaba 

e1 ranero 

navegaba 1aguna adentro. Consistía en c1avar 1a garrocha de 

varias agujas a través de 1as burbujas que se formaban sobre 

1a superficie de 1a ciénaga "pues podía tratarse de una 
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rana sumerjida". 

Caza diurna ª ID.ª1:1Q 

En una forma de cacería con l.as manos, por parejas, 

intervenían dos hombres, o bien un hombre junto con una 

mujer o un niño o niña. Se efectuaba durante el. día en l.as 

partes poco profundas de J.a oril.l.a, "tentando o tanteando el. 

fondo del. l.ago. En el. l.odo se tacteaba y se agarraban 

[l.as ranas]". 

Si al. agarrar una rana con una mano se atrapaba una 

segunda con l.a otra mano, se sacaba del. agua a l.a primera y 

se l.e mordía l.a cabeza o J.as dos patas traseras, "no J.a 

parte superior de l.a pata, que era a l.a que l.l.amábamos pata, 

sino l.a parte inferior, l.l.amada patil.l.a, con l.o cual., aunque 

l.a rana no moría ya no podía moverse". cuando se agarraba 

sól.o una rana era posíbl.e rompérsel.es l.as patas traseras con 

l.a mano que quedaba libre. 

Después de inutilizar a l.as ranas el. cazador l.as echaba 

afuera, hacia el. bordo, y l.a otra persona, que iba sobre 

aquél., se encargaba de recogerl.as. 

Caza nocturna 

Por l.a noche, l.as ranas podían cazarse de manera individual. 

en l.a oril.l.a o laguna adentro; l.os que no eran cazadores de 

oficio l.o hacían por l.o general. en l.a oril.J.a, en tanto que 

l.os raneros de oficio cazaban en ambas partes, es decir, en 
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l.a oril.l.a y en 11 1.as partes de adentro" de l.a ciénaga. 

Los raneros de noche que cazaban l.aguna adentro 

utilizaban una garrocha de cinco agujas, 

angosta con tres separaciones en l.a 

persona, y un hachón de acote. 

una canoa pequeña y 

que cabía un sol.a 

El. cazador, que debía tener buena puntería, iba ~entado 

en un banqui. to, l.l.evando en una mano l.a garrocha y, en la 

otra, la pal.a para remar; navegaba despacio y 

silenciosamente ya que, si se producía al.gún ruido o si 

l.l.egaban a formarse algunas el.as, l.as ranas se ahuyentaban. 

Al. descubrir una presa el. ranero se ponía en cucl.il.l.as y 

ensartaba a l.a rana con l.a garrocha. 

Como ha podido verse tanto de día como de noche a l.as 

ranas se l.as detectaba de dos formas. La primera era de 

manera directa por l.os ojos que aquél.l.as sacaban del. agua, a 

ras de l.a superficie de l.a l.aguna, y que de noche con l.a l.uz 

del. cajete o l.a l.ámpara aún "bril.l.aban", siendo entonces el. 

momento de ensartarla con l.a fisga. La otra forma, indirecta 

y menos segura que l.a primera, era mediante una especie de 

espuma que se veía en l.a superficie de l.a ciénega, l.a cual. 

general.mente era producida por una rana sumergida, "entonces 

se clavaba l.a garrocha y bien podía sacarse una rana o una 

culebra". 

Después de que J..a rana era fisgada, se l.e rompían l.as 

patas para que no sal.tara a l.a l.aguna, o se l.e "quitaban l.as 

cuerditas de l.a espal.da, y en seguida se moría". Las ranas 
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se ponían en cubetas o en otros recipientes. 

Caza nocturna ~ el pasto 

La cacería nocturna también se acostumbraba efectuarla a 

pié, sobre el pasto. Esta forma colectiva de caza, en la que 

participaban conjuntamente no sólo hombres sino también 

mujeres y niños, se realizaba sobre todo después de que 

había l.lovido, ya que durante l.a lluvia l.a rana "subía" o 

sal.ia al. l.l.ano a la parte donde el. agua estaba más baja, l.o 

que facil.itaba su captura. 

Caza nocturna en aguas bajas de la orilla 

Otra manera colectiva de cazar ranas, en l.a que además de 

l.os hombres tornaban parte las mujeres y l.os niños, era l.a 

que se realizaba en la oril.l.a de la laguna, a poca 

profundidad. Consistía en seguir las huel.las que l.as ranas 

dejaban sobre el pasto, al final. de las cuales era facil. 

descubrir dónde se habían sumerj ido pues la rana "hacía 

burbujas, corno espuma". 

La caza en la orilla, sobre el pasto o a poca 

profundidad, se llevaba a cabo con las manos (que era corno, 

por l.o general, participaban mujeres y niños) o con garrocha 

de cinco agujas. Para alumbrarse se usaba un hachón o una 

l.ámpara de carburo. Después de ser atrapadas, a l.as ranas se 

l.es quebraban las patas y se ponían en una canasta. 

Por l.950 se cazaba mucha rana; yo podía l.lenar un 
costal.. 
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Captura §..!l .l-ª. milpa 

Al.gunos tipos de rana, corno la "rana cuaja" se encontraban 

frecuentemente en l.as rnil.pas en donde "se agarraban con l.as 

manos o a piedrazos", participando hombres,'mujeres, y 

niños. 

En 1966 
hongos. 

Pescado bl.anco 

hubo una 'pl.aga' de rana; era como 
Fué el úl.tirno año que hubo rana. 

juntar 

Conocido con los nombres de ahuil.ote, amil.ote, y pescado 

bl.anco, "aunque en real.idad es pl.ateado y bril.l.oso", este 

pez, de aproximadamente diez centímetros de l.argo abundaba 

todo el. año en l.a ciénaga. Al. contrario de l.a hembra del. 

pescado negro, que "saca los pececitos ya formados", l.a 

hembra del. pescado bl.anco, de mayor tamaño que el. macho, 

"echa huevera". En ambas especies l.a época de reproducción 

es en mayo, tiempo en que el. ahuil.ote "echa l.a huevera al. 

agua", o mejor dicho, sobre l.a hierba l.acustre y, en pocos 

días sal.en l.os pececitos bl.ancos. 

El. ahuil.ote se pescaba en agua profunda y "donde estaba 

más l.impio", es decir, donde no había mucha yerba. Este 

pececito nadaba muy rápidamente, l.o cual. hacía que su 

captura fuera más difícil. que l.a del. tárnbul.a, por J.o que 

rel.ativamente pocos pescadores se especial.izaban en su 

sacadura. 

A diferencia de l.a pesca del. tárnbul.a, que con 
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frecuencia era co1ectiva, 1a de1 ahui1ote era individua1 y 

se efectuaba durante e1 día desde 1a canoa. Se uti1izaba una 

chaJ..upita o canoa pequeña, una garrocha y una red de metro y 

medio de fondo, y de ojo más grande que 1a emp1eada para e1 

pescado negro debido a que e1 ahui1ote medía e1 dob1e que 

éste. 

En 1a captura de1 pescado b1anco se uti1izaba una 

garrocha de cuatro o cinco metros de 1argo, 1a cua1 J..J..evaba, 

desde poco después de1 principio de uno de sus extremos 

hasta donde e1 otro extremo fina1ízaba, unos manojos de tu1e 

"ancho". Estos se amarraban a 1a garrocha con mecate o hi1o 

aproximadamente a cada medio metro. 

La garrocha con 1os manojos se ponía en 1a "punta" 

de1antera de 1a canoa, "sosteniéndo1a fuertemente con una 

tabJ..ita atravesada" de manera que 1os tu1es quedaran 

f1otando en e1 agua. Ta1es manojos de tuJ..e se hacían de 1a 

parte 11 b1anca" de éste que se ha11aba sumergida en 1a 

ciénega y que medía a1rededor de un metro, es decir, era 1a 

parte que iba desde 1a raíz de ia p1anta, que penetraba en 

eJ.. J..odo de1 fondo de 1a 1aguna, hasta 1a superficie de 1a 

misma. Parece que estos tu1es corresponden a1 "to1mimi11i 11 , 

citado por Sahagún (L.XI, f.J..83r), que son unas "juncias, a 

J..o bJ..anco que tienen debajo de1 agua J..J..aman aztapiJ..J..i o 

oztopi1i 11 • 

Los tules "bl.ancos" se 

refJ..ej o de J..a J..uz soJ..ar, 
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manojos y en movimiento", "espantara" a l.os ahuil.otes cuando 

el. pescador se l.es acercaba y nadaran hacia l.a macl.a que se 

había preparado de manera previa con mucho cál.cul.o. Esta 

forma de pesca únicamente podía l.l.evarse a cabo durante l.os 

días con sol. bril.l.ante, 

desl.umbrar al. ahuil.ote" 

cuya l.uz no sól.o "se utj_l.izaba para 

sino también para que el. pescador 

red a l.a tuviera suficiente visibil.idad al. atajar con 

presa. 

El. pescador iba sol.o, sentado en l.a parte media de su 

canoa, l.l.evando, además de ésta, su macl.a y su pal.a de 

remar, sin que necesitara l.a garrocha para empujarse puesto 

que el. atrapamiento del. ahuil.ote tenia l.ugar en l.o hondo de 

l.a ciénaga. Sosteniendo l.a red en l.a mano derecha, el. 

pescador remaba poco a poco con l.a izquierda. Al. ver una 

mancha de ahuil.otes, aquél. se aprestaba a colocar l.a red y a 

esperar a que l.a garrocha con tul.es l.l.egara hasta l.os peces. 

Estos, al. "asustarse" con el. refl.ej o del. sol. nadaban de 

inmediato hacia l.a macl.a, siempre que ésta hubiera sido 

puesta de l.a manera correcta y se l.a maniobrara 

adecuadamente. 

En l.a pesca del. ahuil.ote sól.o era necesaria l.a 

participación de un pescador, aunque podían ir dos 

pescadores juntos para acompañarse, pero no un grupo mayor. 

Como ha podido verse, esta técnica de atrapamiento impl.icaba 

un al.to grado de especial.ización. 
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Acoci1 

E1 acoci1 es un pequeño crustáceo parecido al camarón; mide 

de dos a seis centimetros de longitud encontrándose todo el 

año en la ciénaga, principalmente en 1as orillas. Se dice 

que en ciertos lugares, como por ejemplo en el barrio de San 

Pedro, "el acoci1 era más chico que e1 que vivía en otras 

partes cercanas". Es decir, tratábase al parecer de dos 

variedades diferentes. 

Para pescar acoci1 se usaba una macia de ojo chiquito, 

de centimetro y medio, en tanto que la red medía un metro, 

metro y veinte o metro y medio de ancho y de profundidad. 

Una de las formas de pesca consistía en sacar al acoci1 de 

ia hierba lacustre "hendiendo" en ésta 1a red y subiéndola 

en seguida para vaciarla "a puños", pasando el acoci1 a1 

chiquihuite. 

Con frecuencia, el acoci1 se encontraba en las partes 

bajas de la ciénaga, por lo que su captura también se 

efectuaba afuera de la canoa, procediéndose de la siguiente 

manera. 

Salmiche 

El pescador se subía el pantalón y se bajaba de 1a 
canoa. Ya en e1 agua, se ponía 1a red por delante, 
apoyando la pata de la red en su pecho y 
empezaba a pescar al caminar hacia adelante. 

Yo pescaba acoci1es con red en ias orillas 
laguna. Llevaba yo una canastita para 
echando. 

de la 
ir los 

Estos pececitos, como de cinco centímetros de largo, eran 
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"igua1es que e1 pescado 

vecinos de San Mateo que 

comúnmente se atrapaba 

negro pero 

no 

a1 

tenían red, 

sa1rniche, 

más huesudos". 

que era con 1o 

se 

Los 

que 

anzue1os de centímetro y medio sujetos a 

va1ian de unos 

una ja reta de 

cuatro o cinco metros de 1argo. 

Pescado negro 

E1 pescado negro, pescado prietito, o "tárnbu1a11 ,·se ubicaba, 

corno ya se indicó, entre 1os peces pequeños de 1a Zona 

Lacustre. La hembra media de tres y medio a cinco 

centímetros y era "panzoncita", a partir de cuya 

característica se había derivado e1 nombre de tárnbu1a, 

término más comúnmente uti1izado para designar a1 anirna1ito. 

E1 macho, en cambio, era a1argado y media de cuatro a cinco 

centímetros. 

E1 tárnbu1a se atrapaba más faci1rnente que e1 pescado 

b1anco, debido a que, corno se ha seña1ado, 1a mayor rapidez 

con que nadaba este ú1tirno dificu1taba su captura. La pesca 

de1 tárnbu1a se efectuaba de día o de noche, individua1 o 

grupa1rnente. Se uti1izaba canoa para un so1o individuo, pa1a 

para remar, garrocha para impu1sarse y rnac1a de ojo chico 

de un metro o metro y cuarto de profundidad, 11evándose, 

además, botes para echar e1 pescado, y, en 1a pesca mediante 

"corral.es", también platos, ol.1as o "bateas" de madera que 

servían de medida para repartirse e1 pescado. 
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A)Pesca diurna 

Había dos formas de pesca diurna, que eran en grupo, 

mediante 1os 11amados "corra1es" que se efectuaba afuera de 

1a canoa, y 1a individiua1, en 1a que e1 pescador procedía 

sobre 1a canoa. 

a>En grupo. con "corral" de yerbas .Q. "zacate" 

Aque11os pescadores de1 barrio de Guada1upe que se dedicaban 

exc1usivamente a 1a obtención de1 táml:>u1a, con frecuencia 

uti1izaban 1a técnica denominada 11 corra1 11 , por 1o que dichos 

especia1istas eran 11amados 11corra1eros 11 • 

E1 corra1 era una trampa formada por dos "brazos" de 

hierbas 1acustres que se hacían converger en uno de sus 

extremos, dejando una especie de sa1ida, para co1ocar 1as 

macias. Esta trampa demarcaba un espacio triangu1ar sobre 1a 

superficie de 1a ciénaga, de manera que 1os peces eran 

introducidos a aqué11a por 1a base de1 triángu1o, desde 

donde se conducían hasta 1a "punta" de1 mismo para que 

cayeran en 1as redes. E1 acorra1amiento era una técnica 

especia1izada, cuya ap1icación se hacía en grupo, so1amente 

para atrapar pescado negro. Su uso se restringía a 1a pesca 

diurna, a 1ugares poco profundos, donde no había corriente, 

y que estaban cercanos a 1a ori11a de 1a 1aguna. 

Los pescadores hacían 1os 11 corra1es" con 1as hierbas 

que crecían en 1a 1aguna, entre 1as cua1es, 1as más 

eran 1os berros, e1 romeri11o, ei taml:>orci11o, e1 

e1 azacate, y e1 papa1acate o apapa1acate. La 
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a:J..gunas pl..antas, como J.as tres úJ.timas, "se encontraba en 

tierra, en eJ. fondo de J.a l..aguna" ; en cambio otras, como el.. 

tamborciJ.J..o y eJ. romeriJ.J..o, "andaban en J.a superficie". 

Todas estas yerbas se "jal..aban y juntaban para hacer J.os 

brazos del.. corral." en J..ugares poco profundos, en donde J.os 

pescadores podían meterse al.. J..ago a recoger:J..as. Así, eJ. agua 

debía J.J.egarl..es, cuando mucho, hasta el.. cuel..J..o, ya que como 

se ha se:ñal..ado con anterioridad, gran parte de J.os 

pescadores no sabia nadar. De J.argo, ].os "brazos median de 

doce a' quince metros, dependiendo deJ. tama:ño de l..a mancha de 

peces que se fuera a acorraJ.ar, y de grueso medirían 

al.rededor de diez centímetros. Respecto a J.a aJ. tura, J.os 

"brazos" debían tejerse, bien "tupidos", desde l..a superficie 

hasta eJ. fondo del.. J..ago para que J.os peces no se escaparan 

por abajo. 

Como es un pescado de cinco centímetros o poco más 
de grande era facil.. que J.as yerbas, co:J..ocadas como 
corral., impidieran su escape. 

En el.. barrio de Guadal.upe se formaban, para J.a captura 

con corral.es, "grupos de tres a diez integrantes". Como ya 

se mencionó, cada pescador l..J.evaba su red, su chal.upa, que 

era una canoa pequeña para un sol.o individuo, su garrocha 

para impuJ.sarse en J..os J.ugares bajos, y un remo para J.a 

navegación en J.as partes hondas. 

Los pescadores buscábamos J.os J..ugares en donde 
hubiera harto pescado; al.. encontrarJ.os, nos 
quitábamos nuestros pantaJ.ones y nos metíamos a J.a 
J..aguna, y mientras unos se ponían a hacer J..os 
corral.es otros col..ocaban J.as macl..as. Aprisa, pero 
sin hacer ruido para que J.. os peces no se 
espantaran, empezábamos a hacer el.. corral., 
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cercando a 1os támbu1as. se hacían dos brazos, uno 
de un 1ado y otro de1 otro 1ado, abiertos en un 
extremo y, de ahí se iban cerrando hacia e1 
extremo opuesto, para que 1os peces quedaran. 
atrapados. 

En 1a punta de 1os corra1es se ponía de ~na a cuatro 

redes, metiendo sus respectivas patas o partes de donde 

aqué11as se sostenían, a través de 1as yerbas en e1 fondo 

de 1a 1aguna. Cada pata era atrancada con una pa1a de remar 

que 1e servia de "recargadera". Las redes se amarraban entre 

si de 1os aros (de donde cue1gan 1as ma11as de 1a red), 

suj atándose también a 1os brazos de hierbas 1acustres para 

que quedaran tan cerca de 1os mismos como _fuese posib1e, de 

modo que no restara sa1ida a1guna por donde pudieran 

escaparse 1os peces. Asimismo, a1rededor de 1os aros se 

co1ocaba vegeta1es tanto para sostener1os como también para 

cubrir1os y "engañar" así a 1os támbu1as. Era muy importante 

que 1as redes quedaran bien co1ocadas, respecto a 1o cua1 

había que tener un gran cuidado. 

Era un secreto co1ocar 1a red y era necesario 
tener habi1idad pues se co1ocaban yerbas en 1a red 
para engañar a1 pescado. 

A1 terminar de hacer 1os corra1es y de poner 1as redes, 

a1gunos pescadores se quedaban a 1os 1ados de aqué11os, en 

tanto que otros se subían a sus respectivas canoas y se 

disponían a "arriar" a1 pescado. con esta fina1idad 

empezaban a chif1ar, a cantar, a gritar, y a patear 

ritmicamente e1 piso de 1a canoa para "espantar" a 1os peces 

y, así, poder conducir1os hacia 1a trampa, bien para que 

entraran a1 corra1 o para que, 1os que ya estaban adentro, 
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11egaran hasta ias redes. cuando 1os támbu1as se aproximaban 

a éstas, por cada red que se hubiera coiocado se bajaban de 

sus canoas dos pescadores para a1zar 1as macias, impidiendo 

que 1os peces se escaparan. 

A1gún pescado 1ograba escapar pero ia mayoría 
quedaba atrapado en 1a red. 

A1 pescador que hñb;~il puesto la mac1a 1e tocaba también 

vaciar1a, y "1imp,iar" ésta y e1 pescado, es decir quitar1es 

1as hierbas que habían sa1ido con objeto de que, en e1 caso 

de aqué11a, vo1ver a usar1a en e1 siguiente corrai. Después, 

e1 pescado ya 1impio se ponía en una canoa que había sido 

escogida para ta1 fin. Mientras tanto 1os demás pescadores 

buscaban otros 1ugares para empezar a hacer un nuevo corrai 

y repetir e1 procedimiento, e1 cuai era efectuado una y otra 

vez durante toda 1a jornada de trabajo. 

Muchas veces ei corra1ero se encontraba, después de 

1impiar y de 11evar a1 pescado a ia canoa, que ia trampa 

siguiente ya estaba 1ista, ante 1o cuai "nada más se subía a 

su cha1upa para ayudar a arriar a1 támbu1a". cuando ei fondo 

de1 1ago era muy bajo 1os pescadores en vez de espantar a 

1os peces desde 1as canoas, 1o hacían a pié. 

Yo sa1ía en un grupo de cinco o seis pescadores. 
Co1ocábamos ias redes en ia punta de ios brazos, 
ios que tirábamos sesgados, a manera de que ei 
corra1 fuera haciéndose más angosto hasta 11egar 
hasta donde estaban ias redes. Luego, cuando e1 
agua nos daba a 1a rodi11a, empezábamos a 
corretear a 1os pescados hacia 1a red y, cuando 
11egaban a ia red, 1a a1zábamos, y así agarrábamos 
este pescado. 
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Dependiendo del tamaño del corral y del número de 

pescadores, los brazos se hacían en mayor o menor tiempo y, 

por ende, podían ponerse un mayor o menor número de 

corrales durante una jornada. cuando eran entre ocho y diez 

pescadores, éstos tardaban de diez a quince minutos en hacer 

e1 corral y alrededor de veinte minutos en realizar todo e1 

procedimiento. En cambio, los grupos de cinco o seis 

pescadores en cuatro horas hacían seis corrales y colocaban 

tres o cuatro redes por corral. 

Al término de la jornada 1a pesca se dividía entre 

todos los participantes utilizando como medida platos, ollas 

o bateas de madera¡ estas últimas eran de cuarenta 

centímetros de ancho por setenta u ochenta centímetros de 

largo. Cada pescador llevaba consigo tres o más botes de 

cinco kilos cada uno para poner e1 producto que le 

correspondía. "Cada pescador regresaba en su propia canoa". 

b)Individual 

En San Mateo, determinados pescadores preferían entrar solos 

a 1a laguna, yendo en su canoa a los lugares con yerbas, que 

se encontraran en las orillas del lago, en donde, por 1o 

general, el agua les llegaba a 1a rodilla. E1 pescador se 

bajaba de su canoa, procediendo en seguida a sostener ia 

macia con las dos manos, y a empujarla hacia adelante, 

esperando a que los peces cayeran en la red para sacarla 

rápidamente. Algunos pescadores llenaban una batea de 

támbulas durante la jornada. 
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B)Pesca nocturna 

La pesca nocturna se efectuaba por parejas o individuaimente 

y, siempre, sobre ia canoa. 

a)En parejas 

Era común que ia captura nocturna ia reaiizaran dos 

pescadores, iievando cada quien su canoa. saiían dei barrio 

de Guadaiupe airededor de ias tres de ia tarde; ai iiegar 

cenaban y como a eso de ias ocho de ia noche, comenzaban a 

trabajar. Desde su propia canoa uno de ios pescadores tiraba 

ia macia sosteniéndoia fuertemente sin moveria, mientras que 

ei otro también en su canoa espantaba a ios peces, 

"arriándoios" hacia ia red. Como a ias tres de ia maftana se 

disponían a regresar iiegando cerca de ias seis ai barrio de 

Guadaiupe. De noche pescaban donde había agua 11 iimpia", es 

decir, sin yerba, y aigunos podían iiegar a sacar iguai 

cantidad de peces que con ia técnica de ios "corraies". 

b)Individuai 

Aigunos pescadores nocturnos iban soios, "cada quien por su 

iado", procediendo de ia manera siguiente: ai mismo tiempo 

que ei pescador sostenía ia macia con una mano, a ia aitura 

de ia punta deiantera de ia canoa, en ia otra mano iievaba 

ia garrocha con ia que iba empujando despacio ia canoa. 

Atepocate 

Las ranas ponían ios hueveciiios en un zacatito de 
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ia iaguna iiarnado 
hueveciiios y, iuego, 

peiiiio. Ponían boias 
saiian ios atepocates. 

de 

Ei atepocate se pescaba con una red cuyos 11 ojos 11 median un 

centímetro o centímetro y medio, así corno un metro y veinte 

o metro y medio tanto de diámetro corno de profundidad. Los 

ojos de dicha red, denominada "macia de ojo chiquito", eran 

un poco más grandes que ios de ia red que se usaba para ei 

acocii, misma que también se empieaba en ia captura dei 

atepocate. Por otra parte, ei diámetro de ia macia para 

pescar atepocate era menor que ia red para ei pescado en 

general. 

La captura dei atepocate se hacia de manera sirniiar a 

ia dei acocii, afuera de ia canoa y en ias partes bajas de 

ia ciénega, para io cuai ei pescador se arremangaba ei 

pantaión, se bajaba de su canoa, y después, apoyando ia pata 

de ia red en su pecho para que ia macia quedara ai frente, 

empezaba a pescar ai caminar hacia adeiante. 

zacamiche Q zacamichi 

Ei zacamichi es un gusano ianudo y negro, parecido ai gusano 

iiarnado azotador. su época de captura se situaba durante ias 

iiuvias, de junio a septiembre, que era cuando aquéi 

abundaba; "en octubre empezaban a morirse ios zacamiches y 

sóio aigunos sobrevivían hasta diciembre, antes de que 

cayeran l.as heiadas". Ei zacamiche se encontraba en l.os 

zacataJ.es de ia ciénaga, sobre todo en ei zacate iiarnado 

cortador, que es una variedad de tul.e, que tiene en ia punta 
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de sus hojas una especie de sierra cortante que puede 

lastimar. El zacamiche también se encontraba en otro zacate, 

del que había mucho en esta zona, llamado "socanual 11 • 

Después de recolectados, los zacamiches vivos eran puestos 

en unos canastos grandes o en unos cántaros, ' mismos que 

debían taparse, una vez que finalizaba la tarea, para que 

los gusanos no pudieran volver a salir. 

Este animal tiene huevera que también se encuentra 
en los zacates; se parece a un globito del tamaño 
de un tostón, de aspecto baboso y de color negro. 
En la época de la laguna había en gran cantidad. 

"Picara" Q 11 alacrancito 11 

Con estos nombres se denomina, durante una etapa de su 

desarrollo, a un coleóptero de unos seis centímetros de 

largo, de cabeza aplastada y pequeñas tenazas con las cuales 

"podía apretar duro aunque sin consecuencias graves". El 

picara salía en la época de "aguas" y se recolectaba 

agarrándolo por la parte posterior del cuerpo para que no 

"mordiera". Se capturaba vivo y se echaba en un recipiente. 

De los otros animales lacustres, las "habitas" (que se 

asemejan a las habas negras) y las "cucarachas" salían en la 

red cuando se pescaba acocil, las almejas se recogían del 

fondo de las partes bajas de la ciénaga, teniéndose noticia 

de que el espejillo se pescaba con macla de ojo chiquito, y 

que también habían charales, mojarras y unos llamados 

11popochas", que eran "pescados grandecitos, pegados". 
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CACE RIA O E A V E S 

En estrecha vinculación con el ambiente cenagoso, la cacería 

de aves, fundamentalmente acuáticas, fué otra actividad 

importante en la Zona Lacustre del Valle de Toluca. 

La cacería de aves incluía, sobre todo, a las que se 

destinaban a 

comestibles, 

la alimentación, así como a otras que no eran 

siendo las principales las que a continuación 

se mencionarán. Los nombres 

los que proporcionaron los 

Mateo Ateneo. 

entrecomillados corresponden a 

vecinos del municipio de San 

I)Familia de los chichicuilotes o familia Scolopacidae (2). 

Conocidos en 

"chilcuilotes" 

orilla de la 

especies. 

San Mateo 

o "chi.cuiJ..otes", 

ciénaga) y la 

como "chichicuilotes" o 

son aves limícolas (de la 

familia incluye a varias 

1.- 11 Aparrador", "agachona" ... Capella qa11inago delicata. 

2. -"Chicuilote" o "chilcuilote". Erol ia minutilla. Llamado 

también chichicuilote o suspirito. 

II) Familia de los Caradridos o familia Charadriidae. 

aves limícolas. 

Son 

1.. -"Tildillo". Charadrius vociferans. El nombre original es 

tildío. 

III) Familia Rallidae. Conocidos en San Mateo como "grandes 

patos" y, 

es decir 

en general, 

que se las 

como gallinas del lodo; son nadadoras, 

encuentra laguna adentro, a diferencia 

271 



de 1as 1imico1as cuyo radio de acción se restringe a 1a 

ori11a de 1a ciénaga. 

1. -"Coachi1i1l.o", "cuachilil.J.0 11 , o "cuachil.il.l.a". Ga11inu1a 

ch1oropus. Es conocida como ga11inita azul. 

2. -"Coachi1i11o azu1". Porphyru1a martinica. Conocida como 

ga11ineta tornaso1. 

3.- 11 Gal1areta", "ga11ina negra", "pato de agua". Fu1ica 

americana. 

4.-"Gal.lineta 11 , "gallina". Inc1uye a varias especies, 

l1amadas también ga11itos. 

IV)Familia Ardeiidae. Fami1ia de 1as garzas 

l.-"Garza parda''· Ardea herodias. L1amada también garza 

morena. 

2.-"Garza co1orada". Inc1uye a varias especies, una de 1as 

cual.es es la Dichromanassa rufescens. 

3. -"Garza b1anca. Hay como tres especies, siendo una de 

éstas la Ardea americana. 

4.-"Pájaro perro de agua". Nycticorax nycticorax (significa 

cuervo de 1a noche) De pequeño es de color pardo y ya de 

adu1to es gris de1 1omo y b1anco de1 pecho. 

5. -"Turco" o "torcumo 11 • Botaurus lentiqinosus. 

también torcomún, alcarabán o gamuza. 

V)Fami1ia Gruiidae o fami1ia de 1as gru11as 

L1amado 

1.-11 Grul.l.a blanca". Grus americana. Está casi en extinción. 

2.-"Grul1a gris". Grus canadensis. En 1a zona nunca ha sido 

abundante por lo que se 1a ve só1o ocasiona1mente. 
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VI)Fami1ia Anatidae o de 1os patos, gansos y cisnes. L1egan, 

por 1o genera1, entre septiembre y noviembre esca1onadamente 

y se van a fines de marzo y principios de abri1. 

1.-"Coaco" o "cuaco". Aythya va1isineria. 

2. -"Cuchara", "bocón", "pal.eta", o "pato cuchara balona". 

Anas c1ypeata. L1amado también cuaresmeño porque 11ega por 

l.a cuaresma. 

3.-11 Chaparro11 • Aythya affinis. 

4. -"Pato go1ondrino" o "go1ondri1". Anas acuta 

5.-"Pato rea1 11 • Anas diazi. L1amado también pato 

es un pato mexicano a1 que raramente se 1e ve. 

tzitzihoa. 

triguero. 

6. -"Panadero" o "shalcuan". Anas 

americana. L1amado también cha1cuani. 

americana, maree a 

7. -"Tapa1cate 11 o "te1pacate". Oxiura j amaicensis. L1amado 

también Yecatext1i y atapa1cat1, es un pato de co1a tiesa, 

de1 co1or de 1os tepa1cates, rojizo. 

8. -"Zarceta azul." o "cerceta azul. 11 • Anas discors. Conocido 

como cerceta a1as azu1es y metzcanauht1i. 

9. -"Zarceta o cerceta verde". Anas caro1inensis. Conocida 

como cerceta a1as verdes o quetza1teco1o1ton. 

10.-"Zarceta o cerceta café. Anas cyanoptera. Conocida como 

cerceta a1as cafés o coyota. 

11.-"Tordo". Xantocepha1us xantocepha1us. E1 tordo inc1uye a 

dos especies, una que es comestib1e que corresponde a1 

Xantocepha1us, conocido como tordo cabeza amari11a,y otra 

especie, e1 Mo1othrus ater (11amado también zanate) que no 

es comestib1e. 
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J..2. -"Col.a prieta", "zocanacl.e 11 o "cocanacl.e". Anas strepera. 

Conocido como pinto o colcanautli. 

VII)Familia Podicipediidae o familia de los zambullidores 

l.-"Zambullidor". Podylimbus podiceps. 

VIII)Familia Recurvirostridae 

l.-"Candelero". Himantropus mexicanus. Conocido como patas 

de ocote, debido a que el color de las patas es rojizo, o 

monjita porque es de color negro con pecho blanco. 

IX)Familia Colurnbidae o familia de las palomas 

l.-"Huilota". Zenaida macroura. Conocida como paloma o 

tórtola chillona. 

X)Familia Threskiornithidae o familia de los ibis 

l.-"Atotola". Plegadis falcinellus. conocida como chupalodos 

o atotola. 

XI) Familia Accipitridae o familia de las águilas, 

aguilillas, milanos y azores. 

l.-"Aguililla". Circus cyaneus hudsonius. El macho es gris 

plomo y la hembra es de color beige. 

2. -"Gavilán viejo". Buteo j amaicensis. 

aguililla de cola roja. 

3.-Aguililla. Buteo harrisii. (3) 

XII)Familia Falconidae 

Llamado también 

l.- 11 ceceto 11 • Falco sparverius. El nombre ceceto proviene del 

otomi. También es llamado gavilán chitare (porque come carne 

seca o "chito") y gavilancito colorado. 
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2. -"Ligero". Falco columbarius. 

Merlín. 

XIII)Familia Strigidae 

Conocido como esmerej 6n o 

1.-Lechuza patona. Spacotyto cunicu1arius. (3) 

2.-Tecolote. Bubo virginianus. (3) 

XIV)Familia Tytonidae. 

1.-Lechuza blanca, monera o campanario. Tyto alba. 

XV)Familia Alcedinidae 

1.-"Martin pescador". ceryle alcyori. Conocido como Martín 

pescador de banda o guarda río. 

Otros, que no fué posible identificar. 

1.-11 c1arin 

2.- 11 cuesto" 

3.-"Shimishiga" 

4.-"Tres dedos" 

s.-"Garza concubo" 

6.-"Garza turca" 

7.- 11 Ditomate 11 , y 

B.- 11Azopilote 11 • 

En San Mateo Ateneo se denominaban "patos criollos" o 

"patos de la ciénega" a los que, como la garza, la huilota, 

o el tordo, por ser originarios de dicha zona, se les 

encontraba todo el año en la misma. En cambio, el nombre de 

"pato partideño" lo recibía el que estaba en la zona de 
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"entrada por sal.ida", es decir, eran J.as aves que hacían su 

arrivo en diferentes épocas del. año, destacando J.as que 

J.l.egaban, sobre todo de J.os Estados Unidos y de Canadá, a 

pasar el. invierno. Así, en mayo hacia su arribo J.a "cuchara 

bal.ona", y agosto era J.a época en que empezaban a venir J.os 

tordos y J.as gal.J.initas; el. gol.andrino o pato real. aparecía 

a fines de J.a época de J.J.uvias, "más o menos por J.os meses 

de septiembre y octubre". El. chicuil.ote "l.J.egaba en agosto, 

se estaba todo septiembre y se iba a mediados de octubre, 

por el. fria"; en cambio, "l.as zarcetas l.J.egaban en 

septiembre, y, en octubre, noviembre y diciembre ya estaban 

muy gordas", y, en fin, entre octubre y noviembre se 

presentaban J.a gal.l.areta y otras aves más. 

FORMAS DE CAZA E INSTRUMENTOS UTILIZADOS 

La cacería de vol.adores se real.izaba de día y de noche, así 

como "al. vuel.o", en tierra, en J.a superficie de J.a ciénaga, 

o bajo el. agua. Con excepción de J.a armada, cuya práctica 

era col.ectiva, J.as formas restantes se efectuaban 

individual.mente. 

util.izados eran J.a 

figura 4). 

Los principal.es medios 

"canoita", 1os remos y l.a 

caza con fisga o "garrocha" 

auxil.iares 

fisga (ver 

Las aves acuáticas se cazaban con fisga o garrocha de cinco 

agujas, sobre l.a canoa, o, afuera de ésta, en J.as partes 

bajas de J.a ciénaga. 

C. 
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Vara ~ gasa .Q "chonhuasc1es" 

Otro instrumento utilizado en toda l.a zona para capturar 

aves acuáticas era el. que se l.l.amaba "chonhuascl.es" en San 

Mateo Ateneo, y "vara y gasa" en Al.mol.oya del. Río. La 

cacería de patos con chonhuascl.es se efectuaba durante l.a 

noche, en una parte de l.a ciénaga de poca profundidad donde 

crecía una planta l. l. amada apipil.ote, cuya semi l. l. a es un 

al.imento muy apetecido por el. pato. En dicho lugar, de 

"fondo bajo", se clavaba entre cien y ciento cincuenta varas 

de mimbre, otate o cincolote; a cada vara se le amarraba un 

torzal. hecho con seis cerdas largas, de col.a de buey o de 

cabal.l.o, tejidas con tres cerdas de cada l.ado. 

El. torzal. quedaba, aproximadamente, de sesenta 

centímetros de l.argo y se sujetaba a l.a vara por uno de sus 

extremos mientras que, con el. extremo opuesto se hacía una 

gasa o 11 círcul.o" corredizo, de unos quince centímetros de 

circunferencia, que quedaba flotando en l.a superficie del. 

l.ago, con l.a que se atrapaba al. pato. Cuando éste l.l.egaba en 

l.a noche y se "cl.avaba" para comer l.as semil.l.as que estaban 

en el. fondo de l.a ciénega, al. atravesar l.a gasa "quedaba 

sujeto", pudiendo ahorcarse o quedar únicamente aprisionado, 

ya fuera del. al.a, de l.a pata o del. pescuezo mismo. Las varas 

se colocaban en l.a tarde y, al. otro día, el. cazador iba a 

recoger l.as presas. 

Caza QQll chinchorro 

El. chinchorro, o red rectangular, que se util.izaba en l.a 

278 



caza de aves acuáticas media entre veinte y cincuenta metros 

de l. argo por un metro y cuarto de ancho, siendo mucho más 

l.argo que l.a red que se empleaba para l.a pesca de l.a carpa. 

Por el. contrario, esta ul. tima era de "ojo" más _grande, pues 

media cinco centímetros por l.ado. 

Para col.ocar el. chinchorro se buscaba un l.ugar símil.ar 

al. que se requería para poner las "gasas" o "chonhuascl.es", 

es decir, una parte de l.a ciénaga de poca profundidad y en 

donde hubiera pl.antas cuyas semil.l.as eran buscadas por l.os 

patos. El. chinchorro se col.ocaba con unas varas de encino 

que median metro y medio, 

de cada vara en el. 

metiendo unos treinta centímetros 

fondo del. l.ago, y dejando, 

de l.as hil.eras inferiores del. 

superficie del. agua. Para poner un 

unos cuarenta metros de l.argo se 

aproximadamente, tres 

chinchorro abajo de l.a 

chinchorro que midiera 

requerían al.rededor de veinte varas, a l.as cual.es se 

sujetaba el. chinchorro mediante unas "jaretas". 

El. chinchorro se col.ocaba como a l.as seis de l.a tarde y 

se dejaba durante toda l.a noche, para cuando el. pato l.l.egara 

al. l.ugar en busca de comida, al. tratar de al.canzar l.as 

semil.l.as que estaban en el. fondo del. l.ago, quedara atrapado 

en al.guno de l.os "ojos" de l.a red. Al. día siguiente l.os 

cazadores regresaban, como a l.as cinco de l.a mañana, a 

recoger l.as presas y sus chinchorros. Al.gunos de l.os l.ugares 

a donde iban l.os productores de San Mateo a poner l.os 

chinchorros eran l.os Potreros, l.a Manga, San Ignacio, La 
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Tenería, y el Potrero de en Medio, 

hacienda de San Nicolás Peralta. 

Red circu1ar corrediza 

que pertenecían a la 

En algunos pueblos de la zona, corno en San Pedro Tultepec de 

Quiroga del municipio de Lerrna, entre los instrumentos que 

fueron uti1izados en la caza de aves acuát:i.cas se encuentra 

un tipo de red circular. 

Se tejía con cerdas una especie de red 
corrediza. • . o sea que sus ojos se cerraban al 
haber presión en un punto de la red. Esta red era 
circular y media corno tres o cuatro metros de 
diámetro. Se colocaba en los claros de agua 
rodeados de pasto y se regaba avena, 
aprovechándose también una semilla, el apipilote, 
que se daba en el lago y que era una de las 
comidas favoritas del pato. El pato, cuando veía 
el claro en el lago, iba en busca de comida, de 
tal forma que, al entrar en contacto con la red, 
la presión que hacían los patos en varios puntos 
de la red hacia que los ojos se cerraran y que los 
patos quedaran atrapados. Algunos se ahogaban 
mientras otros quedaban vivos. 

Algunas aves, corno el chicuilote, se cazaban con liga. Esta 

forma de caza se practicaba en lugares de la ciénaga de muy 

poca profundidad, o sea, menor que la de los lugares en 

donde se ponían los chinchorros. 

"Los chicuilotes no son de la ciénega sino que vienen 

por temporadas; llegan en agosto, están todo septiembre y se 

van a mediados de octubre. Son 1arguitos de patas y de pico, 

pecho blanco, y las alitas entre negro y gris. Miden 

alrededor de quince centímetros y buscan el agua clara". 
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EJ. procedimiento para cazarl.os 

siguiente: 

J.iga, se 

se conseguía el. camote, del. 

moJ.ia y se hervía en poquita 

con 

cual. 

agua 

J.iga era eJ. 

se sacaba l.a 

"a modo que 

quedara como engrudo". Aparte, se adquirían de cien a 

doscientas varitas de un zacatito muy del.gadito "para que 

no se notara", que midieran de veinte a cincuenta 

centímetros de l.argo, pues donde había poca agua y estaba 

muy bajito se necesitaban varas chicas para que no 

sobresaJ.ieran mucho. Antes de sal.ir de cacería se metían l.as 

varitas en el. recipiente en donde se había preparado J.a J.iga 

y se J.J.evaban juntas, en montón. LJ.egando aJ. agua se 

despegaba 

fondo de 

una por una, 

J.a l.aguna, a 

cada 

una 

varita, y 

distancia 

se ensartaban en eJ. 

entre si de diez a 

quince centímetros, 

varitas en un mismo 

poniéndose 

l.ugar. 

l.as cien o J.as doscientas 

"Para atraer a l.a parvadita de chicuiJ.otes se ponían 

unos pájaros de estos mismos disecados, unos cinco o seis o 

más"; por ejempl.o, si eJ. pedazo en que se han coJ.ocado l.as 

varitas media más de tres metros de diámetro, "entonces 

pueden ponerse unos diez chicuiJ.otes disecados". se 

col.acaban en J.a mañana y, en l.a tarde, eJ. cazador se 

escondía atrás de un bordo para cuando apareciera una 

parvada, 11 que puede ser de cuarenta, cincuenta o cien 

chicuiJ.otes, empezara a chifl.ar J.o más parecido aJ. chifJ.ido 

de J.as chicuil.otas" para que l.os machos se aproximaran. Al. 

J.J.egar J.os chicuiJ.otes aJ. J.ugar en que estaban J.as varitas 

con l.a J.iga, con sóJ.o rozarl.as se l.es pegaban J.as pJ.umas de 
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1as a1as y, a1 tratar de guitarse e1 pegamento, éste se 

adhería aún más. Mediante 1a técnica de 1iga, 1os 

chicui1otes se agarraban vi vos, y, entretej iéndose1es en 

seguida 1as a1as, se procedía a co1gar1os de un pa1o. 

Como ha podido verse, en 1a captura de patos con 1iga, 

e1 cazador se escondía atrás de un bordo. En otras formas 

cinegéticas, como en 

uti1izan 1as 11amadas 

1as gue se emp1ean 

"manpuestas", que 

armas de fuego, se 

"son ranchos de tu1e 

en donde uno se mete para protegerse ..• para gue e1 pato no 

1o vea a uno". 

Pa1o 

E1 pato se cazaba también con un pa1o que media, 

aproximadamente, un metro de 1ongitud, con e1 cuai, estando 

ios patos en tierra, no ai vueio, se pegaba a 1a parvada, "Y 

se 11egaba a matar hasta veinte de una vez". 

Honda 

La cacería de patos con honda se rea1izaba sobre 1a 

superficie de ia ciénaga. Este instrumento era confeccionado 

por 1os propios productores con ixtie o con jareta 

-cordonci11o de 1ana. En ia Zona -y aún en ia región de1 

Va11e de To1uca- aún se encuentran dos tipos de honda: 1a 

11amada de "tres hi1os" y 1a de "petati11o" (ver figura 5) 

A~ 

E1 pato se atrapa, asimismo, con 1as manos. Lo anterior se 
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llevaba a cabo en determinados momentos, uno de los cuales 

era, por ejemplo, el que se presentaba cuando el ave emergía 

de la ciénaga después de haberse zambullido para esconderse 

o para recoger alimento. 

Escopeta 

Yo era muy buen cazador; en ocasiones, cuando iba 
a sacar pastura, llegaba a agarrar uno que otro 
pato. Cuando veían a un cazador, los patos se 
sumían en la laguna, pero se descubrían por el 
rastro que dejaban y, entonces, e~peraba uno a que 
el pato saliera ... diez o hasta quince minutos y, 
cuando salía podía cazarse con la escopeta o bien, 
si no se llevaba escopeta, lo agarraba uno con las 
manos. 

Anteriormente se cazaba con escopeta de retrocarga o de 

mecha. Esta "se carga con pólvora, se ataca con baqueta, y 

luego se le pone un casquillo p' a la chimenea, munición y 

taco de costal o papel" . 

veinte municiones. 

A veces, la retrocarga era de 

a)Caza diurna. Durante el dia la caza podía ser: 

1.-Al vuelo. 

Yo era muy buen cazador de patos; los cazaba al vuelo 

con escopeta. 

2.-0 sobre&a17aa~e~ficie de la ciénaga. 

Por las mañanas, con una escopeta y retrocarga, se 
cazaba patos: golondrina, gallaretas. Al llegar y 
mantenerse en un claro se mataban. 

b)Caza nocturna. Esta se efectuaba a ras de la superficie de 

la ciénaga, ayudándose con una linterna de carburo. De noche 
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se juntaban J.as "parvas" pues era cuando, por l.o general., 

l.os patos bajaban al. l.ago a comer l.a semil.l.a del. apipil.ote. 

Con l.a l. uz de l.a l.ámpara, que el. cazador l.l.evaba en su 

canoa, l.os patos se amontonaban, desl.umbrándose, y, 

entonces, se J.es disparaban muchas municiones. 

Armada 

Yo cazaba pichones tiernos en el. día, y también 
cazaba en l.a noche ayudado de una l.interna de 
carburo. En una ocasión en que iba en mi canoa, 
l.l.evaba yo l.a l.ámpara de carburo col.gada a un J.ado 
de l.a canoa, cerca del. agua para que no se viera y 
l.os patos no se espantaran •• en eso descubrí a un 
grupo de patos que dormían y recuerdo que, ya 
cerca de el.l.os puse l.a l.uz y se espantaron, me 
fal.l.ó l.a escopeta y no cacé ninguno. 

"Echar armada" o "cazar por armada con cañones" era una 

forma col.ectíva de matar masivamente a l.os patos con 

municiones. La armada consistía en poner una "tarima•• o 

"cama" hecha con vigas de cuatro o cinco metros, l.as cual.es 

se amarraban con al.ambre sobre unas "estacas de moril.l.o" y 

de encino. La tarima quedaba como a treinta centimetros 

sobre l.a superficie del. agua y, arriba de l.a tarima se 

col.acaban l.os "cañones" de dos metros de l.argo cargados con 

"un ki1o de pó1vora 11 y municiones; de 1os cañones se 

amarraban dos cordones para poder dispararl.os desde una 

distancia de doscientos metros. 

Después de poner l.a armada, el. paso siguiente consistía 

en "arriar" a 1os patos hacia la "trampa", l.a cual. se 

col.acaba cerca de l.a "cama" y consistía en "regar harta 

avena". Una vez que l.os patos caían en l.a trampa y se 
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sentaban, antes de que empezaran a comer se ja1aban 1os 

cordones para que dispararan 1os cañones. "La armada se 

apuntaba a una a1tura de cincuenta centímetros •.. a1 ver que 

se prendía 1a mecha, 1os patos 1evantaban ei vue1o y, en ese 

momento, se disparaban los cañones." 

La cacería por medio de armada era una práctica que se 

efectuaba co1ectivamente a nivei de1 pueb1o. A1gunas de 1as 

1oca1idades en 1as que se ponían armadas eran Santa Cruz 

Atizapán, Ateneo, Santin, A1mo1oya de1 Río, 1a Asunción de 

Maria Atarasqui11o, y san Mateo Ateneo. Hacia 1949, e1 uso 

de 1a armada era bastante común. 

A 

Los hombres ponían 1a armada usando veinticuatro 
cañones. Se obtenían seiscientos o setecientos 
montones de patos_; cada montón como de doscientos 
patos chicos o cien grandes. En San Mateo Ateneo 
1as armadas se sacaban a 1as nueve de 1a mañana y, 
en otros pueb1os a 1a una de 1a tarde. 

continuación se mencionarán a1gunas de 1as 

características de1 buen cazador. En primer término, éste 

debía saber reconocer 1as hue11as de 1os patos en: 

a)La tierra, 

b)La hierba terrestre, 

Yo cazaba 1os patos a1 vue1o... y también 
cazar siguiendo 1as hue11as que dejaban 
tierra o en 1a hierba. 

c)E1 agua, y 

d)La vegetación acuática. 

podía 
en 1a 

cuando se dice que e1 pato •va tentado' significa 
que va herido. Cuando se cazaba, a1gunos patos no 
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morían y venían a caer a unos seis metros a 1a 
redonda, o a trescientos metros y, como había 
tul.e, tenia uno que ser conocedor para saber a 
dónde caían. El. pato dejaba un rastro en l.a 
l.aguna, en l.a l.antejil.l.a [hierba l.acustre] hasta 
donde iba a esconderse, o bien, cuando no había 
hierba, se estiraba sobre el. agua. 

Aparte de saber l.ocal.izar a l.os patos en general. 

mediante el. rastro que dejaban, era preciso reconocer, en 

l.os casos particu1ares, el. canto de 1as aves. 

La zarceta es un pato que viene a l.a ciénega para 
pasar e1 invierno. su canto es inconfundibl.e y, 
aunque se ocul.ta en el. zacate no hay que perderl.a 
de vista para poder atravesarl.e el. pecho con l.a 
fisga. 

En rel.ación con este mismo aspecto, ya se ha mencionado 

que en l.a captura con "l.iga" e1 cazador era capaz de imitar 

el. canto de l.a "chicuil.ota" para atraer a l.a parvada. 

De acuerdo con el. instrumento util.izado, 

podían capturarse: 

l.as aves 

1.-Vivas, como cuando se atrapaban con J.iga o a mano. 

2. -Vivas y al.gunas muertas, como sucedía al. util.izar 

chinchorro o chonhuascl.es ya que el. ave, al. quedar atrapada, 

podía ahorcarse; sin embargo, había probabil.idades de que 

únicamente quedara aprisionada, ya fuera de una pata, del. 

al.a, o del. cuel.l.o, sin que l.l.egara a morir. Y 

3 • -Muertas o heridas, como cuando se empl.eaban armadas, 

escopetas, o fisgas. Con l.a util.ización de estos 

instrumentos el. pato caía muerto en l.a mayoría de l.os casos; 

no obstante, en al.gunas ocasiones, sól.o quedaba "tentado" o 
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herido. 

En ciertos casos no era necesario matar a 1as aves ya 

que éstas habrían de venderse vivas. Sin embargo, 1a 

actividad cotidiana imp1icaba que e1 cazador matara a 1os 

patos, para 1o cua1, ya fuera que 1as presas se obtuvieran 

vivas o heridas, se emp1eaban 1as siguientes formas. 

a)A Mano, "retorciéndo1es e1 pescuezo". 

b)Con 1a boca: 

cuando se agarran 1os patos a1 vue1o, con 
chinchorro o con 1azo, se 1es muerde 1a cabeza 
para que mueran. Esto es más faci1 que retorcer1es 
e1 pescuezo, 10 cua1 consiste en agarrar1os de 1a 
cabeza y dar1es varias vue1tas hasta tronar1es e1 
pescuezo. 

c)Con un garrote 

Cuando echan armadas para cazar patos, a1 pato que 
queda herido se mata go1peándo1e 1a cabeza con un 
garrotito. 

cuando 1os cazadores de oficio entraban a 1a ciénaga, 

a efectuar a1guna actividad que no fuera 1a cacería, no 

dejaban escapar a ningún pato que se 1es presentara en e1 

camino, echando mano de 1o que tuvieran a su a1cance en caso 

de no 11evar e1 instrumento adecuado. Lo mismo hacían 1as 

gentes que no estaban especia1izadas en 1a caza de aves, 

quienes, a1 encontrar por casua1idad a1guna parvada, 

aprovechaban 1a ocasión para atrapar uno que otro pato. 

A veces agarraba dos, o 
eran para 1a casa, 1os 
1aguna por pastura. 
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LIMPIA, PREPARACION Y VENTA DE LA FAUNA LACUSTRE 

Aun cuando en 

mujeres l.es 

2)prepararl.o 

términos general.es 

tocaba sobre todo 

para el. consumo 

puede decirse 

l.) l.impiar el. 

y/o para l.a 

que a l.as 

producto, 

venta, y 

3)venderl.o, l.os trabajos típicamente femeninos eran l.os dos 

primeros. 

Los productos l.acustres de origen animal. se vendían sin 

ningún arregl.o o ya preparados. Por ejempl.o, el. pescado se 

"l.impiaba" quitándol.e l.as vísceras y l.avándol.o, después de 

l.o cual. era vendido directamente o sometido a un proceso de 

guisado para su posterior distribución. 

La venta podía real.izarse por parejas o 

individual.mente. En esta úl.tima forma, participaban l.as 

mujeres, o al.gún famil.iar mascul.ino del. productor o aún éste 

mismo en al.gunas ocasiones, en particul.ar tratándose del. 

producto no el.aborado. Era común que l.as mujeres sal.ieran a 

despachar el. producto, sól.o "l.impio" o previa el.aboración, 

mientras l.os hombres, ya fueran éstos esposos, hijos, 

hermanos o cual.quier otro pariente, trabajaban en l.a 

ciénega. Se daban casos en que l.os padres del. productor se 

encargaran de l.a venta, o bien, que aquél. destinara uno o 

dos días a l.a semana para acompañar a su mujer en l.a 

real.ización de dicha actividad. La expedición del. producto 

se l.l.evaba a cabo en San Mateo, en l.os mercados l.ocal.es, 

entre l.os que destacaba "el. de l.os viernes de Tol.uca", o en 
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l.os de Ocoyoacac o Atarasqui11o, por ejemp1o, así como en 

al.gunas 1ocal.idades de 1a zona norte del. Va11e de To1uca, o 

fuera de 1a región, específicamente, en numerosos mercados 

del. Distrito Federal.. 

El. ajol.ote se despachaba crudo, ya 1impio, y, ya fuera 

en esta forma o en tamal.es, envue1. tos en "totomoxcl.e", se 

vendían 1a carpa, el. j uil., y el. támbu1a o pescado negro, 

costando este úl.timo quince centavos en l.952. El. ahuil.ote 

era más caro que el. pescado negro debido a l.a dificul.tad que 

representaba su captura. En 1o que respecta a 1a rana, 

cual.quier mujer pariente del. pescador, esperaba en el. 

embarcadero a que aquél. sacara el. producto para l.l.evar1o a 

su casa, donde l.o preparaba ya fuera para el. consumo o para 

l.a venta, o para ambos. Las ranas eran distribuidas, vivas o 

muertas (ya pe1adas). En 1a década de 1920 la docena de rana 

se vendió a doce centavos, en J.9 3 O subió a treinta y, 

después, a cuarenta centavos 1a docena, precios que variaban 

de acuerdo con el. tamaño y el. peso de J.a rana. 

El. sacamiche se preparaba, tanto con fines comercial.es 

como para el. consumo doméstico, hirviéndo1o en cazue1as, al. 

igual. que el. acocil., o tostándo1o en el. camal.. En J.940, 

ambos animal.itas se expendían, por cuartil.J.os (que son 1os 

mismos que servían para medir el. maíz) y por "botecitos", 

costando $2. 50 una de estas medidas de sacamiche. En el. 

barrio de Guadal.upe radicaban a1gunos revendedores (l.l.amados 

11 resgatadores") que introducían el. producto a Tol.uca, en 

tanto que un grupo de reco1ectores entregaban 1os sacamiches 
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o 1os acoci1es por pedido. 

Yo vendía e1 sacamiche a doña Lorenza del barrio 
de San Pedrito y a doña Andrea del barrio de ia 
concepción, y ellas iban a vender1o a la Merced. 
Esto era por 1940. 

Las aves acuáticas, que en su mayoría se cazaban con 

fines a1imenticios, se preparaban para e1 consumo y para su 

expendio, vendiéndose con plumas o sin éstas. 

FLORA LACUSTRE 

Entre 1a gran variedad de especies que constituían la f1ora 

1acustre local destacaban los diferentes tipos de tuie, 

debido a que su uti1ización estuvo relacionada con a1gunas 

actividades que fueron importantes en la zona; por ejemp1o, 

la confección de petates, cuya práctica se remonta a ia 

época prehispánica, y 1a ganadería, que se inició poco 

después de la conquista españo1a. 

En San Mateo, 1a pa1abra tule tenía dos significados; 

en sentido amplio era un término que abarcaba a varios 

vegeta1es, entre los que se encontraba el que servia para 

tejer petates, y es al que, en sentido restringido, se ie 

denominaba tule, específicamente "tule redondo". En ia 

tejedura de sillas y de 1as capas de 1luvia se usaba otra 

variedad de tuie, el tule "ancho", al cual se le denominaba 

comúnmente "palma", que se empleaba como forraje y en ia 

construcción de las chinampas. 
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de f1ora 1acustre fué amp1iamente La extracción 

practicada en toda 1a zona, mediante cuya rea1ización se 

obtenían mú1tip1es especies, que pueden dividirse en dos 

grupos. EJ. primero de éstos abarcaba a 1a,s que eran 

uti1izadas, por 1o genera1, sin 

mediante a1guna preparación 

emp1eaban en 1a construcción 

ninguna 

casera, 

de 1as 

elaboración, 

como 1as 

chinampas, 

o só1o 

que se 

en 1a 

a1imentación fami1iar, como forraje, con fines curativos, 

ornamenta1es y ritua1es. En e1 segundo grupo se inc1uian 1as 

que eran objeto de una e1aboración. u1terior, a través de 

a1gún tipo de trabajo artesana1, como e1 tu1e redondo y e1 

tu1e ancho. 

Aparte de 1a pastura, de 1a vegetación uti1izada en 1a 

confección de 1as chinarnpas y varias especies vegeta1es 

comestib1es y medicina1es, 1a mayoría de 1os vegeta1es 

acuáticos restantes, como por ejemp1o e1 tu1e redondo y e1 

ancho, se reco1ectaba por temporadas, como se verá con 

posterioridad. Así mismo, con excepción de1 corte de1 tu1e, 

e1 cua1 podía rea1izarse en grupo, 1a extracción de 1os 

vegeta1es 1acustres se 11evaba a cabo en forma individua1. 

Las actividades se efectuaban por 1o genera1 durante e1 día 

con un horario de trabajo en 1a ciénaga que abarcaba entre 

siete y doce horas o más. 

Ya hice referencia a1 corte de 

1acustre que se uti1izaban en 1a 

chinampas, por 1o que, a continuación 
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1os vegeta1es que se inscriben en 1os otros rubros. 

MEDIOS E INSTRUMENTOS DE TRABAJO UTILIZADOS EN LA OBTENCION 

DE FLORA LACUSTRE 

Se uti1izaba 1as dos variantes de 

cha1upita y 1a cha1upa, 1os remos, 

que s:e 11amaba- hoz en· sentido 

denominaba hoz a1argada o .segadera. 

E.l..ª-n.:!;;s.2 

~ de1 -ªEI1!-ª 

canoa chica, que eran 

y dos tipos de hoces, 

estricto y l.a que 

1a 

1a 

se 

La papa de1 agua o apaclol, al igua1 que e1 mamal.acote, que 

e1 chichamol y que e1 apac1oli11o, es un camote comestib1e 

que crecía en e1 fondo de 1as partes bajas de l.a ciénaga; 

sus guias sa1ian a 1a superficie de ésta y daban una f1or de 

co1or amari11o. En 1os tiempos de 1a ciénaga, 1a papa de1 

agua era abundante y muy apreciada. 

La papa de1 agua se sacaba desde diciembre hasta 

mediados de junio siguiéndose dos procedimientos. En e1 

primero de éstos e1 reco1ector, situado adentro de 1a 

ciénaga, "1impiaba", mediante e1 corte con una hoz, una 

parte de1 fondo "de 1odo bofo" de aquél.1a, denominado 

11 cuep1e". En seguida, con una pa1a de madera de l.as "que 

sirven para arriar 1as artesas y que también se usa para 

mover el. chicharrón revo1oteaba" e1 fondo de1 1ago para que 

l.a papa, al. ser movida, empezara a "botar", es decir, para 
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que f1otara y subiera a 1a superficie en donde era recogida. 

Una variante de este procedimiento consistía en remover con 

1os pies e1 fondo de 1a 1aguna. En otros pueb1os, como era 

e1 caso de 1a Asunción de Maria Atarasqui11o, en 1ugar de ia 

pa1a de madera uti1izaban un azadón. 

La otra forma se 11evaba a cabo en a1gunos pueb1os como 

en San Pedro Tu1tepec, en donde e1 apac1o1 era uno de 1os_ 

productos que se recogían "a tenteando", es decir "tentando" 

e1 fondo de 1a 1aguna para encontrar 1as guias de ia papa. 

Un inconveniente era que, a veces, a1 11egar1es e1 agua a1 

cue11o, 1os reco1ectores no a1canzaban e1 fina1 de ia guía, 

que era donde estaba e1 camote, por 1o que no era posib1e su 

obtención. 

Chichamo1 

Esta p1anta, L1amada también 

"cabeza de negro", abundaba 

chichamo1 nacía en e1 fondo 

sasamo1, xaxamo1 (shashamo1) y 

en ia época de 1a 1aguna. E1 

de 1as partes bajas de1 1ago, 

dándose en matas como de veinte centímetros de diámetro. 

De1 chichamo1 se comía ia raíz y e1 fruto. La primera 

es un camote que, por su forma, se "parece a un pu1po pero 

con brazos cortados, es decir, como si fuera una chirimoya; 

tiene 1a cáscara negra pero por dentro es b1anquito 11 • A 

veces estaba a un metro de profundidad y a 1a superficie 

só1o sa1ia e1 ta11o que era como una varita con f1or 

b1anca. Para sacar1o se uti1izaba 1a pa1a de madera "que 

sirve para arriar 1as artesas y que también se usa para 
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mover el chicharrón 11 , empleándose, igualmente, la 

de cuatro agujas, con las que se removía el fondo 

con e1 fin de sacar los bulbos. El fruto consistía 

garrocha 

del lago 

en unas 

"pepitas cafecitas y dulces" contenidas en ?nas vainas 

pequeñas. 

Berro de palma .Q de palmita 

Es una yerba con propiedades 

centímetros de largo, cuyo tallo 

curativas de 

y "palmitas" 

cincuenta 

u hojas se 

comen crudos, ya sea en ensalada o . en taco con tortilla y 

sal. "La guía que echa es más dulce que el ta11o", y es 

igualmente comestible. Aparte del berro de palma, existían 

los berros rojo, blanco, y redondo. 

Apaclolillo 

El apacloli11o es un camote comestible "de la familia de la 

papa del agua". Para prepararlo, primero se lava y luego se 

tuesta en el coma1. Se come en taco y su sabor recuerda al 

del haba. 

Cebolla morada 

La cebolla morada o cebolla de agua era una palmita que 

crecía en la superficie de la ciénaga, junto a las planchas 

de yerba lacustre. Si bien su color era morado, esta 

"cebolla" no era redonda sino que su apariencia era similar 

a la de un diente de ajo es decir, era angosta y pareja, más 

o menos del mismo grosor que su tallo, el cual era 
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comestib1e. 

Cresones 

PJ.anta acuática de 1a que se come e1 taJ.J.o. Se corta por 

febrero o en mayo. 

"Caña de po1l.o" 

Es una yerba pequeña, con hojas J.argas, a J.a que se 1e 

nombra "caña de pol.J.o por 1o del.gado del. tal.J.o. 

Jara 

Hierba J.argui ta, de unos cincuenta centímetros, con hojas 

al.rededor del. taJ.1o y f1or amariJ.1a. 

Mama1acate Q mama1acote 

Camote que da una guias con hojas redondas, comestib1es y 

agridu1ces. 

"Chivitos". -Era otra yerba comestib1e 

E~ªn~ª2 mgs~2~nª~g2 

Entre 1as pl.antas J.acustres que se recol.ectaban habían 

aJ.gunas que, además de ser comestib1es, eran medicinal.es, y 

otras que eran únicamente esto ú.J. timo. Entre ].as primeras 

está, por ejempJ.o, el. berro paJ.ma o de pa1míta, del. que se 

"comía 1a hojita en ayunas" y se usaba para "].os aJ.cohó1icos 

y para 1os que están ma1os de1 hígado y 1os riñones". 
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De las plantas únicamente medicinales sólo citaré a las 

endivias china y lisa que se tornaban en té y servían "para 

los borrachos y para la bilis", a la raíz de malva, la cual 

se usaba para lavados intestinales y se empleaba para bajar 

la fiebre, y, 

o l..umbago", 

vinagre, se 

el rnarnashcle, que se usaba "para el histérico 

y, previa revoltura con jaril1a, alcohól y 

hacia una catapJ.asma con hil.o de bo:Lsa para 

ponerla en el ombligo. 

,El,..Q~g§. 

Las flores que más comúnmente se recolectaban en la ciénaga 

eran 1a "flor de tamborcillo" o lirio acuático, el cual 

crecía mucho y abarcaba amplias extensiones. Era "una planta 

que echa guias y flotaba en la superficie del agua", 

alcanzando una altura hasta de veinticinco centímetros. su 

flor, parecida a la orquídea, es de color lila y se cortaba 

con las manos. El acasuchi1 crecía junto a la pastura y, en 

septiembre, daba unas varitas en cuyas puntas salían las 

flores pequeñas, de color guinda. 

El chichamol se daba en el fondo del lago, sacando 

sobre la superficie su flor blanca de corazón amarillo que 

en san Mateo llaman flor de chicharno1 o sasarno1, y "estrella 

o ninfa en el Distrito Federal". Esta flor, "que se abre con 

la luz solar y se cierra al oscurrecer, duraba alrededor de 

diez días. Se acostumbraba cortarla cuando estaba aún 

cerrada para que no se maltratara al transportarse para su 
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venta". Los lugareños recuerdan un lugar situado en la 

instaló el actual carretera México-Toluca, en donde se 

corredor industrial, que se "inundaba" con flor 

al igual que la orilla de la laguna, en donde 

que blanqueaba •. parecía como sábana toda la 

de sasamol, 

"había tanta 

orilla de la 

ciénega". 

El tule ancho da una 

cual, una vez cortada, se 

de veinte días en secar. 

producción alfarera. 

:flor larga .L.Lamada "pl.umil.la", la 

exponía al. sol, tardando alrededor 

Se utilizaba como desgrasante en la 

Los términos 

designar a 

zacate, 

diversos 

pastura, yerba, y pasto, 

vegetales acuáticos que 

se usan para 

servían de 

al.imanto para el ganado y para al.gunas aves domésticas. 

En San Mateo, además de que se cultivaban varias 

especies vegetales para util.izarlas como forraje, los 

vecinos acostumbraban darle al ganado una mezcl.a de pastura 

l.acustre y de caña de maíz, debido a lo cual, de los que 

entraban a la ciénaga a cortar pastura para el consumo de su 

propio ganado, es posible distinguir a dos grupos. El 

primero estaba compuesto por los individuos que no tenían 

mil.pa, y que iban al lago a lo l.argo del. año a sacar 

forraje. No todos los integrantes de este grupo entraban del 

diario a la laguna, pues, el número de vuel.tas al. día o a la 

semana que hubiera que realizar, dependía de la cantidad de 
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anima1es que se tuvieran y de1 vo1umen de yerba iacustre que 

se trajera en cada ocasión. A1gunos vecinos entraban a 1a 

1aguna cada domingo, de cinco a nueve de 1a mañana, 1apso en 

ei que cortaban cincuenta manojos que eran suficientes para 

dar1es de comer a dos o tres vacas durante 1a semana. Dentro 

de este mismo grupo, había otros individuos que tenían entre 

quince y veinte cab.ezas de ganado, a quienes 1os dueños de 

1os ranchos circunvecinos 1es daban 1a hierba que crecía en 

1a mi1pa y ia caña de maíz que quedaba después de 1a cosecha 

a cambio de trabajo a rea1izar en a1guna o a1gunas fases de1 

cic1o agrícoia. Así, además de contar con esta pastura, 

dichos individuos entraban durante una época de1 año a 1a 

1aguna a cortar zacate, 11evando, a1gunos de e11os, 

ayudantes, a quienes pagaban por su trabajo. 

E1 otro grupo estaba integrado por 1os que tenían 

mi1pa, 1os cua1es, después de 1a pixca aprovechaban ei 

rastrojo que quedaba para dar de comer a1 ganado durante una 

temporada. Debido a esto, a1gunos no tenían que entrar a 1a 

ciénaga todo e1 año a cortar pastura sino só1o durante 

ciertas épocas, dependiendo de 1a cantidad de ganado que 

tuvieran que a1imentar y de 1a cantidad de rastrojo que 

hubieran 1evantado de su mi1pa. 

Entre 1os zacateros de oficio, estaban 1os de tiempo 

comp1eto que iban todos 1os días a cortar pastura. 

Trabajaban, tan só1o en 1a ciénaga, de siete a ocho horas 

diarias, por io generai de tres a diez u once de 1a mañana. 
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EJ. otro sector de yerberas de oficio entraba por 

pastura ciertos días a J.a semana, o cada tercer día, o 

durante determinadas épocas del. año, una de J.as cual.es era 

de marzo a septiembre. AJ.gunos de estos yerberos no 

especial.izados cortaban zacate durante J.a noche. 

Para el. corte de zacate se utiJ.izaba J.a mayor de J.as 

canoas pequeñas, denominada chal.upa, en J.a que cabían dos

invididuos, aunque para esta actividad era manejada por uno 

sol.o; con menor frecuencia se empJ.eaba J.a canoíta, que era 

para un individuo. se utiJ.izaba además J.a pal.a de remar y J.a 

garrocha para impuJ.sar J.a canoa, y J.a segadera. Los 

zacateros, como también se J.J.amaba a J.os cortadores de 

pastura, sacaban de cien a doscientos manojos de yerba en 

cada jornada. 

Los vegetal.es que se empJ.eaban, comúnmente, como 

pastura eran el. papal.acate o apapaJ.acate, eJ. peJ.iJ.J.o, el. 

romeriJ.J.o, el. achiJ.iJ.J.o, J.a yerba apestosa, el. apipiJ.ote, el. 

cual. "es parecido a J.a avena; crecía en cual.quier parte del. 

J.ago, y daba en una espiga una semiJ.J.a siJ.vestre" que era 

ampJ.iamente usada como cebo para atrapar a J.as aves 

acuáticas. La J.entejiJ.J.a, J.antejiJ.J.a o grama, se trataba de 

una yerba de hojas pequeñitas que servía de aJ.imento para 

J.os patos dom.:.sticos, y hasta hace aJ.gunos años era muy 

común en eJ. agua de J.as pocas zanjas que quedaban en San 

Mateo, y en J.a del. "canal. del. río Lerma". 

Tambien servían de pastura varias especies de tul.es, 
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entre J.as que se encuentran el tul.e bofo, "que no sirve para 

tejer", y el. tul.e esquinado, de "tres caras"', que "crecía 

con tres costillas" en forma de triángulo, y era parecido al 

zacate llamado "cortador." 

Había otras especies de zacate cuyas hojas eran 

cortantes, y algunas eran, además, urticantes, siendo 

algunos ejemplos el verdugiJ.J.o, que era una "yerba de hoja 

larga y cortante"; J.a navaji11a, "de hoja larga y ancha que 

no sólo cortaba sino que, además, producía ardor"; la 

cebadilla o cebadiJ.J.o, 1a cual, "al rozarla se pega en J.a 

piel enrronchándol.a"; el cortador o cortadillo, que era uri 

"zacate delgado y largo, de sesenta a noventa centímetros de 

al.to, al que se J.e nombra cortadillo porque corta mucho las 

manos" si no se protegen adecuadamente, y, aún, con sólo 

rozarlo cortaba J.a piel.. EJ. cortadillo "es muy macizo", por 

lo que, 

empleaba 

ganado. 

además de utilizarlo corno forraje en general, 

específicamente para que no J.e diera diarrea 

También era usado para 1a confección de adobes. 

se 

al 

Aparte del zacate cortador, entre las plantas que se 

utilizaban con distintos fines están el tamborcillo, que era 

una planta de ornato, usándose, también como forraje y para 

J.a confección de chinampas. La palma o tul.e ancho, que 

servía corno pastura, para tejer el asiento de las sil.las, y 

para elaborar los pachones o capas de lluvia. EJ. tul.e 

esquinado, que se utilizaba como forraje y en J.a 

construcción de las chinampas. 
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El...anj;.-ª-ª 
Tule ancho 

E1 "tule ancho", "l..irio" o "pa1ma", que en otros pueblos 

como en Tultepec de Quiroga se llamaba "palma del agua", 

crecía por lo general junto al tule redondo o cerca de éste, 

y en la misma temporada, por --lo que su corte se efectuaba 

paralelamente a la de dicho junco. Así, de julio a octubre, 

hasta antes de las heladas, muchos de los que entraban a la 

ciénaga a cortar tul e redondo traía_n, además, palma. Esta, 

después de cortada, se ponía a secar en unas tarimas 

llamadas ''acamaderos••, 

suelo. 

un lado 

"porque eran como camas", o en el.. 

por 

Tule redondo 

Haciendo a 

comerciales y artesanales, 

el momento las actividades 

los trabajos efectuados en 

relación con el tule redondo eran el corte, la amarradura, 

el "atricheramiento", el. "emba1se", el transporte, el 

"desembalse", el secado o secamiento, y el "harcinamiento" 

de las cañas secas. 

Corte del tule 

El tule empezaba a brotar en mayo, y, para junio, algunos 

juncos "ya estaban buenos para tejerse". Estos eran los que 

empezaban a sajar los cortadores -llamados "tuleros"-, 

dejando temporalmente en la mata a los tules pequeños para 
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que a1canzaran su óptimo crecimiento. La mejor temporada de 

corte era de ju1io a principios de septiembre, puesto que 

por ese tiempo 1a mayor parte del tu1e estaba "grande" y 

1isto para el tejido. Todavia a mediados de septiembre, y 

aún en octubre -antes de que cayeran 1as he1adas-, era 

posib1e encontrar a1gunos tu1es grandes. La juncácea debía 

desprenderse verde pues de 1o contrario -si se dejaba 

madurar o "pasar"- ya no servía para e1 tejido, porque al 

amacizar se ponía dura y se quebraba. 

En a1gunos pueblos, como por ejemplo en San Pedro 

Tu1tepec de Quiroga, se l1amaba "xoquitos" a 1os tu1es que 

para octubre aún estaban pequeños y que ya no habrían de 

a:mari11ar sino que quedarían verdes por haber brotado 

tardíamente. Dichos tu1es se usaban para la confección de 

juguetes y de otros objetos pequeños y finos. 

En agosto, e1 tu1e era comúnmente atacado por un gusano 

que se "1o iba comiendo por dentro", echándolo a perder pues 

1os juncos se ponían tiesos y se trozaban a1 ser 

"p1anchados" durante e1 tejido. 

E1 tul e crecía en 1as partes bajas de 1a ciénaga, 

encontrándose tanto en 1a ori11a como laguna adentro. 

Durante 1a temporada de corte, los tu1eros de oficio y 

numerosos vecinos empezaban a sacar e1 tu1e que estaba cerca 

de1 pueb1o, debido a 1o cual éste se fina1izaba pronto. Por 

1o anterior, conforme transcurría 1a temporada los 

cortadores tenían que ir a los tu1ares 1ejanos. Este 
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junco se daba grande y espeso, como si fuera "mi1pa" ¡ un 

tu1ar podía 11egar a medir dos o más ki1ómetros de 1argo y 

a1rededor de dos metros de a1 to. Las cañas chicas no eran 

tan buscadas como 1as grandes, siendo éstas 1as que 

servían para hacer 1os pe"t:ates que, aún hac'ia 1930, se 

usaban de manera genera1izada para dormir. 

Aún cuando ocasiona1rnente, 1os que sacaban tu1e y 

pastura 1acustre, encontraban en 1as inmediaciones de San 

Mateo a1go de tu1e entre e1 forraje, cuando dichos 

trabajadores entraban a 1a ciénaga e.en e1 objetivo de cortar 

tu1e redondo se iban directamente a 1os grandes tu1ares. 

En época de corte de tu1e sa1ia yo de mi casa a 
1as tres de 1a mañana porque tenia yo siete reses 
y tenia que traer1es pastura. Vo1via yo con 1a 
pastura a las nueve de 1a mañana y, de ahí, me iba 
de nuevo a cortar tu1e. 

La duración de la jornada de trabajo variaba. Unos 

tu1eros sa1ian a 1as siete de 1a mañana y regresaban a 1as 

cuatro de 1a tarde, en tanto que otros trabajaban hasta doce 

horas. 

pues 

Por 1o regu1ar nos 
tu1e; nos íbamos 
regresábamos a 1as 

11evábamos todo e1 día cortando 
a 1as cinco de 1a mañana y 
cuatro o cinco de 1a tarde. 

Para comer, a1gunos cortadores sólo 11evaban torti11as 

"la pasabámos con 1o que íbamos encontrando en 1a 

ciénega: berros, jaras, y otros vegeta1es de 1a ciénega". 

Medios g instrumentos de trabajo 

En San Mateo, 1os principa1es medios e instrumentos 
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util.izados en el. corte de tul.e eran la chal.upa o canoa 

grande, l.a cano ita, el remo, la garrocha y la hoz o 

segadera (ver figura 6). En san Pedro Tu1tepec de Quiroga se 

usaba una variante de dicha segadera que consistía en "una 

hoz l.arga, corno de ochenta centímetros, con una curvita en 

la punta, corno ganchito". Algunos cortadores de San Mateo 

iban a pié a cortar el tul.e de las orillas, transportando 

los manojos el.los mismos o a lomo de burro. 

Los tul.eros 

individual.mente. 

entraban 

Corte de tul.e por grupos 

a la laguna en grupos o 

Los grupos estaban formados por cinco o seis cortadores, uno 

de l.os cual.es 11.evaba al dirigirse a los tul.ares una 

trajinara o canoa grande, mientras que los demás iban, cada 

quien, en su canoita. Al llegar se separaban para sajar por 

su lado sus "brazadas" de tul.e. El término "brazada" estaba 

relacionado con la forma en que se cortaba la caña ya que el 

tul.ero rodeaba y sujetaba los juncos que le cabían al cerrar 

el. brazo contra su pecho, en tanto que con el brazo que le 

quedaba libre cortaba con la hoz. 

El. sajamiento del tul.e no era dificil pero si cansado 

porque los tul.eros tenían que agacharse para real.izarlo. El 

junco se cortaba por la parte inferior, y luego, ahí mismo 

en el. tul.ar, algunos le desprendían la punta, que era donde 

estaba l.a fl.or, a la al.tura que el tul.ero consideraba más 

conveniente; otros en cambio "despuntaban", es decir, 
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quitaban ].as fJ.ores, estando ya en su casa, o bien só].o 

efectuaban una parte de esta operación antes de transportar 

1.os manojos. 

Amarradura y atrincheramiento 

Después de hacer el. corte el. tul.ero amarraba cada brazada, y 

en seguida pasaba: cr "atrincherar" el. tul.e, o, de no ser 

necesario, procedía a "embaJ.sarl.o". 

acomodaba, en el. mismo tul.ar en 

En el. primer caso, aquél. 

e]. que había hecho el. 

sajamiento, J.os manojos previamente.atados o "rol.J.os", para 

vol.ver a1 dia siguiente para "embaJ.sarJ.os". Cuando no se 

cortaba mucho tul.e, o sea, cuando el. tul.ero no empJ.eaba toda 

].a jornada en el. corte, entonces, en 1.ugar de dejar 1.os 

manojos, después del. amarre ].os preparaba para el. 

transporte. 

"Embal.se•• 

"El. tul.e se 

atándol.os en 

Estas podían 

embaJ.saba aj iJ.ando 1.os roJ.1.os", es decir, 

fil.a uno por uno para formar unas "bal.sas". 

ser muy 1.argas, 1.1.egando a estar constituidas 

por veinte o treinta manojos. 

Transporte 

Para "traer e]. tul.e en bal.sa" había que remol.car 1.os rol.J.os, 

para cuyo propósito se amarraba e]. primero de éstos a 1.a 

punta de 1.a trajinera, misma que seria conducida por uno de 

].os cortadores. Los otros tul.eros, desde sus canoitas, 
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venían cuidando l.a bal.sa de tul.e. 

o:i::il.l.a de l.a ciénaga, empujándonos 

veces, en l.ugar de una bal.sa de tul.e 

(Ver figura 7) 

"Nos veníamos por l.a 

con l.as garrochas. A 

traíamos dos o más". 

cuando l.l.egaban de vuel.ta al. puebl.o "desembal.saban el. 

tul.e". Al. ir descargándol.o, cada tul.ero reconocía sus 

brazadas por l.a forma en que J.as había desprendido; unos 

sajaban el. tul.e transversal.mente, otros en forma incl.inada 

y, así, cada uno tenia una manera pecul.iar de cortar. 

En el. saj amiento y transporte del. tul.e, l.os grupos 

trabajaban tres o cuatro días a l.a semana; un día l.o 

dedicaban para cortar y atrincherar, y al. día siguiente 

hacían l.a bal.sa y l.a remol.caban hasta san Mateo, después de 

l.o cual., en esa misma semana, repetían l.a operación. 

Corte de tul.e individual. 

Al.gunos tul.eros de oficio entraban sol.os a l.a ciénaga, yendo 

por l.o general. diariamente durante l.a temporada del. corte. 

Entre éstos tul.eros existía un grupo que cortaba arriba de 

l.a canoa, de cinco a diez de l.a mañana, sacando un manojo 

grande por cada hora de trabajo. 

otros tul.eros acostumbraban cortar de doce a quince 

brazadas al. día y conducirl.as "en bal.sa" hasta San Mateo; en 

cambio, existía un sector más de cortadores quienes no 

"em.bal.saban" sino 

canoa. 

que transportaban l.os manojos sobre l.a 
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Yo nunca tiraba los manojos de tule a 1a laguna; 
cortaba e1 tu1e y paraba los manojos en la canoa 
para despuntarlo, luego cargaba mi canoa rápido 
y, cuando 1os demás estaban cargando las canoas yo 
ya venia de regreso. Llevaba una canoa grande y 
ya sabía 1o que aguantaba; la traía bien cargada 
y, cuando venia de regreso, la canoa'iba casi a1 
ras del agua. En mi canoa traía de siete a ocho 
manojos de una brazada de hombre cada uno. 

Antes de amarrar y estando aún en el tular algunos 

cortadores escogían el tule "bueno", desechando las cañas 

negras, "manchadas", con las cuales no se podía tejer. En 

cambio, otros cortadores amarraban todo el tule que habían 

desprendido y no lo escogían hasta que estaban en su casa. 

Los tuleros sajaban no sólo los tules grandes sino también 

los de menor tamaño. 

Traíamos surtido, sólo el negro no se traía. 

En relación con el transporte que se hacía desde el 

tular hasta el pueb1o, 1os que laboraban en grupo siempre 

embalsaban. Ahora bien, algunos trabajadores individuales 

embalsaban aunque lo más común era que condujeran los 

manojos grandes arriba de la canoa. 

Secado 

Después de cortar el tule verde había que secarlo al sol 

para que amarillara y quedara listo para ser tejido. En el 

pueblo subsistían tres formas de secamiento. 

1.-Directamente sobre e1 suelo. Para secar el tule, 1o más 

común era colocarlo afuera de las casas, en 1os solares y en 
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1a ca11e. E1 tu1e se extendía formando "abanicos" o "medio 

círcu1os", "cuadros" o "ruedas". 

2) "Acamaderos". Eran unas bases hechas con vigas de madera 

que conformaban una especie de "camas", hasta de cuarenta o 

cincuenta metros, sobre 1as que se extendía e1 tu1e. 

3)Contra 1a pared. En ciertos barrios, como era e1 de 

Guada1upe, en donde casi todas 1as fami1ias tejían tu1e, 

cuando ya no había 1ugar en 1as ca11es para seguir 

extendiendo 1os juncos, éstos se recargaban sobre 1as 

paredes de 1as casas. 

En e1 barrio de Guada1upe, 1as ca11es de 1932 se 
11enaban de tu1e cuando se ponía a secar. De un 
1ado y otro de 1a ca11e se co1ocaba e1 tu1e y só1o 
se dejaba un caminito para que pasara 1a gente. No 
se dejaba pasar carretas; había tanto tu1e 
secándose en 1as ca11es de1 barrio que 1a gente se 
pe1eaba por 1os 1ugares para poner su tu1e. Las 
ca11es amari11aban y se veían bonitas! 

Toda 1a fami1ia participaba en e1 cuidado de1 tu1e 

durante e1 secado. En 1a mañana, e1 junco se 11evaba afuera 

de 1a casa para poner1o a1 so1, y, por 1a noche se metía, en 

ro11o, a a1gún cuarto donde era extendido haciendo "a1teros" 

grandes que se 11amaban harcinas. Durante e1 tiempo que 

duraba e1 secado, se tenia mucho cuidado para evitar que e1 

tu1e quedara expuesto a 1a 11uvia, pues a1 mojarse 1os 

juncos se ponían negros, se "humeaban", y ya no servían para 

ser tejidos. cuando se avecinaba 1a 11uvia, todos 1os de 1a 

casa ayudaban a recoger 1as cañas. 

E1 secamiento tardaba como quince días, o cuando mucho, 
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veinte, dependiendo del tamaño del tule y del. estado del 

tiempo. Durante este lapso, había que ir volteando los 

juncos o cañas para conseguir un mejor y más 

de secado. El tul e que iba amarillando 

dejándose nada más los juncos verdes. 

Harcinarniento 

rápido proceso 

se apartaba, 

Cuando el. junco ya estaba seco se ponía, tul.e por tule, 

sobre unas tarimas de unos cuatro metros de largo, formando 

"al.teros" o "harcinas". Dichas tarimas se hacían con unos 

morill.os (palos o vigas) puestos en forma transversal. sobre 

tres hileras que tenían, cada una, tres bancos de madera. 

La harcina podía llegar hasta el techo y, por lo general, se 

ponía en el. cuarto donde se acostumbraba efectuar el. tejido 

(ver figura 8) • 

VENTA DE FLORA LACUSTRE 

El tul.e redondo verde, que era el. que aún no se había puesto 

a secar, se vendía por brazadas en diversas l.ocal.idades de 

la zona en una proporción mucho menor que l.a del tul.e seco. 

La venta del tul.e seco se efectuaba en primer término 

con los compradores que llegaban desde Texcoco, Tul.tepec de 

Quiroga, Zumpango, y otros lugares, hasta la casa de los 

tul.eros. Los cortadores también salían a vender a los 

pueblos de tejedores de tul.e; por ejemplo, iban a San Pedro 
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Tul. tepec, donde aún cuando sus habitan tes se dedicaban, 

además del. tejido, al. saj amiento del. junce, éste no J.es 

al.canzaba para cubrir toda la demanda de objetos tejidos. En 

J.a década de J.930, tan sol.o en el. barrio de Santiago del 

municipio de san Mateo Ateneo había entre cincuenta y 

sesenta tuleros que hacían "entregos" a los de TuJ.tepec. 

Otros trabajadores iban a los "expendios" de tul.e del 

Distrito Federal., uno de J.os cual.es se encontraba en Santa 

JuJ.ia. 

El. tul.e seco se vendía por 

"medidas de cabeza". Cada una 

cantidad de juncos, o, como se 

manojos 

de éstas 

que eran J.J.arnados 

consistía en l.a 

acostumbraba decir en el. 

puebl.o, "culatas" que cabían en un "bejuco o cinta que se 

necesita para amarrar el. cráneo humano", o, más 

precisamente, "l.a cabeza de un hombre adul.to". La cinta se 

coJ.ocaba en la parte media del manojo de tule que iba a 

medirse. "Culata" es el nombre con el. que en San Mateo se 

designaba a la base del tul.e, fuera redondo o ancho, a cuyo 

extremo opuesto se J.larnaba "punta". Hacia l940 el. manojo 

costaba veinticinco centavos, y, en J.950, setenta y cinco. 

EJ. tul.e ancho o pal.roa seca se distribuía a 

sil.l.eteros, como se nombraba a los tejedores de sil.J.as, 

barrio de Santa María del. municipio de san Mateo 

J.os 

del. 

o a 

compradores que venían de otros pueblos. Estos pueblos eran, 

por J.o general. J.os mismos de donde procedían los compradores 

de tul.e redondo, ll.evándose a vender también a varias partes 

de J.a Zona Lacustre y al Distrito Federal. La pal.roa era más 

3l4 



barata que e1 tu1e redondo, y se vendía por cargas. Cada una 

de éstas constaba de dieciseis manojos, midiéndose e1 

manojo, de manera simi1ar que e1 tu1e redondo, con "medida 

de cabeza". Hacia fines de 1os años cuarenta 1a carga de 

tu1e ancho se vendía a seis pesos. 

Los vegeta1es comestib1es y medicina1es se expendían, 

de una manera más amp1ia que 1os tu1es, en pueb1os no só1o 

de 1a zona y de 1a región -entre 1os que se encontraban, 

además de 1os que han sido citados, Ma1ina1co, 

Tianguistenco, y Metepec- sino también de otras de regiones 

diferentes. La venta de f1ores abarcaba un radio mucho menor 

que 1a de 1os vegeta1es restantes. En 1940, 1a f1or de 

chichamo1 era vendida en manojos y en ramos grandes a doce y 

a quince centavos respectivamente, siendo 1os zacateros o 

cortadores de pastura, 1os que más se dedicaban a1 corte de 

aqué11a. Era común que 1a p1umi11a se enviara por tren a1 

Distrito Federa1 envue1ta en petates de tu1e. 

La pastura se vendia por manojos, por cargas, por 

cientos y por trajineradas; 1a carga contenía cuarenta 

manojos u ochenta "puños" . En 19 3 o, e1 manojo costaba un 

centavo; después costó diez centavos, 1uego dos pesos y, 

posteriormente cinco pesos. Hacia 192 a, "pagaban a sesenta 

centavos 1a trajinerada", que era 1a cantidad de pastura que 

cabía en una traj inera. La distribución de1 producto se 

rea1izaba como se muestra en seguida. 

I.Venta en e1 pueb1o 
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a)E1 día de mercado en San Mateo, que es ei domingo, y que, 

desde principios de1 presente sig1o hasta hace unos años, se 

efectuó en 1a plaza centra1 de1 municipio. 

b) Por entrega de encargos a personas que iban a San Mateo 

desde To1uca, Metepec, Lerma, y otros pueblos cercanos, y 

que traían sus "carritos de cémilas o de jumentos" para 

11evarse 1a pastura. 

c) Haciendo sa1idas para dejar los pedidos, en carros de 

mu1as o de 11 cémi1as", a los distintos barrios de San Mateo. 

II.Venta afuera de1 pueblo. 

a) Por entrega a los dueños de varios ranchos y haciendas 

cercanas, como el cuesi1lo, 

b) En ciertos iugares, como 

estab1ecían sus puestos. 

Doña Rosa, etcétera. 

era e1 puente de Lerma, 

PRODUCCION ARTESANAL 

donde 

En estrecho vincu1o con 1as actividades 1acustres se 

efectuaron, en san Mateo Ateneo, distintos trabajos 

artesanales, corno lo eran 1a hechura de fisgas, de redes, y 

de canoas. Al parecer fué a partir de las primeras décadas 

de1 presente siglo cuando la e1aboración de las canoas, y, 

no se sabe con certeza si también la de 1as puntas metá1icas 

para 1as fisgas fué dejando de rea1izarlas el mismo 

productor para 

carpintero y 

quedar en manos, de 

del herrero. Otros 
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consistían en el. tejido de petates y de varios productos de 

tul.e, y l.a el.aboración de sil.l.as. 

Confección de fisgas 

En San Mateo Ateneo, l.a fisga o garrocha de tres a seis 

agujas o 11 abujas" consistía en una garrocha o "mango" de 

11 oyamel. de l.os montes"- de ·dos a ·tres· -metros ·de :Longitud. En 

uno de sus extremos se l.e introducían l.as puntas de acero, y 

se amarraba con 11 hil.o de pita o de al.godón". El. productor 

l.acustre compraba l.a garrocha con diferentes vendedores y 

encargaba al. herrero l.as agujas, real.izando él. mismo l.a 

confección del. instrumento. En el. caso de l.a fisga de cinco 

agujas, una de éstas se col.ocaba en medio y l.as cuatro 

restantes al.rededor, dos de un l.ado y dos del. otro l.ado. 

La "fisga de una aguja" o "fisga ranera de día" estaba 

formada por una garrocha del.gadita de otate, l.l.amada también 

"vara", de cinco o seis metros de l.argo por dos centímetros 

de grueso. La vara tenia, en uno de sus extremos, una aguja 

o "varita", que media de veinte a veinticinco centímetros de 

J.argo. 

El. cazador de ranas hacía su propia fisga, para l.o cual. 

debía conseguir l.a aguja y l.a garrocha. Esta úl. tima era 

cortada por aquél. o comprada con l.as personas que iban a 

traerJ.a a l.os 

Tianguistenco. 

montes, quienes 

Las 

l.ocal.idades entre 

garrochas 

l.as que 
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Tianguistenco y San Mateo. La aguja metá1ica o "varita" 1a 

hacia e1 herrero o era adecuada por e1 cazador de ranas a 

partir de a1gún a1ambre, como, por ejemp1o, e1 de J.os rayos 

de J.as ruedas de bicic1etas. 

Después de reunir 1os componentes, e1 cazador procedía 

a "arreg1ar" o ade1gazar un extremo de J.a garrocha, en e1 

que, en ocasiones, co1ocaba un "casqui1J..o de máuser" para 

que J.a aguja quedara bien sostenida. A veces se empa1maban 

dos garrochas para obtener e1 1argo necesario. 

Te;ido de redes 

En san Mateo, como en toda 1a zona, era común que cada 

pescador tejiera sus propias redes. De acuerdo con J.a forma 

de éstas, y por 1a c1ase de1 tejido, puede mencionarse dos 

tipos: 1a mac1a y e1 chinchorro. 

Mac1a 

Aún cuando 1oca1mente se di.ce que 1a macia es circu1ar, en 

rea1idad su forma es e1ipti.ca. Este tipo de red variaba en 

cuanto a1 tamaño de 1a red en sí y en cuanto a1 tamaño de1 

"ojo" o espacio de J.a ma11a, dependiendo de1 anima1 que 

fuera a pescarse. Las macias que más comúnmente se 

encontraban en San Mateo eran 1a de pescado negro, 1a cua1 

tenía e1 "ojo" más chico, de medio centímetro, y media un 

metro o metro y medio de profundidad; J.a "acoci1era", cuyo 

"ojo" era de un centímetro; 1a de pescado b1anco o ahui.1ote, 
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que era una red con una profundidad similar a la anterior 

aunque sus "ojos" median un centímetro y medio, y la 

"ajolotera", que también era utilizada en la pesca del juil. 

Los "ojos de esta macla median de tres a cuatro centímetros. 

Para 1978, 

empleaba cáñamo, 

en Toluca o en 

en el tejido de las maclas 

hilo "crochet" o hilaza, 

el o·i:strito Federal, y 

(ver dibujo 9) se 

que se conseguían 

que, posiblemente 

entre fines del siglo pasado y principios del. presente, 

sustituyeron a la fibra de ixtle. La "aguja de red" o "aguja 

p 'a tejer redes" , era de madera .de oyamel y presentaba 

al.rededor de quince centímetros de largo; lo más común era 

que cada tejedor elaborara este instrumento, aunque algunos 

l.o compraban ya hecho o se lo encargaban al. carpintero. 

Para el. tejido se requería además un alambre u "otate", 

con el que se determinaba el tamaño del "ojo" de la red; en 

consecuencia, el.. "grueso" de este instrumento variaba con 1.a 

dimensión de la malla. Anteriormente, en vez del alambre se 

usó una varita de otate denominada simplemente "otate", y 

ambos eran confeccionados o adecuados por el tejedor. 

El "aro" conformaba el armazón en el que se sujetaba la 

circunferencia de la red, y se hacia con una vara o 

"garrocha" delgada de monte, de oyamel, de cedro, o de otros 

árbol.es. La "pata de la red" era otra "garrocha", aunque 

gruesa, de tres o cuatro metros de largo, a la que en uno de 

sus extremos se le sujetaba el "aro", de manera que éste 

quedaba atravesado, a lo ancho de la elipse. A partir del 
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extremo opuesto, el pescador manipulaba la macla. 

Tanto la vara como la garrocha que se utilizaban, de 

manera respectiva, para el aro y la pata de la red, se 

confeccionaban especialmente para la 

Tianguistenco, Capulhuac, Calimaya, y 

tejedores de redes las compraban en esas 

venta 

otros 

en Santiago 

P.Ueblos. Los 

mayor frecuencia, con los vendedores que 

-Mateo, sobre todc>, los días de mercaclo~ --

localidades o, 

las traían a 

con 

San 

Por último, en la hechura de la red se utilizaban una 

jareta o cordón para meter en la circunferencia de la red, y 

"tirantes" de hilo o "jaretas" de tela o de tule ancho con 

los que se amarraba aquélla al aro, y éste a la pata de la 

red. 

Tejido de la red 

La macla consta de dos partes: el "ombligo" y el "umento"; 

el primero es no sólo 

tejido sino también el 

la parte con la que 

centro de la red y 

se 

el 

comienza 

fondo de 

el 

la 

misma. La hechura principia al tejerse quince "ojos" con los 

que, mediante su unión, se forma una especie de anillo o 

círculo denominado "ombligo". Los "ojos" se tejen con la 

aguja de madera teniendo como base el "alambre" o el "otate 

alrededor del cual se pone el hilo y, al final, se cierra 

con un "ñudo" o nudo; así, la red va quedando con espacios, 

que son 1.os "ojos", y con 11 ñudos 11
• 

A partir de los ojos, que conforman el "ombligo", se 
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hace lo que en sentido amplio se llama 11 umento 11 cuyo tejido 

lleva, además del "ojo", el llamado "hijo del ojo", o, 

umento, en sentido estricto, con lo que la red va quedando 

con más ruedo. La diferencia entre el ombligo, que 

constituye la primera vuelta del tejido, y las vueltas 

subsiguientes que conforman el "umento", estriba en que el 

ombligo se teje únicamente c::on "ojos"; en cambio, c1 

"umento" lleva, además de "ojos", los "hijos de los ojos". 

Estos se tejen sin el alambre, sólo con la aguja y las 

manos. De acuerdo con uno de los tejedores de redes, después 

de hacer el ombligo, la segunda vuelta "la hago de un ojo y 

un hijo, luego [la tercera vuelta] de dos ojos y un hijo 

y, después, ya ni los cuento: ya revuelto, ya van pocos 

hijos". 

Una vez tejida la red pueden distinguirse dos partes 

constitutivas: las "vueltas" 

tej adores-, que quedan en un 

-llamadas así por los propios 

plano horizontal a manera de 

círculos concéntricos, y que están formadas por los "ojos", 

y, por otro lado, las denominadas "carreras", integradas por 

los "ñudos", los cuales quedan en un plano oblicuo, a manera 

de líneas oblicuas. 

Cuando se finaliza el tejido de la red se ensarta, en 

el extremo opuesto al ombligo, una jareta "a todo el ruedo, 

ojo por ojo", como se indicó, mediante la cual se une la red 

al aro, amarrándola con tirantes de hilo o con jaretas 

cortas. La garrocha con la que se forma el aro, se remoja 

previamente para poder "doblarla" al darle forma. Después de 
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amarrar l.a red en el. aro, éste se sujeta a l.a "pata" de 1a 

red. 

En rel.ación con 

tejedores se referían 

en l.a hechura de cada 

el. tamaño de l.as macl.as, al.gunos 

a 1a cantidad de carretes util.izados 

red; por ej empl.o, una red se l.l.evó 

"dos carretes de cuatrocientos--e.incuen:t~-s.i-ete · met~oe:-11-,.-cn·- ·--· 

cambio en otra se empl.earon tres carretes de cáñamo. Sin 

embargo, l.o común era que el. tejedor señal.ara l.a medida 

correspondiente al. l.argo del. aro o, en términos estrictos, a 

l.a distancia del. eje mayor de l.a el.ipse, diciendo que "hay 

redes de metro y medio", si bien medían de ancho sól.o un 

metro en l.a parte de1 centro, o eje menor, y 

centímetros en l.as ori11as, a l.a al. tura de 

focal. de l.a el.ipse. 

Chinchorro 

como sesenta 

l.a distancia 

El. chinchorro es l.a red de forma rectangul.ar de "ojo" grande 

que, en cuanto a l.a obtención de fauna l. a custre, se 

util.izaba únicamente en l.a caza de carpas grandes y en l.a 

captura de aves acuáticas. Se tejía "atravesado", con puros 

"ojos", l.os cual.es medían dos y medio, ocho o quince 

centímetros de l.ado; de ancho, el. chinchorro medía "catorce 

ojos", o una brazada o un metro, por ocho o más metros de 

l.argo, habiendo al.gunos chinchorros de sól.o dos a tres 

metros de l.argo. 

En el. tejido de chinchorros se empl.eaba hil.aza y aguja; 
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1a hi1aza correspondía a1 "carrete de1 ocho", es decir, de1 

número ocho, e1 cua1, corno ya no existe en 1a actua1idad, ha 

sido reernp1azado por e1 "hi1o de bol.a". La aguja era 1a 

misma que se util.izaba en e1 tejido de 1as macias. 

Teiedura de objetos de tul.e 

En re1ación con e1 destino que l.os tu1eros 1e daban a1 junco 

ya seco, aquél.1os pueden ubicarse por 1o menos en tres 

grupos. Los integrantes de1 primer grupo efectuaban e1 

corte, el. secado, y l.a venta de tul.e seco; l.os de1 segundo 

grupo cortaban e1 tul.e, l.o ponían a secar y 1o guardaban 

para tejerl.o. Este tul.e 1es duraba desde unos cuantos meses 

hasta un año, cuando iban de nuevo a cortar más junco. 

A1gunos tejedores terminaban su tu1e antes de tiempo; en 

cambio otros, que tejían eventua1rnente, en ocasiones se 

quedaban con sobrantes. El. tercer grupo de tu1eros sajaba e1 

junco, 1o secaba, y guardaba una parte para tejer, dejando 

otra parte para venderl.a. 

E1 tejido de tul.e era una actividad que se efectuaba en 

muchos puebl.os de l.a Zona Lacustre; por ejemp1o, San Mateo 

Ateneo, San Pedro Tul.tepec de Quiroga, Santa Cruz Atizapán, 

1a Asunción de María Atarasquil.l.o, San Pedro Toto1tepec, San 

Pedro T1al.tizapán, San Pedro Techuchu1co, y San Andrés 

Ocot1án. En a1gunos de éstos, el. tejido de tu1e se efectuaba 

corno uno más de 1os oficios 1ocal.es, a diferencia de otros 

pueb1os donde dicha actividad artesana1 se situaba en el. 
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primer plano. Así, en san Mateo Ateneo, aún cuando la 

confección de objetos de tule constituía una de las 

actividades preponderantes en cuatro de sus barrios, en 

éstos no se tej ia tanto, proporcionalmente, como en San 

Pedro Tultepec de Quiroga, cuya actividad más importante la 

constituía el tejido de tule. 

En San Mateo Ateneo se tejía, sobre todo, petates, en 

menor cantidad canastas, y uno que otro aventador. Después 

del.. secado, e.1. artesano "escogía l.os juncos" para separar, 

de acuerdo con el tamaño, los que le servirían para hacer 

petates grandes, petates chicos, petates largos, canastas, y 

aventadores. Posteriormente remojaba el tule que iba a 

utilizar durante la jornada para que se ablandara y no se 

rompiera en el momento de tejerlo. Finalmente, una vez que 

ya tenia listo su material, iniciaba la tejedura con el 

empleo de una piedra llamada "plancha", que le servía para 

aplanar las cañas que iba entrelazando. Con frecuencia, el 

tejedor trabajaba sentado en un banquito de tule que él 

mismo había confeccionado. 

En el mismo municipio se hacia comúnmente esteras de 

cuatro tules; "también se tej ia el petate de dos tules", 

pero en menor cantidad. Para los petates chicos se empleaba 

desde los juncos de tamaño medio hasta los pequeños y finos. 

En la hechura de petates grandes se utilizaba tules "con 

culata gruesa y punta" -nombres que, como se ha señalado, 

designaban los extremos de cada junco. 
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La cantidad de tul.es empl.eada en el. tejido de 1.as 

esteras grandes ascendía, por 1.o menos, a una "medida de 

cabeza", que era l.a medida tradicional. a 1.a que se ha hecho 

referencia con anterioridad. Para determinar l.as dimensiones 

se recurría a otra medida tradicional. 

"punto", equival.ente a 1.a 1.ongitud de 

un hombre adul. to, en concreto, al. pi.é 

que era el "pié" o 

l.a pl.anta del. pié de 

del. tejedor adul.to. 

Así, el. menor de l.os petates grandes contenía cinco pies o 

cinco puntos de l. argo, "que era i.gual. a cinco pi.es de 

hombre, midiéndol.o con l.os pies juntos, uno tras otro, hasta 

l.l.egar a 1.os cinco pies". Además de este petate, había otros 

de seis y de siete puntos, así como el. petate "camero o 

matrimonial." que era de ocho puntos, el. petate de nueve 

puntos, del. cual. se tej ia uno que otro, y el. "pasil.l.o", que 

era el. úl.ti.mo de l.os petates grandes que, aunque poco, 

también se confeccionaba. La dimensión mínima de l.os petates 

grandes no descendía de cuatro pies de ancho. 

El. tipo de tejido de 1.a mayoría de l.os petates se 

conocía con el. nombre de "rústico", el. cual. podía ser de 

"trama" -en el. que "el. tul.e se tendía y se l.evantaban tres 

tul.itas"-, o de "cruzado" -en el. que "un tul.e quedaba abajo 

y otro tul.e quedaba arriba". Había otro tipo de petate más 

el.aborado que el. anterior, el de "grecas", que sól.o era 

teji.do por al.gunos patateros. 

Petates chi.cos 

A l.os petates de pequeñas dimensi.ones se l.es 1.1.amaba 
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"esquinados". Se tejían con tules de menor longitud y grosor 

que los que se empleaban para los petates grandes, y tenían 

l.a peculiaridad de que uno de sus lados era más ancho que el 

lado opuesto, presentando así una forma de trapecio 

isósceles. Los esquinados medían hasta un metro de un lado, 

ochenta centímetros del lado opuesto, y ochenta centímetros 

de al.to. El uso de estas esteritas era muy vesátil pues se 

usaban tanto para sentarse a descansar como para realizar 

múltiples actividades; para colocar cosas encima como era el. 

maíz que se iba desgranando, para hincarse cuando se molía 

en piedra, para sentarse o hincarse 

tortilla o mientras se trabajaba junto 

para poner la ofrenda de muertos, y, 

envejecían, para recoger la basura. 

Aventadores 

cuando se echaba l.a 

a1 "c1ecuil." u hogar; 

cuando los esquinados 

Los aventadores o sopladores eran unos abanicos 

rectangulares que servían para echar aire cuando se encendía 

l.a lumbre, o para "avivarla". Medían veinte centímetros de 

largo por quince de ancho. 

División del trabajo 

A diferencia del corte del tul e que era un trabajo 

mascul.ino, en la tejeduría, al igual. que en el. secado, 

intervenía casi toda la famil.ia. Los niños empezaban a los 

doce años, o antes aún, haciendo primero los sopladores, y 
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1uego 1os esquinados, "para que se fueran enseñando". Los 

petates grandes 1os tejían 1os adu1tos, mujeres y hombres. 

Desde 1as cinco o seis de 1a mañana 1os patateros se 

"ponían" a trabajar hasta 1as tres, cuatro o cinco de 1a 

tarde. A1gunos tejedores no 1ograban hacer más que un petate 

grande a1 día, y só1o 1os petateros más adiestrados tejían 

un número mayor de petates diariamente. Los que se tardaban 

cinco horas en hacer un petate, tejían dos a1 día, y, 1os 

que emp1eaban a1rededor de tres horas para acabar un petate, 

11egaban a hacer hasta tres petates grandes durante 1a 

jornada de trabajo. 

Yo me casé en 1922. Mi esposa rne enseno a tejer e1 
tu1e •.. E11a me ayudaba, hacía dos petates a1 día 
y 1as 1abores de 1a cocina, y yo hacía tres 
petates a1 día de ocho, siete y de seis puntos de 
1argo y de cinco puntos de ancho. 

Venta de productos tejidos 

Los petateros hacían "entregos" de sus productos, en su 

propia casa, a 1os intermediarios o "resgatadores", o iban a 

1as p1azas de 1os pueb1os de 1a región, en 1as que vendían 

directamente a 1os consumidores. A1gunos vendedores (tanto 

artesanos como resgatadores) 11egaban a varios 1ugares de1 

Distrito Federa1, como Ta cuba ya, Jamaica, contreras e 

:rxtapa1apa. 

A 1a edad de nueve años mi papá me 11evaba a 
vender petates a Tacubaya. L1evábarnos doce petates 
entreverados, es decir, de ocho, seis y hasta de 
siete puntos. 

"E1 viaje" era corno 1os peta teros y 1os resgatadores 
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resgatar 

11amaban a 1as sa1idas que hacían para vender sus productos 

en 1as p1azas de 1a región; 1a mayoría efectuaba e1 

recorrido a pié, cargando 1os petates a sus espa1das. Otros 

uti1izaban burros para transportar las esteras: "A1 viaje" 

iban en grupo, y, con frecuencia, petateros y resgatadores 

11evaban corno acompañante a alguno de sus hijos menores. 

cuando tenia yo ocho o nueve años, mi papá se 
dedicaba a petates y 1os íbamos a vender 
a México. No 11evábamos burro y mi papá se juntaba 
con otros señores que también se iban caminando .•. 
Nosotros 11evábarnos una docena de petates, 
cargándo1os con un mecapa1 en 1a espa1da .•• íbamos 
por subidas y bajadas y era muy pesado. 

La comercia1ización de productos de tule estaba 

fundamenta1mente en manos de los hombres, a diferencia de 1a 

venta de productos 1acustres obtenidos mediante 1a caza, 1a 

pesca y 1a reco1ección de fauna y a1go de f1ora de 1a 

ciénaga, 1a cua1 era comercia1izada, básicamente, por 1as 

mujeres. A1gunas parejas y pocas mujeres so1as también 

vendían sus productos de tu1e. Los artesanos iban cada ocho 

días a 1os mercados regiona1es, en cambio, 1os 

intermediarios sa1ían hasta dos veces por semana. 

Por 1932, cuando era yo chico primero só1o 
acompañaba yo a mi papá a vender petates; después, 
a los catorce años ya 1e ayudaba yo a cargar1os. 
Salíamos de1 barrio de Guada1upe a 1as tres de 1a 
mañana y nos íbamos caminando por 1a carretera que 
iba a México. Nos quedábamos a dormir en San 
Barto1o T1a1tenango; a1 día siguiente amaneciendo, 
ya íbamos caminando por Tete1pa o ade1ante. A 
México 11egábamos por san Ange1 y seguíamos 1uego 
hasta Ixtapa1apa. 

Otros vendedores se iban de san Mateo hasta Santa Fé, 

y, a1 día siguiente continuaban su camino a 1a ciudad de 
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México. 

Hacia 1920, los petates de ocho puntos se expendían a 

veinte centavos, los esquinados a cinco centavos y los 

aventadores a tres centavos. En 1925 el precio de los 

petates grandes osciló entre treinta y cuarenta y cinco 

centavos de acuerdo con el tamaño de cada petate, y, de 1949 

a 1952 los petates de ocho puntos fueron vendidos a dos 

pesos con cinco centavos. En la década de 1930, algunos 

intermediarios -quienes adquirían los petates a treinta o 

treinta y cinco centavos, no en San Mateo sino en el cercano 

pueblo de Tultepec de Quiroga, los revendieron en el 

distrito Federal a cincuenta o a sesenta centavos. 

El proceso relativo al tule podía realizarla un solo 

individuo que se dedicara, a lo largo del año o durante una 

época de éste, a todas las etapas implicadas, o bien por 

varios individuos especializados 

actividades desplegadas en torno 

relación con el trabajo que se 

en una o dos de las 

a la juncácea. 

llevaba a cabo 

fraccionada existían los siguientes especialistas. 

Así, en 

en "forma 

1. -Tulero o cortador independiente. El que únicamente 

cortaba para que el tul e fuera tejido por otro u otros 

miembros de su familia. 

2. -Tul ero asalariado. El que cortaba tul e mediante un 

salario. 

3.-cortador y vendedor. El que cortaba y vendía tule verde o 
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bien e1 que cortaba, ponía a secar e1 tu1e con 1a ayuda de 

su fami1ia, y 1o vendía ya seco. 

4.-Artesano o tejedor independiente. E1 que tejía, ya fuera 

porque compraba e1 tu1e o porque en su fami1ia hubiera quien 

1o cortara. 

5.-Tejedor asa1ariado. E1 que tejía petates a cambio de un 

sa1ario. 

6.-Vendedor de productos tejidos. En ocasiones e1 marido, 1a 

mujer o a1gún otro fami1iar de1 que tejía 11evaba a vender 

1os objetos de tu1e. 

7.-:rntermediario o "resgatador", quien se dedicaba a comprar 

tu1e verde o seco, y 1os productos tejidos, o únicamente 

estos ú1timos, para revender1os. 

A1gunas de 1as actividades combinadas que rea1izaba un 

so1o individuo eran 1as siguientes. 

1.-Tu1ero y vendedor de tu1e verde 

2.-Tu1ero y vendedor de tu1e seco. 

3.-Tu1ero, vendedor de tu1e, verde o seco, y tejedor 

4.-Tu1ero, vendedor de tu1e verde o seco, tejedor y vendedor 

de objetos tejidos. 

5.-cortador, contratador de cortadores, tejedor, y vendedor 

de objetos tejidos. 
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6. -Cortador y tejedor en pequeño, 

tejidos y vendedor. 

resgatador de objetos 

7.-Cortador de tule, contratador de tejedores, y vendedor de 

objetos tejidos. 

Yo cortaba tule y traía a un peón de san Pedro 
Tultepec que me cobraba tres pesos por una docena 
de petates. Salía yo a vender a varias partes: a 
Toluca, a Lerrna, a san .HaJ:.. .. tin TexmeJ.u.can. 

corno ha podido verse, en las actividades relacionadas 

con el tule participaban casi todos los miembros de la 

familia, habiendo unas fases en las que existía una división 

del trabajo por sexo o por edades, y otras fases que eran 

efectuadas indistintamente por cualquiera de los integrantes 

de aquélla, corno se verá a continuación. 

1.-Corte. Trabajo exclusivo de los hombres quienes empezaban 

su aprendizaje alrededor de los diez años. 

2. -Venta de tul e verde. Por lo general lo efectuaban los 

mismos tuleros al acabar de realizar el corte. 

3.-secado. Intervenía casi toda la familia, desde los niños 

pequeños hasta los viejos. 

4.-"Harcinamiento". Colaboraba casi toda la familia. 

s.-Tejeduría. Era una actividad tanto femenina como 

masculina, y, aún cuando tomaban parte casi todos los 

integrantes del grupo farnil iar, a menor experiencia del 

ejecutante mayor la sencillez del artículo a elaborar. Los 
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niños, desde l.os seis u ocho años, se iniciaban en l.a 

tejedura con l.a confección de aventadores, y, cuando eran un 

poco mayores, seguían con l.a hechura de esquinados. Los 

petates grandes eran hechos por jóvenes y adul.tos, y, 

al.gunos de éstos hacían canastas. 

6. -Venta. Si bien l.a efectuaba una que otra mujer, 

preponderanternente, un trabajo rnascul.ino. 

era, 

Tejedura de l.a palma .Q tul.e ancho 

La pal.roa se util.izaba para tejer l.a base o "asiento" de l.as 

sil.l.as de madera. Antes de l.a desecación de l.a ciénaga, el. 

único barrio de San Mateo que albergaba a l.os "sil.l.eteros", 

era el. de Santa 

sigl.o, sól.o se 

de madera en 

corno se l.l.arnaba a l.os tejedores de sil.l.as, 

Maria. En l.as primeras décadas del. presente 

tej ian l.as bases, adquiriéndose el. armazón 

otras l.ocal.idades. Tiempo después se 

de l.a sil.l.a cornpl.eta, en l.a que, 

comenzó con l.a hechura 

además del. trabajo de 

carpintería y "l.a tejida" del. tul.e, había que 

"pintada" con 1aca, y, por ú1tirno, la "fJ.oreada" 

-"fl.ores o pajaritos" que se pintan en l.a 

adornarla. 

efectuar l.a 

o decorado 

sil.l.a para 

La fabricación de sil.l.as estaba en manos de l.os hombres 

adul.tos y al.gunos jóvenes de l.a famil.ia, quienes l.as 

distribuían en l.os puebl.os de l.a zona y de zonas al.edañas. 

En el. Distrito Federal. se vendían en varios l.ugares corno 

eran Tacubaya, San Angel. y Mixcoac. 
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Pachones 

Por ú1timo, con e1 tu1e ancho o pa1ma también se tejian 1os 

"pachones" o capas circu1ares que se usaban para protegerse 

de 1a 11uvia. 

E1 pachón se hacia de pa1ma y se usaba a manera de 
capa para que pudiera uno cubrirse cuando 
11oviera. En tiempo de aguas también 1o 11evábamos 
a 1a 1aguna. • podía uno pescar con e1 pachón 
puesto. 

Otras actividades económicas re1acionadas con e1 medio 

1acustre 

En San Mateo 1os oficios rea1izados de manera directa 

en 1a ciénaga -como 1a caza, pesca, y reco1ección de f1ora y 

fauna acuáticas- o indirectamente con aqué11a -corno e1 

tejido de tu1e-, se vincu1aban, a su vez, de una u otra 

manera con 1a mayoría de 1as actividades económicas 

restantes que se rea1izaban a nive1 municipa1: 

1)Confección de canoas. 
La canoa, uno de 1os medios fundamenta1es uti1izados en 1a 
sacadura de productos 1acustres y para e1 transporte de 
individuos y ubjetos, fué antiguamente de dos tipos, a 
saber, 1a de tab1ones o de varias piezas, y 1a de una so1a 
pieza. Esta se confeccionaba ahuecando 1os troncos de 1os 
árbo1es, procedimiento que 1a 11evaba a cabo tanto e1 
carpintero especia1izado, con fines cornercia1es, corno por 
a1gunos individuos que se dedicaban a sacar productos de1 
1ago y que, con fines de autoabastecirniento, e1aboraban 
a1gunos de sus medios de trabajo. 

Dada 1a importancia que tuvo San Mateo desde tiempos 
prehispánicos, y, debido a 1a no menor trascendencia que 
desde esos tiempos presentó 1a producción 1acustre, es 
posib1e que ya para entonces se contara con 1a presencia de 
carpinteros especia1 izados en 1a construcción de canoas, 

334 



además de que tal medio de trabajo, fuera elaborado por los 
mismos productores. Para 1721 "el pueblo tenía 'bastantes ••. 
carpinteros. . . que vienen a trabajar al convento cuando se 
ofrece• 11 • (Jarquín, 1986: 120) 

Las canoas de una pieza no sólo eran confeccionadas en 
San Mateo, sino que también procedían de San Pedro 
Techuchulco, de donde las traían por agua. En - 1925 ya se 
hacia en el pueblo la canoa de tablones, que estaba 
constituida por una "caro.a" o pieza central, dos "brazos" o 
piezas laterales, y dos "puntas" o extremos. Unicamente los 
carpinteros especializados confeccionaban este tipo de 

- canoa, ].a cua1, - a pcs.:ir de que·· tenía·· una menor duración, fué 
prevaleciendo hasta desplazar a la canoa de una pieza. 

Los carpinteros especializados en la construcción de 
canoas -nombrados "canoeros"-, abastecían a los trabajadores 
lacustres del pueblo y de otras localidades. Laboraban en 
sus talleres con varios trabajadores asalariados. 

Si bien las canoas eran de varios tamaños, localmente 
se dividían en grande:1 o "canoas", como la artesa y J..a 
trajinara, y en pequenas, como la chalupa y la canoita. 
Estas eran respectivamente para una y para dos personas¡ la 
canoa individual se denominaba chalupita, canoíta, canoitita 
o cainotita y media un metro cincuenta, un metro setenta y 
cinco centímetros o dos metros. Las canoas con cupo para dos 
personas, llamadas chalupas median dos treinta, dos 
cincuenta, dos setenta y cinco centímetros o tres metros de 
largo¡ las chalupas y las canoítas median alrededor de 
veinte centímetros de alto en la parte central, y de 
cincuenta a sesenta centímetros de ancho en la parte media 
de la canoa. 

Como se dejó apuntado, si bien las chalupas eran para 
dos personas, en ciertas ocasiones las utilizaba un solo 
individuo. Por lo general, la canoíta era empleada en la 
caza, pesca y recolección de fauna lacustre, mientras que la 
chalupa se destinaba para sacar vegetales de la laguna, 
básicamente el tule redondo, la palma, el forraje, y las 
"planchas" usadas en la confección de chinampas. 

Entre las canoas grandes, como eran las artesas y las 
traj ineras, habían unas que median tres metros y medio o 
cuatro metros de largo y eran para cuatro o cinco personas, 
y otras de seis metros para seis u ocho personas. Ce ancho 
median alrededor de un metro. 

Las canoas que servían para el transporte de pasajeros 
eran de mayores proporciones que las anteriores, pues sus 
proporciones alcanzaban de siete a nueve metros de largo por 
un metro con diez centímetros de ancho. En las haciendas 
empleaban canoas para unas cincuenta gentes, que también se 
utilizaban para cargar carbón. En el pueblo, como en toda la 
zona, existieron numerosos embarcaderos. 
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Los canoeros confeccionaban ocasionalmente las "agujas" 
utilizadas en el tejido de redes. 

2)Ganaderia 
Actividad directamente vinculada con la extracción de pastos 
acuáticos. 

3)Herrería 
Fue sobre todo a partir de este siglo 
empezó a encargarse de la hechura de las 
fisgas. 

4)Comercio 

cuando el 
"agujas" 

herrero 
para las 

Mediante las actividades del grupo de intermediarios 
llamados "resgatadores" de productos lacustres y artesanales 
de tule. Los arrieros, otro de los grupos de comerciantes, 
adquirían pastura lacustre para sus recuas durante su 
estancia en el pueblo. 

S)Zapateria. 
Sólo de manera indirecta, por su origen, la zapatería se 
relaciona históricamente con el forrajeo acuático, en tanto 
éste posibilitó el desarrollo ganadero, y en cuanto a que, 
este último permitió la aparición del trabajo de curtiduría 
y de cueros -inicialmente empleados en la minería. 

Ahora bien, el ambiente acuático se vincula también con 

los dos sistemas agrícolas practicados en San Mateo Ateneo. 

Por una parte, el de humedad y temporal -que se llevaba a 

cabo en la sección territorial más alejada de la laguna-, 

mediante la humedad adquirida del agua que bajaba hasta la 

ciénaga a través de numerosas "zanjas", y por el "azolve". 

Era éste un abono orgánico que consistía en una mezcla del 

lodo de las "zanjas" con los residuos y desechos de los 

animales y plantas acuáticas que en ellas habitaban. Por 

otra parte, el sistema de "humedad y riego", al cual me 

refiero en seguida. 
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SJ:STEMA AGRJ:COLA DE HUMEDAD Y RJ:EGO 

EJ. sistema de humedad y riego (4) no formaba parte del. Modo 

de Vida Lacustre, no obstante J.o cual., dada su rel.ación 

directa con el. ambiente cenagoso, y porque constituye un 

sistema que puede ubicarse entre J.a producción J.acustre y J.a 

agrícoJ.a, pasaré en seguida a abo.rdaio. 

Este sistema se efectuaba en ia parte municipai "de 

abajo" -o ribereña-, mediante ia confección de parceias que 

en San Mateo se denominan "huertas" (5), 11 cameiJ.ones 11 y, con 

menor frecuencia chinampas, nombre, este üitimo, con el. que 

se J.as conoce técnicamente (Pal.erro, l.967, v.6:37; Rojas, 

J.983:9-J.3; West y ArmiiJ.as, J.983:88-J.J.4). Pal.erro se ha 

referido a este tipo de parceias en ios siguientes término. 

La chinampa no necesita irrigación, ya que es 
angosta y está rodeada de agua, J.a infiitración 
provee suficiente humedad; si se requiere más 
humedad, el. agua dei iago se vierte con cubetas y 
otros recipientes. Tampoco necesita 
fertiJ.ización; ia composición orgánica del. sueJ.o, 
reempJ.azada constantemente con más iodo y 
vegetación acuática, hace prácticamente 
innecesaria ia fertil.ización. En J.a chinampa 
encontramos J.os más avanzados sistemas de rotación 
y de mezcJ.a de cuitivos, así como el. uso más 
intenso de aimácigos y semiiJ.eros. La chinampa 
produce todo ei año, y año tras año, y 
posibJ.emente es uno de ios sistemas de cuJ.tivo más 
estabJ.e, intensivo y productivo del. mundo. 

CONFECCJ:ON DE LA HUERTA O CHJ:NAMPA 

Las "huertas" de San Mateo se confecionaban mediante dos 

técnicas: J.a técnica de "aitado por sobreposición de 

1 pl.anchas' ", por ia que se construía ia huerta "al.tada", y 

337 



l.a técnica de "zanjeado", en base a l.a cual. se hacia l.a 

huerta "zanjeada". 

Hg,g~~ª ~.1.j;_-ªg~ 

La técnica de construcción de este tipo de huerta consistía 

en "rellenar los terrenos y ganarlos a l.a laguna, altándol.os 

por medio de capas de planchas con tierra encima." 

A>Etapa de construcción de l.a huerta 

Material.es empleados 

Para confeccionar l.a huerta "al.tada" se necesitaban l.os 

siguientes material.es: l.) "planchas" de "esquinado", 

"cortadillo" y otras yerbas acuáticas -fundamental.mente 

diferentes especies de tul.e (Typha sp.)-, 2) 11 tamborcil.l.o" o 

"lirio acuático (Nimphae sp.), 3) "lodo del. fondo de l.a 

laguna", y 4)"pal.os de llorón (Sal.ix acumil.ata). 

"Planchas" lacustres 

La huertas o chinampas 

zacate" formadas de 

se construían con unas "planchas de 

"1ama o pastos de yerbas", "tu1e 

esquinado", "pal..rna", "tul.e ancho", y "de raíces". Estas 

planchas crecían en lugares de l.a ciénaga que median 

aproximadamente 

mencionadas eran 

un metro de 

muy grandes, 

profundidad. 

ya que podían 

Las planchas 

medir más de 

trescientos metros de largo, y se encontraban flotando en l.a 
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l.aguna, por l.o que, en l.a época de secas, l.as pl.anchas 

bajaban al. disminuir el. agua de l.a ciénaga, subiendo en l.a 

temporada de l.l.uvias al. ascender el. nivel. de l.a misma. 

Traíamos de l.a l.aguna unas planchas que se 
formaban de yerba y ].as ocupábamos para sembrar. 

Al.gunas de estas pl.anchas se encontraban corno a quince o 

veinte metros de l.a ribera, cerca de l.a cual. se formaban l.as 

pl.anchas más del.gadas, en tanto que l.as de mayor grosor se 

hal.l.aban en l.as partes más profundas del. l.ago. 

Las pl.anchas más gruesas,. que median un metro, 
estaban en l.o hondo de l.a l.aguna: l.as de l.a oril.l.a 
no estaban tan gruesas. 

Corte de l.as "pl.anchas" 

La época en que entraban l.os hortel.anos o chinarnperos a l.a 

l.aguna para traer l.as pl.anchas era agosto y septiembre, 

yendo de preferencia a ciertos l.ugares donde J.as había en 

abundancia. Uno de estos J.ugares era conocido con el. nombre 

de l.os Pozos, ubicado cerca de l.a antigua hacienda de 

Ateneo. 

Primero se buscaba en el. l.ago una parte en donde 

"hubiera media hectárea de •esquinado 1 Era una especie de 

•tul.e cortador' que se daba en el. l.ago y que se usaba corno 

pastura". Después de escogerse el. esquinado, en base a sus 

dimensiones, se procedía a cortar l.as pl.anchas con una hoz 

especial., al.argada, l.l.arnada "segadera". 

De ancho y de largo l.as pl.anchas se cortaban corno 
uno quisiera pues eran muy grandes l.as pl.anchas de 
J.a l.aguna. Había unas pl.anchas de siete metros de 
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ancho por ochenta metros de 1argo y, hasta un 
metro de a1tura o grosor. había otras de siete u 
ocho metros de largo por setenta centímetros de 
ancho y cincuenta centímetros de a1to. 

En ocasiones, este trabajo de corte se hacia en grupo. 

Así, por 1a tarde iban varios hombres a cortar 1as p1anchas, 

vo1viendo a1 día siguiente con sus canoas para 11evárse1as a 

sus casas. 

Ibamos varios a traer 1as p1anchas pues es un 
trabajo pesado. Acostumbrábamos ir a cortar 1as 
p1anchas por la tarde, regresándonos después de 
haber1as cortado. A 1a mañana siguiente íbamos de 
nuevo con nuestras canoas para 11evar1as hasta 
nuestra casa. 

Tras1ado de las "p1anchas" cortadas 

Las p1anchas se 

siguientes. 

transportaban en tres formas, que eran 1as 

a)remo1cándo1as 

b)arriba de 1as canoas 

c)subiéndose a 1as p1anchas con todo y canoa. 

Una vez cortadas, si las p1anchas eran delgadas se 

colocaban una sobre otra o, si no 1o eran, una atrás de 1a 

otra, sujetándo1a después a 1a canoa para remo1car1as. 

Después de cortar algunas p1anchas 1as iba yo 
encimando, por 1o regu1ar tres de1gadas. Luego, 
amarraba yo 1as puntas de 1as p1anchas a 1a canoa 
y 1as traía jalando con mi canoa. A veces eran 
varias planchas amarradas en hi1era. 

A 1as p1anchas chicas se las tranportaba arriba de 1a 

canoa; en cambio, 1as p1anchas grandes eran conducidas por 

separado. 
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Con mecates jalábamos las planchas y nos veníamos 
despacio, con la corriente. Podía subirse un 
hombre a una plancha y no se hundia; a veces nos 
veníamos encima de las planchas y sobre e11as 
co1ocábamos las canoas. Nos empujábamos con 1a 
garrocha. 

Para unir una plancha con otra se 
extremos de e11as una estaca, como 
centímetros, bien clavada y, así, se 
estacas con mecate. 

ponía, en 1os 
de cincuenta 

amarraban 1as 

Al regresar a su casa, 1os cultivadores cortaban 1as 

p1anchas grandes, de acuerdo con l.as medidas necesarias, 

para que después las co1ocaran en el terreno que iba a 

"al.tarse". 

Acerca de los otros materiales que se emp1eaban en la 

construcción de las huertas, el tamborcillo o 1irio acuático 

y e1 1odo se obtenían también de la misma ciénaga, 

mientras que las ramas de sauce 11orón se cortaban de 

chinampas ya conso1idadas. 

Hechura de .J...s huerta 

Una vez cortada 1a p1ancha de "zacate esquinado", se 

co1ocaba sobre el agua de1 lago, en e1 borde ribereño, para 

conformar el "esque1eto" de 1a huerta. En seguida, sobre 

aqué11a se ponía una capa de "tamborci11o" o lirio acuático, 

"con 1o que 1a superificie de la plancha quedaba como a unos 

sesenta centímetros por encima de la superficie de1 agua" y, 

a la vez, rodeada por ésta. Después, por un 1ado de 1a 

p1ancha se sacaba 1odo del fondo del 1ago para cubrir1a. Por 

1o genera1, una vez hecho 1o anterior se a1canzaba la altura 

prevista, pasándose a p1antar los pa1os de sauce 11orón en 
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varios puntos a1arededor de ia p1ancha. En caso de no 

obtenerse 1a a1tura conveniente, antes de poner ias ramas de 

sauce se repetían 1os pasos precedentes hasta que e1 terreno 

quedara 1ísto para sembrarse, conc1uyéndose así 1a fase de 

construcción de ia huerta. 

Las p1anchas 1as podían poner encima de 1as 
zanjas, sobre e1 agua y 1uego 1es echaban tierra, 
con 1o que ia p1ancha se hundía como a 1a mitad, 
pero quedaba f1otando y se sembraba encima de 
e11a. En 1a época de iiuvias, 1as p1anchas subían 
..• y se veía bonito porque 1as horta1izas 
sembradas también subían. 

BlEtapa de conso1idación de 1a huerta 

En base a 1a técnica de "a1tado por sobreposición de 

p1anchas" ia huerta construida se iba conso1idando a1 

11 a1.tar" (1evantar) e1 terreno, año tras año, hasta que se 

a1canzaba e1 nive1 adecuado y para que 1a huerta, a1 

aumentar e1 peso, fuera bajando hasta asentarse en e1 fondo 

de 1a ciénega. Dicho proceso podía pro1ongarse por un 1apso 

de tiempo considerab1e. Así, por ej emp1o, un vecino de1 

barrio de Santiago estuvo "a1tando" su terreno durante 24 

años, 11evándo1e siete años subir otra huerta "para que no 

se hundiera con e1 agua de 1a 1aguna". 

Los terrenos también se a1taban anua1mente para evitar 

que se anegaran durante e1 tiempo de 11uvias. Asimismo, 1a 

superficie de 1a huerta podía ser agrandada a1 unir varias 

p1anchas ya cu1tivadas mediante 1as capas de tu1e esquinado 

y de 1irio acuático, con 10 que a partir de varias huertas 
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pequeñas se conformaba otra de mayor tamaño. 

-ª.QL:S.Q.§ 

En base a la misma técnica de sobreposición de planchas se 

hacían los "bordos", construyéndose cuatro camellones (de 

unos seis u ocho metros de ancho por el largo que se 

quisiera) que conformaban un rectángulo, cual se 

utilizaba para sembrar. 

En los bordos se sembraba quelites, haba, y algo 
de elote. 

Al mismo tiempo, el rectángulo encerraba una porción 

cenagosa que contenía a diversas plantas lacustres: 

comestibles, de ornato, etcétera, usadas con fines de 

autoconsumo o para su venta. 

Antiguamente habían bordos, los cuales se hacían 
con azolve y se aJ.taban: había de seis y ocho 
metros de ancho y, de largo, lo que uno quisiera. 
Se hacía un cuadro y, en medio, se dejaba agua, en 
donde crecía el tul.e y otras plantas. 

Contrariamente a la manera de confeccionar los bordos, la 

huerta "zanjeada", :Llamada también "camellón", se hacia en 

la orilla de la ciénaga, sobre el borde ribereño, mediante 

la técnica de "zanjeado". En base a ésta, en torno al 

terreno de labor se excavaba una zanja que, posteriormente, 

se llenaba con el agua de la laguna, o bien la huerta se 

abría zanj eando en tiempo de secas para que se llenara 

durante la temporada de lluvias. Algunos de estos camellones 
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median ocho metros de ancho por veinte o treinta metros de 

l.argo. 

Las huertas se zanjeaban de l.os cuatro costados, 
se irrigaba y se sembraba verdura. 

Después de que l.a huerta zanjeada quedaba ilsta para l.a 

siembra, pasado al.gún tiempo su nivel. superficial. podía 

subirse por medio de l.a técnica de sobreposición de capas 

de pastos l.acustres~con capas de l.odo. 

Los zacates de l.a l.aguna. . . se col.ocaban en el. 
terreno que se quería al.tar... Los terrenos 
estaban rodeados por zanjas, muchas veces hondas. 

o únicamente mediante el. procedimiento que también se 

l.l.amaba "zanjeado", que se efectuaba, tanto en l.a huerta 

al.tada como en l.a zanjeada, por l.o regul.ar cada año o cuando 

era necesario. consistía en echar el. l.odo del. fondo de l.as 

zanjas que rodeaban a l.as huertas sobre l.a superficie de 

éstas. En San Mateo a dicho l.odo se l.e l.l.ama "enzol.ve11 o 

"azo1ve". 

Había camel.l.ones al. tos; cada año 
zanj eaban y subían el. terreno. 
febrero, a veces en enero. 

mis abuel.itos 
Zanj eaban en 

El. zanjeado también se efectuaba con objeto de abonar 

l.a huerta, para l.o cual. "el. l.odo se amontonaba sobre l.os 

cuatro costados de l.a huerta", l.uego se dejaba secar, se 

"escarmenaba" y, ya hecho pal.ve, se regaba sobre l.a 

superficie de l.a chinampa que iba a cul.tivarse. 

Final.mente, se acostumbraba zanjear cada cierto tiempo 

para "desenzolvar" l.as zanjas o para evitar que se 
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"azo1varan". 

Dimensiones de 1as chinampas 

Las huertas median entre ocho y 

entre quince y treinta metros de 

eran mucho más reducidas y, 

agrandamiento, 11.egaban a medir 

setenta metros. 

Pl.antas cul.tivadas 

veinte metros de ancho, y 

l.argo, habiendo al.gunas que 

otras que, l.uego de su 

cincuenta por sesenta o 

Las principal.es especies que se cultivaban en San Mateo 

mediante el. sistema de humedad y riego pueden agruparse en 

base a su util.ización en l.os rubros siguientes: 

IlPl.antas comestibles 

1.-Huauxontl.e 

2.-Lechuga orejona 

3.-Lechuga romanita 

4.-Col 

s.-Coliflor 

6.-Rábano largo 

7.-Rabanito 

a.-Acel.ga 

9.-Espinaca 

10.-Cal.abaza criol.l.a 

l.1.-Cal.abaza l.arguita o japonesa 

12.-zanahoria o "zanoria" 
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13.-Nabo 

14.-Papa 

15.-Poro 

16.-Apio 

1 7 • -Chícharo 

18.-Quelite 

19.-Perejil 

20.-Cilantro 

21. -Yerbabuena 

22.-Tomate 

23.-Cebo11a 

24.-Ajo 

25.-Maíz 

26.-Frijo1 

27.-Haba 

IIlPlantas medicinales 

2B.-Toronji1 

29.-Manzani11a 

30.-Epazote 

31.-Ruda 

32. -Ajenjo 

rrrlP1antas de ornato 

33.-Cempasuchi1 o "cempasuche1" 

34.-Amapola 

35.-F1or de perrito 

36.-F1or de nube 
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37.-Rosa 

38.-Crisantemo 

39.-Pensamiento 

40.-G1adio1a o "gradio1a" 

41.-A1he1í o "a1e1ía" 

42.-Nomeo1vides 

43.-C1ave1 

44.-Margaritón 

45.-Espue1a de caba11ero 

46.-Mercade1a 

47.-Encaje 

48.-Coroni11a 

IVlP1antas forrajeras 

49.-Avena, y 

50.-Cebada 

A1gunas p1antas tenían más de una uti1ización. Por ejemp1o, 

1a yerbabuena, que se emp1eaba cotidianamente para 

condimentar 1os a1imentos, se usaba también con fines 

curativos¡ e1 maíz, que era una p1anta comestib1e y 

forrajera, y 1a amapo1a, cuyos usos eran e1 ornamenta1 y e1 

curativo. 

PROCESO DE CULTIVO 

En genera1, e1 proceso de cu1tivo comprendía l.) 1a 

preparación de1 terreno, 2) hechura de a1mácigos, 3) 1a 

siembra, 4)e1 trasp1ante, 5)1os deshierbes, y 6)1a cosecha. 
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Las pl.antas cul.tivadas en l.as chinampas pueden 

dividirse en dos grupos, el. primero de l.os cual.es, que es el. 

mayoritario, abarca a l.as especies cuyo cul.tivo se inicia 

mediante dos etapas, que son a)l.a germinación de l.a semil.l.a 

y el. principio del. crecimiento de l.a pl.anta, y b) el. 

traspl.ante de l.as matas para que terminen su desarrol.l.o. En 

cambio, el. segundo grupo incl.uye a l.as pl.antas que no 

requieren de una etapa de germinación en al.mácigo sino que 

se siembran directamente en el. terreno en donde se efectuará 

todo su crecimiento. 

l.lPreparación del. terreno 

La preparación del. terreno para todas l.as especies 

cul.tivadas mediante el. sistema de humedad y riego era 

básicamente el. mismo, tanto para l.as pl.antas que se 

sembraban directamente cuanto para l.as que se traspl.antaban, 

así como también para l.a confección del. al.mácigo. El. 

procedimiento para preparar el. terreno consistía en 

"terronear y apl.anar, o sea afJ.oj ar l.a tierra y apl.anarJ.a", 

y se efectuaba mediante J.os pasos siguientes: 

A)VOLTEAR. La tierra se "afJ.ojaba y se vol.teaba" con una 

pal.a de fierro o una coa. 

B) PICAR. Después, con un mazo o azadón se deshacían l.os 

terrones; "l.a tierra se picaba o escarmenaba para que 

quedara desmoronada", ya que debía estar l.o más fina posibl.e 
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para permitir e1 adecuado crecimiento de 1a semi11a. 

Todo e1 año se sembraba y 1a preparación de 1a 
tierra y de 1os a1mácigos era e1 mismo. 

2lA1rnácigos 

Entre 1as p1antas de1 primer grupo, que deben ser 

trasp1antadas, se encuentran 1a co1, 1a 1echuga, 1a cebo11a, 

e1 huauxont1e, 1a co1if1or, y 1a rnanzani11a. Dicho grupo se 

subdivide en base a 1os tipos de a1mácigo en que se hacían 

germinar 1as serni11as, que eran, a)e1 a1mácigo "terroneado", 

y b)e1 a1mácigo de "chinpacho1". 

alA1rnácigo terroneado 

En este tipo de a1mácigo se ponían a germinar 1as serni11as 

de a1gunas p1antas, corno 1a 1echuga, echándo1as a1 vo1eo 

sobre e1 terreno preparado. E1 a1rnácigo terroneado se 

caracteriza por 1a ausencia de tratamiento a 1a semi11a, así 

como por 1a simp1eza de 1a siembra misma, que es a1 vo1eo, 

a1 contrario de 1o que sucede en 1a confección de1 a1rnácigo 

de "chinpacho1". 

blA1mácigo de "chinpacho1" 

En este otro tipo de a1rnácigo se hacia germinar 1as semi11as 

de ciertas especies, corno e1 huauxont1e por ej ernp1o. E1 

a1rná.cigo de chinpacho1 se diferencia de1 11 terroneado" por e1 

manejo particu1ar que se daba a 1as serni11as a1 abrirse una 

cepa para una o unas cuantas de éstas. E1 a1rnácigo era 
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confeccionado en unos cubos o "banquitos" que se diseñaban 

sobre el terreno preparado y teniendo como base unos surcos 

previamente marcados. En cada "banquito" se abría un agujero 

en cuyo fondo se colocaba lirio acuático, después, éste se 

cubría con un poco de "lodo" de la ciénaga en el que se 

enterraba una o pocas semillas. 

El almácigo se llamaba chinpachol.; se echaba la 
semilla para que naciera, y luego se sacaba para 
sembrarla. Las cepas se hacían de la siguiente 
forma: en la chinampa se abría un hoyo; en el 
fondo se ponía lirio acuático y, luego se tapaba 
con lodo para pasar a plantar la semilla. 

3lSiembra directa 

El segundo grupo de plantas -que no requieren ser 

previamente germinadas en almácigo-, integraba, entre otras, 

a la calabaza japonesa, la flor de nube, el perejil, y el 

cil.antro. Las plantas de este grupo se subdividían en base a 

las dos formas de siembra siguientes. 

alEsparciendo sobre el surco 

Algunas especies, como el cil.antro, se sembraban dejando 

caer la semil.l.a, es decir "espol.voreá.ndol.a", a l.o l.argo de 

l.os surcos, l.os cual.es se marcaban sobre el. terreno que 

había sido previamente preparado. 

Con cordel.es atados a unas estacas se demarcaban, sobre el. 
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campo de cuJ.tivo o cameJ.J.ones, J.as "mal.gas", mismas que, en 

seguida, eran preparadas para J.a sieml::>ra. Esta se efectuaba 

esparciendo al. aire J.a semil.J.a para que cayera sobre J.os 

cameJ.J.ones. Final.mente, en aJ.gunos casos, J.a superficie del. 

terreno se'· apl.anaba o emparejaba con un rastriJ.io de madera 

o con un "bieJ.go" (hiel.do) con objeto de cubrir J.a simiente. 

4 > Traspl.ante 

Después de que J.a semil.J.a había germinado y de que J.as matas 

habian empezado a crecer, pl.anta por pJ.anta o conjunto por 

conjunto de pl.antitas se sacaban del. al.mácigo util.izando 

al.mocafre, "biel.go" o pal.a. En seguida se procedía a J.a 

siembra, una a una o sól.o unas cuantas pJ.ántuJ.as, en un 

terreno preparado donde terminarían de crecer. 

Sembraba yo J.a manzanil.J.a en armácigo (sic) •.• al. 
mes y medio sacaba J.as matas y J.as traspl.antaba a 
diez o quince centímetros de separación por J.ado y 
veinticinco centímetros de ancho. 

La ubicación de J.a huerta en un medio cenagoso, y J.as 

dimensiones del. terreno, por J.o general. reducidas, 

posibil.itaban que J.as siembras tuvieran J.a humedad 

suficiente a partir de J.a infil.tración del. agua que rodeaba 

a J.os cameJ.J.ones. En caso de necesitarse una mayor humedad 

se usaban "regadoras", J.as cual.es consistían en unos 

recipientes de madera o de hoja de J.ata, o en unas bol.sas de 

piel. de borrego que se suj ataban a uno de J.os extremos de 
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una vara l.arga o "garrocha". También se cavaba pozos. 

Había mucha humedad por l.o que se 'consumían• l.as 
zanjas para l.as siembras. En el. mismo terreno se 
hacían l.os pozos para regar l.a tierra, que medían 
tres o cuatro metros de hondo. 

SlDeshierbes 

Esta etapa incl.uía "l.a escarda y la corriente", en cuya 

real.ización se util.izaba una pal.a de punta o azadón. 

6)Cosecha 

Se l.l.evaba a cabo cortando con un cuchil.l.o o con pal.a de 

punta, o bien arrancando el. producto directamente con l.as 

manos. 

El. cicl.o agrícol.a de l.as especies cul.tivadas en l.as 

chinampas duraba entre cuarenta días y seis meses, variando 

además, en el. caso de l.as pl.antas "de al.mácigo", tanto el. 

tiempo que permanecían l.as semil.l.as germinadas en el. 

al.mácigo como el. que tardaban l.as matas para cosecharse, una 

vez que habían sido traspl.antadas. 

De l.as pl.antas chinamperas, l.a fl.or de nube se 

caracterizaba, por un l.ado, porque se cultivaba mediante el. 

procedimiento más sencil.l.o. Este consistía en preparar el. 

terreno y sembrar l.a semil.l.a, el mismo día, mediante 

esparcimiento. Por otro l.ado, debido a que: 

a)La semil.l.a no necesitaba ser tratada antes de sembrarse. 
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b)La semi11a, 1uego de sembrada, no se cubría con tierra 

c)Las matas no necesitaban trasp1antarse. 

De 1as especies de a1mácigo, e1 rábano criollo era 1a 

especie que menor cantidad de tiempo requería para 

cosecharse, ya que "de a1mácigo duraba veinte días y otros 

veinte días para cosechar1o". La 1echuga romanita y e1 

huauxont1e tardaban dos meses en e1 almácigo, y un mes, en 

el primer caso, y dos en e1 segundo, para cosecharse. La 

cosecha de 1a papa, 1a 1echuga orejona, 1a co1iflor, y 1a 

col se efectuaba a 1os tres meses de haber sido 

trasp1antadas, y, en cuanto a 1as dos ú1timas, también 

"duraban tres meses en e1 a1mácigo". 

En a1gunas especies, tanto de siembra directa como de 

almácigo, se 11evaban a cabo ciertos procedimientos, ya 

fuera previamente a 1a germinación, durante su crecimiento o 

a1 trasp1antarlas. Por ej emp1o, 1as semi11as de haba eran 

remojadas antes de "echar1as" a1 a1mácigo¡ "e1 cuidado que 

se daba a la 1echuga romanita consistía en que, después de1 

trasp1ante, cuando ya estaba grandecita, se amarraba durante 

una semana 

abrieran y 

1uego de 

para que amacoyara .. 

quedara redondita". 

sacar1a de1 

cortándole una parte de 

a1mácigo 

1a raíz 

después, "pasar a sembrar1a". 
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había que "despicar1a", 

y otra de1 "rabi to", para, 



si se considera que algunas especies, corno la espinaca 

y el cilantro, podían sembrarse en cualquier temporada del 

año, en la rotación de cultivos que s·e efectuaba anualmente 

en las chinarnpas eran tornados en cuenta varios factores, 

siendo los más importantes los climatológicos, los 

económicos y los sociales. Entre los primeros están las 

he1.adas. y las 11uvias, yr=J '!l.lf?. ambos factores ambiental.ez 

podían perjudicar a los cultivos, en ocasiones de manera 

irreparable. Así, durante el invierno, era necesario 

proteger los sembradíos en las primeras fases del 

crecimiento, para lo cual, las plantas debían ser "tapadas" 

por la tarde, con una capa de zacate lacustre, procediéndose 

a "destaparl.as'', a la mañana siguiente. Además de lo 

anterior, debía regárselas diariamente "para evitar que se 

helaran al perder humedad". 

En la época de heladas el trabajo era de tapar y 
destapar. Las legumbres debían regarse, pues de lo 
contrario... el cilantro se picaba, se ponía 
moradi to; la cebolla se helaba de la punta del 
rabo. La col, al igual que el rabanito, resistía 
siempre que tuviera humedad. 

Aparte de las heladas, las lluvias podían acabar con 

varios plantíos, como ocurría con las verduras, las cuales 

quedaban mortalmente afectadas cuando se anegaban. Asimismo, 

todo el tiempo era posible cultivar algunas plantas 

medicinales "mientras no subiera mucho el agua de la 

ciénega". En fin, respecto al cultivo del maíz en las 

chinarnpas, se tornaba la siguiente precaución. 

El maíz se cultivaba bien, pues aunque llegaran 
las lluvias no resultaba dañado ya que se 
amarraban cuatro matas con palma de tule para que 
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e1 maíz no cayera en e1 agua. 

En e1 segundo tipo de factores se inc1uia 1a demanda, 

que tenia 1ugar por varios motivos. Por ejemp1o, una parte 

de 1a manzani11a se cosechaba de enero a agosto porque, en 

ese tiempo, era mayormente so1icitada. Asimismo, entre 1os 

aspectos socia1es estaban las principales celebraciones 

popu1ares, en las que se empleaban f1ores procedentes de1 

1ago. 

FORMAS DE CULTIVO 

Mediante e1 sistema de humedad y riego se efectuaban 

cu1tivos: 

1.-So1os. Por 1o general, el cultivo de una sola especie en 

un campo de 1abor se efectuaba cuando 1a producción se 

destinaba para e1 mercado. 

Si se quería se sembraba 
comp1eto de verdura, de eso 
abuelitos, de vender verdura. 

todo un camel1ón 
se mantenían mis 

2.-Asociados: en mosaico e imbricados. con frecuencia, 1as 

parce1as se dividían para sembrar en mosaico y, en parte, 

imbricar varias especies, algunas de 1as cua1es se 

canalizaban hacia e1 mercado. 

Mis abuelitos tenían cuatro camel1ones que median 
cincuenta metros de largo por ocho metros de 
ancho. En 1o más bajo sembraban verdura y, en 1o 
más alto el maíz, haba y frijol. 
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Los productos horticolas se distribuían en el mercado 

del pueblo, en los mercados locales, y en los que quedaban 

afuera de la zona. Los hortelanos, o algunos de sus 

famiJ.iares, vendian los productos directamente a los 

consumidores o a intermediarios, tanto de la misma localidad 

como de otros pueblos. 

LOCALIZACION TERRITORIAL DE LAS ACTIVIDADES LACUSTRES 

En lo que respecta a la ubicación territorial de las 

actividades económicas, puede decirse que en la parte o 

sección de abajo del municipio, que era la ribereña, se 

efectuaba el trabajo lacustre. Sin embargo, esto no pasa de 

ser un primer esbozo, ya que la situación era mucho más 

compleja, debido a que las combinaciones de las distintas 

labores integraban una gama muy amplia, lo cual se verá acá 

esquemáticamente, restringiéndome lo más posible a lo 

lacustre. 

Los vecinos de la sección de abajo -que, como se 

recordará estaba compuesta por los barrios de San Pedro, San 

Juan, San Nicolás, Santiago, San Lucas, y Guadalupe

entraban cotidianamente a la ciénaga a pescar, a cazar aves 

y ranas, y a sacar otros animales y vegetales lacustres, 

tanto para la venta como para el gasto diario. san Pedro y 

Guadalupe eran los principales barrios de pescadores; en 

éste no sólo habitaba la mayor parte de los trabajadores 

especializados en la pesca de 11 támbu1as 11 sino que también se 

encontraba la "mata" tanto de los pescadores en general como 
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de 1.os mejores acocil.eros. Por su parte, San Pedro era el. 

barrio donde se local.izaba 1.a "mata" de 1.os raneros. 

La confección de redes, fisgas, y otros instrumentos 

empleados en 1.a captura de fauna 1.acustre 1.a real.izaban 1.os 

propios trabajadores -como fué señalado. 

En Guadal.upe, Santiago y San Lucas -así como en San 

Francisco, que era un barrio de 1.a parte de arriba- había 

numerosas familias que vivían del. tul.e redondo y real.izaban, 

de principio a fin, todas 1.as actividades relacionadas con 

éste. En aquél.los, además, tenían lugar 1.as distintas 

combinaciones del. trabajo del. tul.e, como puede verse en el. 

cuadro #4. Otras familias 1.aboraban sólo temporal.mente en 

cada una de 1.as etapas o en unas cuantas de éstas, si bien, 

año con año, cuando el. junco era cortado y se dejaba al. sol. 

-1.l.amada 1.a "época del. tul.e"- en "todas 1.as casas se tejía". 

En San Pedro había muchos cortadores de tul.e redondo, y 

pocos en 1.os barrios de San Nicolás y de San Juan, aunque en 

ninguno de 1.os tres se tejiera mayor cosa. Santiago, San 

Lucas, Guadal.upe, y San Pedro, eran 1.os principal.es barrios 

de cortadores de tul.e ancho o palma, mientras que San 

Nicolás era poco importante. En 1.a parte de arriba de San 

Juan, Santiago, y Guadal.upe había fabricantes de canoas. 

El. corte de pastura lacustre se efectuaba en todo San 

Mateo -aunque en mayor medida en 1.a sección de abajo que en 

1.a de arriba. En ésta casi siempre se hacia con 1.a finalidad 
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Barrios 

Guadalupe 

santiago 

San Lucas 

San Francisco 

San Miguel 

San Nicolás 

Magdalena 

San Juan 

San Pedro 

Cuadro #4 

Trabajos del tule por barrios 

ubicación 

ribereño 

ribereño 

ribereño 

no ribereño 

actividades 

cortaban y vendían. Cortaban,te
jian y vendían. Cortaban y em
pleaban a cortadores, tejían y 
vendían. Resgataban y tejían en 
pequeño. cortaban, empleaban a 
tejedores y vendían. 

no ribereño igual que los barrios antes men
cionados, pero en menor propor
ción. 

ribereño algunos cortadores y tejedores. 
Varios resgatadores. 

no ribereño uno que otro cortaba, tejía y 
resgataba. Algunos resgatadores. 

ribereño uno que otro cortaba y vendía. 

ribereño muchos cortadores 
tule verde. 

que vendían 

de alimentar al ganado propio, mientras que, en aquélla, se 

efectuaba fundamentalmente para la venta, siendo el barrio 

de san Pedro donde se encontraba el principal grupo de 
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zacateros o cortadores de pastura. Los que se ocupaban de 

esta actividad eran quienes también extraían gran parte de 

].os vegetal.es acuáticos comestibl.es, medicinal.es y de 

ornato. 

Numerosos habitantes de l.os barrios "de abajo" 

practicaban el. sistema agríco1a de humedad y riego, 

efectuado sin ningún descanso, en huertas o chinampas, por 

].o que entraban a1 J.ago a sacar l.as pl.anchas de vegetación 

J.acustre usadas en su el.aboración, además de otros productos 

-comestibl.es, de ornato, etcétera. 

Ahora bien, cabe especificar que aún cuando el. sector 

básicamente agricol.a de1 puebl.o se situaba en 1a sección que 

se encontraba más al.ajada de l.a ciénaga -integrada por l.os 

barrios de 1a Concepción, l.a Hagdal.ena, San Miguel., San 

Francisco, Santa María, y san Isidro-, en ésta también se 

J.l.evaba a cabo al.gunas actividades J.acustres y tejido de 

tul.e. En efecto, un pequeño sector de trabajadores de oficio 

-temporal.es y de tiempo compl.eto- real.izaba su actividad 

central. en ].a ciénaga; 

de vez en cuando, a 

consumo doméstico. 

además, J.os vecinos entraban al. l.ago, 

sacar productos comestibl.es para el. 

San Francisco era uno de J.os principal.es barrios del. 

puebl.o donde existía toda ].a gama de trabajos rel.acionados 

con el. tul.e, ocurriendo ].o mismo, aunque en menor 

proporción, en San Miguel., mientras que en J.a Magdal.ena y en 

Santa Maria se hacia sól.o unos cuantos de aquél.J.os. En San 
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Francisco también se cortaba tule ancho o palma, si bien e1 

tejido de ésta se efectuaba só1o en el barrio de Santa 

Maria. 

En fin, 

-refiriéndome 

la hechura de 

ahora únicamente 

los barrios de San Francisco. 
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Notas 

1. -Este sitio estuvo dentro del 
realizó su segunda temporada de 
esta autora hace referencia con 
San Mateo Ateneo". 1979:10-15. 

área en 
campo en 
el nombre 

l.a que sugiura 
1979, y al. que 
de "sitio 181., 

2.-La cl.asificación de las especies de la zona, de acuerdo 
c.on su nombre cientifico y con :La familia 
correspondiente, fue efectuada por el. biólogo Gonzal.o 
Medina, quien además proporcionó los nombres con los que 
al.gunas aves se conocen en otros lugares de la zona, así 
como varios nombres con los que se ha l.l.amado, 
original.mente a las aves respectivas. 

3.-La información, en cuanto a 
fue proporcionada por el Dr. 

la famil.ia y a 
Salas cuevas. 

las especies, 

4. -Este tema fue parcialmente tratado en la ponencia 
intitul.ada "situación actual de l.os sistemas agricol.as en 
San Mateo Aenco, Estado de .México, expuesta conjuntamente 
con el. etnohistoriador Eustaquio Cel.estino en el. simposio 
Modo de Vida Lacustre: economía y sociedad en dos zonas 
del. Al.tiplano Central que tuvo l.ugar el. 18 de agosto de 
1983 en la ciudad de Taxco, Guerrero. Para dicha 
ponencia, el. etnohistoriador Celestino investigó, 
particul.armente, los diferntes tipos de al.mácigos. 

5.-El. término 
verse, para 
habitación. 

huerta también se empl.ea, 
l.as parcelas situadas al. 
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CAPITULO VII 

ASPECTOS SOCIOECONOMICOS Y SOCIALES 

División, especia1ización. y organización de1 traba;o y 

re1aciones sociales gg producción 

Durante la lil tima etapa de existencia de la ciénaga, la 

forma de procurar la subsistencia entre los productores 

lacustres implicaba varios tipos de organización, de 

división, y de especialización del trabajo, así como de 

relaciones sociales correspondientes. 

Respecto 

división del 

a 1a obtención de fauna lacustre, había una 

el lugar trabajo -como 

correpondiente- en cuanto a la 

oficio básicamente masculino, y 

que eran labores femeninas. Si 

se expuso 

captura que 

en 

consistía en un 

la preparación y J.a venta 

bien los especialistas en 

atrapar una o dos especies se distribuían en todo el pueblo, 

algunos grupos de aquéllos se concentraban en ciertos 

barrios -como también se anotó en los párrafos iniciales de 

este capitulo. 

La captura de fauna J.acustre se efectuaba mediante 

formas especializadas o formas generales¡ Las primeras eran 

la captura de támbulas con "corral.es", la caza diurna de la 

rana, la pesca de ahuilote con manojos de tule, J.a de la 

carpa con chinchorro, y J.a caza de "chicuilote" con liga. 

Las formas generales eran en el caso de las aves, 

que acaba de mencionarse, todas las restantes. 

excepto la 

En lo que 



respecta a l.os otros animal.es acuáticos estaban conformadas 

por un 

canoa: 

l.ado, por l.as que se 

en l.as partes bajas 

efectuaban de día, 

de l.a ciénaga y al. 

afuera de l.a 

borde de l.a 

misma, existiendo dos posibil.idades en este úl.timo caso, que 

eran l.as presas, y l.a captura sobre el. bordo. Por otro l.ado, 

se encontraban l.as formas general.es que se l.l.evaban a cabo 

sobre l.a canoa med..i.ante dos formas; l.a primera era 

util.izando l.a macl.a· de "ojo" chico, ya fuera con presa a l.a 

vista o bien sin que aquél.l.a pudiera verse. La segunda se 

l.l.evaba a cabo con el. uso de l.a fisga o garrocha. Las formas 

especial.izadas eran diurnas o vespertinas, en cambio l.as 

formas general.es se efectuaban indistintamente de día o de 

noche. Mediante l.as formas de pesca nocturnas, se atrapaba 

11 1.o que cayera en l.a red". 

En cuanto a l.a organización 

cuatro tipos de trabajo: individual., 

col.ectivo. El. trabajo individual. se 

del. trabajo, existían 

en parejas, en grupo, y 

real.izaba con macl.a o 

anzuel.o en l.a pesca de casi todos l.os animal.es l.acustres, 

excepto J..a rana, e1 sacamiche y el "al.acrancito"; en J..a caza 

con fisga de l.os animal.es grandes y medianos como l.a carpa, 

el. juil., el. ajol.ote, y l.a rana, así como l.a de aves 

acuáticas; en l.a captura con l.as manos de sacamiche y de 

11 al.acrancito 11 , y, usando chinchorro, en el. atrapamiento de 

carpa y de aves acuáticas. De hecho, con excepción de l.a 

"armada" -que impl.icaba un trabajo col.ectivo-, l.as otras 

formas de cacería de aves se l.l.evaban a cabo 

individual.mente. 
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El trabajo en parejas era el que se efectuaba con macl.a 

en J.a captura del. pescado bl.anco y de J.a carpa -l.a presa-, y 

con l.as manos en el. atrapamiento de l.a rana. El. trabajo en 

grupo se despl.egaba en la pesca de l.a carpa -mediante el. 

11 tlatehui"-, en la caza nocturna de J.a rana sobre el. pasto o 

en aguas bajas de l.a orill.a y en l.a pesca con "corral.es" del. 

támbula o pescado negro. Por úl.timo, el. trabajo colectivo se 

real.izaba en l.a cacería de aves con armada. Las mujeres y 

l.os niños participaban únicamente en l.a formas que se 

real.izaban en l.as partes bajas del. J.ago, en J.a ribera y en 

l.as zanjas. 

El. corte de vegetal.es lacustres era una actividad 

mascul.ina. El. tul.e redondo es el. único que se cortaba en 

grupo 

fl.ora 

tul.e 

o individual.mente, 

restante impl.icaba 

mientras que l.a consecusión de l.a 

forma. El. trabajo del. 

y 

cuadro 

l.a 

#5. 

esta última 

división -por edades y 

La venta de pastura 

sexual.- aparece 

acuática era 

en 

de 

el. 

l.a 

incumbencia excl.usiva de J.os hombres, en tanto que J.a de J.os 

demás vegetal.es, con excepción del. tul.e, podía efectuarl.a 

casi cual.quier integrante del. grupo famil.iar. 

En l.o que respecta al. sistema de humedad y riego, 

practicado en l.as chinampas del. borde ribereño, el. corte y 

el. trasl.ado de l.as pl.anchas de vegetación l.acustre se 

real.izaba de manera individual. o en grupo, mientras que l.a 

construcción propiamente dicha se l.l.evaba a cabo 

individual.mente o con J.a ayuda de familiares y amigos. Las 
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cuadro #5 

División por sexo y edad del trabajo del tule 

Fases 

Corte y venta 

Secado y harcinamiento 

Tejido 

Venta 

Participantes 

hombres adultos y algunos jóvenes 

casi toda ~a familia 

mujeres y hombres, y algunos an
cianos y niños 

hombres en su mayoría, algunos 
niños o adolescentes, y pocas mu
jeres 

labores implicadas en las distintas fases del cultivo las 

realizaba el propietario y sus familiares. En fin, la venta 

la desempeñaban hombres o mujeres. 

Ahora bien, corno se ha visto, el medio en el que se 

llevó a cabo el trabajo lacustre fué la ciénaga. Esta era 

propiedad de "mancomún repartimiento", es decir constituía 

los bienes comunales que se destinaban al usufructo de todos 

los habitantes del municipio. En lo tocante a las chinampas 

-aún cuando éstas de manera parcial habían sido construidas 

sobre las aguas bajas de la ciénaga-, en tanto terrenos que 

fueron "ganados a la laguna" gracias al trabajo de 

determinado individuo en un momento especifico, se 

usufructuaban a nivel individual. 
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En cuanto a las actividad lacustre, las relaciones de 

producción se establecian entre individuos del mismo pueblo, 

siendo la familia la unidad productiva fundamental. 

Del trabajo lacustre, era en las labores vinculadas con 

el tule redondo donde existían algunas relaciones de trabajo 

asalariado; es decir, es en el grupo dedicado a las 

actividades en torno al tule en el que estaba ocurriendo una 

incipiente estratificación económica. La diversidad de tules 

incluía a las dos únicas plantas acuáticas en las que además 

de la obtención de la materia prima, se 

artesanal. Esta, en el caso del tul e 

efectuada íntegramente por una sola 

daba una elaboración 

redondo, podía ser 

familia, ya fuera 

nuclear -que incluye a los cónyuges y a sus hijos- o extensa 

-formada por los cónyuges, sus procreadores, un número de 

hijos, y los descendientes de éstos-; en cambio, en los 

trabajos del tule ancho o palma, intervenían dos unidades de 

producción: la que estaba implicada en el corte -que era 

individual- y la que se encargaba de su elaboración 

artesanal (el tejido de sillas), -que era grupal y de tipo 

familiar. 

No obstante lo anterior, era el sector lacustre el que 

integraba a la mayor parte de productores independientes de 

todo el municipio. Sus relaciones de trabajo con la familia 

nuclear eran cotidianas. Así mismo, entre aquéllos 

subsistían las siguientes formas: dos de trabajo grupal, una 

-que tenia lugar en todas las jornadas- que era la captura 
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de pez negro con "corraJ.es", y otra que consistía en l.a 

pesca de l.a carpa -e]. tJ.atehui-, y tres col.activas: dos 

-efectuadas con frecuencia en ].a temporada de J.J.uvias- en 

l.as que participaba prácticamente toda l.a pobl.ación: l.a caza 

nocturna de rana sobre eJ. pasto y J.a que se reaJ.izaba en 

aguas bajas de J.a ciénaga, y una estaciona]., que era l.a caza 

de aves partideñas con armada en l.a que -a]. parecer 

continuando una vieja costumbre- intervenían varios 

pobl.ados. En fin, entre J.os productores l.acustres ocurría no 

sóJ.o J.a unidad del. trabajador con sus medios de producción, 

sino también l.a persistencia de J.a mayor parte de 

instrumentos de origen prehispánico. 

LA TRASCENDENCIA SOCIAL DEL MEDIO LACUSTRE 

La infl.uencia del. ambiente J.acustre en aJ. ámbito social. 

abarcó J.os siguientes aspectos: 

l.) Vivienda 

Las casas de principios de sigl.o -en San Mateo, al. igual. que 

en toda l.a zona- aún se hacían en su mayoría mediante el. 

aprovechamiento directo de gran parte de l.os material.es de]. 

entorno. En este pueb].o J.as paredes eran de pasto J.acustre 

l.l.amado shumaJ.iJ.lo. "Ibamos aJ. lago ••• traíamos como 

planchas en forma de adobe: J.os cuadritos se al.ineaban para 

hacer l.as cuatro paredes de tres por cuatro metros o de 

cinco por cuatro metros". En otras J.ocal.idades, como San 

Pedro TuJ.tepec -cuyo nombre significa en nauat]. ~ .§.U ~ 
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tul.ar- y El. Cerril.lo, 

"entejaba" con pastos 

tul.e ancho o palma. 

2 >Mobiliario 

"había casitas de 

lacustres, como el 

tul.e redondo". 

"cortadillo" o 

Se 

el. 

El modibil.iario se reducia, en general., a petates para 

dormir, algunas 

diversas labores 

esteras para 

domésticas: 

varios usos, 

preparación 

como por ej empl.o 

del. nixcomil. y la 

hechura de tortillas, tamal.es de animal.es acuáticos, etc., y 

para sentarse, utilizándose con esta última 

banquitos de tul.e "redondo" y una que otra sil.la 

tejida con tul.e "ancho" o "palma". 

3)Transporte 

finalidad 

de madera 

El. transporte acuático tuvo una gran importancia desde 

tiempos prehispánicos, con distintos fines, tanto laboral.es 

como comercial.es. Constituyó un medio básico en el. que se se 

trazaron múltiples rutas para la realización de diverso tipo 

de relaciones personal.es -amistosas, de parentesco, de 

compadrazgo, etc., y en la realización de actividades 

~ritual.es -en ocasión de diversas conmemoraciones de los 

distintos ciclos anual.es, y de las peregrinaciones- y de 

mero esparcimiento. Creó además el. desarrollo de la 

navegación mediante la confección de distinto tipo de 

emabarcaciones. 

4)Al.imentación 

Hasta la desecación del. lago, la dieta alimenticia de los 
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vecinos de San Mateo, y en general. de toda l.a zona, se 

caracterizó por el. consumo de productos l.acustres. 

Yo nací en el. barrio de San Pedrito; me crié con 
puras cosas de "choquiaque" -de l.a l.aguna-: 
atepocates, ranas, acocil.es, papas del. agua ••• 

Con excepción del. sacamiche y del. "al.acrancito" -que eran 

l.as únicas especies temporal.eras de l.a ciénaga-, se 

consumían, a l.o l.argo del. año, carpa, ajol.ote, juil., ranas, 

pescado bl.anco, acocil., sal.mi che, "támbul.a", atepocate, 

"mojarra", criolla, espej il.l.o, charal., "salmón", 

"cucaracha", "padrecito 11 , "habita", y almeja. La carpa, el 

j uil., el. pescado bl.anco y el. negro se comían en tamal.es, 

fritos o guisados con chil.acas, cebol.l.a, y yerbas de l.a 

mil.pa o de l.a ciénaga; el. acocil. se hervía, al. igual. que el. 

sal.micha -que también podía tostarse-, para l.a preparación 

de ensal.adas; l.a rana, el. atepocate y el. ajol.ote se guisaban 

-en torta- con huevo, jitomate y chil.e. Las aves acuáticas 

se guisaban en todo tiempo, si bien su consumo aumentaba de 

agosto a marzo y, sobre todo, a partir de octubre, cuando 

hacían su aparición l.as temporal.eras. Se preparaban en mol.e 

o en sal.sa con pepita de cal.abaza, y en tamal.es. En fin, a 

l.a mesa se l.l.evaba numerosos vegetal.es acuáticos, entre l.os 

que destacan l.a papa del. agua, varios tipos de berro, jara, 

chichamol., apacl.ol.il.l.o, cebol.l.a morada, cresones, chivitos, 

y mamal.acote. 

S)Medicina tradicional. 

Varios productos l.acustres se util.izaron con fines 
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medicinaies. Por ejempio, ei iodo de ia ciénaga -para evitar 

que ias quemaduras se ampo11en-, ia iantej i11a -para ia 

diarrea-, ei ajoiote -que es "bueno para ei pu1món11-, y ei 

ajoiote "sordo" -"para ios niños que están éticos, que es 

una especie de anemia". 

6lAtuendo 

Como parte de1 atuendo se uti1izó ia capa de iiuvia hecha 

con tuie ancho. 

7lRe1igión 

Por io que toca a ia ú1tima etapa rweminai de1 MVL, si bien 

es cierto que ei cuitivo de1 maíz constituía una de ias 

1abores más importantes de1 mu_nicipio, no es menos verdadero 

que ei trabajo iacustre representaba ia otra actividad 

económica de mayor reievancia. No obstante, en reiación con 

ésta no existía, para ia etapa que nos ocupa, ninguna 

conmemoración exp1ícita dentro de1 caiendario re1igioso 

oficiai. En efecto, iiama mucho ia atención que ei trabajo 

con ei que se vincuiaba directamente ia mayoría de ias 

fechas de1 caiendario re1igioso en San Mateo Ateneo fuera ei 

agrícoia, específicamente ei cuitivo de1 maíz, cuando que, 

de hecho, 

actividad 

Lacustre, 

ia extracción de f1ora y fauna de ia ciénaga es ia 

1igada a ios primeros asentamientos de ia Zona 

cuyo pape1 histórico trascendió hasta ia 

desecación de ia 1aguna. 

de 

A Pesar de io anterior, 

ia re1igión oficiai y de 
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popu1ares, es posib1e detectar que 1o agríco1a, que aparece 

como un rasgo no só1o sobresa1iente sino aún separado de 1o 

1acustre, estaba vincu1ado con ésto ú1timo en una urdimbre 

mucho más comp1eja. En efecto, existen mú1tip1<¡'S e1ementos 

re1igiosos que permiten entrever que ambos aspectos, 1o 

1acustre y 1o agrico1a, en 1ugar de 1a aparente dicotomia, 

presentaban, a 1a vez que una estrecha re1ación entre si 

-que conf1uia en 1o acuático y se manifestaba en e1 cu1to a 

1os muertos-, un vincu1o, en forma u1terior, con 1as viejas 

deidades ancestra1es de1 fuego (Y probab1emente también de1 

so1) y de 1a tierra y de 1a 1una, exhibiendo 

correspondencias básicas con J.a antigua re1igión 

prehispánica. A a1gunos de estos e1ementos me referiré en 

forma somera con e1 único objeto de mostrar 1a trascendencia 

re1igiosa que tenían 1as actividades económicas 1acustres. 

A1 parecer San Mateo sustituyó a una de 1as viejas 

deidades 1oca1es de 1a pesca -una especie de Opucht1i de 1a 

cuenca de México-, permaneciendo hasta nuestros días como e1 

santo patrono de1 pueb1o. Jarquin (J.987:89) menciona que, 

para 1721, 1a principa1 fiesta de 1a doctrina era 1a de1 

apósto1, en 1a cua1 e1 pueb1o se manifestaba fervorosamente 

a través de cantos, danzas, música, y un tianguis que atraía 

a todos 1os habitantes de 1as 1oca1idades circunvecinas. 

Aparte de 1a contribución anua1, en ocasión de 1a fiesta 1os 

parroquianos pagaban e1 tributo 11amado t1apa1o1ist1i, así 

como cuatro pesos por 1a misa cantada y uno por cada 

ministro que 1a oficiaba. E1 convento franciscano también 
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recibía un ternero por cada una de las tres haciendas de la 

parroquia, y la mayor de éstas -Doña Rosa-, entregaba además 

una vaqueta. Siguiendo la costumbre, el fiscal del pueblo 

pagaba una misa que se oficiaba en la tornafiesta -que tenia 

lugar al día siguiente de la fiesta (Albores, 1979)-, en la 

que viudas y solteras participaban cantando. 

Con el tiempo, a San Mateo sólo pudo, quizá, 

igualársele en importancia el otro santo protector, Nuestro 

Padre Jesús, cuyo vinculo con el cultivo del maíz era el más 

obvio. La estructura de su celebración -organizada también 

por mayordomos-, aunque presentaba algunos aspectos 

similares a la de San Mateo, era básicamente distinta. 

Asimismo, aquella celebración se realizaba formalmente con 

mayor apego a las pautas del catolicismo oficial, mientras, 

que en la del evangelista había más expresiones de la 

tradición popular. 

Entre los elementos en los que puede apreciarse el 

vinculo de San Mateo con las actividades lacustres se 

encuentra, en primer término, el nombre mismo. Según 

opiniones que recoge la Panorámica Socioeconómica del Estado 

de México, la explicación para que varios pueblos de la 

zona, como Mexicaltzingo, Otzacatipan, Atarasquillo, 

oxtotitlan, y Mezoquilpan entre otros, hayan recibido de los 

franciscanos el nombre de San Mateo quizá se encuentre en 

que tal designación oculta a la que usaban los otomies para 

llamar a los matlatzincas: "Señores que usan redes", de "Ma-
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tha", que en otomí significa hacer redes (1.). Ese nombre, 

sin una reJ.ación directa con aquel. J. os evangelizadores, 

habría sido sugerente para J.os indios -que mantuvieron 

muchos de sus ritos- en J.o reJ.ativo "al. uso cabal.ístico de 

1.a red". (Gobierno del. Edo. de México, 1.970, t.I.:674) 

Ahora bien, aún cuando, por 1.o menos desde el. inicio 

del. presente sigl.o, en ninguna de 1.as conmemoraciones de 1.os 

santos se hacía mención o al.usión oficial. por parte del. 

sacerdote a 1.as actividades 1.acustres, era sól.o en 1.a 

cel.ebración de San Mateo donde apar.ecían al.gunos el.ementos 

rel.acionados con 1.as mismas. sobre el. "paseo de 1.ocos y 

mojigangas", que formaba parte de 1.a celebración del. 

apóstoJ., 1.os vecinos del. puebl.o cuentan 1.o siguiente. 

Componían dos carros. . • San Mateo sal.ia en una 
camioneta CON TULE y, en medio metían una CHALUPA 
pintada y col.ocaban UNOS PATOS COMO VOLANDO Y LAMA 
DEL LAGO. . • 1.a camioneta se iba desde 1.a 
parroquia, pasaba por [1.os barrios de] San Juan, 
San Pedro, 1.a Concha, San Isidro, daban 1.a vuel.ta 
en Santa María por 1.a cal.zada del. panteón, 1.uego 
agarraban a 1.a derecha para San Francisco, San 
Miguel., Guadal.upe, San Luquitas, y regresaban a 1.a 
parroquia. 

El. "paseo" es un aspecto típico, aún en nuestros 

tiempos, de 1.as principal.es ceJ.ebraciones de 1.a zona. Sus 

orígenes se encuentran en un el.amento que era común a varias 

ceremonias precol.onial.es: 1.a procesión, que tuvo una 

continuidad en 1.a fiesta del. 1.5 de mayo real.izada en 1.a 

cabecera de 1.a doctrina de Metepec -a 1.a que perteneció San 

Mateo Ateneo hasta 1.671.-, y que, como 1.o señal.a Jarquin 

(1.987:89), cobró real.ce pues, 1.uego de su inicio con una 
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ofrenda de pollos, se efectuó el desfile de carros 

alegóricos. Durante éste se presentaba arcos de semil.J.as 

alusivos a l.a vida del santo, a l.a siembra y cosecha de maíz 

y al. agradecimiento por l.a misma. También se real.izaba un 

copioso intercambio de productos agrícolas, ~anaderos y 

artesanales durante l.as ferias y mercados que para entonces 

se organizaban, tal como sigue ocurriendo hoy en día. 

Entre otros aspectos, relacionados con l.o lacustre, se 

encuentran la danzas que se bailaron, en su mayoría, hasta 

al.rededor de l.a década de l.950: la de l.os chinamperos en San 

Mateo Ateneo en la fiesta del santo patrono, J.a danza de l.os 

patateros en San Pedro Tultepec de Quiroga l.a Isla (puebl.o 

de tejedores de tul.e) el 2 de febrero -en que tiene lugar l.a 

principal. festividad-, y l.a danza de l.os pescadores que, de 

acuerdo con 

localidades 

Techuchul.co. 

informantes 

de ésta, 

de l.a 

como 

zona, 

san 

se presentó 

Antonio la 

en varias 

Isla, y 

De acuerdo con Sahagún (L.l., cap.17, f.J.5v, y apéndice 

del. mismo libro, cap.J.6, f.39r) Opuchtl.i era el. dios del.os 

pescadores de quien procedían todos l.os instrumentos de 

pesca, entre l.os que se incl. uyen algunos de J.os que se 

empleaban para atrapar aves acuáticas. 

La relación, en términos religiosos, de l.a producción 

lacustre y l.a agrícola puede establecerse en su propio 

origen, ya que en l.a época prehispánica ambas eran, en tanto 

alimentos o, empleando el. término de Sahagún, 
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"mantenimientos", asignadas a TJ.al.oc y a J.os tJ.al.oque, entre 

J.os cuales se "contaba" a Opuchtli. "A este diablo [Tlaloc] 

-señal.a Sahagún (L.1, c.17, f.l.Sv, y apénd. del. mismo libro, 

c.16, f.34v)-, con. sus compañeros J.J.amados tJ.aloque 

atribuían. J.a l.J.uvia, los truenos, rayos y' granizos y 

todas J.as cosas de mantenimientos, que se crian sobre la 

tierra [subrayado: B.A.] diciendo que este diablo con los 

demás sus compañeros J.o criaban y daban a los hombres para 

sustentar J.a vida". Es decir, como J.o hace notar la etnól.oga 

Johanna Broda (1989:39), Tlal.oc era, a la vez, dios del agua 

y de la tierra. 

Dentro del. grupo de tl.aJ.oque se encontraba también 

NapatecutJ.i y Chalchiuhtliycue. El primero "era el. dios de 

J.os que hacen esteras de juncias .. 

inventó el. arte de hacer esteras 

Dicen que éste es el que 

y por eso le adoran, por 

dios, los de este oficio, que hacen esteras que llaman 

petates y hacen sentaderos que ll.aman icpaJ.es, y hacen 

cañizos de juncias que J.J.aman tolcuextli. Decían que por J.a 

virtud de este dios nacían y se criaban las juncias y juncos 

y cañas con que hacen su oficio, y porque tenían que este 

dios producía tambien J.as lluvias hacianJ.e fiesta. y le 

demandaban que diese las cosas que suela dar, que es agua, 

juncias". La segunda era la "diosa del agua, hermana de J.os 

dioses de J.a J.luvia que J.laman tl.aloques"; Entre sus devotos 

se encontraban J.os mismos que adoraban a opuchtl.i, "todos 

J.os que trataban en el. agua, así vendiendo el agua, como 

pescando, como haciendo otras granjerías que hay en el. 

375 



agua". (Sahagún, Lbs.l y 2, caps.20 y 19, fs.19r y 14v) 

A todas estas deidades se J.as cel.ebraba en numerosas 

ocasiones a lo largo del año, comenzando por el. primer día 

del primer mes -J.lamado Atlcaoa].o por los ~exica- que 

correspondía al. 2 de febrero, cuando real.izaban una fiesta 

en honor de los tJ.aloque, de su hermana J.a diosa 

ChaJ.chiuhtliycue, y de QuetzaJ.coatJ. -al. que se J.e asociaba 

con aquéJ.J.os en tanto J.os precedía barriéndoJ.es el. camino, 

"porque antes de que comiencen J.as aguas hay grandes vientos 

y pol.vos". Un aspecto sobresaliente de esta fiesta y de 

otras, que de manera excl.usiva o adicional. se dedicaban a 

].os tJ.aloque, se caracterizaba por el sacrificio de "muchos" 

niños en diversas cumbres de ].os montes, sobre todo, y aJ.gún 

montecil.lo o remol.ino de las J.agunas "donde eJ.J.os tenían 

hecho voto de ofrecer". Se sacrificaba a niños -"de teta .•• 

que tenían dos remolinos en J.a cabeza, y que hubiesen 

nacido en buen signo"- pues con tal.es caracteristicas "eran 

mas agradable sacrificio a estos dioses para que diesen agua 

en su tiempo" (Sahagún, L.l, c.5, f.2vñ L.2, c.l, f.3v, y 

c.2, f.15v). Durante las ceremonias en las que se realizaban 

los sacrificios se hacían pronósticos, varios sí 

relacionados con J.a J.luvia, pero no únicamente. 

Y cuando ya 11.evaban a los niños a ].os lugares, a 
donde J.os habian de matar, si iban J.lorando, y 
hechaban muchas J.ágrimas. . • decían que era señal. 
que J.J.overía presto; y si topaban en el. camino 
aJ.gún hidrópico, tenianlo por mal aguero, y decían 
que el.los impedían la J.J.uvia •.• tomaban pronóstico 
de J.a 11.uvia, y de la helada del. año, de la venida 
de aJ.gunas aves, y de sus cantos (subrayado: 
B.A.]. (Sahagún, L.2, ca.2, f.16v y 17r) 
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Después de l.a primera fiesta del. año, se hacían 

ceremonias a l.os tl.al.oque durante todos l.os meses sucesivos 

hasta que l.as l.l.uvias se general.izaban, y aún después, de 

manera específica en el. tercer mes -Tozoztontl.i-, en el. 

sexto -Etzal.qual.iztl.i-, y en el. décimo sexto -Atemoztl.i. En 

el. mes décimo tercero -Tepeil.huitl.- se festejaba a l.os 

montes el.evades, en especial. "donde se arman ñubl.ados para 

l.l.over", a todos l.os cual.es tenían por dioses. Entre l.as 

representaciones que de éstos hacían, con masa de tzoal.l.i, 

dientes de pepitas de cal.abaza y ojos de frijol.es negros 

aiecutl.i, se encontraban l.a de Quetzal.coatl., l.a de Tl.al.oc, 

l.a de Chal.chiuhtliycue, así como l.a del. vol.cán 

"Popucatepetl.", y la de la sierra de "Toloca" (el. Nevado). 

(Sahagún, L.2, c.l.-l.6 y L.l., c.21., f.20v) 

La diosa Chal.chiuhtl.iycue era homenajeada, de manera 

particul.ar en el signo Ce Atl. de l.a catorcena fiesta 

movibl.e. Esta diosa, junto con Uixtocioatl. -diosa de l.a sal.

que era hermana mayor de l.os tl.aloque-, y Chicomecoatl. 

-diosa de l.os mantenimientos-, eran grandemente veneradas 

por l.os "señores y reyes. • • porque decían que estas tres 

diosas MANTENIAN A LA GENTE POPULAR, PORQUE PUDIESEN VIVIR 

Y MULTIPLICAR [subrayado: B.A.]." (Sahagún, L.l., c.l.l., f.5r) 

Es decir, me parece que múl.tipl.es celebraciones que en 

tiempos prehispánicos eran dedicadas a l.as deidades de l.os 

mantenimientos -como Tl.aloc en primer término, y Opuchtl.i, 

Chal.chiuhtl.iycue, y Napatecutl.i, vincul.adas a través del. 
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agua con distintos elementos o manifestaciones de la vida, 

EN EL MEDIO ACUATICO Y EN LA TIERRA, es decir lo que 

comprende el territorio, base de las diferentes actividades 

económicas-, desde que se inició la evangelización en la 

Nueva España, el culto a los antiguos tlaloque y al mismo 

Tlaloc, así como los ceremonia1es asociados, fueron 

restringiéndose, de manera oficial, Unicamente a su vínculo 

acuático con la actividad agrícola. 

Un ejemplo relacionado con lo primero es la festividad 

del sexto mes Etzalqualiztli -que se ubica, de acuerdo con 

el cómputo mexica, entre el 13 de mayo y el lo. de junio. En 

ésta se encuentra dos ceremoniales, uno relacionado con la 

diosa del agua, Chalchiuhtliycue, en la que, después de un 

ayuno de cuatro días, los sacerdotes se dirigían hacia una 

laguna para realizar, por cuatro días, unos baños, luego de 

los cuales habían de meterse respectivrunente en cada una de 

cuatro casas -llamadas "aiauhcali, que quiere dezir casa de 

niebla"- situadas "cerca de aquel agua" hacia los cuatro 

puntos cardinales. Cada baño era precedido por las palabras 

que expresaba uno de los sacerdotes, llamado 

chalchiuhquacuilli: "Este es lugar de culebras, lugar de 

mosquitos, y lugar de patos, y lugar de juncias", después de 

lo cual se tiraba al agua todo el grupo de sacerdotes y, 

chapoteneando, 

hazer las aves 

empezaban 

del agua, 

"a bozear y 

unos a las 

a gritar, y a contra 

anades, otros a unas 

aves zancudas del agua que llaman pipitzti, otros a los 

cuervos marinos, otros a las garzotas blancas, otros a las 
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garzas. Aquellas palabras, que dezia el satrapa, parece que 

eran invocacion del demonio para hablar aquellos lenguajes 

de aves en el agua". (Sahagún, L.2, c.25, f.40v) 

El otro ceremonial consistía en el sacrificio humano 

que a media noche se efectuaba en el templo de Tlaloc. Una 

parte de los cautivos que entonces mataban eran considerados 

corno irnágene~ de-Los tlaloque y portaban los mismos aderezos 

y ornamentos que aquéllos. Los prisioneros restantes eran 

sacrificados primero en calidad de "fundamento" de los que 

representaban a los tlaloque, razón por la cual éstos iban a 

sentarse sobre los cadáveres de quienes los habían 

precedido. (Sahagún, L.2, c.25, f.40v) 

Existe pues -a mi entender- una correspondencia de San 

Mateo con el dios otorniano de las aguas, habiendo otra 

similar de la virgen de Guadalupe -sobre la que se tiene 

noticia que desde la Colonia era muy festejada en la 

doctrina de San Mateo en ocasión de la cosecha de maíz- con 

la Madre Vieja, diosa de la tierra y de la luna. Carrasco 

(1950: 138) señala que por los tiempos en que realizó su 

investigación sobre los otomianos, en la década de 1940, 

todavía la luna era llamada madre por los rnatlatzincas y 

otorníes, y éstos también 

virgen de Guadalupe, cuyo 

El mismo autor (J.950:136), 

daban la misma designación a la 

culto reemplazó al de Tonantzin. 

citando la Relación de Querétaro 

indica que entre los otomies de 

anthaxrne dedicaban a la Madre Vieja 

"tascanme" o "pascua de pan blanco", 
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celebración de los frutos. En esta fiesta -que era 

antiquísima y muy solemne- todo mundo ofrecía a la diosa, a 

manera de "diezmo", de los frutos recogidos. 

Durante la última etapa de existencia de la ciénaga, el 

apóstol y evangelista y la virgen de Guadalupe exhibían una 

relación, mediante el. culto a J.os muerto::: o '1ntap_~sados, con 

otro _antiguo dios otomiano del fuego ·y con probabilidad 

también del sol, el Padre Viejo. Las imágenes de éste, y de 

la Madre Vieja -quienes constituían la pareja creadora-, y 

también la del dios del Agua, eran de varas, lo cual, según 

carrasco (1950:136), podría indicar un rasgo típico otomi en 

virtud de que los tres se encontraban entre los dioses 

principales de ese pueblo. 

Siguiendo a Carrasco (1950:135-138, 179), el Padre 

Viejo se identifica con otonteuctli, que es un dios del 

fuego, así como con Ueueteotl -a los cuales se les señala, 

en diversas fuentes, como antepasados de los tepaneca-, y 

con Xiuhteuctli. otros nombres de Otonteuctli son ocoteuctli 

-Señor de la tea, o Señor del pino-, Cuecuex y Xocotl 

-término que puede corresponder, según el autor, a una forma 

arcaica dialectal de Ocotl (tea, pino) y que sea por lo 

tanto igual a Ocoteuctli. Otonteuctli, "bajo sus diferentes 

nombres es el dios principal de todos los otomianos, [el •.. ] 

más importante y más caracteristico". Ahora bien, aún cuando 

aquél era un dios del fuego difería en fo=na notable de sus 

otras representaciones, ya que sus aspectos característicos 
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y de mayor importancia .2-ª relacionaban con el culto ª- los 

muertos. 

Las principales festividades 

primer término, la Xocotl Uetzi 

nauatl Gran fiesta de los muertos 

de este dios eran, 

-también denominada 

(Uey Miccai1huit1)-, 

en 

en 

que 

se celebrada en el mes cuyo nombre, en mat1atzinca y en 

otomí, significan esto último. La fiesta Xocot1 Uetzi era la 

principal de los tepaneca y, según Carrasco, es de 

presumirse que también lo fuera de todos los otomianos. La 

designación Xocotl Uetzi (Xocotl cae) alude a la función que 

se hacía durante la fiesta, en la que se acostumbraba quemar 

a los prisioneros de guerra. Consistía en levantar, des.de la 

víspera, un palo en cuyo extremo superior se ponía una 

representación del dios -hecha de masa o de semillas- en 

forma de pájaro o de fardo de muerto, colocando en ocasiones 

a un indio. Esta representación era derribada al término de 

la fiesta, de donde proviene el significado del nombre 

xocotl cae. 

Otonteuctli, y sus diferentes simbo1izaciones, 

representaba a los guerreros que morían en combate, a los 

sacrificados, asi como a los señores, y aún a los hombres 

comunes, mismos que, una vez fallecidos, se deificaba. En la 

fiesta señalada se conmemoraba a todos éstos, quienes, luego 

de acompañar al sol por cuatro años, bajaban a la tierra 

convertidos en pájaros de diverso tipo. Así, en "Xocot1 

Uetzi -indica Carrasco (1950:40)- se conmemora la vuelta a 

la tierra de las almas. simbolizada por la caída desde lo 
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al.to del. pal.o, del. pájaro o del. fardo de muerto", y, citando 

al. códice Tel.l.eriano, añade, que en la fiesta anual. de los 

muertos, en tanto los sacerdotes real.izaban l.os sacrificios 

en los templos, en sus casas l.os vecinos elevaban a los 

muertos "grandes oraciones" y los l.l.amaban "veni presto que 

os esperamos". La otra fiesta, Izcal.l.i, se dedicaba al dios 

deJ. fuego, en base a la cual. carrasco identifica al. Padre 

Viejo con Ueueteotl.. 

En San Mateo Ateneo, a los muertos adultos -quienes, 

conforme a la creencia, llegaban aJ. pueblo entre el. primero 

y el. 2 de noviembre- se les pedía que vinieran durante la 

"regada de flores", que era una manifestación religiosa de 

J.a tradición popular en la que se limpiaban las tumbas de 

J.os parientes difuntos y se l.as cubría con flores. La 

"regada de flores" tenia lugar el S y el. 2l. de septiembre, 

y, según indican los vecinos del. pueblo, "era por la santa 

Maria de la Natividad y por el. señor san Mateo" 

-conmemorados respecti varnente en esas fechas-, así como, 

"para hacer una invitación a los muertos para que vengan a 

J.as celebraciones deJ. día 2 de noviembre", ya que, de a 

cuerdo con l.os antepasados, o corno les designan en San Mateo 

l.as 11 antigüitas" o "antigüedades", tanto el. día S como eJ. 

2l., l.os difuntos tenian permiso para llegar al. pueblo. 

La regada es una tradición que nos dejaron 
nuestros antepasados; se l.l.eva a cabo el. S y el. 21 
de septiembre ya que, según se dice, en esos días 
Nuestro Señor da licencia a las al.mas de los 
difuntos para que salgan y vengan. 
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Me parece que debe existir al.gún víncul.o de l.os patos 

que ponían "como vol.ando" en l.a chal.upa que se usaba para 

sacar al. santo patrono en ocasión del. paseo, con l.a antigua 

creencia de que l.as al.mas de l.os difuntos vol.vían, en forma 

de diversas aves, después de cuatro años. Así m1smo, habría 

que investigar l.a posibl.e rel.ación de al.gunas cel.ebraciones 

con l.as aves que en varias etapas del. año l.l.egaban a l.a Zona 

Lacustre del. Al. to Lerma. Por ej empl.o, febrero, cuando se 

iniciaba el. regreso del. mayor grupo de "patos" l.l.amados 

"partideños", cuyo final. era señal.ado, conforme se indica 

l.ocal.mente, por el. 21 de marzo -fecha en que ocurre el. 

equinoccio de primavera, cuando el. pequeño sector de 

agricul.tores del. puebl.o, l.l.amados "marceños", iniciaba l.a 

siembra de maíz. En septiembre -en particul.ar el. 21, día de 

l.a conmemoración de San Mateo y que marca el. equinoccio de 

otoño-, en que comenzaba l.a l.l.egada de un mayor número de 

aquel.l.as aves que en l.os meses precedentes, y, no se diga 

para fines de octubre y noviembre -en que ocurre l.a 

conmemoración contemporánea a l.os muertos- para cuando l.a 

cantidad de "patos" que l.l.egaban a l.a zona era tan 

notabl.emente al.ta que, al. decir de 

"ennegrecían el. ciel.011 • Carrasco (1950:215) 

l.os l.ugareños, 

menciona que es 

posibl.e que no sól.o l.as fiestas l. l. amadas vuel.o, vuel.o 

pequeño y vuel.o grande, sino en general. l.os meses a l.os 

cual.es aquél.l.as l.es dan nombre, hayan tenido que ver también 

con l.a ceremonia del. pal.o vol.ador. 

La primera "regada" se hacía -de acuerdo con el. 
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cal.endario l.itúrgico- para conmemorar el. nacimiento de l.a 

virgen. En l.a Nueva España, a aquél.l.a se l.a honró bajo l.a 

advocación de Guadal.upe el. a de septiembre, desde l.os 

primeros tiempos col.onial.es hasta principios del. sigl.o XVII 

-como l.o apunta LaFaye (J.955:322) Tanto J.as dos "regadas" 

como el. rito nocturno denominado "al.umbrada", se l.l.evaron a 

cabo en el. atrio de l.a parroquia de San Mateo, donde se 

].ocal.izó el. panteón municipal. hasta J.900, y, después de ese 

año, en el. predio donde se reubicó el. camposanto. Cabe 

anotar que l.a parroquia se encuentra en l.o que, de acuerdo 

con J.a tradición oral., era l.a parte más el.evada del. 

principal. sitio arqueoJ.ógico del. municipio, l.J.amado 

"El. Espíritu Santo" -que, como se recordará, corresponde al. 

viejo puebl.o ubicado en pl.ena l.aguna-, quizá sobre J.o que 

fué el. templ.o prehispánico más importante. En "J.a al.umbrada" 

participaba toda l.a pobl.ación, al. igual. que l.os famil.iares, 

compadres y amigos que venían de afuera, y consistía en un 

prendimiento espectacul.ar de muJ. ti tud de val.as y al.gunos 

cirios en l.as tumbas del. cementerio, de l.a noche del. primero 

de noviembre a J.a madrugada del. día dos. 

EJ. víncul.o entre l.a conmemoración de l.os difuntos en 

general. del. 30 de octubre-2 de noviembre y l.a "regada de 

fJ.ores" deJ. a-21 de septiembre (Guadal.upe-san Mateo), parece 

ser semejante a J.a que existía entre J.a Gran fiesta de J.os 

muertos y J.a que se reaJ.izaba un mes antes denominada 

fiestecita de l.os muertos. En esta, señal.a Carrasco 

(J.950:179) citando al. códice Tel.J.eriano-Remensis, se 
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coJ..ocaba ofrendas de aJ..imentos y bebida en J..as tumbas, 

durante cuatro aftos, que era el.. tiempo que J..as aJ..mas 

tardaban en J..J..egar, según J..a creencia, al.. "J..ugar de su 

descanso". "MiccaiJ..huitontiJ..i -aftade el.. autor- era una de 

J..as fiestas principaJ..es entre J..os tepaneca [ ••• ' en J..a que] 

se J..evantaba el.. paJ..o XocotJ.. para J..a fiesta siguiante". 

Las "oraciones" durante la fiesta XocotJ.. Uetzi muestran 

una simiJ..itud con J..a conmemoración contemporánea de 

muertos en San Mateo -de J..a que formaba parte 

"al..umbrada"- ya que J..os vecinos acudían al.. panteón 

esperar a los muertos", es decir, a 1as almas de 

parientes aduJ..tos. 

J..os 

J..a 

"a 

J..os 

Para J..os días en que -como se dice de manera textuaJ..-

11 J..J..egaban J..os muertos" al.. puebJ..o, se tenía por costumbre 

ofrecer un vaso de agua, que se coJ..ocaba atrás de J..a puerta 

de entrada a J..a vivienda, a J..as aJ..mas de J..os niftos que no 

habían sido bautizados y que acudían el.. 30 de octubre~ 

duJ..ces hechos ex-profeso con formas diversas -por ejempJ..o de 

caJ..avera, serpiente, pez, de cochino, y de fJ..ores- y fruta 

a J..os niftos difuntos bautizados, quienes se presentaban el.. 

día 31. del.. mismo mes, y comida, bebida y otros "antojos", a 

J..os aduJ..tos ya falJ..ecidos, cuyas almas volvían entre el.. día 

primero y el.. dos de noviembre, como se indicó. 

Desde el.. altar de J..a casa en que se ponía J..a ofrenda a 

J..os muertos hasta J..a calJ..e se hacían unos "caminitos" con 

pétaJ..os de flores -de "cempasuchil.." entre otras. AquéJ..J..os 
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conducían a l.a cal.zada del. panteón, para que l.os "muertitos 

pudieran l.l.egar a l.a casa", en tanto que, al. parecer, "l.a 

al.umbrada" se hacia con objeto de il.uminar el. camino de l.as 

ánimas hasta su puebl.o. 

Entre l.as fl.ores que se l.l.evaba al. cementerio para l.a 

"regada", que eran sobre todo acasuchil., cempasuchil., y de 

chichamol., predominaban l.as de l.a ciénega. 

cuando existía l.a l.aguna no se compraban fl.ores 
sino que se iba a cortar a l.a l.aguna, donde había 
mucha en esta época. Un día anterior... se iba 
temprano a cortar y se venia con l.as canoas 
cargadas con fl.or de chichamol.. 

Y, de l.as que se ponía en el. 11 caminito" y en "l.a 

ofrenda" de l.a casa para el. día 2 de noviembre, destacaban 

l.as que procedían de l.as chinampas: l.a fl.or de nube sobre 

todo, y l.as amapol.as, y el. "cempesuchil.." que muchos 

cul.tivaban en l.a huerta anexa a l.a casa-habitación. 

El. dos de noviembre al. mediodía, después de que l.as 

al.mas de l.os difuntos "se habían ido" de l.a casa, se 

"repartía el. muerto" a l.os parientes, compadres, vecinos, y 

amigos, o sea, se ofrecía a éstos l.a fruta del. al. tar, y, 

sobre todo, se compartía l.a comida que se había puesto en l.a 

ofrenda, en l.a cual. sobresal.ian l.os tamal.es hechos con PATO 

Y OTROS ANIMALES ACUATICOS que habían ido a traerse a l.a 

ciénaga, tal. corno señal.an l.os vecinos del. actual. municipio. 

En Todosantos había mucho pato y se cazaba y se 
hacia en tamal.es. También había mucho atepocate, 
carpa, y se hacían en tamal.es. Y también se hacían 
unos tamal.es que se l.l.aman xocos o agrios. 
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Este rito, 

mínimamente a dos 

que siguiendo un viejo patrón 

fechas, cu1rnina -nada menos- e1 

enl.aza 

día en 

que, de acuerdo con 1a tradición, debía iniciarse 1a cosecha 

del. maiz. En efecto, 1a ofrenda -col.ocada e1 día primero 

para que de manera sirnbó1ica e1 "a1rna de1 difunto l.a 

comiera"- convertida gn e1 muerto era de facto degustada e1 

2 de noviembre por sus parientes vivos, junto con un núc1eo 

de al.1egados, diciéndose textua1rnente 11 e1 día 2 se reparte 

el. muerto". 

Asimismo, e1 rito a1udido, en e1 que se hace e1 reparto 

de tama1es y de otros guisos entre 1os que se encontraba e1 

pato en rno1e, reviste un parecido con 1a primera de 1as 2 

fiestas particu1ares -que en tiempos prehispánicos se 

efectuaban respectivamente a 1os diez y a l.os veinte días 

del. mes izca11i- en 1as que conf1uian 1os productos 

acuáticos y 1os agríco1as. Se 1a designaba "Nuestro Padre e1 

fuego tuesta para comer", y también "Uauhquil.tarnal.qua1izt1i" 

debido a l.os tarna1es -de hojas de b1edo muy rno1idas- que se 

hacia para esa ocasión, y que se nombraban 11 uauhqui1tarnal.1i" 

y también "cha1chiuhtama11i". Corno parte de 1a cel.ebración 

se confeccionaba una estatua de1 dios de1 fuego con unos 

arquitos y pa1os 11arnados "co1otl.i" -l.as "varas" que 

menciona Carrasco- que 

rel.acionarán éstos con e1 

se 

rito 

amarraban entre sí. ¿Se 

de1 fuego nuevo que durante 

aqué1l.a se efectuaba? a1 cua1 "sacában1o con unos pa1os; uno 

puesto abajo, y sobre é1 barrenaban, con otro pa1o, como 

torciéndo1e, entre l.as manos, con gran priesa. Y con aquel. 
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movimiento, y calor se encendía el fuego" • 

c. 37, f. 96v) 

(Sahagún, L. 2, 

A la estatua del dios la cubrían con una carátula, "muy 

hermosa y resplandeciente", de turquezas atraves~da por unas 

bandas de chalchihuites. Luego de que, a la media noche se 

sacaba el fuego nuevo, "en amaneciendo, venían todos los 

muchachos y mancebi11os' trayendo todos la caza que abÍ.an 

tomado el dia antes. • . e iban delante los viejos. • • a la 

casa del ca1pu11i donde estaba la estatua, y ofrecían las 

aves que traían cazadas, de todo género, y también peces, y 

culebras, y otras sabandijas del agua. Y recibiendo estas 

ofrendas los viejos echában1as en el fuego que era grande .•• 

Las mujeres, toda la noche se ocupaban en hacer unos 

tamales, y también en amaneciendo los iban a ofrecer, 

delante de la estatua, y asi estaba gran cantidad de ellos 

delante la estatua, y [conforme] los muchachos ofrecían la 

caza ••. daban a cada uno un tamal. y en todas las casas se 

hacían estos tamales y combidaban unos a otros ••• la vianda 

que se comía con estos tamales eran unos camarones, que 

ellos llaman acocilti [ACOCILES: B.A.] , hechos con un caldo 

que ellos llaman chamu1mu11i. Todos comían en sus casas esta 

comida muy caliente y tras el fuego, y las camisi11as de 

maíz con que estaban revue1 tos los tamales, cuando se las 

qui tavan, para comerlos, no los echaban en el fuego, sino 

juntábanlas, para echarlas en el agua". (Sahagún, L.2o, 

c.37, f.96-98) 

En la segunda fiesta de Izca11i, en lugar de los 
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tamal.es ofrecíanl.e a l.a estatua del. dios del. fuego cinco 

panecil.l.os l.l.amados "macuext1axca11i", que se hacían con 

masa de maíz, en cuyo interior 11evaban frijol.. De tal.es 

paneci11os -puestos a l.os pies de l.a estatua-, l.os viejos 

daban a l.os jóvenes l.uego de recibir l.a caza que éstos l.es 

entregaban y de echarl.a al. fuego. Una parte de aqué11a, l.a 

integrada por l.as. aves y cul.ebras.grandes, que, 

de l.as pequeñas, no se quemaban del. todo, eran 

l.os viejos o "cal.pul.eque". (Sahagún, L.2, c.37, 

a diferencia 

comidas por 

fs.96-98) 

También en l.a ofrenda a Opuchtl.i, hay una convergencia 

de l.o acuático -en el. dios misma-, y l.o agricol.a -en al.gunos 

el.amentos integrantes de aquél.l.a-, como eran "cosas de 

comer", 11 uctl.i" o "pul.ere", cañas verdes de maíz y de 

11yietl.", así como "un mahiz tostado, que l.l.aman mumuchitl., 

que es una manera de maíz que cuando se tuesta revienta y 

descubre el. meol.l.o, y se hace como una fl.or, muy bl.anca. 

Decían que éstos eran granizos, l.os cual.es son atribuidos a 

l.os dioses del. agua". También col.acaban fl.ores, incienso 

bl.anco "que l.l.aman copa11i", y una hierba ol.orosa l.l.amada 

11yiauhtl.i 11 (Shahagún, L.1, c.J.7, f.J.Sv) que -anota carrasco 

(l.950:l.78)- se presentaba a Tl.al.oc en sus fiestas. 

En San Mateo Ateneo, l.os tamal.es ~ se preparaban 

con maíz "prieto", mismo que se dejaba a l.a intemperie todo 

un día para que se agriara, añadiéndosel.e, después, haba. 

Tanto l.os tamal.es como el. atol.e agrios constituían l.os 

manjares predil.ectos de l.os antiguos otomies, y el. úl. timo 
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también 1o bebían 1os mat1atzinca. carrasco (1950:179, 209) 

señal.a, así 

encontraban 

mismo, que entre 

cosas de comida y 

"1as ofrendas más usadas 

bebida. . . Los muertos y 

se 

J.a 

Madre Vieja recibían en sus fiestas respectivas ofrendas de 

comidas [ .•. siendo 1as] principa1es ••• tama1es y pu1que. La 

mayoría de 1os datos sobre este punto provienen de1 oriente 

de1 Va11e de Tol.uca [precisamente de 1a Zona Lacus.tre de1 · 

A1to Lerma] y se refieren a ceremonias re1acionadas con e1 

fuego". 

No deja de 1lamar 1a atención 1a presencia de productos 

agrico1as y 1acustres -de manera especifica 1a de los 

tamal.es hechos de maíz y de pato, atepocate, y carpa- en 1a 

ofrenda que se ponía en San Mateo a 1os antepasados adu1tos. 

En efecto, si ambos -y, en particular 1os recursos 

acuáticos- constituían 1a base a1imenticia de 1os amplios 

sectores popu1ares en una etapa tan tardía como 1a previa a 

1a desecación de l.a 1aguna -y en base a 1os datos históricos 

con que se cuenta-, su importancia debió haber sido mayor, 

sobre todo en 1o que atañe a 1os mantenimientos 1acustres, 

conforme más se profundiza en e1 pasado prehispánico. Cabe 

igualmente formul.ar que mediante e1 rito gn e1 ~ ~ 

"come" s. 1os antepasados muertos se afirma 1a apropiación, 

más ~ de 1o físico, de una parte muy importante de 1a 

tradición 1egada por éstos -que incorpora de manera 

fundamenta1 a1 recurso 1acustre-. así f;QID_Q 1a vigencia de 

.l.s misma. 

Es posib1e que 1a casi tota1 ausencia de vincu1os de1 
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cu1to instituciona1izado con los aspectos lacustres de 1a 

economía sea resu1tado de1 movimiento, promovido por 1os 

frailes franciscanos, para desterrar 1a re1igión 1oca1 

prehispánica. Esta, seguramente estuvo relacionada con 1as 

actividades realizadas en 1a ciénaga dado el enorme peso que 

aqué11as debieron tener, como acaba de p1antearse. En torno 

a 1o anterior, se sabe que uno de los propósitos por e1 que 

fué nombrado el primer alguacil de San Mateo desde 1544 fue 

e1 de evitar 1a práctica de sacrificios y cualquier 

ido1atria. (Menegus, b:8) 

Mediante aquel proceso debió privi1egiarse 1os aspectos 

agrico1as de la re1igión aborigen que fueran más fácilmente 

asimilab1es al catolicismo, teniendo en consideración 1os 

propios antecedentes agrícolas de éste. Así mismo, me parece 

que debió efectuarse un deliberado reforzamiento oficia1 de 

1as expresiones religiosas en que se manifesta e1 vinculo 

acuático con la agricultura de manera simu1tánea a un 

menosprecio o indiferencia hacia 1a parte re1igiosa 

correspondiente al trabajo lacustre en genera1, y, en 

particu1ar a1 nexo que, de manera similar a1 que existía 

entre e1 agua y la agricu1 tura, se presentaba entre e1 

1iquido vita1 y 1a pesca, caza y recolección de fauna y 

f1ora de 1a ciénega. A 1o anterior puede deberse 1a 

presencia -bastante marcada todavía durante la primera mitad 

de1 presente sig1o- de múl tip1es elementos agrico1as de 

origen prehispánico en 1a religión oficial de1 municipio 

(Albores, 1984, 1987, 1990) 
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De esta manera, la probable oposición del clero para 

dar cabida a las expresiones religiosas que se vinculaban 

con la producción lacustre -debido seguramente a su 

trascendencia- debió de traducirse en una actitud oficial de 

aquél hacia su eliminación. A pesar de esta posible acción, 

a principios del siglo XX, aún sobrevivían algunos aspectos 

en el culto institucionalizado, como los relacionados con la 

conmemoración de san Mateo, que ya fueron mencionados. Tales 

aspectos ya no existen en la actualidad, habiendo 

desaparecido las últimas manifestaciones en la religión 

oficial de lo que debió haber sido un importante culto. 

Un hecho significativo, porque demuestra la 

trascendencia del trabajo lacustre en la antigua religión, y 

porque deja entrever lo relativo a una posible acción 

deliberada para sacar del culto institucionalizado los 

elementos vinculados con dicha actividad económica, es la 

supervivencia en San Mateo Ateneo, y 

relatos acerca de la Clanchana y el 

también como la "Sirena" y el "Sirena", 

en toda la zona, de 

Clanchano. Conocidos 

eran "habitantes de 

la ciénega", "padre y madre del agua así como "dueños o 

creadores de todo lo que hay en la ciénega", es decir, de la 

vida lacustre -y aún, 

producción agrícola, 

(2) -

en cuanto a aquélla se refiere, de la 

aspecto sobre el cual no me extenderé 

A estos seres se les describe con la mitad del cuerpo 

-de la cintura para arriba- humana, y con la otra mitad, 
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según unos rel.atos, en forma de pez, "con col.a de pez", o, 

de acuerdo con otros, en forma de víbora, "con col.a de 

víbora", si bien podían aparecerse bajo un aspecto 

total.mente humano. A veces se transformaban en una "enorme 

víbora negra", o en un gran pez, y el. Cl.anchano también 

podía adquirir 1.a apariencia de pato. Este era "el. rey de 

•t6d"os 1.os animal.es de 1.a ciénega ,·--a:e-10-s -patºos, a:e ios 

peces. y el. "papá de todo 1.o que había en 1.a 1.aguna". Se 

decía que 1.a Cl.anchana -nombre que proviene del. término 

nauatl. atl.anchane (habitante del. agµa) - era 1.a esposa del. 

Cl.anchano, y era 1.a "mamá de todo 1.o 1.acustre y "1.a que daba 

todo el. al.imanto que había en 1.a ciénega". 

En el. ojo de agua que está por Ateneo y en otro, 
por San Nicol.ás Peral.ta, 1.1.amada Agua Bl.anca, 
dicen que ahí mero vivía 1.a Cl.anchana y el. 
Cl.anchano. Eran 1.a madre y el. padre del. agua, 
porque el. l. os daban de comer, daban 1.a 
abundancia. . . La Cl.anchana y el. Cl.anchano eran 
marido y mujer, eran 1.a mitad de gente y 1.a mitad 
de pescado. Había una piedra d'ahuizote donde 
sal.ían a cal.entarse ... a 1.as doce del. día sal.ían 
a bañarse. Por el.1.os había mucha abundancia de 
pescado. Una vez fui con mi papá a traer 
pastura •.• el.1.os estaban en un tl.atil. (mogote de 
raíces de pl.antas) cal.entándose, y al. acercarnos 
se metieron al. agua y vi 1.as col.as de pescado 
enormes que tenían. (Informante oriunda del. barrio 
de San Pedro) 

El. cabel.1.o de 1.a Cl.anchana era 1.argo, "mitad pel.o y 

mitad animal.es de 1.a 1.aguna", a 1.os que aquél.1.a 1.1.amaba "mis 

hijitos", a quienes J.J.evaba, además, en 1.os "sobacos" y en 

el. pubis o, según otras versiones, en 1.a cintura. Es decir, 

que además de aparecer con 1.a col.a de pescado y de víbora, 

también se mostraba con todo tipo de animal.es de 1.a ciénaga 
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colgándole desde la cintura -a manera de ciuacoatl-, de la 

cabeza y de las axilas. Aunque a ambos seres se los veía, 

eran más frecuentes las apariciones de la Clanchana, la cual 

salía del agua a una piedra para bañarse y para peinarse. El 

sitio arqueológico "El espíritu Santo" era uno de los 

lugares en donde la veían los pescadores de San Mateo, ante 

quienes tenia una actitud ambivalente, en ocasionec 

propiciadora y en ocasiones malintencionada. 

A algunos pescadores, después de permitirles la captura 

de muchos peces, les pedía que se fueran con ella y, ante su 

negativa, a veces los castigaba impidiéndoles que cayera 

presa en sus redes durante algún tiempo. 

Mi abuelito me contó que, cuando existía la 
laguna, había una Sirena a la que veían en la 
madrugada cuando iban a traer la pastura. Una 
noche fué a pescar y no agarraba nada; luego vió 
que, en la monera [mojonera) estaba una muchacha 
bañándose, que se veía muy guapa, y, de momento, 
desapareció. Mi abuelito se quedó intrigado. Se 
fué a seguir tratando de pescar y volvió a verla; 
se acerco y ella le preguntó -•qué quieres?', él 
1e respondió -•quiero conocerte, si eres cosa 
buena o cosa mala• , -ella le dij o: 'no soy cosa 
buena ni cosa mala' , y se mostró tal cual era: 
Sirena, y le preguntó - •no puedes pescar? 1 , 1 si 
quieres pescar mucho pon tu red' ; él la puso y 
cayó tanto pescado que se llenó su canoa. Y le 
dij o a la Sirena - 'me puedes dar más?• , - 'sí' , 
respondió ella - 'siempre y cuando me des algo 1 , 

-no puedo darte nada' dij o él. - 1 Vénte conmigo' 
repuso ella, -'no puedo ir a tu mundo' dijo él', 
-•yo te adaptaría dijo ella, 'veré que en poco 
tiempo le des a tu familia todo lo que pueda 
necesitar, pero ya no vas a regresar'. •No•, 
contestó él, y se vino a su casa. Después regresó 
de nuevo a la laguna en donde volvió a ver a la 
Clanchana bañándose y le dij o que no iría con 
ella; - 'vas a tardar mucho en agarrar pescado' • 
Luego, quiso verla .•• fué a buscarla y la vió en 
forma de mujer, pero volvió a decirle que no iría 
con ella, y la Sirena le dijo que iba a seguir 
pescando, y así fué, mi abuelito volvió a agarrar 
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pescado. 

La C1anchana frecuentaba todos 1os rumbos de 1a 

ciénaga. Se cuenta que a1gunos pescadores, después de ver e1 

anima1ero que 11evaba consigo, pasado a1gún tiempo, morían 

de1 susto; en cambio, hubo otros que 1ograron sobrevivir. 

La sirena era una mujer muy guapa, aparecía por 
todos 1os rumbos, por 1o que no era extraño para 
nadie que se 1e apareciera. Uno de--.J.os 1ugares en 
donde se aparecía estaba situado a unos quince 
metros de 1a casa de mi esposa; en ese 1ugar había 
una gran piedra y ahi se sentaba 1a mujer, se 
peinaba. • . Tenia un cabe11o muy 1argo y muy 
bonito. E11a era muy coqueta, cuando veía a a1gún 
hombre 1o 11amaba y 1e decía que se quería casar 
con é1; a1gunos, 1os más va1ientes, se 1e 
acercaban cuando 1os 11amaba, ya sabían a qué hora 
sa1ia durante e1 día y, uno que otro, 1e 
contestaba que si se casaría con e11a; entonces 
e11a 1e decía: - 1 pero vas a querer mantener a 
todos mis hijos?, -y, quienes son tus hijos?• 
decía é1, - '1os quieres conocer? 1 seguía e11a, 
- 1 sí• - contestaba é1. Entonces e11a a1zaba 1os 
brazos y en 1os sobacos había montones de ranas, 
cu1ebras, patos, atepocates y de todo 1o que hay 
en 1a 1aguna ... ¡pero era montones de todo esto!. 
Entonces e1 hombre 1e decía que eran muchos hijos 
y e11a 1e respondía: - 'ya ves, no vas a querer 
mantener1os ... entonces no te puedes casar 
conmigo, para qué vienes a rnalhorearme! •. Y, así, 
1os hombres ya se iban, pero, en ocasiones e11a 
1os envo1vía con su p1ática y 1os ahogaba; algunos 
que 1ograron sa1 varse cuentan que de repente se 
veían en e1 agua. La sirena ••. cuando se salía a 
peinar se sentaba con su co1a en e1 agua. De 1a 
cintura para arriba ..• no estaba cubierta con 
nada, 1os pechos estaban desnudos. E11a era 1a que 
daba toda 1a riqueza. 

Con 1as mujeres, 1a C1anchana tenia una actitud de 

benevo1encia. "La sirena no só1o daba 1a riqueza. A 1as 

mujeres 1es daba e1 pe1o 1argo, 1es permitía que 1es 

creciera ••• (Ahora ya no 1es crece tanto e1 pe1o) e1 que 

fueran bonitas .•• antes habían muchas mujeres muy bonitas. A 
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J.as mujeres no J.es hacía daño, al. contrarío. • • sól.o a J.os 

hombres J.os perdía". 

En muchas ocasiones J.a cl.anchana era Dadivosa con J.os 

hombres. 

Cuenta mi abuel.o (quien acostumbraba ir a J.a 
J.aguna desde media noche hasta J.a madrugada a 
cortar zacate y a pescar) que en una ocasión vió 
que en una parte del. J.ago había mucho pescado y 
puso su red ~- agarró muchas carpas 1-nmensas .- - Se-
J.J.evó J.as carpas a su casa y regresó a J.a J.aguna 
corno a J.as cinco y media de J.a mañana y vió a J.a 
sirena que J.e dijo: -•te fué bien con J.a pesca?•. 
El., al. ver J. a se espantó, entonces el.J.a J.e dij o 
-te gustaría pescar más? ••• Vas a pescar más•, y 
él. voJ.vió a l.l.enar su canoa, y regresó a su casa 
corno a J.as seis y media de J.a mañana. Luego, más 
tarde regresó de nuevo a l.a J.aguna al. J.ugar en 
donde había sacado tanto pescado y vió que ya no 
había tanta agua sino unos charquitos. Pasó el. 
tiempo. él. quería verl.a de nuevo, pero nunca más 
J.a vió. 

Estos seres acuáticos, de indudabl.e origen 

prehispánico, muestran un víncul.o con J.os viejos dioses del. 

agua, Chal.chiUhtl.iycue y Opuchtl.i, en tanto proveedores de 

J.os "mantenimientos" l.acustres, y porque a aquél. l. a 

"pintábanl.a como a rnuj er. . • decían que. • • tenia poder sobre 

el. agua •• para ahogar l.os que andan en estas aguas" 

(Sahagún, L.1, c.2, f. 5r) La CJ.anchana también presenta 

al.gunos rasgos de Xochiquetza1, J.a diosa joven de J.a tierra 

y de J.a 1una, que deriva de l.a Hadre Vieja, a l.a que otornies 

y matl.atzincas J.e rendían cul.to, festejándol.a estos úl.timos 

en el. mes de "Ueypachtl.i" (Carrasco, l.950: l.45-l.46). En uno 

de l.os rel.atos -reproducidos por el. antropól.ogo Edgar Samuél. 

Moral.es (Ms:l.l.)- sobre el. origen de l.a Cl.anchana, se cuenta 

que, antes de transformarse en sirena era una joven 
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originaria del. barrio de abajo de Al.mol.aya del. Río, y 

pertenecía a una famil.ia apel.1.idada Luna. 

Carrasco (1950:146) señal.a que bajo 1.a férul.a de 

Xochiquetzal. estaban, de manera particul.ar, el. tejido y 1.a 

1.icencia sexual., actividades que además de encontrarse entre 

1os oto.míes, 

sexual. de [ • 

eran importante~ para éstos. "La licencia 

1.a diosa] expl.ica por qué en diferentes 

erfil:.llentes y probabl.emente 

casada a diversos dioses". 

cuauhtitl.an- menciona a 

distintos puebl.os aparece 

Este autor -citando 1.os anal.es de 

Acpaxapo, una diosa de l.os 

xal.tocameca que presenta características símil.ares a 1.as de 

1.a Cl.anchana. Carrasco (1.950:157) expresa 1.a posibil.idad de 

que aquél.1.a fuera -de manera símil.ar a Xochiquetzal.- una 

forma de 1.a 1.una, dado que 1.os xal.tocameca eran adoradores 

del. astro nocturno. Acpaxapo era una enorme cul.ebra con 

"rostro de mujer y su cabel.l.o enteramente igual. al. de l.as 

mujeres, asi como su. suave olor"; en ocasión de guerra con 

frecuencia sal.ia a hablar "humanamente" con 1.os de Xal.tocan 

para comunicarl.es sus predicciones. 

Si bien al. Cl.anchano y a 1.a Cl.anchana se 1.es atribuía 

un carácter sobrenatural, estos seres no eran 

como dioses. Me parece que esto y el. hecho de 

rel.acionado con aquel.1.os seres se ubicara para 

en que hice el. trabajo de campo, en el. contexto 

considerados 

que todo 1.o 

1.os tiempos 

informal. de 

1.a rel.igión popul.ar son, precisamente, l.os aspectos 

refuerzan mi pl.anteamiento sobre la acción del.iberada 

que 

del. 
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clero catól.ico, desde l.os principios de su actividad en San 

Mateo, para sacar del. cul.to l.o rel.ativo a l.o lacustre, lo 

cual debió integrar un aspecto particular dentro de l.a l.abor 

general en contra de l.a rel.igión prehispánica. 

De cual.quier forma, hayan tenido o no su origen en las 

deidades específicas mencionadas, J.a creencia en l.os 

"padres del agua" -el Cl.anchano y l.a Cl.anchana-, "dueños de. 

todo l.o que hay en la ciénega", que daban "todo el. alimento" 

y "la abundancia", y l.os rel.atos aún de primera mano sobre 

sus apariciones en la l.aguna y sobre el. trato personal, 

directo, que tenían con l.os trabajadores del lago, muestran 

que los elementos lacustres de l.a rel.igión prehispánica 

sobrevivieron. Son también indicadores de que éstos 

siguieron vigentes en el. nivel. más informal. de la tradición 

popul.ar, a pesar, o quizá debido a que, dc=de l.a llegada de 

los español.es fueron desterrándose J.as correspondientes 

manifestaciones religiosas institucional.i::.::idas. Así mismo 

-y, lo que es significativo-, muestran la forma -puede 

decirse- más y concreta en que tales elementos 

a diferencia de acuáticos superestructural.es subsistieron, 

lo ocurrido con l.os el.ementos del. antiguo culto 

en la 

agrícola 

religión que, si 

oficial, 

bien tuvieron una continuid.::id 

para el siglo XX persistían como c .. .: ::-os símbolos. 
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Notas 

1.-De acuerdo con e1 otomi actua1 de Temoaya maá significa 
red circu1ar y maátsi red rectangu1ar, cuyos usos son 
mú1tip1es, destacando e1 transporte de objetos, y en e1 
caso de 1a primera, e1 coJ.amiento, por ejemp1o, en J.a 
1impia que se hace de1 maíz desgranado para separarJ.o de 
numerosos residuos. 

2.-una investigación que 1J.evo actua1mentc a cabo se refiere 
a J.a re1ación de 1os santos patronos ~ol pueb1o con 1as 
deidades prehispánicas. 
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SECCION III 

E L C A M B I O ESTRUCTURAL 

E1 cambio de estructuras en San Mateo Ateneo ocurrió a)en e1 

contexto de 1a transición a1 despegue industrial en 1a zona 

y b)a partir de1 desarro11o interno -a nive1 municipa1- de 

1a zapatería. Así, 

estos dos aspectos 

re1ativo a1 cambio 

en primer término abordaré 1o re1ativo a 

introductorios, para pasar después a 1o 

económico en San Mateo. Esta parte 1a he 

e1aborado con cierto deta11e pues es 1a única en 1a que, en 

base 

tipo 

a datos de trabajo de campo, 

estadístico con objeto 

he adecuado 

de mostrar 

información de 

en términos 

cuantitativos a)1a ubicación de 1os productores 1acustres en 

e1 contexto de 1os otros sectores económicos de1 municipio, 

b)1a emergencia de1 grupo de zapateros -que rea1izó e1 

despegue capita1ista- a partir de1 sector agrico1a, y c)e1 

gradua1 desp1azamiento que sufren 1os agricu1 tares y 1os 

trabajadores de1 agua por 1os zapateros. 

Los 

de 

PANORAMA INDUSTRIAL 

antecedentes re1acionados 

1a zona corresponden a 1as 

con e1 desarro11o industria1 

"fábricas" de gas, aceite, 

jabón, choco1ate, cerveza, y de teja y 1adri11o, que 

existían en 1a ciudad de To1uca a mediados de1 sig1o pasado 

(Ministerio de Fomento, 1854. Para 1880 ya se hab1aba de 

"fábricas" -con una "cierta organización, cierto número de 

obreros, y un 1ugar apropiado para 1a producción" (Béjar, 
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1974: 146) -, a1gunas de 1as cua1es consistían, en rea1idad, 

en centros de producción manufacturera. 

Durante e1 porfiriato e1 desarro11o industria1 fué 

incipiente aún cuando en ese 1apso se rea1izaron 

importantes obras para impu1sar1o, tanto a nive1 naciona1 

como en e1 estado de México. En 1a entidad se tomaron 

numerosas medidas proteccionistas como 1o fué, entre otras, 

1a 1iberación de impuestos en 1a producción y en 1a 

importación de materias primas y de maquinaria, así como 1a 

prohibición a importar articu1os competitivos. Desde 

entonces, e1 estado de México se caracterizó por 1a actitud 

de sus gobernantes y por sus acciones consecuentes a favor 

de 1a industria1ización. 

No obstante 1o anterior, de 1910 a 1930, e1 desarro11o 

industria1 en todo e1 estado 

correspondiendo, a1 ú1 timo año, 

de México fué muy bajo, 

3,392 estab1ecimientos. De 

éstos, en 1,443 no trabajaba ningún obrero, y en 1,817 só1o 

uno o dos, por 1o que únicamente 132 estab1ecimientos 

podrían quedar inc1uidos en e1 rubro de empresas 

industria1es más o menos formalizadas (Béjar, 1974:167). 

Dentro de este panorama, To1uca fué e1 

más importante de la entidad hasta 1930. 

centro industrial 

La serie de disposiciones emitidas de 1929 a 1933 por 

el gobernador del estado de México Filiberto Gómez, que 

tendían a facilitar el establecimiento de industrias en la 

entidad, fueron la base legal para la acción de gobiernos 
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posteriores. Entre dichas disposiciones destacó J.a Ley de 

Protección de J.as Nuevas Industrias que fué sustituida 

durante el. gobierno de Isidro Fabel.a -de J.942 a J.945. Este 

último posibil.itaría J.a nueva etapa del. crecimiento 

industrial. al. tomar medidas, no sól.o l.egal.es, sino también 

de incremento del. presupuesto estatal., de comunicaciones y 

obras públ.icas, y en general. de infraestructura. 

Estas acciones, y particul.armente J.a Ley mencionada, 

posibil.itaron que el. distrito de Tl.al.nepantl.a, únicamente en 

cuatro años, superara a J.a ciudad de Monterrey en el. monto 

total. de J.as inversiones. El. desarrol.l.o industrial., después 

J.a pol.ítica económica a nivel. 

específica de l.os sucesores de 

1.78) 

de Fabel.a, fué posibl.e por 

nacional., y por l.a acción 

éste. (Béjar, J.974:1.60, 1.75, 

Así, l.a industrial.ización en el. estado de México empezó 

entre l.940 y 1.950. Al. respecto, Fabil.a (l.950, v.IJ::J.J.7) 

menciona que l.a "historia económica del. Estado, en el. 

futuro, señal.ará l.a época entre 1.944 y l.950 como J.a más 

trascendental. en J.a vida de J.a entidad, pues en ese período 

es cuando el. Estado se encarrera definitiva y sól.idamente, 

hacia su industrial.ización". En 1.944 habían 822 empresas en 

l.a entidad con un capital. de $68,370,474.00, y, de 1.945 a 

19 5 O, se añadieron otras l.08 industrias y un capital. de 

$262,995,372.00 (Béjar, 1.974:1.83). Sin embargo, no fué sino 

a partir de 1.950 cuando tuvo J.ugar el. denominado "despegue" 

industrial.. 
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De acuerdo con el padrón industrial de 1944 sobre las 

"características principales de las industrias en 1944", el 

municipio de Toluca era el que presentaba el mayor 

desarrollo de la Zona. En este municipio había tenido lugar, 

entre 1930 y 1940, un incremento y una diversificación en la 

producción manufacturera e industrial, aunque no de mayor 

trascendencia. Así.,. señala Fabila (1950,. v.II:114-) "Toluca---

siguió siendo, hasta 1944, un centro industrial de mediana 

importancia y, principalmente, destinado a producciones de 

consumo inmediato y para el abastecimiento de sus mercados 

muy cercanos. Después de 1944 mejoró un poco su situación, 

pero no lo suficiente para que Toluca 

industrial por rutas más importantes". 

y de Tenango, a Toluca le seguían en 

Lerma. Después de 1944, en estos dos 

encauzara su conjunto 

Aparte de Otzolotepec 

importancia Metepec y 

últimos se instalaron 

otras industrias, aunque de poca trascendencia, siendo a 

partir de 1950 cuando, como en toda la zona, empezaría a 

incrementarse la planta industrial, acelerándose en la 

década de 1960. 

EL DESARROLLO ZAPATERO EN SAN MATEO ATENCO 

Aún cuando es posible un origen colonial de la zapatería, la 

primera noticia que se tiene de ésta en el municipio 

corresponde al año de 18 7 3 (Archivo Mpal. de s • M. A tenco, 

Libro de Matrimonios, 1873). Ahora bien, no fue sino durante 

la segunda mitad del siglo XX cuando tuvo lugar la 

transformación del taller manufacturero en fábrica de 
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calzado, con lo que la zapatería, además de presentar una 

continuidad en el contexto del desarrollo industrial de la 

zona, constituye la actividad en base a la cual se produjo 

el cambio económico en San Mateo Ateneo. 

la 

Durante los primeros sesenta años 

zapatería puede dividirse en tres 

del presente siglo, 

etapas, tomando en 

cuanta, especíLicamente, 1a ausencia o presencia de 

máquinas, el tipo de éstas y la menor o mayor utilización de 

las mismas. 

Primera etapa. 1900-1912. Trabajo Manual 

El lapso comprendido entre 1900 y 1912 constituye la última 

parte de una época de la zapatería en la que todo el proceso 

de trabajo se llevó a cabo manualmente, con el empleo de 

instrumentos y sin la utilización de máquinas, y en la que 

las dos formas de organización del trabajo -individual y 

colectiva- fueron cuantitativamente importantes. 

El proceso general de elaboración de zapatos se 

efectuaba mediante las fases de cortado, cosido y ensuelado. 

En la forma de organización individual, el proceso de 

trabajo lo realizaba un individuo "de todo a todo" -corno se 

dice en San Mateo-, o sea, de principio a fin. Así, la 

estructura productiva estaba integrada por el productor 

independiente, el cual era dueño de su fuerza de trabajo y 

de los medios de producción. 

Durante la primera etapa de la zapatería existieron, 
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además del. productor independiente, numerosos tal.l.eres en 

l.os cual.es el. trabajo estaba organizado en forma col.ectiva. 

Esta, a diferencia de l.a organización individual., impl.icaba 

una división del. trabajo que consistía, mínimamente, en l.as 

tres fases correspondientes al. proceso ~en eral. de 

el.aboración de zapatos, al. frente de cada una de l.as cual.es 

se encontraba un trabajador espe~ial.izado. 

En resumen, l.a primera etapa de l.a zapatería se 

caracterizó por l.os aspectos siguientes: 

l..-Todas l.as fases del. proceso de trabajo se hacían a mano, 

sin l.a util.ización de máquinas, 

instrumentos. 

sól.o con l.a ayuda de 

2. -Al.gunos de l.os instrumentos util.izados, a l.a vez que 

sencil.l.os, era hechos o adecuados por el. trabajador. 

3.-En esta época todavía era cuantitativamente significativo 

el. productor individual.. Sin embargo, aún estando presente, 

l.a forma de producción individual. manifestaba una tendencia 

a disminuir y a dejar de ser númericamente importante. 

4.-En l.o rel.ativo a l.a organización col.ectiva, l.a división 

del. trabajo era mínima y correspondía a l.as tres fases del. 

proceso de trabajo¡ debido a l.o anterior, era pecul.iar que, 

en l.a primera etapa, el. cortador y el. ensuel.ador, quienes 

tenían a su cargo dos de l.as tres fases en que se dividía el. 

proceso, l.levaran a cabo numerosas operaciones. El primero, 

además de cortar la piel., efectuaba el rebajado y el. corte 
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del. forro, operaciones que, en etapas posteriores, se 

dejaron en manos de trabajadores especial.izados distintos. 

Por su parte, al. ensuel.ador l.e competían no sól.o todas l.as 

operaciones que impl.icaba el. ensuel.amiento sino también el. 

acabado, cuyos pasos fueron efectuados después por 

trabajadores especial.izados. 

Durante l.a primera 

individual. presentó, como 

etapa, 

se ha 

l.a forma 

anotado, una 

de trabajo 

tendencia a 

desaparecer, dando paso, en 

formas de organización en l.as 

etapas posteriores, a otras 

cual.es l.a división del. trabajo 

se incrementó como resul.tado de l.a introducción de máquinas. 

Lo que acaba de mencionarse es parte del. proceso a través 

del. cual., al. mismo tiempo que conduce a l.a transformación 

del. tal.l.er artesanal. en fábrica, l.a situación inicial. tiende 

a invertirse, es decir, conforme se util.izan nuevas máquinas 

aumenta l.a división del. trabajo, y un mayor número de 

especial.istas real.izará l.as operaciones que 1.1.evan a cabo 

1os tres artesanos inicial.es. Mediante el. proceso referido, 

el. trabajador irá transformándose de productor manufacturero 

en obrero cal.ificado. 

Segunda etapa.- 1.913-1931. Util.ización de máquinas mecánicas 

El. tránsito hacia el. capita1ismo en e1 centro del. país es el. 

que enmarcó a l.a segunda etapa de l.a zapatería. Esta dio 

comienzo con l.a introducción de máquinas mecánicas -que eran 

movidas a mano o con el. pié- para 1a confección de zapatos, 

con l.o que el. proceso de trabajo dejó de ser total.mente 
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manual. 

que la 

La utilización de máquinas puso fin a la época en la 

producción del trabajador independiente era 

cuantitativamente importante, y fue 

incrementarse la división del trabajo que 

primera etapa. 

Con la primera máquina que llegó en 

-que fué la de coser el "corte"- hizo 

cuando empezó 

ya existía en 

a 

la 

1913 a san Mateo 

su aparición el 

"maquinista", como se llamó al trabajador especializado en 

su manejo. Posteriormente, hacia 1915 llegó una máquina 

mecánica para coser la suela, antecesora de la "Stitcher" 

que funcionaría mediante la energía eléctrica. 

del 

en 

productor 

cambio, e1 

Durante esta etapa, el trabajo 

independiente disminuyó significativamente; 

número de talleres se incrementó al cobrar 

importancia el trabajo efectuado en los mismos, 

cada vez más 

tanto el que 

se realizó totalmente en dichos centros de trabajo como el 

que se llevaba a cabo parcialmente en éstos y parcialmente 

en el domicilio del trabajador especializado. 

Durante la segunda época de la zapatería, además de que 

aumentó el número de talleres -sobre todo los "chicos", que 

daban cabida a dos o cuatro especialistas-, el número de 

zapateros que conformaban las unidades productivas tuvo un 

ascenso. Aparte de los talleres "medianos" -que albergaban a 

seis o siete empleados- y "grandecitos" -cuyo número de 

zapateros era entre ocho y diez- de la etapa previa, 

hubieron algunos que tenían de doce a veinte trabajadores. 
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Después de 

sue1as , 11egó a 

1a introducción de 1a máquina para 

San Mateo 1a máquina de peda1 para 

coser 

coser 

corte que representó un avance respecto a 1a máquina de 

manive1a. Con ésta, e1 cosedor debía usar una mano para 

mover la manive1a y 1a otra para ir acomodando e1 corte, 1o 

cua1 era 1ento y cansado; en cambio, con 1a máquina de peda1 

fué posib1e incrementar 1a rapidez de1 proceso de cosido, y, 

a1 quedar J.ibres ambas manos para acomodar el corte, 

faci1itar su ejecución. 

Tercera etapa de la zapatería. -

máquinas eJ.éctricas 

J.932-1959. EmpJ.eo de 

La tercera etapa de 1a 

utiJ.ización de máquinas 

1a unidad productiva, de 

zapatería se caracterizó por J.a 

que posibiJ.itaron 1a transición en 

un tipo de taJ.1er -manufacturero- a 

otro que desembocaría en J.a fábrica de zapatos. 

e1 cambio que tendría J.ugar en eJ. trabajador 

Esto imp1icó 

-de empJ.eado 

manufacturero a obrero caJ.ificado-, 

considerabJ.e en 1a productividad. 

así como e1 aumento 

En 1932 se uti1izó por primera vez en san Mateo Ateneo 

una máquina eJ.éctrica -J.a Stitcher para coser sue1as. Los 

pocos dueños de taJ.leres, que en esos tiempos pudieron 

comprar una de J.as nuevas máquinas, pusieron aJ. frente de 

éstas a un especialista asalariado, quien, además de 

trabajar para e1 propio taJ.ler, costuraba para otras 

unidades. En aqueJ.J.a década hicieron su aparición, también, 

e1 banco de acabar y J.a máquina eJ.éctrica para coser el 
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corte. 

Respecto aJ. nivel. tecnológico, en J.a tercera etapa de 

J.a zapatería hubo, por una parte, un aumento cuantitativo, 

puesto que se añadió una máquina más -eJ. banco de acabar- en 

J.a fase del. ensueJ.ado. Por otra parte, hubo un cambio 

cualitativo, ya que, aJ. sustituirse la fuerza humana por J.a 

energía eléctrica, se obtuvo una mayor rapidez que con las 

máquinas mecánicas. Asimismo, se logró que eJ. esfuerzo 

desplegado fuera incomparablemente menor que eJ. requerido 

para J.as máquinas previas -ya no digamos J.a de manivela, 

sino aún J.a de pedal.. EJ. resultado fué un importante aumento 

de J.a productividad. 

Así, en San Mateo hubo, durante esta etapa, un auge de 

J.a zapatería, contándose al.rededor de cincuenta taJ.J.eres 

grandes donde se confeccionaban de cien a doscientos pares 

de zapatos a J.a semana. Fue entonces cuando aqueJ.J.a 

actividad J.J.egó a ser eJ. oficio de mayor prestigio en eJ. 

puebJ.o. 

La tercera etapa de J.a zapatería se ubica en eJ. 

contexto regional. del. J.J.amado "depegue industrial.", en cuyo 

transcurso se instaló J.a fábrica de calzado como unidad de 

producción. EJ. establecimiento de ésta representó J.a 

culminación de un proceso, sobre eJ. cual cabe mencionar tres 

momentos que corresponden a las dos últimas etapas a J.as que 

me he referido, así como a una cuarta etapa que empezó en 

J.960 y que se continúa hasta nuestros días. 
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Con la utilización de máquinas mecánicas, en la segunda 

etapa, ya se habían sentado las bases tecnológicas para el 

inicio del proceso mencionado. sin embargo, fué necesario el 

empleo de máquinas eléctricas para que tuviera lugar, en la 

tercera etapa, el cambio por el que la unidad productiva, 

aún cuando había dejado de ser el antiguo taller 

manufacturero en el que el proceso de trabajo se efectuaba 

totalmente a mano, aún no era una fábrica en la que se 

emplearía maquinaria en todas las fases del proceso de 

producción. Se trataba de un taller cuyo el uso de tres 

maquinas eléctricas -la máquinas para coser el corte, la 

Stitcher para coser suela y el banco de acabar- había 

posibilitado elevar considerablemente la productividad y 

donde se había hecho necesaria la participación de 

trabajadores especializados para su manejo. 

La tercera etapa de la zapatería es la última dentro 

del periodo que abarca el presente estudio, mismo que 

termina al iniciarse la industrialización en el Alto Lerma. 

Esta habría de cobijar a la cuarta etapa, duarnte la cual, 

el uso de maquinaria ha tenido un incremento sin precedente, 

habiendo aumentado, en consecuencia, la divisón del trabajo. 

En el tiempo transcurrido correspondiente a esta última 

etapa se etableció la fábrica de calzado, en la que 

empezaron a usarse máquinas en todas las fases del proceso 

de producción. Cabe señalar que este desarrollo tecnológico 

no se realizó en forma generalizada, por lo que la fábrica 
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a1tamente tecnificada coexistiría a1 1ado de otras unidades 

que presentan una amp1ia gama en cuanto a 1a mayor o menor 

uti1ización de maquinaria. 

LA ACUMULACION CAPITALISTA 

Dentro de este periodo, que en san Mateo Ateneo se pro1ongó. 

hasta fines de 1a década de 1960-, tuvo 1ugar e1 proceso de 

transición que desembocó en e1 cambio económico. Este 

significó que e1 trabajo en 1a industria 11egara a ocupar e1 

primer 1ugar, desp1azando a un status secundario a 1as 

actividades primarias principa1es: 1a obtención de productos 

1acustres y 1a agricu1tura. 

En ta1 proceso es posib1e distinguir tres etapas que 

son 1as siguientes: I)1a pro1etarización de 1os campesinos, 

con 1a que se inicia 1a transición, II) 1a acumu1ación 

capita1ista regu1ar en 1a sección de arriba de San Mateo, 

con 1a que empieza e1 cambio, y III)1a Pro1etarización de1 

sector 1acustre, con 1a que e1 cambio fina1izaria. 

Antecedentes 

Entre 1821 y 1a década de 1850 a1 parecer tuvo 1ugar una 

incipiente acumu1ación de capita1 en San Mateo Ateneo dentro 

de1 sector formado por artesanos, que se dedicaban sobre 

todo a 1a herrería y en una esca1a mucho menor a 1a 

carpintería, así como por un grupo de comerciantes que 

integraba a 1os que expendían sus mercancías de manera fija 
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en 1a 1oca1idad, y a un número apreciab1e de arrieros. 

Una vez 1ograda 1a independencia de1 país -a1 dejar de 

actuar 

nive1 

1os mecanismos mediante 

económico determinado 

1os cua1es 

dentro de 

se mantenía un 

1a' comunidad 

indígena-, 1a acumu1ación de capita1 fué posib1e por 

transferencias de va1or, que ocurrieron en base 

intercambio desigual., de l.os productores l.acustres y 

campesinos hacia l.os artesanos y comerciantes. 

l.as 

al. 

l.os 

Los trabajadores de 1a ciénaga distribuían 1os 

productos que sacaban del. l.ago a l.os herreros, a 1os 

carpinteros, y a 1os campesinos, mientras que éstos vendían, 

sobre todo maíz, a l.os 

de manera eventual. 

primeros, así como en ciertos casos o 

a l.os dos grupos restantes. Los 

productores 1acustres compraban a l.os carpinteros al.gunas 

canoas, pal.as de remar, y, de vez en cuando agujas para 

tejer redes, y a l.os herreros hoces l.argas para cortar 

vegetal.es l.acustres, y anzuel.os, y posibl.emente ya desde 

entonces una que otra aguja para l.as fisgas. 

Por su parte, l.os campesinos compraban a l.os 

carpinteros 1as coas para l.a siembra y otros impl.ementos 

agríco1as como l.as orejeras del. arado criol.l.o, l.1egando en 

caso necesario, tanto éste como aqué11as, a ser reparado por 

1os artesanos referidos. Los campesinos encargaban a1 

herrero varios aperos de 1abranza, como eran "rejas", 

escarramanes, hoces crio11as, y 

artesano el. que componía 1a punta 

41.2 
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pobJ.ación en generaJ. adquiría con J.os herreros machetes, 

hachas, cuchiJ.J.os, frenos 

herraduras, y quizá también 

servían "para arriar a J.as 

productos a J.os comerciantes 

para J.os cabaJ.J.os, espueJ.as, 

J.as puntas de J.os garguses que 

bestias", y compraba diversos 

y arrieros. 

Las transferencias de vaJ.or ocurrían de J.os productores 

1acustres hacia 1os campesinos, herreros, 

comerciantes en generaJ., y de J.os campesinos 

úJ.timos grupos, en base a]. menor niveJ. 

carpinteros y 

hacia J.os tres 

de desarroJ.J.o 

tecnoJ.ógico de J.os trabajadores J.acustres en primer J.ugar y 

de J..os campesinos en segundo, como se verá posteriormente. 

AJ. transcurrir J.a etapa comprendida entre J.821 y J.a 

década de J..850, en San Mateo aumentaron J.os herreros, 

aJ..gunos de J.os cuaJ.es, a partir de J.a promuJ.gación de J.a Ley 

Lerdo, en J.856, J.ograron muJ.tipJ.icar eJ. número de terrenitos 

si es que poseían aJ.gunos o bien pudieron conseguir uno o 

más de éstos. Pero, aJ. mismo tiempo, tuvieron que empezar a 

compartir J.as ventajas que en su mayor parte habían gozado 

desde eJ. inicio de J.a vida independiente de México. En 

efecto, taJ.es ventajas también serían aprovechadas, aJ. 

ocurrir J.a agudización deJ. despojo de tierras comunaJ.es, por 

J.os rancheros y hacendados de J.a zona quienes, además de J.a 

extracción de trabajo excedente, se ahorrarían J.o reJ.ativo a 

una parte de J.a reproducción de J.a fuerza de trabajo de J.os 

agricuJ.tores que debieron empJ.earse como asaJ.ariados. 

Esto tuvo J.ugar en una medida cada vez mayor conforme 

413 



comenzó la proletarización 

consecuencia de la pérdida 

sistemática de los campesinos, a 

de las tierras de la comunidad 

que ocurrió particularmente desde mediados del siglo pasado. 

Por su lado los comerciantes, tanto los fijos corno los 

arrieros, obtenían ganancias considerables en las diferentes 

transacciones de "reventa" que llevaban a cabo. 

Así, para el lapso comprendido entre 1873 y 1877 en el 

pueblo habían por lo menos 26 herreros, así como numerosos 

arrieros y varios comerciantes y carpinteros (Archivo Mpal. 

de S.M. Ateneo, Libro de Matrimonios, 1883, y Actas de 

Defunción, 1874). 

LA PROLETARIZACION DE LOS CAMPESINOS. 1850-1920 

La penetración sistemática de relaciones capitalistas en San 

Mateo Ateneo se inició a partir de los últimos despojos de 

terrenos comunales. Estos tuvieron lugar entre 1850 y 1920 

en el contexto de la República Liberal y del autoritarismo 

Porfiriano, y aún después, y provocaron la proletarización 

de una parte de los habitantes del municipio. 

le 

En 

fué 

1872, al surgir 

segregado por 

corno municipio, a San Mateo Ateneo 

lo menos el barrio de San Gaspar 

Tlahuililpan -que se anexó al municipio de Metepec-, 

perdiendo unos cuantos años más tarde, en 1883, las dos 

terceras partes del llano de Guadalupe. Posteriormente quedó 

confinado, a su mínima expresión territorial, al disminuir, 

en poco menos de dos décadas, de 82 kilómetros cuadrados que 
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medía en 1.900, a 1.3.5 kilómetros cuadrados con 

contar en 1.91.9. (Gobierno del. Edo. de México, 

Vel.asco, 1.889:1.21.) 

que 1.1.egó a 

1.955:23-24; 

Por estos tiempos, el. municipio se encontraba rodeado 

por l.as haciendas de Buena vista al. norte, la Asunción al. 

noreste, San Antonio al. poniente, y l.a de Atizapán al. sur 

(Gobierno del. Edo. de México, 1.955:23) l.as cual.es eran 

fundamental.mente ganaderas. A principios de l.a úl.tima década 

del. siglo pasado, Val.asco (1.889:1.22) señal.aba que San Mateo 

"produce cereal.es y pastos. En sus haciendas se crían gran 

cantidad de ganado bobino y vacuno, siendo de gran fama l.a 

raza del. que se emplea en l.a l.idia de toros". 

Hasta entonces, la mayor parte de l.a población 

económicamente activa (PEA) de l.a sección de arriba había 

dependido en buena medida, en cuanto a l.o económico, de l.a 

agricultura de humedad y temporal.. Sin embargo, debido a los 

despojos que sufrió el municipio en l.os últimos tiempos de 

su historia, aquél.l.a tuvo que empezar a dedicarse, de manera 

regul.ar y como actividad principal., al trabajo asal.ariado en 

las haciendas de la zona. 

Así, al. iniciarse el segundo período del proceso 

general de acumulación originaria, llamado de acumulación 

capital.ista en sentido estricto -que abarcó de 1850 a 1.970-, 

en el contexto de los últimos desalojos de tierras se 

beneficiaron, sobre todo, antiguos y nuevos hacendados y 

rancheros que NO vivían en San Mateo. De esta manera, dentro 
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de l.a PEA municipal., al. l.ado de l.os productores l.acustres 

fue definiéndose el. circulo de campesinos semiprol.etarios 

por un l.ado, y por otro un pequeñísimo grupo de rancheros y 

medianos agricul.tores, así como otro sector muy·· reducido de 

artesanos -carpinteros 

manufactureros -zapateros 

México, l.955:23). 

y herreros- y productores 

(Vera, l.880; Gobierno del. Edo. de 

I)LA TRANSICION ECONOMICA. l.900-l.920 

Para l.900, el. 90% de l.a pobl.ación económicamente activa se 

ocupó en l.a agricul.tura y en el. trabajo l.acustre, el. 2% en 

el. comercio, y el. 8% l.o hizo en diversos oficios (Dir. Gral.. 

de Estadistica, Censo Gral.. de Pobl.ación, Edo. de México, 

l.900). De l.a pobl.ación dedicada a actividades primarias, 

aproximadamente el. 35% (756 individuos) de l.os 2, l.52 

habitantes que constituían l.a PEA de San Mateo correspondía 

a l.os productores l.acustres, y el. 53% (l.,l.34 individuos) a 

l.os peones de campo. (l.) 

En el. censo no se considera a l.as mujeres -unas 

seiscientas- que preparaban y vendían l.os productos 

l.acustres. o sea el. 3 l.% de l.as cónyuges de l.os hombres 

dedicados a l.as actividades primarias, cuyo total. -al.rededor 

de mil. novecientas- aparecen en aquél. bajo el. rubro de 

"quehaceres domésticos". Tampoco se toma en cuenta el. 

trabajo de l.os miembros de l.a famil.ia que, sobre todo en 

ciertas fases del. cicl.o agricol.a (siembra, escarda, y 
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cosecha), rea1izaban 

sin embargo' dicho 

junto a1 jefe de 

trabajo fami1iar 

1a unidad doméstica. 

era, dado e1 amp1io 

espaciamiento con que se efectuaba y debido a 1a cada vez 

menor porción de tierra con que contaban 1as cabezas de 

familia, bastante más reducido que e1 trabajo 'desempeñado, 

casi todos 1os días, por 1as esposas de 1os trabajadores 

lacustres. De esta manera, si se inc1uye a1 sector femenino 

antes mencionado, e1 porcentaje de 1os que trabajaban en 1a 

obtención, preparación y venta de productos acuáticos 

aumenta significativamente. 

El sector que venia efectuando acumu1acion de capi ta1 

estaba integrado por e1 1.3% correspondiente a 28 rancheros 

y medianos propietarios, y por e1 2. 4% re1ativo a 4 3 

comerciantes -entre 1os que se encuentran 1os arrieros, cuya 

cifra era mayor que 

Ahora bien, de 1os 

"oficios", 1os 27 

1a consignada en e1 censo de aque1 año. 

que aparecen en éste bajo e1 rubro de 

zapateros (o sea e1 1% de 1a PEA tota1 

sub-eva1uada), 23 carpinteros (1%), y 9 

inc1uian a a1gunos individuos que eran 

-cifra que está 

herreros (0.4%), 

dueños de pequeños ta11eres donde trabajaban a1gunos 

asa1ariados. Los trabajadores restantes se dedicaban a 

diversos oficios, mismos que cito para mostrar que los datos 

censa1es son aproximativos y deben tomarse só1o como una 

ayuda en 1a interpretación de información más amp1ia y 

deta11ada. En efecto, 1os tejedores de pa1ma y 1os arrieros 

están bastante sub-eva1uados -puesto que, refiriéndome 

únicamente a estos ú1timos, por 1a información de campo, su 
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número arribaría a un mínimo de 30 para el año considerado-, 

en tanto que la producción dulcera se realizaba, 

temporadas -como ].a de conmemoración a los muertos-

por 

por 

numerosas rnuj eres. Por otro lado, porque se incluyen 

actividades significativas -como ].a de los curtidores y la 

del talabartero- en cuanto a la tradición del. trabajo de 

cueros que se relaciona con el futuro desarrollo zapatero en 

el. municipio. De manera similar, el reporte de :J.os adoberas 

muestra el. cambio que entonces estaba ocurriendo en las 

casas populares que tradicionalmente se habían construido 

con "planchitas" de yerbas lacustres por el. adobe que con 

anterioridad había sido un material. de construcción de las 

pocas casas del. sector de mayor status económico. En fin, el. 

dato sobre los fil.armónicos manifiesta un aspecto que, por 

la información recabada y la observación participante, 

caracterizó a San Mateo y a toda l.a zona. El gusto por l.a 

música y su utilización en l.as actividades ceremoniales se 

evidencia de manera particular en la tradición otomiana, 

habiendo trascendido hasta nuestros tiempos en la 

conformación de diversos tipos de conjuntos a través de los 

tiempos modernos -desde integrantes de bandas de música, 

hasta los grupos de rock- en varios pueblos de la Zona 

Lacustre. Así, l.a información censal es la siguiente: 26 

albañiles (l.% de la PEA total.), 24 fil.armónicos (24%), 13 

panaderos (0.6%), l.O tejedores de palma (0.46%), asi como 5 

sastres, 4 arrieros, 3 adoberas, 2 coheteros, 2 curtidores, 

2 hojalateros, 2 j arcieros, 2 ladrilleros, un carretonero, 

un cerero, un matancero, un talabartero, y un dulcero. 
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En l.9l.5, l.os vecinos del. municipio real.izaron, sin 

éxito, un trámite para sol.icitar al. presidente de l.a sección 

de agricul.tura l.a restitución de l.as tierras que, de acuerdo 

con aquél. l. os, habían sido arrebatadas por l.os pobl.ados de 

Lerma, Tul. tepec, Cho l. ul.a, Capul.huac, Metepec, san Miguel., 

Toto, San Lucas Tunco, San Pedro . Tl.al.tizapán, haciendas de 

Texcal.tenco, l.a Asunción, Atizapán, y Doña Rosa, y el. rancho 

de San Antonio. (2) 

Para l.9l.9, del.os l.3.5 km2 que abarcaba el. municipio de 

San Mateo Ateneo (3), aproximadamente 9.5 km2 eran de tierra 

firme, y 4km 2 de ciénaga. Ahora bien, del. 50% (l.,038 

individuos) de "cabezas de famil.ia", 

contaba con un promedio de o • l. 

el. 37% 

Ha., 

(388 

Y el. 

individuos) 

63% (650 

individuos) poseía un promedio de 0.32 Ha. Aparte de éstos, 

el. otro 50% (1047 individuos) de l.os jefes de familia sól.o 

tenía uno que otro metro cuadrado. 

II.LA ACUMULACION CAPITALISTA REGULAR EN LA PARTE DE ARRIBA 

DE SAN MATEO ATENCO. l92l.-l.950. INICIO DEL CAMBIO ECONOMICO 

Dentro del período de acumulación capital.ista, en la etapa 

particular comprendida entre l.900 y l.970, los trabajadores 

l.acustres jugaron un importante papel. en l.a reproducción de 

l.a fuerza de trabajo situada en l.a parte de arriba, así como 

en la acumuiación de capital. que se inició en forma regular 

en esta sección, durante la etapa referida. Esto tuvo l.ugar 

en base a una situación expl.icabl.e no sólo en términos 
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económicos sino part:i.cularmente 

extraeconóm:i.cos. Plantearé en pr:i.mer 

económico. 

por 

lugar lo 

factores 

meramente 

En el contexto de la transic:i.ón económ:i.ca (1850-1950, 

1970), a d:i.ferenc:i.a del panorama descr:i.to por Vetancourt 

para la República de Ind:i.os del s:i.glo XVII, en el que, a 

base del trabajo colect:i.vo en las parcelas de comun:i.dad -del 

terr:i.tor:i.o en general-, se sustentaban relac:i.ones de 

rec:i.proc:i.dad y de d:i.stribuc:i.ón equ:i.tat:i.va, en 1850 ya 

ex:i.stían en San Mateo Ateneo, re1ac:i.ones de intercamb:i.o 

comerc:i.al entre los trabajadores de las dos secc:i.ones del 

pueblo. 

Es decir, en esta nueva situación 

agr:i.cultores y los trabajadores lacustres se 

en que 

presentan 

los 

como 

productores y vendedores de mercancías la d:i.ferenc:i.a se 

establecería por la mayor capac:i.dad product:i.va de los 

pr:i.meros (y de los otros sectores económ:i.cos de San Mateo) 

en base al desarrollo tecnológ:i.co alcanzado a través de su 

proceso h:i.stór:i.co. Planteada así la cuest:i.ón, el papel 

jugado por los productores lacustres en la acumulac:i.ón y 

despegue cap:i.tal:i.sta real:i.zados por un grupo de agr:i.cultores 

podría explicarse por las transferenc:i.as de valor que se 

efectúan, a part:i.r del intercamb:i.o desigual, del sector de 

trabajadores lacustres hac:i.a los campes:i.nos y los 

productores artesanales y manufactureros. 

Las transferencias mencionadas constituyen la manera en 
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que 1as formas y modos de producción precapi ta1istas son 

articu1ados a1 modo de producción capita1ista mediante 1a 

subsunción forma1 de1 trabajo .§!l e1 capita1. Esta ocurre en 

J.a estructura de transición a]. capita1ismo en. 1a que, si 

bien e]. modo de producción capita:J.ista es ya dominante, 1as 

antiguas formas de producción aún permanecen como tal.es. 

En este contexto estructura1, e1 modo de producción 

capita1ista articu1a a otras formas de producción 

preexistentes, sin modificar 1as condiciones no capita1istas 

de producción, subordinando1as forma1mente a través de 1a 

p:J.usva1ia abso1uta. Es decir, -de acuerdo con Roger Bartra 

(1978:73-74)-, e]. modo de producción capita1ista, mediante 

una re1ación meramente monetaria, transforma a 1os modos 

precapita:J.istas de producción en procesos de producción de 

capita1 al. situar al. productor directo como "personificando 

a1 trabajo subordinado a1 capital.". 

Sí, 

(Sobre] J.a base de un modo de producción 
preexistente -indica Marx (1974:56)-, o sea de un 
desarro11o dado de ].a fuerza productiva del. 
trabajo y de 1a moda1idad 1abora1 correspondiente 
a esa fuerza productiva, só1o se puede producir 
p1usva1ia recurriendo a 1a pro1ongación de1 
tiempo de trabajo, es decir bajo 1a forma de J.a 
p1usva1ía abso1uta. A esta moda1idad, como forma 
única de producir 1a p1usva1ia, corresponde pues 
].a subsunción forma1 del. trabajo IDl e1 capita1. 

sucede de 1a misma manera en que el. antiguo 

campesino independiente y el. artesano, J.uego de convertirse 

en asa1ariados, se encaran como vendedores de fuerza de 

trabajo al. ca pi ta]. is ta, quien, a su vez, se re1aciona con 

aqué11os únicamente como poseedor de capita1. Antes del. 
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proceso de producción, tanto unos como el otro se sitúan 

como "poseedores de mercancías mediando una "rel.ación 

monetaria", mientras que "dentro del proceso de producción 

se hacen frente como agentes personificados de ~os factores 

que intervienen en ese proceso: el capitalista como 

•capital', y el productor directo como •trabajo•, y su 

relación está determinada por el trabajo como simple factor 

del capital que se autovaloriza". (Marx, 1974:56) 

Aún 

Denomino subsunción formal del trabajo en el 
capital -indica Marx (1974:56)- a la forma que se 
funda en el plusvalor absoluto, puesto que sólo se 
diferencia formalmente de los modos de producción 
anteriores sobre cuya base surge. 

cuando lo esencial de esta subordinación o 

"subsunción" estriba en la relación únicamente monetaria, y 

en el hecho de que las condiciones objetivas de trabajo 

-medios de producción- y las condiciones subjetivas de 

trabajo -medios de subsistencia- se le oponen al productor 

como capital, las condiciones del modo de producción 

precapitalista no son modificadas. En esta etapa todavía no 

ocurre ninguna diferencia en el modo de producción mismo: en 

cuanto a lo tecnológico, el proceso laboral continúa 

realizándose igual que antes, aunque ya subordinado al 

capital. 

La diferencia entre las relaciones de subordinación al 

capital y las relaciones previas radica en que a aquéllas se 

las ha despojado de los vestigios religiosos, patriarcales, 

y politices, quedando circunscritas únicamente a un carácter 
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monetario. Ta1 diferencia constituye, a 1a vez, e1 núc1eo de 

1a subordinación rea1 o p1usva1ía re1ativa, en que se 

cobijan 1as formas de exp1otación típicas de1 capita1ismo 

desarro11ado. 

Ta1 re1ación monetaria manifiesta -siguiendo a Bartra 

( 1978: 75) - "1a sustitución de 1a coacción extraeconómica 

sobre e1 productor directo por una forma nueva de dominación 

puramente económica, en 1a que e1 capita1ista consume, 

vigi1a y dirige 1a fue za de trabajo. Sin embargo, 1a 

re1ación monetaria reve1a -a1 mismo tiempo- que 1a re1ación 

de dominación só1o ha cambiado forrna1mente, purificándo1a de 

e1ementos po1íticos y socia1es extraeconómicos; pero 

constituye ia base necesaria de 1a reducción de1 tiempo de 

trabajo necesario (p1usva1ía re1ativa). En fin, 1a re1ación 

monetaria entre modos de producción constituye, 

una forma de p1usva1ía (abso1uta), por tanto, 

exp1otación que no se exp1ica a1 nive1 de 1a 

en rea1idad, 

una forma de 

circulación, 

sino por 1as condiciones de 1a producción. Estas condiciones 

indican que 1a dominación de1 capita1 aún no cambia 1as 

formas de producción típicas de otros modos de producción 

previos. La circu1ación puramente monetaria no hace más que 

expresar esta particular articulación de 1a producción, que 

se encuentra aún en proceso de transición". 

De esta manera, en 1a estructura de transición en 1a 

que 1a producción 1acustre se encuentra subordinada 

forma1mente a1 modo de producción capita1ista, 1os 

trabajadores de 1a ciénaga -a1 igua1 que los campesinos y 
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artesanos quienes, al no emplear trabajadores, no producen 

como capitalistas-, son productores de mercancías, 

presentándose como vendedores de mercancías -n.Q. .Q.Q!!1.Q 

vendedores de su fuerza de trabajo. Así, por ser dueños de 

sus medios de producción, los productores independientes 

aparecen como capitalistas, en tanto que como dueños de su 

fuerzo. de trabajo aparecen co1no su propio trabajador 

asalariado. Por lo anterior, el pago a su trabajo reviste la 

forma que Marx ha denominado "salario autoatribuido". (4) 

Considerando que en determinado tiempo el trabajo rinde 

la misma cantidad de valor, las transferencias de valor 

ocurren debido a que en el régimen capitalista la capacidad 

productiva es mayor que en 

producción. Así, teniendo 

las formas 

como base 

precapitalistas 

el aumento de 

de 

la 

capacidad productiva, al disminuir la magnitud del valor de 

las mercancías en general -por el descenso del valor de la 

media de los medios de vida necesarios para asegurar la 

subistencia del poseedor de la fuerza de trabajo (lo cual es 

el valor de la fuerza de trabajo misma)-, el precio gy_g §..§ 

le ~ al productor independiente g§ menor ™ el ™ 
correspondería ª la magnitud del valor de su producción. 

Lo "determinante 

socialmente necesario, 

influye en el valor a 

es siempre el tiempo de trabajo 

y la capacidad productiva del trabajo 

través de dicho tiempo de trabajo en 

una relación inversa (a mayor capacidad de trabajo, menor 

magnitud del valor, siempre y cuando varíe el tiempo de 
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trabajo necesario invertido) ... La esencia de estas 

re1aciones está constituida por e1 intercambio desigua1 (o 

cambio de no equiva1entes) E1 intercambio desigua1 procede 

de una diferencia entre 1a magnitud de1 va1or y e1 precio de 

1as mercancías: cuando el campesino vende su mercancía a un 

precio inferior a1 

operación de cambio 

81) 

de 

de no 

su va1or, está 

equiva1entes." 

rea1izando una 

(Bartra, 1978:79, 

Así, aún cuando 1os agricu1 tores destinaban e1 maíz 

cosechado, sobre todo, para e1 au.toconsumo, vendían una 

fracción de1 mismo a 1os habitantes ribereños. Ta1 situación 

tuvo una mayor preponderancia antes de 1a agudización de 1os 

despojos de tierras -ocurrida de 1900 a 1913 por 1o menos- y 

a raíz de 1a dotación ejida1, 1a cua1 se ubica tempora1mente 

entre 1921 y 1929. 

Los carpinteros y herreros también fueron vendiendo 

-cada vez más conforme transcurrió 1a etapa mencionada

a1gunos de sus productos. Estos consistían, respectivamente, 

en canoas y remos, y segaderas, anzue1os, machetes, hoces, y 

agujas para fisgas. Por su parte, 1os productores ribereños 

cotidianamente entregaban a 1os habitantes de 1a sección de 

arriba diversos productos acuáticos comestib1es, 

medicina1es, y forrajeros, y, por temporadas, tu1e redondo, 

tu1e ancho, y f1ores. 

Mediante estos intercambios, 1as transferencias de 

va1or ocurrirían, como antes se indicó, por e1 menor nive1 
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de desarrollo de las fuerzas productivas de los trabajadores 

lacustres frente a los campesinos y trabajadores artesanales 

y, eventualmente también respecto de los zapateros. En 

efecto, en primer término, en la extracción de algunos 

especies acuáticas el productor no necesitaba más medio que 

sus propias manos, como en el caso de algunos vegetales 

comestibles -el berro- y de ornato -el lirio acuático, que 

ni su corte era necesario pues bastaba con sacarlo del medio 

lacustre. Sucedia algo parecido en un tipo de caza de 

voladores y en un tipo de captura de la carpa. En este mismo 

sentido, la mayor parte de los "instrumentos y medios 

utilizados en la obtención de productos de la ciénaga eran 

-como se vió- de origen prehispánico. Consistían en la 

canoa, los remos, y el cajete o el hachón, así como, para la 

captura de fauna, en redes, fisgas, honda, vara y gasa, liga 

y palos, siendo por lo general el mismo productor quien los 

confeccionaba, manualmente, con materiales locales. El rifle 

también se usó sin que llegara a desplazar a los intrumentos 

tradicionales. 

La economía [precapitalista -menciona Bartra 
( 1978: 88) al referirse a los campesinos y a los 
artesanos-] se encuentra en condiciones para su 
reproducción, para su permanencia... en 
condiciones de reproducir los medios de producción 
que requiere, a menos que se encuentre en un 
avanzado estado de descomposición; en el seno de 
su incipiente división del trabajo, los campesinos 
y artesanos son capaces de fabricar sus propios 
útiles de trabajo ... Desde luego, la absorción de 
este modo de producción al mercado interno 
capitalista provoca que se destruya paulatinamente 
la capacidad de reproducir sus propios medios de 
producción, los cuales son sustituidos por 
productos industriales. 
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Al.gunos vegetal.es comestibl.es (como l.a papa del. agua) se 

sacaban a mano con l.a ayuda del. remo o l.a garrocha de 

agujas, y, el. corte de otros vegetal.es comestibl.es, y de l.os 

que servían para el. trabajo artesanal. (tul.es redondo y 

ancho), se hacia con segadera, instrumento fabri~ado por l.os 

herreros del. puebl.o, en tanto que el. corte de fl.ores 

l.acustres se efectuaba por l.o general. con l.a hoz. 

En l.a confección de redes, el. trabajador l.acustre 

tal.l.aba l.a aguja de madera y el. "otate" o "estanquil.l.ón" 

[nombre que, al. parecer, se deriva de estaquil.l.a, estaca 

pequeña] por medio de l.os cual.es efectuaría el. tejido. En 

vez de comprar l.as garrochas, para l.a pata y el. aro de l.a 

macl.a, y l.as estacas de encino en que se sostendría el. 

chinchorro, era común que aquél. fuera al. monte a cortarl.as, 

y que confeccionara con tul.e ancho, y posteriormente también 

con "jareta" o cordoncil.l.os de l.ana para l.os tirantes con 

l.os que sujetaba a l.as redes. El. material. que servia para l.a 

confección de l.a honda era ixtl.e y "jareta", siendo quizá 

durante l.a primera mitad de este sigl.o cuando en l.a hechura 

de l.a red el. hil.o manufacturado sustituyó al. ixtl.e. 

A principios de sigl.o, al.gunos trabajadores de l.a 

ciénaga hacían sus canoas ahuecando troncos de árbol.es: 

otros adquirían l.a canoa y l.os remos con el. carpintero, 

empezando a general.izarse esta úl.tima forma hacia l.925. Las 

garrochas o remos rol.l.izos se cortaban en el. monte, aunque, 

con el. tiempo, se general.izó su compra. 
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No he podido precisar si fué a principios del presente 

siglo cuando las fisgas dejaron de ser confeccionadas 

totalmente por el productor lacustre a partir de varas -para 

la fisga de una aguja-, de otates -para la elaboración de 

esta última-, y de maderos más gruesos -para 'la fisga de 

varias agujas. sin embargo, en los nombres de las partes 

constitutivas de las fisgas (que han sobrevivido hasta 

nuestros tiempos): vara y otate -para la de una sola aguja

y garrocha y aguja -para la de varias puntas- están 

implicados los materiales con los cuales se hacia. Quizá 

sólo desbastando un poco el otate para hacer la única punta 

de la fisga ranera de día, y, en el caso de las agujas 

múltiples, posiblemente mediante un trabajo más tardado que 

habría requerido labrar un trozo de madera, de modo similar 

a como se confeccionaba la "aguja" que se empleaba en el 

tejido de redes. 

Posteriormente, en la década de 1920, al introducirse 

la bicicleta como medio de transporte individual, los rayos 

de las ruedas de los vehículos inservibles comenzaron a 

adecuarse para su uso como agujas metálicas. Al transcurrir 

el tiempo, éstas se compraron cada vez más a los herreros 

del pueblo, adquiriéndose, igualmente por compra, las 

garrochas o maderos y los otates. Con todo, parece, que de 

manera similar a lo que pasaba en la cuenca de México, desde 

los tiempos prehispánicos se efectuaba la venta de agujas en 

forma paralela a las que elaboraba el propio productor. 

como ya ha sido referido, los torzales o gasas de los 
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chonhuasc1es -al igual que 1a red circu1ar corrediza-, eran 

tejidas con cerdas de coia de caba11o o de buey -que quizá 

sustituyeron al ixtle- por e1 cazador, quien reco1ectaba en 

el campo 1as varas de mimbre, otate o cincolote a ias que 

aqué11as se amarraban. Asimismo, el productor confeccionaba 

1a jareta y el anzueio, y conseguía el zacate de1gadito y el 

camote para atrapar a las aves con liga. En fin el cajete 

que servia para alumbrarse durante 1a pesca nocturna, 

constaba de dos cazue1as de barro, usándose acote corno 

combustib1e, mientras que el hachón se confeccionaba con una 

cazueia vieja, o con un pedazo de hoja de 1ata y acote -o 

bien con hi1achos o estopa- y combustible. 

No obstante que en su mayoría 1os medios e instrumentos 

eran senci11os, su hechura requería de una cantidad 

considerab1e de tiempo, habiendo además que recorrer, en 

numerosas ocasiones, 1argos trayectos en la búsqueda de los 

productos. Debido a 1o anterior, y a que ei trabajo se 

desarrollaba en la ciénaga, y por no contar con más medio de 

propulsión para ei transporte que la energía humana, 1a 

duración de la jornada y 1a intensidad del trabajo 

desp1egado en ésta eran re1ativamente mayores que las 

empleadas en la producción agrícola. Así mismo, los 

fami1iares de los trabajadores ribereños -en particular las 

mujeres- participaban en forma regu1ar, durante casi todo ei 

año, a diferencia de 1as familias de1 sector agrico1a. 

Los agricu1tores dependían, en gran parte, de su propio 
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trabajo; sin embargo, éste era comparativamente menor que e1 

desp1egado por 1os trabajadores de1 agua debido a que 

contaban con un mayor nive1 tecno1ógico. En e1 desempeño de 

casi todo e1 cic1o agríco1a 1os campesinos usaban tracción 

anima1, instrumentos de fierro y de madera, y aún aparatos. 

A1gunos de éstos, que hacia 1900 eran de madera, fueron 

después mixtos, como es 

punta de fierro cuyas 

el caso de1 

orejeras de 

arado de madera 

aque1 materia1 

con 

se 

sustituyeron por otras metá1icas. 

En 1o que respecta a1 medio de tracción, durante 1a 

primera mitad de1 presente sig1o, ias acémi1as sustituyeron 

a 1os bueyes que tiraban de1 arado y de 1a carreta, con 

objeto de ace1erar e1 proceso de trabajo. Ahora bien, aparte 

de 1a coa y de1 garabato que eran de madera en su tota1idad, 

e1 resto de 1os instrumentos agríco1as eran de fierro, como, 

por ejemp1o, e1 bie1do, e1 azadón, 1a hoz y e1 pixcador. En 

fin, 1a coa 11eg6 a coexistir durante e1 1apso seña1ado con 

1a máquina sembradora, y, a1rededor de 1950 se introdujo e1 

tractor. En re1aci6n con 1os medios de trabajo, 1as 

re1aciones mercanti1es habían penetrado más entre 1os 

campesinos que entre 1os pescadores, pues aqué11os en 1ugar 

de confeccionar sus instrumentos 1os compraban. 

en 

Otro factor que inf1uía en un 

un mayor aprovechamiento de 1a 

menor gasto de energia y 

jornada consistía en que 

1os campesinos no tenían que recorrer tan grandes distancias 

-como 1os pescadores- para 1a rea1ización de sus 

actividades, ya que sus campos genera1mente se ha11aban 
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contiguos a la casa-habitación. A pesar de que tal situación 

se modificó en muchos casos a raíz de las dotaciones 

ejidales, no llegó a compararse con las condiciones que 

enfrentaban los trabajadores lacustres. 

Es importante señalar también que las condiciones 

ambientales propiciaban una alta productividad y aligeraban 

las labores agrícolas, ya que, al contar con el agua que 

bajaba por las escurrideras, los terrenos contenían un 

índice óptimo de humedad. Así mismo, de las zanjas más 

cercanas se extraía e1 "azo1ve" para el abonamiento. Sin 

embargo, algunos factores meteorológicos, como la lluvia, el 

granizo, y las heladas, contrarrestaban en ocasiones tan 

óptimos rendimientos, pudiendo llegar a nulificar1os. 

Por su parte, los herreros y los carpinteros no sólo 

contaban 

general, 

pequeños 

con instrumentos 

laboraban al lado 

talleres, en donde 

de 

de 

la 

fierro sino que, por lo 

unos cuantos asalariados en 

organización colectiva hacia 

menos pesado y más productivo el trabajo. 

No obstante lo anterior, la alta productividad del 

recurso acuático compensaba 

consecuente menor capacidad 

el bajo nivel 

productiva de 

tecnológico y la 

los trabajadores 

lacustres frente a los agriculores. Es más, me parece que en 

base a la riqueza de la ciénaga -puesta plenamente de 

manifiesto en el uso que hacían los lugareños del término 

"mina" al hablar del lago- los productores lacustres 

estarían no sólo en un plano de igualdad con los 
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agricultores -en cuanto a la magnitud de valor de sus 

mercancías- sino que aún les llevarían ventaja. Ante este 

panorama, existen, a mi entender, razones extraeconómicas de 

tipo histórico por el que la mercancía de los .trabajadores 

del agua era pagada por debajo de su valor. 

Parto de]_ p1anteamiento teórico de q'...le el. ~.TL ee no 

sólo previo sino que- posibilitó la emergencia de la 

·agricultura. y fue un factor importante -como fuente 

alimenticia básica de los sectores mayoritarios- en el 

surgimiento del Estado. Así, en la división que entonces 

emana entre agricultores y productores lacustres -en la que 

éstos quedan relegados a un status económico inferior-, 

entre los mecanismos extraeconómicos que justifican tal 

situación, los de tipo ideológico -en particular religiosos, 

a lo que luego me referiré con un poco más de detal..le

tuvieron un papel primordial. Este factor ideológico, que, 

como veremos después, en San Mateo Ateneo implicaba un 

prejuicio de los agricultores respecto a una "inferioridad" 

en cierta medida intrínseca de los lacustres, se manifestaba 

en una actitud despectiva de aquéllos. En mi opinión, dicho 

mecanismo ideológico se mantuvo en buena parte por la 

ausencia, hasta cierto punto, de cambio a través del tiempo 

de las condiciones objetivas de trabajo de los productores 

1.acustres. Esto es así, que aún en nuestro siglo los 

trabajadores del agua conservaban instrumentos, técnicas y, 

en fin, un modo de vida, básicamente similar al del momento 

del contacto con los espafioles, lo cual los hacía parecer 
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como suspendidos en e1 tiempo. Lo anterior exp1ica también 

su gran tadiciona1idad, sobre cuya causa principal abordaré 

con posterioridad. En resumen, puede decirse que había un 

tipo de transferencias de va1or de 1os producto~es 1acustres 

a 1os agrícu1tores por razones extraeconómicas. Con todo, 

e1 p1anteamiento previo no es más que aproximativo, quedando 

su desarro11o como uno de 1os temas para un trabajo futuro. 

Por otra parte, 1os trabajadores 1acustres 

proporcionaron un importante apoyo económico a 1os 

agricu1 tores y a 1os sectores económicos restantes por 1a 

cana1ización gratuita de productos acuáticos a partir de 1as 

re1aciones socia1es: amistosas, ri tua1es, re1igiosas y de 

parentesco. 

Dotación ejida1 

Como resu1tado de 1a Revo1ución 

dotación ej ida1 y se disminuyó 

Mexicana se produjo 1a 

1a jornada de trabajo 

agríco1a de doce y trece a nueve horas. Con só1o 1a 

reducción de aqué11a a1gunos campesinos dispusieron de un 

poco de tiempo para empezar a trabajar, como actividad 

secundaria o comp1ementaria, en 1a confección de zapatos 

-actividad tradiciona1, de posib1e origen co1onia1. Por otra 

parte, 1os agricu1tores que recibieron tierras ejida1es 

empezaron a disminuir e1 tiempo de trabajo en 1as haciendas 

no únicamente por e1 acortamiento de 1a jornada sino también 

de acuerdo con 1a mayor o menor cantidad de tierra obtenida. 
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Por lo 

medida 

además, 

familia, 

anterior, aqué11os se dedicaron, en mayor o menor 

también, al cultivo de sus terrenitos, pudiendo, 

al contar en esta última labor con la ayuda de la 

trabajar en la zapatería. 

De esta manera, un grupo de campesinos reorientó su 

actividad hacia la manufactura de calzado, en base a lo cual 

-y a las transferencias de valor del sector precapitalista 

de productores lacustres, que ya no llegó hasta los 

hacendados sino que tendió cada vez más a permanecer en 

aquel grupo-, en San Mateo comenzó en forma regular la 

acumulación de capital. 

El municipio recibió terrenos ejidales en dos ocasiones 

durante los primeros cincuenta años del siglo XX. Después de 

la infructuosa solicitud de restitución de tierras, hecha en 

1915, los vecinos pidieron dotación en 1919 al presidente de 

la comisión local agraria y al gobernador del estado de 

México, indicando que eran afectables las haciendas de 

Ateneo, Atizapán, San Antonio, Totoltepec, Buenavista, y la 

Asunción. 

La superficie que finalmente fue dotada, mediante la 

posesión definitiva en 1925, se fraccionó en 1,404 parcelas, 

tocándole a cada ejidatario un cuarto de hectárea. Al año 

siguiente, los habitantes de San Mateo solicitaron 

ampliación del ejido, obteniendo una respuesta satisfactoria 

del presidente de la República Emilio Portes Gil, quien, el 

29 de junio de 1929, resolvió que el ejido se ampliara en 
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una extensión de a1rededor de 780 hectáreas, (Gobierno de1 

Edo. de México, 1955:117), mismas que fueron dadas en 

posesión definitiva y des1indadas en ese mismo año. 

En e1 censo que fué e1aborado se registraron a 89 

individuos capacitados, por lo que a cada uno de éstos 1e 

correspondió, oficialmente, un predio que medía un poco más 

de ocho hectáreas. Acerca de 1os terrenos correspondientes a 

dicha amp1iación, 1a persona que fungía en 1978 como 

presidente de1 comisariado ejida1 seña1ó 1o siguiente. 

[Que] 1a amp1iación que se dió consistió en 1os 
terrenos conocidos como San Antonio, San Luis, 1a 
Bomba, y e1 Garitón. Se dieron 316 hectáreas, 30 
áreas y 22 centiáreas de propiedad de 1a nación, o 
sea 1a ciénega, y con estas tierras se creó e1 
ejido Isidro Fabe1a. Otras tierras de 1a 
amp1iación fueron expropiaciones hechas a 1as 
haciendas de Metepec, 1a Asunción, 1a de San 
Antonio Toto1tepec; 76 hectáreas del terreno de1 
señor Negrete, y 74 hectáreas de1 rancho de 1a 
señorita Margarita G. de Sa1ceda. En 1942 vino 1a 
desecación y empezó a bajar e1 nive1 de 1a 1aguna, 
y para 1960 sa1ieron a f1ote 1os terrenos 
1aborab1es. En 1944 se repartieron 1os terrenos 
que habían sa1ido y se formó el ejido Isidro 
Fabe1a; para 1946 se repartió todo el terreno. 
Primero fueron 50 hectáreas, y 1uego e1 resto 
hasta comp1etar las 316 hectáreas. Una parte de 
esos terrenos se habían empezado a sembrar en 
1938, en 1a parte menos cenagosa; en 1944 todavía 
había agua en algunas partes de1 ejido Isidro 
Fabe1a. Pero 1o más a1to, que eran de 40 a 50 
hectáreas, se podía sembrar. Primero, en esas 
partes a1tas de los terrenos de 1a antigua 1aguna 
que se anegaban en 1a época de 11uvias, se 
sembraba haba tempranera, que se siembra en 
febrero y se cosecha en junio. En 1as primeras 
hectáreas se empezaron a hacer zanjas para que 
corriera e1 agua y se empezó a a1tar e1 terreno 
para poder sembrar. 

En cuanto a 1a propiedad ej ida1, se tiene noticia de 

que a1gunos ejidatarios perdieron sus terrenos. 
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Cuando se repartieron las haciendas la Asunción Y 
Buenavista, a mi papá le tocó de la hacienda de la 
Asunción; el terreno era de un cuarto de hectárea, 
media cuarenta metros de largo y veinte metros de 
ancho, tenía veinticinco surcos; mi papá sembraba 
maíz en el terreno. Después, como a los cinco años 
de habérselo dado, el comisariado ejidal se lo 
quitó porque se atrasó en sus pagos. 

[participé en] la revolución... para obtener un 
pedacito de tierra. Obtuve una parcela pero se 
enfermó mi hija y tuve que empeñarl.a por doce 
pesos y se la adjudicó el señor al que se la 
empeñé. 

También se menciona que el reparto de los predios de la 

ampliación no fué uniforme. 

El reparto fué desigual, a unos les tocó de a una 
hectárea, a otros de a dos, a otros de a tres ... 
y, como eran terrenos que se anegaban poca 
importancia le dieron pues algunos no los 
trabajaban. 

En l.950 (5), el municipio media 27.71 km2 y contaba con 

una población total de 9,224 habitantes, de los cuales 

estaban al frente del sostenimiento propio o de una familia 

2,016 individuos. De éstos, que en su totalidad ascendía a 

2,832 habitantes-, 7 eran patronos o empresarios, l,042 

trabajaban por su cuenta y 1,057 eran obreros o empleados. 

El resto de la fuerza de trabajo estaba integrada por 436 

empleados u obreros y por 437 sin retribución. De acuerdo 

con la ocupación principal., la fuerza de trabajo se 

distribuía en las actividades que aparecen en el cuadro #6. 

Sobre el cuadro anterior, cabe precisar lo siguiente. De los 

2,106 individuos que estaban al frente de unidades 
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Cuadro #6 

Distribución de J.a fuerza 
segun l.a ocupación principal.. 

Agríe, sil.v. 
caza y pesca 

Industria 

Comercio 

Transporte 

Servicios 

Ins. especi
ficada 

Total. 

p 

4 

3 

7 

p= patrón o empresario 

e= ernpl.eado u obrero 

e 

970 

318 

8 

17 

66 

57 

l.,436 

t= trabaja por su cuenta 

f= farnil.iar sin retribución 

de trabajo por 
San Mateo Ateneo. 

t f 

794 281. 

l.Ol 42 

l.37 20 

9 

l. 7 

l,042 347 

Fuente: 7o. Censo General. de pobJ.ación, l.950. 

actividades, 
l.950 

Total. % 

2,049 72% 

464 l.6 

l.65 6 

17 l. 

75 3 

65 2 

2,832 l.00 

domésticas, l., 768 se dedicaban a actividades primarias, y 

338 a J.as otras actividades anotadas, es decir 248 

trabajaban por su cuenta (l.01 en J.a industria, l.37 en el. 

comercio, 9 en servicios, y uno en actividades 

insuficientemente especificadas) y 90 corno empleados u 
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obreros. 

De los 2, 049 individuos que constituían la fuerza de 

trabajo dedicada a actividades primarias, 892 individuos 

-[44%], de los cuales el 70% (700 individuos) 'se dedicaba 

fundamentalmente al trabajo lacustre, mismo que llevaba a 

cabo el 22% restante (J.92 individuos) aunque en una 

proporción variable- vivian en la sección ribereña mientras 

que en la sección de arriba vivían aproximadamente l, 157 

individuos ( 56%) que trabajaban principalmente en la 

agricultura y, en gran parte también realizaban, de manera 

secundaria, otras actividades -lacustres, industriales o 

comerciales. (6) 

Ahora bien, de las 1,941 hectáreas de tierra laborable 

que había en San Mateo en 1950, 1,199 ha eran terrenos 

ejidales y 742 ha eran de propiedad privada, y estaban 

divididas en 2,424 predios (l,418 de propiedad privada y 

1,006 ejidales). Así, de los 1,768 individuos que, a la vez 

que laboraban en actividades primarias, estaban al frente de 

unidades domésticas: a)78 individuos carecían de tierras, en 

tanto que 1, 690 contaban con dicho medio de producción, y 

b)l,013 vivían en la sección de arriba, y 737 en la sección 

ribereña. (Dirección Gral. de Estadistica, 3er censo 

agrícola, ganadero y ejidal, J.950) 

De estos 737 individuos, 700 se dedicaban 

fundamentalmente a actividades lacustres y formaban parte de 

la población económicamente activa que trabajaba por su 
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cuenta en San Mateo -que hacia un total de 794 individuos-, 

y 37 combinaban, en mayor o menor medida, las labores en la 

ciénaga con el trabajo artesanal, el agrícola asalariado, el 

trabajo asalariado en la zapatería, y otros, y están 

clasificados en el censo general de población de 1950 

(Dirección gral. de estadística, 7o censo gral. de 

población) como empleados u obreros. Así mismo, los 737 

individuos mencionados formaban parte del grupo que poseía 

menor cantidad de tierra -uno o más terrenitos de propiedad 

privada de menos de una hectárea o uno o más predios 

ejidales generalmente de un cuarto de hectárea, como volverá 

a verse más adelante. 

De los 794 individuos que trabajaban por su cuenta en 

actividades primarias, los 94 individuos que no se han 

incluido eran agricultores, encontrándose entre éstos y los 

4 "patrones" que se consignan en el censo general de 

población de 1950 a los únicos 8 propietarios de un predio 

mayor de 5 hectáreas que habían en el municipio, y que se 

ubicaban como se indica en el cuadro #7. 

Los otros 90 individuos -del grupo de agricultores que 

trabajaban por su cuenta- contaban con dos o más predios de 

los 149 que habían en el municipio, de l. l ha a 5 ha, que 

abarcaban una superficie de 252 ha, así como una parte de 

los predios ejidales que ocupaban una superficie de l, 119 

hectáreas. 
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Cuadro #7 

Propietarios de predios mayores de 5 hectáreas 

J. propietario de 60 hectáreas 

J. propietario de 30 hectáreas 

J. propietario de 6 hectáreas 

5 propietarios de 32 hectáreas 

Fuente: 3er. censo agricoJ.a, ganadero y ej idaJ., J.950. 

Del. total. de J.,690, J.os J.,592 propietarios o 

usufructuarios de tierra restantes -855 agricuJ.tores de J.a 

sección de arriba y 737 individuos de J.a sección ribereña

poseian J.a otra parte de J.os predios ejidal.es ya referidos 

y/o uno o dos terrenos de J.os J.,26J. predios menores de J. 

hectárea que habían en el. municipio sobre una superficie de 

362 hectáreas. La mayoría de estos individuos contaba con un 

cuarto de hectárea, algunos aún con menos, otros hasta con 

una hectáreas, y, uno que otro con varias hectáreas. 

La actividad industrial. más importante era, sin duda, 

J.a zapatería (7), J.a cual. representaba casi J.a total.idad del. 

J.6% (464 individuos) que, según el. censo de J. 9 5 O, J.e 

correspondía al. sector industrial. del. municipio. En J.a 

"industria de transformación se encontraban ubicados aJ.gunos 

herreros y tejedores de sil.J.as, habiendo además, dentro del. 

sector industrial. J.7 aJ.bañiJ.es, un el.ectricista, y, de 
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acuerdo con el censo mencionado, 21 individuos que se 

dedicaban a la industria extractiva. 165 individuos se 

dedicaban a la actividad comercial, 17 choferes se ubicaban 

en la rama de transporte, y en la de servicios habían 66 

individuos entre empleados públicos y los que trabajaban en 

labores domésticas. 

Como puede observarse, durante la primera mitad del 

siglo XX las actividades primarias fueron disminuyendo 

debido a que una parte de la población económicamente activa 

que antes laboraba en aquéllas había pasado a emplearse, 

sobre todo, en la zapatería. A principios de siglo, en esta 

ocupación trabajaba sólo un grupo reducido, que, de acuerdo 

con el censo de 1900, ascendía a 27 individuos. Es probable 

que dicha cifra se refiera sólo a una parte de los que se 

dedicaban de tiempo completo a las actividades zapateras, 

algunos de los cuales eran dueños de talleres, y que 

quedaran sin incluirse en el censo un número considerable de 

individuos que trabajaban como empleados de tiempo completo. 

A un lado quedan los que, laborando principalmente en la 

agricultura o -en una ínfima proporción- en distintos 

trabajos lacustres se dedicaban por las tardes a trabajar en 

forma independiente o como asalariados en la zapatería. 

Primero trabajé como jornalero, 
dediqué a la zapatería.comenzando 
ensuelar. 

y después me 
por aprender a 

En el lapso transcurrido entre 1877 y 1900, la cifra 

correspondiente a los zapateros en relación con los herreros 

441 



se había invertido, ya que la proporción de los últimos -que 

se obtuvo de las actas matrimoniales y de defunción entre 

J.873 y J.877 y que por lo tanto puede considerarse sólo corno 

una muestra- es mucho mayor, habiendo resultado en este 

tiempo 26 herreros contra 4 zapateros¡ en cambio, en el 

censo de J.900 se consignan a 2J. zapateros y sólo a 9 

herreros. 

Me parece que, a pesar de que en J.900 los herreros al 

igual que los zapateros fueron probablemente subevaluados, 

J.a proporción es correcta. Es más, tengo la impresión de que 

el aumento de los segundos fué en parte a costa de la 

disminución proporcional de los herreros potenciales, quizá 

a través de sus descendientes. Sí, más de la mitad de los 

apellidos -corno Arzaluz, Manjarrez, González, Segura, y 

Sil.va- que en J.873-77 aparecen entre los herreros 

-residentes sobre todo del barrio de la concepción, mismo 

que sería el principal barrio manufacturero de calzado hacia 

J.900-, eran J.os que correspondían a los zapateros de 

principios del. siglo XX, según los datos proporcionados por 

los informantes de San Mateo. 

Hacia J.920 había más talleres de zapatos en [el 
barrio de) la Concha¡ en la Magdalena sólo habían 
unos cuantos, y de ahí se fueron extendiendo. 

EJ. incremento del grupo de zapateros ocurrió entre J.9J.3 

y J.932, etapa en la que empezó a usarse la máquina mecánica 

con la cual J.a productividad se elevó, facilitándose 

enormemente el. trabajo del cosedor. Sin embargo, no fué sino 

entre J.932 y J.950 cuando la hechura de zapatos alcanzó un 
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gran desarrol.l.o -en base a l.a util.ización de diversas 

máquinas el.éctricas que posibil.itaron el. aumento de l.a 

productividad-, l.l.egando a ser el. trabajo de mayor prestigio 

en el. municipio, tal. como l.o expresaron l.os ,vecinos del. 

puebl.o. La zapatería se fué extendiendo como una herencia 

en l.a famil.ia al. ver que se ganaba bien. 

Cuando me tocó crecer 
apúrate en l.a escuel.a y 
zapatero]• 

me decía mi papá 'óral.e, 
a aprender el. oficio [de 

En l.936, ser 
aspirarse, era 

zapatero era l.o mejor 
un trabajo el.egante. 

que podía 

En l.948, cuando un chamaco sal.ia de l.a escuel.a l.o 
mandaban a aprender l.a zapatería porque era l.o 
fuerte, el. oficio favorito. 

Hubo una época, como en l.950, que tuvo mucha 
bonanza l.a zapatería porque todos se dedicaban a 
esta fabricación. 

Considerando que, entre l.932 y l.950, se ubica l.a época 

en que l.a industria zapatera al.canzó el. mayor auge que desde 

sus inicios había experimentado, l.lama l.a atención que, 

según el. censo de l.950, l.a fuerza de trabajo adscrita a l.a 

industria fuera sól.o del. l.6%, correspondiendo al.rededor del. 

l.5% a l.a zapatería, mismo porcentaje que se encontraba para 

dicho sector desde l.930. En base a l.a información obtenida 

en el. campo, cabe pensar que el. grupo de zapateros aparece 

nuevamente subeval.uado en el. censo de l.950, habiéndose, 

quizá, cl.asificado bajo el. rubro de actividades agrícol.as 

l.os casos en que l.a zapatería ocupaba el. primer l.ugar. 

Debido a l.o anterior, me parece que ésta pudo haber 

representado aproximadamente el. 22%, para l.950. 
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La disminución en el porcentaje correspondiente a las 

actividades primarias -del 90%, en 1900 y 1919, al 80% en 

1930- se debió sobre todo, de acuerdo al censo, al 

incremento de la zapatería -del l. 2% en 1900 al 16% en 

1930-, y, en segundo término, al aumento del porcentaje 

relativo al comercio -del 2% en 1900 al casi 4% en 1930. 

Según mi cálculo, entre 1930 y 1950 la zapatería 

ascendió, aproximadamente, al 22%, en tanto que el comercio 

alcanzó sólo el 6.%. Las actividades primarias representaron 

en 1950, de acuerdo con el censo de ese año, el 72%, aunque 

al parecer, 

zapateria, 

por al 

aquella 

cálculo hecho para e1 porcentaje de la 

actividad únicamente alcanzó el 66%. En 

relación con esto es importante mencionar que el sector de 

actividades 

trabajadores 

primarias 

de la 

disminuyó a 

ciénaga sino 

partir, no 

del grupo 

de 

de 

agricultores. Sí, fué entre éstos -particularmente los 

vivían en los barrios de la Concepción, la Magdalena y 

Miguel- que ocurrió el cambio al empezar a trabajar en 

los 

los 

que 

san 

la 

zapatería, 

actividad 

agrícolas. 

primero de manera complementaria y después como 

principal, sin abandonar del todo las faenas 

El sector zapatero en el muncipio de San Mateo Ateneo, 

con un probable origen colonial, tuvo una continuidad hasta 

la entronicación de las relaciones correspondientes al modo 

de producción capitalista. De manera contraria a lo que 

ocurriría con 1os trabajadores lacustres, aquel sector se 
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cuadró a las pautas marcadas por el desarrollo acaecido en 

la región, mediante el cambio del trabajo que efectuaba el 

productor independiente de calzado por el que habría de 

realizarse en la fábrica de zapatos, pasando por el que tuvo 

lugar en el taller manufacturero. 

Este proceso muestra el inicio y desarrollo de la 

producción capitalista adentro del municipio, la cual surge 

al emplearse un número relativamente grande de obreros y 

trabajar simultáneamente en un mismo lugar, fabricando una 

determinada 

capitalista. 

mercancía, 

En cuanto 

manufactura 

respecto de 

presenta en 

la industria 

en un número mayor de 

bajo· las órdenes del mismo 

al régimen de producción, la 

sus orígenes una leve distinción 

gremial del artesanado que radica 

obreros empleados, por lo que 

únicamente -indica Marx- se ha ampliado el taller artesanal. 

(Marx, 1971, v.I:259) 

El objetivo de la 

generación de plusvalía; 

fábrica, se procura y se 

producción capitalista es la 

en el cambio de manufactura a 

logra una mayor valorización del 

capital y, en tanto que éste en la manufactura tiene como 

punto de arranque la fuerza de trabajo, en la fábrica lo 

tiene en el instrumento de trabajo, dándose un cambio de la 

plusvalía absoluta a relativa, vía incremento de la 

productividad. Por cuanto el obrero no ofrece a cambio sus 

mercancías, o sea, los productos de su trabai o, sino su 

el valor de ésta manifiesta "a diferencia fuerza de trabajo, 

del valor de las demás mercancías -señala Rozemberg (s.f., 
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v. rr: 2 6) , no sol.amente unas rel.aciones mercantil.es, sino 

rel.aciones mercantil.es que se hicieron capital.istas. 

Rel.aciones mercantil.es que recibieron una nueva cual.idad". 

Aun cuando el. grado de expl.otación ha aumentado durante el. 

capital.ismo, l.a particul.aridad de éste no es l.a expl.otación 

ni l.a existencia del. tiempo excedente, sino que consiste en 

que dicho tiempo reviste la forma de p1usvalía, mi~ntras que 

l.a rel.ación del. tiempo excedente con el. necesario toma l.a 

forma de rel.ación de pl.usval.ía con capital. variabl.e. 

De acuerdo con el. censo de l.950, l.as actividades 

l.acustres en San Mateo habrían representado el. 3l.%, en tanto 

que l.as agricol.as el. 4 0%; en cambio, en base a mi propio 

cál.cul.o, l.as primeras representaron el. porcentaje anotado en 

dicho censo pero l.as segundas significaron únicamente el. 

34.9%, corno se muestra en el. cuadro #S. 

Así, para l.950, cuando ocurrió -usando l.as pal.abras de 

l.os l.ugareftos- el. "auge de l.a zapatería", l.a actividad 

l.acustre era importante, corno aún l.o era l.a agricol.a, pero 

esta úl.tirna había empezado a perder terreno. En ese afta, 

además del. campesinado se encontraban dos sectores 

definidos; a saber, el. que abarcaba a l.os pequeftos y a l.os 

medianos productores, y a l.os obreros de l.a industria del. 

cal.zado -que recientemente se había consol.idado-, y el. 

sector tradicional. precapital.ista de productores l.acustres. 
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Cuadro #8 

Distrib. de la fuerza de trab. por actividades principales 

J: J:J: 

Agricultura 40.9 34.9 

Trabajo lacustre 31.l 31.l 

Zapatería 16.0 22.0 

Total as.o as.o 

J: Información censal correspondiente a 1950 
J:J:: Cálculo basado en la información del trabajo de campo y 

en la que proporciona la Monografía socioeconómica de 
una comunidad, Gobierno del Estado de México, 1955. 

La comparación de los sectores, correspondientes a 1900 

y a 1950, en que se dividía la población económicamente 

activa, de acuerdo con las ramas de la producción, se 

muestra en el cuadro #9 

Ahora bien, según la información censal, en 1900 el 

l.3% de la PEA correspondió a los "patrones" agrícolas, en 

tanto que el 53% estaba conformado por los peones de campo, 

y, el 1% por los zapateros. En cambio, para 1950, el 0.3% de 

la PEA representaba a los patrones agrícolas (0.2%) e 

industriales (0.1%) que se dedicaban sobre todo a la 

fabricación de calzado. En fin, mientras que el 7. 8% 

trabajaba "por su cuenta" en la agricultura (3. 3%) y en la 

industria (3.5%), el 38% correspondía a los jornaleros 
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cuadro #9 

Pob1ac. ec. activa en 1900 y J.950 

l.900 J.950 

PEA TOTAL: 2152 individuos PEA TOTAL: 2832 individuos 

54.3% 

35% 

2% 

1% 

7.7% 

agricu1tura 

producción lacustre 

comercio 

zapatería 

productores indepen
dientes 

34.J.% 

3 J.. J.% 

6% 

22% 

J.% 

3% 

2% 

agricultura 

producción 1acustre 

comercio 

zapatería 

transporte 

servicios 

insuf. especificada 

agrícolas y e1 l.3% estaba integrado por 1os obreros 

industriales, dedicados fundamentalmente a 1a zapatería. Es 

decir, para 1950 se aprecia, en primer término 1a presencia 

de un grupo económicamente importante que se dedica ya no a 

una actividad primaría: 1a zapatería, que ha surgido de 

manera básica de1 sector campesino. En segundo término, se 

evidencia e1 desp1iegue de 1os estratos económicos dentro de 

cada rama de 1a producción, agrícola por un 1ado e 

industria1 por el otro; o sea, que a1 1ado de 1os 

denominados "patrones" y de1 grupo de 1os individuos que 

"trabajan por su cuenta" se encuentra e1 que está 

constituido por 1os asalariados -que laboraban para 1os 

primeros-: "jornaleros agrícolas" y "obreros industriales". 
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Por úl.timo, 

agricul.tores, 

junto a 

permanece 

l.os grupos de zapateros y 

casi in al. terado el. sector 

de 

de 

productores l.acustres independientes. 

La persistencia de éstos, aún después del. inicio de l.a 

acumul.ación de capital. dentro del. sector agricol.a, fué 

posibl.e porque el. principal. objeto y medio de trabajo, 1.a 

ciénaga, permaneció, como se ha pl.anteado 

como propiedad comunal. o, en términos 

con anterioridad, 

J..ocal..es, "bienes 

mancomuna l. es" -que pasarían a ser, al. desecarse el. l.ago, 

"terrenos de l.a nación". 

La 

durante 

Reforma 

base material., que al. parecer no 

l.a Col.onia ni posteriormente -en el. 

y del. Porfiriato que fué cuando 

sufrió cambios 

periodo de l.a 

se quebró l.a 

estructura en que se sustentaban l.as formas agricol.as 

comunal.es de origen indocol.onial.-, permitió l.a supervivencia 

de l.as formas económicas tradicional.es de l.os habitantes de 

l.a sección ribereña del. municipio. En consecuencia, para 

l.950, al. l.ado de l.os campesinos de l.a parte de arriba -donde 

l.a acumul.ación capital.ista estaba en marcha- se encontraba 

el. sector l.acustre de l.a sección de abajo, entre el. que aún 

preval.ecian l.as rel.aciones precapital.istas. 

III)LA PROLETARIZACION DEL SECTOR LACUSTRE. l.951.-1.970. FIN 

DEL CAMBIO ECONOMICO MUNICIPAL 

La industrial.ización del. centro de México, como parte del. 
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desarrollo capitalista nacional, transformó a la economía de 

la Zona Lacustre mediante dos acontecimientos, l)la 

captación del agua de los manantiales de Almoloya del Río y 

de Lerma, y 2) la creación del corredor industrial Toluca

Lerma. En forma particular, estos acontecimientos pusieron 

fin a las relaciones precapitalistas que aún existían, hacia 

1950, en el sector de trabajadores ribereños de San Mateo 

Ateneo, con lo que terminó el ciclo de acumulación 

capitalista y de transición, ocurriendo el cambio a nivel 

municipal. 

De 1850 y 1950 -o sea, durante casi todo el periodo de 

acumulación capitalista que tuvo lugar en el centro del 

país-, el grupo de trabajadores ribereños había resistido la 

penetración sistemática de relaciones capitalistas, la cual 

iba ganando terreno entre el sector agrícola de la sección 

municipal de arriba. En ésta ya había concluido la 

acumulación 

acumulación 

originaria y se encontraba en 

capitalista. La nueva economía 

reales en el contexto local. 

proceso la 

sentaba sus 

Es decir, el nuevo modo de producción -que dominaba el 

panorama nacional y se expandía hacía todos los rincones del 

país-, estaba acabando de erosionar en San Mateo Ateneo las 

formas sobrevivientes de los modos de producción basados en 

las actividades primarías. Sin embargo, los productores 

lacustres se aferraban a su antiguo modo de vida. Para que 

el cambio ocurrí era, fué necesario despojar los de su 

principal medio de producción: la ciénaega. 
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1) Desecación de 1a ciénaga .Q. "Laguna•• de Lerrna 

Nosotros nada tenemos. Pensamos que J.a tierra es 
nuestra, pero si no J.e pagamos aJ. gobierno nos J.a 
quita. También creíamos que era nuestra la 
laguna, pero por disposición deJ. 'gobierno J.a 
perdimos. (Antiguo pescador de AJ.moJ.oya deJ. Río) 

Muchos viejitos murieron de tristeza aJ. ver que 
la J.aguna se secaba. Dij eren que si eso había 
pasado, ya estaba próximo eJ. fin deJ. mundo. (Viejo 
campanero del barrio de San Pedro, San Mateo 
Ateneo) 

Uno de J.os mecanismos de J.a acumulación capitaJ.ista en el 

país, cuya vioJ.encia tuvo una trascendente repercusión en 

términos J.ocaJ.es, fué J.a desecación de J.a ciénaga de Lerma. 

Esta ocurrió aJ. captarse eJ. agua de J.os principaJ.es 

manantiaJ.es que J.e daban origen, para conducirJ.a aJ. Distrito 

FederaJ.. EJ. trasJ.ado se hizo para abastecer a J.a población 

de J.a ciudad de México, cuyo incremento fué una de J.as 

consecuencias deJ. desarroJ.J.o industriaJ. del centro de la 

república. 

Entre J.930 y J.950 la industriaJ.ización del área urbana 

de J.a capitaJ. de J. país comenzó a intensificarse, 

específicamente en los últimos diez años, lo cuaJ. ocasionó 

un aceJ.eramiento sin precedentes en eJ. proceso de 

urbanización que se puso de manifiesto mediante aJ.tas tasas 

de crecimiento demográfico (UnikeJ., 1957:187). Ante tal 

situación, eJ. agua con que contaba J.a ciudad de México se 

voJ.vió insuficiente, por J.o que fue necesario emprender la 

reaJ.ización deJ. PJ.an Lerma. 
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Ei proyecto para desecar ia ciénaga de Lerma se remonta 

a i757. Entonces, Jacobo Garcia atendió ai iiamado que 

hiciera ei gobierno españoi para desaguar y poder utiiizar 

ios extensos terrenos ocupados por "ias iagunas pantanosas 

cubiertas de tuie y zacate", y, con objeto de obtener una 

parte de ias tierras desecadas que aquéi ofrecia en 

recompensa, desplegó, en vano, mü.1 tiples esfuerzos (!.:ara, 

i953:62). En ese tiempo, ei iago se extendía desde ei inicio 

de ias coiinas meridionaies de ia zona, hasta ios iianos dei 

norte de San Bartoio y Buenavista, abarcando ampiias 

extensiones. (Rivera, i972:39) 

Un sig1o más tarde, ei ingeniero Francisco Garay fué 

designado por ei gobernador Mariano Riva Pa1acio para 

efectuar ios estudios y recorridos pertinentes, después de 

cuya reaiización eiaboró un proyecto para dar saiida ai agua 

de ia ciénaga que "causaba inundaciones anuaies". Las obras 

correspondientes se iniciaron ei primero de marzo de is79 en 

ia confiuencia de 1os ríos Lerma y santa Catarina, en ei 

norte de ia Zona (Rivera, i972: 40) A pesar de que ios 

trabajos quedaron inconciusos -a causa de 

civiies" (Lara, i953: 62) -, 1ogró represarse 

.l.as "guerras 

ia iaguna en 

tres vasos que quedaron divididos por ios puentes de Ateneo, 

San Mateo Ateneo, y San Bartoio. En iB99, ia Zona Lacustre 

voivió a ser objeto de estudios geohidro1ógicos basados en 

ei proyecto que presentó Mackensie, con objeto de captar ei 

agua de 1os manantiaies de1 río Lerma para conduciria a ia 

capi tai de1 país; sin embargo, ei proyecto se vino abajo 

452 



ante la demostración hecha por el ingeniero Manué1 Marroquín 

y Rivera sobre la mayor conveniencia de obtener el agua de 

Xochimilco. (Gobierno, del Edo. de México, 1970, t.I:625) 

El estudio de Juan de Dios Vi11are1o y Rafaél. Orozco 

-entregado en 1931 al Departamento del Distrito Federal, y 

uno de 1a's más completos de los que se habían expuesto hasta 

entonces-, así como el que efectuó una comisión nombrada por 

el mismo departamento que encabezó el ingeniero Guillermo 

Terrés, sirvieron de base al Plan Lerma. Una primera parte 

consistía en captar el agua de los manantiales situados al. 

sur y al oriente de J.a ciénaga, en los municipios de 

AlmoJ.oya del Ria y de Lerma. Aprovechando la diferencia de 

altitud de 273 metros entre ambas cuencas, eJ. agua se 

conduciría por gravedad mediante un acueducto de 60 

kil.ómetros, desde J.a población de A1mo1oya del Ria hasta el 

Distrito Federal. (Gobierno del Edo. de México, t.:r:625; 

Perea, 1954:41-42; Funes, 1968:65) 

El proyecto se ejecutó al hacerse impostergabJ.e la 

consecución de mayor cantidad de agua potable para la ciudad 

de México. Su inició tuvo lugar en 1942 durante el régimen 

presidencial de Manuél Avila Camacho, y final.izó en 1951, 

año en que el presidente Miguel Alemán inauguró el traslado 

de agua del AJ.to Lerma a la capital. de la República. El 

caudal que se tomó al comenzar el bombeo ascendió a 2, 500 

J.itros por segundo, J.os cual.es se aumentaron a 4,300 litros 

por segundo en 1966. Con posterioridad, al. incrementarse 1a 

necesidad deJ. J.íquido, se llevaron a cabo otros estudios y 
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nuevas obras en J.a cuenca AJ. ta deJ. Lerma, abarcando una 

superficie mayor a J.a iniciaJ.. Así, después de haberse 

rea1izado ciento veinticinco perforaciones, se obtuvieron, 

en J.968, 5, 000 J.itros por segundo. Para 1970, eJ. __ agua que se 

extraía era de J.4,000 J.itros por segundo, habiéndose J.J.egado 

a aumentar en ciertos períodos hasta J.6,000 J.itros por 

segundo, con J.o que se ha utiJ.izado aJ. máximo J.a capacidad 

deJ. dispositivo. (Lara, J.953:65, 64; Perea, 1954:43} 

La desecación de J.a ciénaga de Lerma comenzó desde eJ. 

inicio de J.as obras de captación, debido aJ. descenso de J.as 

capas freáticas. Esto fué a causa de J.os expJ.osivos que se 

empJ.earon aJ. perforar eJ. sitio donde se ubicaban J.os veneros 

de AJ.moJ.oya deJ. Río. 

La desaparición de J.a J.a~una empezó por un error 
de J.os ingenieros quienes dinamitaron J.os 
manantiaJ.es por J.o que se fué eJ. agua para abajo 
con J.o que tuvieron que bombear a mayor 
profundidad. (vecino deJ. puebJ.o de AJ.moJ.oya deJ. 
Río] 

Los ingenieros pusieron 'buenamita• (sic pro 
dinamita] y, aJ. expJ.otar, eJ. agua se fué 
aminorando. (vecino de San Mateo Ateneo que 
trabajó en AJ.moJ.oya deJ. Río en J.a construcción deJ. 
acueducto] 

A pesar de esta incipiente mengua, causada en forma 

prematura por un maJ. comienzo en J.as obras, eJ. niveJ. de J.a 

ciénaga fué suficiente para permitir J.a continuidad de J.as 

J.abores acuáticas. Así, no fué sino a raíz deJ. bombeo del 

agua hacia J.a ciudad de México, en 1951, cuando aquéJ. empezó 

a bajar drásticamente. La desecación acabó, en términos 

generaJ.es, hacia 1960, quedando aJ.gunos manchones J.acustres 
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que siguieron siendo alimentados por varias corrientes y por 

el agua pluvial. 

Para ese mismo año ( l953) , no obstante que los 
manantiales de Almoloya del Rio fueron captados y 
ya no llegaban a la ciénega de... Chignahuapan, 
ésta se mantenia pues seguía recibiendo aportes 
del arroyo de Coatepec (que nace en Rancho Viejo y 
Cañada de los Pastores al sureste de Jalatlaco) 
además de otros escurrimientos. A la segunda 
cienega llegaban los arroyos de Jala tlaco (que· 
atraviesa Jalatlaco y pasa por Tianguistenco y 
Capulhuac) y el de Ocoyoacac. (Hernández, G, 
l987: J.Ol) 

Del proceso de secamiento del "lago", la etapa situada 

entre l95l y l.960 fué la que tuvo consecuenci.as 

trascendentes para la economía de San Mateo Ateneo. En ese 

lapso, aunque gran parte de los trabajadores lacustres 

siguieron en mayor o menor medida manteniéndose de la 

ciénaga, un sector de aquéllos integrado sobre todo por 

jóvenes empezó a dedicarse a otras actividades. Entre éstas, 

la zapatería principalmente y el trabajo en el corredor 

industrial fueron las relevantes. Fué entonces, en l95l 

cuando empezó la liberación de fuerza de trabajo del sector 

de productores del agua al privárseles de manera gradual de 

su objeto básico de trabajo: el lago. 

Al transcurrir la década de J.950 la población 

económicamente activa que trabajaba en la industria ascendió 

considerablemente, llegando a representar para l960 el 35% 

de la PEA total. Esto se debió, por un lado al aumento de 

los trabajadores de la sección de arriba que se dedicaban a 

la zapatería, y por el otro, a que los productores lacustres 
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empezaron a laborar en la misma actividad. Además, una parte 

poco numerosa de la PEA de ambas secciones comenzó a 

trabajar en el corredor industrial. 

A pesar de que las actividades primaria~ -tanto l.a 

agrícola como, ahora también, la lacustre- sufrieron un 

descenso importante, siguieron constituyendo la actividad 

principal del municipio al representar, en 1960, el 58% de _ 

la PE~. De acuerdo con el censo de ese año, de la PEA total 

sólo el 5% trabajó en el comercio, y, el 2% restante en 

servicios. Al comienzo de esa década.- la mayor parte de los 

que continuaban entrando al lago -en particular los jóvenes, 

y algunos de edad avanzada- empezaron a dedicarse a la 

zapatería, y, en una proporción reducida, al pequeño 

comercio. Mientras tanto, los viejos pescadores siguieron 

asiéndose a la pequeña porción de ciénaga que quedaba en San 

Mateo Ateneo y a los "gotones" y charcos que subsistían en 

la zona. No obstante, en tales casos fué común que uno o más 

hijos de aquéllos cambiaran las antiguas actividades en el 

lago por el trabajo en la industria zapatera. En el barrio 

de Guadalupe fué notable que muchos de los que habían sido 

pescadores, tanto jóvenes como viejos, se dedicaran al 

tejido de sillas -labor que, hasta entonces se había 

realizado exclusivamente en el barrio de Santa María- o al 

pequeño comercio, mismos que combinaron con trabajo agrícola 

y con todo lo que fué posible de actividad lacustre. 

De esta manera, el proceso, que 

hasta la desaparición de la ciénaga en 
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l.a transición se acel.eró drásticamente en l.a sección 

ribereña, 

1.970. La 

y por ende en 

pérdida de l.a 

todo el. municipio-, final.izó en 

l.aguna perjudicó a l.a pobl.ación 

económicamente activa de ambas secciones, tanto ~ quienes en 

forma total. o parcial. trabajaban en aquél.l.a, como a l.os que 

consumian l.os productos acuáticos. Asimismo, se suspendieron 

l.os beneficios en favor de l.a pobl.ación que vivía en l.a 

parte de arriba, al. dejar de percibir l.as transferencias de 

val.ar. 

Con l.o anterior, l.a prol.etar.i.zación que tuvo l.ugar 

entre l.os productores del. agua reforzó l.a que continuaba 

dándose en medio de l.os campesinos. 

se había profundizado en l.a sección 

paso al. cambio en l.951.. Por úl.timo, 

Así, l.a transición -que 

de arriba en l.930- dió 

este se ampl.ió a todo el. 

municipio en l.970, después de que l.os trabajadores l.acustres 

se vieron obl.igados a buscar, en l.a actividad industrial. 

principal.mente, un nuevo modo de vida, con l.o que el. cambio 

económico l.l.egó a su fin. 

Al. desaparecer l.a l.aguna de Lerma el. trabajo en 

industria pasó a ocupar el. primer l.ugar, despl.azando a 

l.a 

l.as 

actividades primarias a un status 

representaron sól.o el. 28% mientras 

inferior. En 

que aquél. 

1970, éstas 

significó 

42%. El. comercio y l.os servicios también tuvieron 

el. 

un 

incremento -del. 12% y J.0% respectivamente- en reJ.ación con 

el. que habían mostrado diez años atrás. 

EJ. desarroJ.J.o ininterrumpido de l.a zapatería se vió 
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menguado en la segunda mitad de l960, con la llegada del 

Seguro Social al pueblo. Numerosos talleres pequeños se 

vinieron abajo, debido a que sus dueños no pudieron pagar 

las cuotas correspondientes. 

Hará unos veinte años [en l959] habian muchos 
tallercitos de zapatos, todo el pueblo vivía de 
hacer zapatos, y ya entonces era dificil conseguir 
trabajadores. Los talleres del barrio de San 
Miguel tenian de veinte a treinta trabajadores; en 
unos talleres los trabajadores no cabían en las 
casas y salían a los patios a trabajar. En l968 
entró al pueblo de San Mateo el Seguro Social y se 
quería, además, sindicalizar a los trabajadores. 
El Seguro Social es para ayudar al trabajador, y, 
a esa institución se tiene que pagar una cuota 
mensual por cada trabajador. Cuando entró el 
Seguro Social a los patrones se les dió un fuerte 
golpe económico ya que no podían soportar el pago 
de las cuotas. Por esta causa, solo en el barrio 
de San Miguel cerraron de veinticinco a treinta 
talleres; únicamente los talleres grandes pudieron 
sobrevivir a esta situación. 

Hubo una época, como en l950, que tuvo mucha 
bonanza la zapateria, y era libre, no tenia ningún 
impuesto. Cuando entró el Seguro, por l965, todas 
las fábricas suspendieron sus labores; yo tenia un 
taller y tuve que cerrar porque se me hacia 
incosteable. Muchos, en cambio, desde la llegada 
del Seguro tienen sus talleres escondidos. [l978] 

Dicha situación fué temporal, ya que una parte de la 

producción zapatera fué reorganizada en base a producción 

clandestina. 

Desde que entró el Seguro, los operarios, y, a 
veces, los cortadores trabajaban en sus casas, 
pues si trabajaran en el taller, el dueño se 
arriesgaría a ser denunciado y tener que pagar 
seguro y sindicato. Estos tallercitos son 
clandestinos. Anteriormente todo el proceso del 
calzado se hacía en el taller; fué al llegar el 
Seguro Social y el sindicato cuando se 
desmembraron los talleres, pues ya no convino al 
dueño pagar a todos los operarios. 

458 



En este lapso 

industrial empezó a 

el trabajo asalariado 

tomar la deJ.antera y 

en eJ. corredor 

a desplazar, en 

prestigio, a J.a zapatería. AJ. respecto cabe recordar que J.a 

industriaJ.ización del estado de México se afianzó, al 

terminar J.a etapa de acumuJ.ación capitalista entre 1940 y 

1950, siendo a partir de este año cuando tuvo lugar eJ. 

denominado "despegue" industrial. 

2)Establecimiento del corredor industria]. Lerroa-Toluca 

Hacia 1940 empezó J.a instaJ.ación deJ. lJ.amado "corredor 

industrial". Se le ubicó en eJ. tramo de J.a carretera México

Toluca que va de la ciudad de Lerma a J.a capitaJ. mexiquense, 

pasando por San Mateo Ateneo. 

Entre 1940 y 1970, la producción industrial del estado 

de México J.legó a ocupar el segundo lugar en la República, 

a la vez 

compJ.ejo 

que constituía, 

económico del 

junto con el Distrito 

Valle de México. 

FederaJ., 

En éste 

eJ. 

se 

producían, hacia eJ. inicio deJ. último año, alrededor deJ. 40% 

de los bienes y servicios deJ. país, y se albergaba casi a la 

quinta parte de la población nacional. (Sistema Bancos de 

Comercio, 1968:32) 

De las tres zonas de la entidad, donde la industria se 

fué concentrando, J.a del corredor Lerma-Toluca ocupó eJ. 

segundo lugar por su producción en 1965. Tenia eJ. 12% de J.os 

estabJ.ecimientos industriales, el 8% del personal, eJ. 9% deJ. 

capitaJ. invertido, y cerca del 8% de la producción estataJ. 
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-correspondiendo a To1uca más de 1as cuatro quintas partes. 

Además de 1a capi ta1 de1 estado, de Lerrna y de San Mateo 

Ateneo, esta zona abarcaba a Zinacantepec y Huixqui1ucan. Si 

bien 1a instaiación de1 corredor se remonta a ~940, no fué 

sino entre J.960 y 1970 cuando se inició su crecimiento 

sostenido. 

Desde que se empezó a coi o car el. corredor 
industria1 en San Mateo hace más o menos unos doce 
afies [hacia 1966], las nuevas generaciones han 
ido a trabajar en 1as fábricas. Yo anteriormente 
era zapatero, pero cuando 11egó el. Seguro socia1, 
mi patrón no pudo resistir 1as cuotas que pedían y 
cerró e1 ta11er, y tuve después que pasarme corno 
obrero en una fábrica. 

Muchos no resistieron 1a discip1ina que impone 
ia fábrica pues e1 horario debe ser cump1ido; 1as 
horas de trabajo deben ser cornp1etas y e1 trabajo 
era pesado. cuando era yo zapatero había días que 
no trabajaba, ai igual que otros cornpafieros y, en 
esos días, nos poníamos a jugar pe1ota. Pero ahora 
no se puede porque e1 trabajo no 1o permite; mi 
día de descanso es entre semana y tuve también que 
acostumbrarme a e11o pues, antes, 1os domingos 
podía yo descansar. 

La ventaja que había empezado a sacar la industria de1 

corredor sobre 1a zapatería duró en San Mateo hasta l.980, 

cuando ésta no só1o recuperó 1as posiciones perdidas sino 

que entró en una etapa de producción exp1osiva cuyo aumento 

continúa hasta nuestros días. 

En 1os restos de 1a antigua ciénaga, que en buena 

medida se mantienen por e1 agua p1uvia1, siguen rea1izándose 

en ia zona, aunque de manera reducida, a1gunas actividades, 

corno 1a pesca (casi só1o de acoci1) , cacería de patos, y 

reco1ección de yerbas comestib1es, a1go de tuie, y de 

pastura o, cuando baja e1 agua de 11uvia que se acurnuia, e1 
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forrajeo directo -introduciéndose al ganado a pastar. 

En san Mateo Ateneo, la agricultura de humedad y 

temporal -que ha venido siendo cada vez más de temporal- se 

sigue practicando, habiéndose incluso extendido sobre 

algunos de los terrenos ganados a la ciénaega. La antigua 

agricultura de humedad y riego se ha reducido 

sustancialmente y ha quedado sólo como una agricultura de 

riego. La ganadería mayor casi ha desaparecido, efectuándose 

en cambio la cria de animales de patio y de corral. 

En fin, A pesar de que las actividades primarias en el 

municipio dejaron de ser la ocupación principal, todavía son 

importantes, aunque ahora como formas económicas 

subordinadas al capitalismo. El grupo doméstico -en tanto 

encargado de las labores de tipo primario en las que 

descansa la reproducción parcial de la fuerza de trabajo 

empleado en la industria- proporciona a ésta una mano de 

obra barata, superexplotada. Es decir, la persistencia de 

dichas actividades -que se basan en gran parte en formas 

familiares de producción- actualmente es aprovechada por el 

capital en su beneficio. (Mellaissoux, 1977:137) 

EL CAMBIO SOCIAL 

La transición económica hacia el capitalismo tuvo 

repercusiones en el ámbito social mediante diversos cambios 

significativos que empezaron a percibirse entre 1900 y 1950. 
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Estos cambios tendieron, en concreto, 

diferencias que se establecían entre 

a sustituir las 

los dos grupos 

socioeconomicos a partir de contenidos de tipo étnico y 

racial por las que eventualmente han tendido a establecerse 

en base al poder adquisitivo de tipo económico.' En términos 

sociales, la población municipal se dividía hacia 1900 en un 

sector reducido que se autonombraba "gente de razón", y que 

era llamado "los ricos" por los integrantes del otro grupo. 

Este abarcaba a la población mayoritaria -autodesignaba 

"nosotros, los de san Mateo"-, al que aquéllos calificaban 

de "indios". 

En seguida ejemplificaré -en los casos de la vivienda, 

la indumentaria y el idioma- los cambios que se dieron en 

las distintas esferas sociales, como en la alimentación, la 

medicina tradicional, y aún en el aspecto religioso 

-mediante la simplificación en la estructura tradicional a 

partir de algunos cargos de origen indocolonial (como el de 

fiscal y el de topil) hacia el fortalecimiento de la 

organización en torno al cargo de mayordomo y en base a las 

aportaciones -ya no de trabajo colectivo- sino monetarias 

resultantes sobre todo de la actividad industrial 

(Albores, 1979, 1984, 1987) 

l)La vivienda 

Ya mencioné que todavía a principios de siglo en la 

construcción de la vivienda del sector mayoritario se hacía 

un uso directo de los materiales del ambiente, entre los que 
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destacaban J.os pastos J.acustres en J.as paredes y eJ. techo en 

tanto que J.a estructura se confeccionaba con troncos. Por 

otra parte, unas cuantas casas en eJ. puebJ.o -de J.a gente que 

tenia una posición económica mejor- eran de adobe, es decir, 

de un materiaJ. ya eJ.aborado. 

A principios de sigJ.o sóJ.o los ricos tenían casas 
de adobe. Eran superiores, más resistentes y 
abrigadoras. Tenían techos de tejamanil. 

Hacia l.922, eJ. tejamaniJ. -"tabJ.a muy deJ.gada, de un árbol. 

especial que se compraba en santiago Tianguistenco" empezó a 

sustituirse por tejas, J.as cuaJ.es fueron traídas desde San 

Pedro Teja, una J.ocaJ.idad del. municipio de Metepec. 

Habian pocas casas con techo de teja, J.os que 
tenían dinero ponían esos techos. Para J.930 sóJ.o 
en eJ. centro del pobJ.ado había casas reguJ.ares con 
coJ.umnas de adobe. Eran casas amplias con grandes 
portones; tenían patios interiores y una entrada a 
manera de porche. 

Estas casas tenían un "terrado" o tapanco para guardar 

eJ. maíz. Poco después de l.930 empezó a predominar el adobe, 

haciéndose, en algunos casos, una combinación de aquél, de 

tul.e y de teja. 

Las casas se hacían con cuatro piJ.ares de adobe y 
manojos de tuJ.e alrededor, formando las paredes. 
El techo era de tejas, sostenido con vigas, y la 
puerta de petate. 

En esa década se construyeron en San Mateo las primeras 

casas cuyas paredes eran de adobe y tabique, y, hacia J.940, 

algunas fueron totalmente de este Qltimo material. "AJ. 

principio, el temor que teníamos era que se iban a caer las 

casas de tabique, porque estábamos acostumbrados a que 
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fueran de adobe, y decíamos, cómo, si el tabique es tan 

pequeño, cómo v•aguantar". 

En el censo de l.950 se menciona que l,983 casas (99%) 

eran de adobe con techos de teja o de tejamanil. 

2)La indumentaria 

En l.900 el atuendo masculino era de manta. Esta se compraba 

en Toluca o en las pocas tiendas del pueblo, 

mujeres las encargadas de confeccionar el traje. 

siendo las 

Los ceñidores de algodón para la cintura, de tradición 

indocolonial, se adquirían con las vendedoras que iban a 

Toluca desde Temoaya u Ocoyoacac. Desde la niñez se usaba el 

sombrero de palma comprado en las tiendas locales, y, 

durante las lluvias se portaba la capa de tul.e ancho llamada 

"pachón". 

El atuendo tradicional masculino empezó a sustituirse 

durante la Revolución. 

cuando la Revolución empezaron a usar pantalón 
porque los que andaban de blanco eran considerados 
zapatistas •.. los desconocían, y si los veían en 
calzoncillos, en blanco, decían que eran 
voluntarios y los recogían y les pegaban. 

El uso de manta blanca implicaba, además del riesgo a 

los golpes, el peligro a ser fusilado. Tal como ocurrió 

entre algunos vecinos de San Mateo. 

A mi papá lo mataron en Xocheapan, estado de 
Morelos; lo confundieron con zapatísta porque 
vestía calzón de manta ..• Lo mataron en frente de 
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Al 

mi y de mi mamá. 

En los años que siguieron al término de la 
Revolución de l9l0-l9l7, los hombres de San Mateo 
cuando iban al Distrito Federal tenían que 
cambiarse su ropa de manta por pantalón y camisa 
porque si no lo hacían y entraban con calzón se 
arriesgaban a que los confundieran con zapatistas 
y los fusilaran. 

principio el cambio de indumentaria sólo fUé 

definitivo en pocos casos, pues los hombres, en general, se 

ponían el nuevo atuendo únicamente para salir del pueblo. 

cuando los hombres se empezaron a quitar el calzón 
de rnani::a -allá por l930-, muchos lo hacían por 
necesidad, ya que los confundían con zapatistas. 
cuando iban a vender sus ·petates a México, antes 
de llegar se ponían pantalón de mezclilla. 

Pero, dentro de un contexto más amplio, del que la 

situación descrita conformaba un aspecto parcial, eJ. nuevo 

atuendo -como parte del modo de vida que, en su proceso de 

expansión, empezaba su avasallamiento local- fué penetrando 

de otra manera: al empezar a connotar -a los ojos de J.os 

lugareños- un prestigio más elevado. Así, aquél comenzó a 

usarse en ocasiones especiales, como eran 1as ceremonias del 

ciclo de vida -en particular el casamiento. A continuación 

se incluye un ejemplo muy interesante, sobre el papel que 

jugaban los padres como agentes del cambio, al estimular a 

sus vástagos a efectuar la sustitución de los valores 

tradiciona1es por los "modernos". 

Ya era yo grandecito -corno de unos trece años-, 
cuando empecé a usar pantalón. Mis papás fueron a 
Metepec a comprarme un pantalón que costó seis 
reales; cuando me lo dieron me dijeron que tenia 
yo que apurarme a trabajar. 
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No era común el. uso de cal.zado; pocos se ponian 

huaraches, y unos cuantos zapatos. Hacia la mitad de l.a 

década de l.920 empezó a incrementarse el. grupo intermedio, 

cuyos integrantes confeccionaban, en su mayoría, sus propios 

huaraches. 

Hacia l.930 o 1.935 se introdujo el. pantal.ón de 

rnezcl.il.l.a. 

Mi papá se quitó el. cal.zón de 
y empezó a usar pantal.ón de 
tiempo, l.os jóvenes empezaron 
de pantal.ón y huaraches, 
descal.zos. 

manta corno por 1.935 
rnezclil.l.a. Por ese 

a ponerse este tipo 
y otros andaban 

El. sector rnascul. ino, integrado por "l.os ricos" del. 

puebl.o, vestían desde pequeños pantal.ón de diferentes telas, 

diseños y col.ores, y usaban zapatos comprados o 

hacer especial.mente. 

mandados a 

El. atuendo de l.a pobl.ación femenina mayoritaria era de 

dos tipos. Una parte de l.as mujeres adul.tas -entre l.as que 

se encontraba el. grupo más grande de habl.antes de nauatl.-, 

así corno numerosas jóvenes y niñas usaban "chincuete" a 

manera de falda. "En todo el. puebl.o se veía señoras grandes 

con esa ropa" . 

El. chincuete -una pieza rectangul.ar de manta bl.anca, 

bordada en la parte de abajo, que l.l.egaba hasta l.os pies-, 

se col.acaba con unos pl.iegues del.anteras, dejándose l.isa 1.a 

parte posterior. Se sostenía, en 1.a cintura, con una faja, 

también de algodón, de color general.mente azul. con rayitas 

bl.ancas. Junto con el. chincuete se usaba una bl.usa de manta 
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blanca con escote circular bordado, y sobre ésta, algunas 

mujeres acostumbraban ponerse el "keskemitl". 

El otro grupo, integrado también por mujeres adultas, 

jóvenes y niñas (correspondientes, a1 parecer, al sector 

hablante de otomi), vestia "enaguas" y saco de percal o de 

carnbaya, de distintos colores (Gob. del Edo. de México, 

1955:63) -a diferencia del chincuete y de la blusa que eran 

iguales no sólo por el diseño sino también por el color. Las 

enaguas eran largas y "plizadas 11 -con pliegues-, al igual 

que el escote del saco. Las mujeres de este grupo y las que, 

aún portando chincuete, no usaban "keskemi tl" , completaban 

el atuendo con un rebozo "corriente, de hilo de otate" con 

franjas de varios col.ores, "rojo con azul, blanco ... ". Estos 

rebozos eran, por lo general, comprados, 

mujeres los tejian para su propio uso. 

si bien algunas 

las 

Mi abuela sabia tejer en telar de cintura y hacia 
unos rebozos de colores. No vendia, sólo los 
hilaba para ella. 

El cabello se trenzaba con cordones, y, en su mayoria, 

mujeres andaban descalzas; sólo algunas traian 

huaraches. "Después se usó zapato". 

Hacia 1935 se inició el cambio de la indumentaria 

femenina. El chincuete sólo permaneció "entre algunas 

señoras ... , pero las muchachas empezaron a usar faldas hasta 

los tobillos, de tela comprada". 

El grupo de mujeres "ricas" se caracterizaba por el uso 
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de vestidos de diferentes modeios y porque, desde pequeñas, 

ca2zaban zapatos. No usaban rebozos ni trenzaban su cabeiio. 

A dicha forma de vestir, ai iguai que ai uso dei casteiiano, 

se 1e denominaba "de razón": "Unas usaban chincuete y otras 

de razón". 

Para i9SS únicamente airededor dei is% de ios hombres 

usaba caizón y camisa de manta, mientras que ei resto vestía 

pantaión de mezciiiia, camisa o piayera; en invierno aigunos 

se cubrían con chamarras o j arengas. Ei uso de caizado 

-zapatos o huaraches- se había generaiizado, reportándose un 

20% de mujeres desca2zas. Ei atuendo de éstas consistía en 

faida, biusa o vestido de percai, mandii o rebozo. "Las 

famiiias de ciases acomodadas visten mejores ropas". 

(Gob. dei Edo. de México, i9SS:6S) 

3)Ei idioma 

En San Mateo Ateneo se habió, desde antes de ia iiegada de 

2os españoies, matiatzinca, otomi y nauati (Menegus, c:4; 

Zorita, i94i:282). Es factibie que, a partir de ia invasión 

mexica en ia zona, se haya iniciado en ei puebio ei 

predominio dei nauati sobre una probabie 

habiantes de matiatzinca, panorama 

encontrarían ios conquistadores españoies 

menos, a ése se refiere Ciudad Reai (i976, 

a2 narrar su paso por San Mateo. 

mayoría previa 

iingüistico 

en san Mateo. 

de 

que 

Ai 

t.I:2i) en isas, 

En ei primer cuarto dei sigio XVIII ia iengua de ia 
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mayor parte de la población era el nauatl.. Para l.880, aún 

cuando una proporción considerable de aquél.la era de 

hablantes de español., los idiomas indígenas -otomí, y sobre 

todo nauatl.- eran aún mayoritarios (Gerhard, 1972:176-177) 

lo cua habría de invertirse para 1950. 

A principios del siglo XX existía un considerable 

bilingüismo de español.-nauatl. e "mexicano") aún cuando éste 

era el idioma de la población mayoritaria. El otorní también 

se hab1aba, si bien en una proporción menor. 

En mi ninez 
de español.. 

se hablaba casi puro dialecto 
Se habló mexicano y otorní. 

y algo 

La Revolución Mexicana amplió el panorama social en el 

que debieron empezar a moverse los habitantes de San Mateo, 

tanto los que debían salir del pueblo por diversos motivos, 

corno por el mayor contacto que se tuvo con fuereños quienes, 

por la violencia de las contiendas, se vieron obligados a 

emigrar a aquél. En este contexto, hacia l.910 comenzó la 

sustitución de las lenguas a partir de la actitud 

preferencial hacia el español que tendió a prevalecer entre 

la mayoría de los vecinos, y que se manifestó de múltiples 

maneras. Un ejemplo lo constituye el caso de los niños cuyos 

padres, siendo bilingües, empezaron a hablarles en español, 

reservándose el uso del nauatl. para la comunicación 

exclusiva en ciertas ocasiones y con determinadas personas 

-en particular coetáneos. 

En las fiestas, mí padre y mis tíos hablaban entre 
e11os mexicano, pero a mi y a mis hermanos nos 
hablaban en castellano y no aprendimos mexicano. 
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Durante 1a transición, a1gunos pequeños no aprendieron 

e1 idioma indígena aún cuando éste fué e1 que 1es hab1aron 

sus progenitores. 

Soy de1 barrio de San Francisco ... Toda 1a gente 
de1 pueb1o hab1aba mexicano ... 1uego se hab1aron 
1os dos idiomas, mexicano y caste11ano. Los 
hab1antes de mexicano se fueron acabando por 1910. 
Mis papás me hab1aron en este idioma pero no pude 
aprender1o. 

También sucedió que e1 nauat1 fuera reemp1azado por e1 

españo1 en una etapa de 1a infancia de1 individuo. 

Nací en 1902, en e1 barrio de Guada1upe y aprendí 
a hab1ar mexicano con mi abue1ita, 1a mamá de mi 
papá, con quien viví hasta 1os ocho años. Luego me 
fui a 1a casa de mi mamá; a1 11egar, mi madre me 
quitó e1 chincuete con e1 que me vestía mi abue1a 
y ya no me hab1aron en mexicano. 

Después de 1a etapa armada de 1a Revo1ución e1 españo1 

empezó a ganar terreno. Esto se debió a que a1gunos 

bi1ingües, que habían usado de manera preferencia1 e1 

nauat1, murieron durante 1os combates, y, sobre todo, a 

causa de 1a epidemia de "gripa" que padeció 1a pob1ación, 1a 

cua1, de acuerdo con la información oficial, tuvo una baja 

de l,165 habitantes entre 1900 y 1930. 

Cuando yo era chica se hablaba puro mexicano y 
unos cuantos hab1aban caste11ano. Desde 1.910 ya 
se hab1aban las dos 1enguas pero, corno mucha gente 
murió sólo quedó 1a nueva gente que no entiende 
mexicano. 

Así, para 1940 e1 nauat1 ya era considerado e1 "idioma 

de los viejitos" y de numerosos hombres "de edad", en tanto 

que 1a mayor parte de 1os adu1 tos y niños se expresaban 

cotidianamente en españo1. En 1950, un buen número de 
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vecinos de Guadalupe -el barrio más tradicional del pueb1o

aún hablaba nauat1, que era también el idioma de no pocos 

habitantes del municipio. Pero, para ese año, muchos adultos 

y jóvenes, como casi todos los niños, eran únicamente 

monolingües de español. Por esas fechas quedaban poquísimos 

hablantes de otomí. 

Vivo en el bctrrio· de Santa Maria. Mis a.bue.Los 
hablaban mexicano; mis papás 10 entendían pero no 
10 hablaban. Yo ya no lo hablé. 

EL IMPACTO ECOLOGICO Y AMBIENTAL DEL DESARROLLO 

EN LA ZLAL 

CAPITALISTA 

Me he referido a1 desecamiento del lago a causa del 

desarrollo industrial, cuya repercusión inmediata fue el 

término del MVL, habiendo sobrevivido ciertas actividades 

que fueron desarticulándose cada vez más del contexto 

socioeconómico que se conformó a raíz de 1a instalación del 

corredor Lerma-To1uca en la década de 1940. 

Ahora bien, entre 1940 y la década de 1970 ha habido 

otras manifestaciones de dicho desarrollo a nivel de 1a 

zona, algunas de las cuales mencionaré, en forma resumida, a 

continuación. 

En primer término (8), ha ocurrido una desequilibrada 

ocupación territorial de la zona mediante la concentración 

demográfica en algunos espacios. En éstos, la PEA ha crecido 

en 1os sectores industrial ( I) y de comercio y servicios 
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(III) contrayéndose en el. sector agropecuario (I). Al. 

respecto, Tol.uca, Metepec, y San Mateo Ateneo ocuparon, 

entre 1.960 y l.980, 1.os tres primeros 1.ugares en el. contexto 

de 1.a región I Val.1.e de Tol.uca -que está comprendida en su 

mayor parte por l.a ZLAL. Así mismo, Lerma ocupó (con el. 

5. 8%) el. quinto 1.ugar en cuanto al. municipio más pobl.ado 

entre 1.980 y l.987, al. al.bergar a 59,283 y 78,181. habitantes 

respectivamente. 

De manera simil.ar, Lerma, junto con Tol.uca, Tenango del. 

Val.1.e, Metepec, y tres municipios más, representó a nivel. de 

1.a Región I Tol.uca 1.os porcentajes de 18% y 69% entre 1950 y 

1.980 en cuanto al. sector secundario. En cambio 1.as 

actividades del. primer sector significaron el. 68% en 1.950 y 

sól.o el. 24.% en 1.980; el. sector terciario varió del. 1.4% de 

J.950 al. 34% en l.980. Tanto el. incremento de 1.a pl.anta 

industrial. como el. demográfico -a consecuencia en gran 

medida de 1.a 1.1.egada de 01.eadas de inmigrantes-, ha 

impl.icado 1.a pérdida de J.as mejores tierras, pues 1.a 

expansión se ha hecho sobre el. área pl.ana del. vaso 1.acustre. 

Lo anterior ha ocasionado una disminución de 1.a 

superficie cuJ.tivabJ.e de 1.a 1.l.anura, y una rel.ativa 

expansión de aquél.1.a sobre 1.a que anteriormente ocupaba el. 

bosque, que sufre -por varios motivos entre 1.os que destaca 

1.a al.teración cl.imática- una erosión en incremento. 

También se ha 

ej idal.es, 1.o cual., 

dado una pul.verización de 1.as 

"aunado a 1.os demás factores 
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falta de financiamiento y tecnología adecuada, entre otros, 

reducen al ejidatario a un estado permanente de probreza. 

Esta circunstancia orilla al campesino a abandonar sus 

tierras y emigrar a los centros urbanos". (Contreras, et al, 

1989:248) 

Por otro lado, los recursos hídricos de la región 

- en~rentan graves problemas por a)la sobreexp1otaci6n de los 

acuíferos por e1 envio del agua a1 Distrito Federal -lo cual 

ha originado un resecamiento del terreno en general que ha 

provocado grietas en viviendas, carreteras y otras obras, 

así como un gradual hundimiento de la ciudad de To1uca-, y 

b) por la contaminación que producen las fábricas del 

corredor industrial. Las descargas residuales de más de 100 

industrias, y 1a canza1ización de las aguas negras sin 

tratamiento de las zonas urbanas, ha convertido al río Lerma 

en un drenaje, a 1a 

todo tipo de vida 

vez que se ha "acabado con prácticamente 

que tiene como habitat los cuerpos de 

agua" (Contreras, et a1, 1989:302) 

El clima también se ha desequilibrado a causa de 1a 

disminución de humedad en el ambiente, por el acortamiento 

de la temporada de lluvias, por 1a ausencia de nieve en e1 

Nevado de To1uca, 

bien, aún cuando 

y por un aumento en la temperatura. Ahora 

el volumen de precipitación pluvial 

presenta una relativa estabilidad, 

torrencial.mente, ocasionando, no 

c1imáticas sino efectos negativos en 

las lluvias caen 

só1o a iteraciones 

la agricultura que 

representan pérdidas económicas para e1 productor y escasez 
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de a1imentos para 1os consumidores. 

E1 aumento de superficie cu1tivab1e por la pérdida de 

1a ciénaga no se tradujo en un incremento de 1a 

productividad debido a que aqué1 fue contrarrestado por e1 

abatimiento de1 nive1 de1 acuífero a causa de1 descenso de1 

agua subterránea. Como consecuencia, 1os costos de la 

agricultura de riego ascendieran, 1o que ocasionó que e1 

campesino se refugiara en 1a agricu1 tura de tempora1. "En 

estas condiciones -indica Centraras (1989: 247) - no se 

compensa e1 incremento de las tierras de cu1tivo, ya que 

continúa siendo una agricultura de tempora1, tradiciona1 y 

donde e1 cu1tivo principa1 es e1 maíz". 

Como ha podido verse, de manera sus cinta, esta 

desarticu1ación tiene su origen en e1 impacto negativo que 

e1 sector primario ha sufrido por e1 crecimiento de1 sector 

secundario, a1 abarcar tierras de buena productividad, al 

restar posibi1idades de amp1iación de 1as zonas de riego, 

por resecar 1os terrenos, por disparar 1as diferencias de 

ingreso entre obreros y campesinos y e1evar e1 costo de 1a 

vida para 1os ú1timos, por no contribuir en forma explicita 

al mejoramiento de los cultivos, su diversificación o 

cambio, por e1 agua que -habiendo sido originalmente limpia 

y potable- la devuelve contaminada e inutilizab1e para fines 

agropecuarios y pesqueros. En suma, puntualiza Centraras 

(1989:309) "a1 generar un telón de progreso que no ha sido 

capaz de alentar el desarro11o de 1a sociedad y su espacio". 
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Notas 

l.. -En real.idad, tanto 1os trabajadores l.acustres como 1os 
peones de campo venían agrupados en e1 censo de l.900 bajo 
e1 rubro de peones de campo, por lo que el desgl.oce 1o he 
hecho en base a aproximaciones a partir de 1a información 
obtenida en trabajo de campo y en l.a que proporciona el. 
Ensayo económico de una comunidad, Gob. Edo. de México, 
l.955 re1ativa a 1873 y l.919. · 

2.-Información tomada del.a obra anterior. 

3. -Toda 1a información correspondiente a dicho año procede 
del Ensayo económico de una cOmunidad. 

4.-Sobre la articu1ación de modos y formas precapita1istas 
al. modo de producción capital.ista ver el. capítul.o III de 
la obra de Roger Bartra E1 poder despótico burgués, 1978, 
así como, del mismo autor, Estructura agraria y clases 
social.es .!i!1l México, l.974. 

5. -E1 presente apartado está basado en la información 
recopi1ada en trabajo de campo, así como en la que 
proporciona el 7o. censo general de población de l.950, el 
3er. censo agrícola, ganadero y ejida1 de 1950, y e1 
Ensayo económico de una comunidad, Gob. Edo. de México, 
l.955. 

6.-Las cifras para l.950 sobre l.a población ribereña en 
general y J.os trabajadores lacustrs en particular 
representan una aproximación y se obtuvieron en base a 
los datos reunidos en el campo y a los que proporcionan 
los censos general.es de pob1ación de l.950 y l.960, y el 
Ensayo economice de Y11-ª comunidad, Gob. Edo. de México, 
l.955. 

7. -Aún cuando en e1 censo sólo se mencionan 1as ramas de 
actividad sin señalarse los trabajos específicos, éstos 
pudieron ser determinados en base a la información 
recopilada durante el trabajo de campo y a la que 
proporciona para l.955 el Ensayo Socioeconómico de una 
comunidad, Gob. Edo. de México, l.955. 

8.-Basado en Contreras et al, l.989. 
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PARTE J:J:J: 

LA DJ:SCUSJ:ON 

En este capitu1o introduzco inicia1mente 1os' materia1es, 

sobre todo 

a1 inicio 

etnohistóricos, de a1gunos autores que consideré 

de 1a investigación, en base a 1os cua1es, y a 

otros estudios sobre e1 Va11e de To1uca y 1a Cuenca de 

México, refiero los resu1tados de mi propio estudio 

etnográfico en e1 A1to Lerma. Después, hago un pequeño 

aná1isis critico a los planteamientos de Sahagún sobre e1 

pape1 de 1as actividades no agrícolas en e1 modo de vida 

otomiano, particu1arrnente matlatzinca -tanto por su propia 

importancia cuanto porque 1a obra de1 frai1e es e1 punto de 

partida de 1os estudios modernos sobre e1 Val1e de Toluca 

-en a1gunos de 1os cua1es se muestra un tota1 apego a 1os 

señal.amientos 

resu1tado fina1 

de aque1 autor. 

del aná1isis de 

Por ú1 timo 

1os materia1es 

que fundamentan mis planteamientos inicia1es. 

expongo el 

expuestos, 

Los estudios sobre la cultura lacustre de los otomianos 

sureños 

Si bien, los autores de 1as principales obras antropo16gicas 

sobre 1os otomianos mencionaron algunos aspectos de 1a 

economía 1acustre del Valle de Toluca, esta parte de 1a 

producción, 

Soustel1e 

de hecho, no fue abordada sistemáticamente. 

(1937)' Carrasco (1950), y Quezada (1972)' 

Así, 

han 



registrado al.gunos datos rel.ativos a l.a caza y recol.ección 

acuáticas y a la pesca, refiriéndose en menor medida al. 

cultivo de chinampas y a otras formas agrícol.as de humedad. 

Aparte de estas investigaciones, 

numerosos estudios arqueol.ógicos y fuentes 

se cuenta 

históricas 

con 

que 

proporcionan rica 

afirmar el. origen 

Laguna de Lerma, 

1985:26) y de casi 

información en base 

prehispánico de la 

de su respectiva 

a la cual. es posibl.e 

fauna y fl.ora de :ta 

explotación (Rojas, 

l.a total.idad de los medios e instrumentos 

empl.eados en l.a ZLAL y en el caso representativo de San 

Mateo Ateneo. 

Sobre las actividades acuáticas precortesianas resul.ta 

interesante comparar l.os términos del diccionario otomí y 

del vocabulario matlatzinca de Basal.enque que cita Carrasco 

(l.950:67-68) y l.os que proporciona Quezada (1972:106). Los 

instrumentos de uso común en ambos grupos son l.a red para 

peces -sal.abre o red cuyo nombre matl.atzinca aportado por 

esta autora es inhueh-, varas o caña, sedal, y anzuel.o 

-nigiggi-, habiendo formas de pesca en las que únicamente 

intervienen J.as manos -"pescar con l.as manos entre l.as 

piedras" que anota Carrasco y "simpl.emente con l.a mano" o 

ghethoxbi que cita Quezada. Estos tres medios se encontraron 

en uso en San Mateo Ateneo, con l.a variante, en cuanto a l.a 

pesca de carpa a mano, que se realizaba en l.as hendiduras de 

l.as zanjas. La nasa aparece sólo en el. primer grupo, y, l.as 

chorreras -nicaxthoho-, el. arpón de garrocha -nipuexbizu-, y 
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"eJ. canal donde pescan" en e1. segundo. carrasco anota que 

J.os rnat1.atzincas modernos de TernazcaJ.tepec practicaban J.a 

pesca con arco y fJ.echa con horqueta. 

souste1.J.e reporta 1.a pesca con redes entre 

otornianos contemporáneos y señal.a, a1. igual. que Carrasco, 

origen seguramente prehispánico de aquéJ.J.as pues figuran 

pínturas de códices -corno por ej ernp1.o eJ. gerogJ.ifico 

1.os 

e1. 

en 

de 

ToJ.J.ocan Mat1.atzinco- exactamente con 1.as mismas 

características. EJ. método 

citado por e1. segundo autor, 

de "canal.. donde pescan", 

aJ. parecer se trata de 1.a 

carpa por presas. (Souste1.1.e, reciente 

J.937:7l.; 

forma de 

Quezada, 

captura 

J.972:57; 

de 

Carrasco, l.950:67) 

De acuerdo con Sahagún, a opucht1.i, dios de 1.a pesca, 

J.e atribuían J.a invención de 1.os remos y de 

instrumentos empleados en esta 1.abor. De aqué1.1.os, 

todos J.os 

eJ. autor 

menciona a J.as redes y a 1.a fisga o "minacacha1.J.i" -para 

atrapar peces y aves-, misma que era 1.J.arnada "fisga" o 

"garrocha" en San Mateo y a 1.a que Carrasco designa, 

basándose en eJ. vocabulario de BasaJ.enque, "arpón de 

garrocha". EJ. otro instrumento citado por Sahagún -y, con e1. 

mismo nombre por carrasco- es e1. "1.azo" para atrapar aves 

-"cazar aves con 1.azo" según eJ. diccionario otomí y "armar 

J.azo a J.os pájaros" de acuerdo con e1. rnatJ.atzinca- (Sahagún, 

L.J., c.J.7, f.l.5v, y apéndice deJ. mismo J.ibro, cap.l.6, f.39r; 

carrasco, 1.950:60-68), que en san Mateo 1.e nombraban 

"Chonhuascles" y, en AJ.mol.aya del Río, "vara y gasa". 
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Carrasco también se refiere al uso de la "red tendida" 

y de la "red que se cierra" -que parecen corresponder a la 

"red circular corrediza" que se usó en los tiempos 

contemporaneos en algunos pueblos de la Zona Lacustre del 

Valle de Toluca-, del "palo con que hiere" -quiza el moderno 

"palo" para la caza de patos sobre la superficie de la 

tierra-, así como de "la liga", que en la forma reciente 

contiene todos los elementos que señala el autor para la 

región otomiana en el siglo XVI, como son el uso de la liga 

o unto, el de la añagaza, y el canto de la hembra que imita 

el cazador. 

Entre las redes -mencionadas por Carrasco (1950:61-64)

que no fueron consignadas durante mi trabajo de campo están 

la "red tapadera", y la 

toma debajo". Tampoco 

ningún registro en la 

"red que cae sobre los pájaros y los 

ha podido encontrarse hasta ahora 

tradición 

flecha en la caza de aves - 11 .l.os 

oral del empleo de arco y 

matlatzincas de Atlatlauhca 

usaban arco y 

B.A.]"- ni de 

flecha para cazar aves 

la cerbatana, misma que 

montesas [subrayado: 

es mencionada en el 

diccionario otomi 

para pueblos de 

así 

la 

como, 

zona 

específicamente por 

Lacustre del Alto 

Tezozomoc, 

Lerma: "La 

cerbatana para pájaros se cita entre los regalos que 

presentan a Auizotl los pueblos cercanos a Atlapulco. Además 

vemos en Basalenque. cerbatana para tirar a pájaros ••. 

bodoque de cerbatana [subrayado: B.A.]". Con todo, parece 

que ambos instrumentos fueron utilizados para aves no 

acuáticas. 
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sobre 

A pesar de 

e1 uso de 

que 

1a 

e1 texto 

honda en 

de 

1a 

carrasco 

cacería 

no inc1uye datos 

de 

reportado para nuestros 

toda 1a Zona Lacustre-, 

tiempos en San Mateo 

aves -que fué 

Ateneo y para 

se sabe -como 1o indica e1 mismo 

autor- que 

matl.atzinca". 

aquél.1a "era e1 arma característica de 1os 

Respecto a 

l.a forma de su 

juego de tennis 

1a moderna red rectangu1ar o "chinchorro", 

emp1eo, extendida a manera de red para el. 

-no abo1sada-, es simi1ar a 1a que aparece 

en e1 Códice Azcatit1an, y en e1 documento "Cargo y descargo 

ante don Esteban", citados por Teresa Rojas (1985:72-73) 

[ver figura 10]. Sin embargo, 1a técnica de1 A1to Lerma 

muestra 1a particu1aridad otomiana de ser crepuscu1ar y 

nocturna, 

México en 

en comparación con 1a mencionada para 

e1 sig1o XVI por Ciudad Rea1 -citado 

Rojas-, que era matutina. 

1a Cuenca de 

también por 

Cabe mencionar también otros datos que muestran 1a 

forma en que 1a etnografía moderna puede ayudar a 

comp1ementar 1a información etnohistórica. En l.a captura de 

carpas y de aves con chinchorro, en 1a caza de éstas con 

fisga o con chonhuasc1es, y en 1as formas de atrapamiento en 

que 1as aves quedaban heridas, se uti1izaba un "pa1o o 

garrotito" -segQn l.a designación de 1os vecinos de San 

Mateo-, con e1 que se 1as go1peaba en 1a cabeza para dar1es 

muerte. Ahora bien, en este "garrotito" parece consistir e1 

instrumento desconocido -una especie de maza- que porta uno 
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Caza de aves acuáticas con redes en postes. y con 
fisga. Mapa de Upsala (ca. 1550), fragmento. 

Red. probablemente usada para la caza de aves 
acuáticas. "Cargo y descargo ... " .. s. XVI. 

Uso de redes en postes para atrapar aves acuáticas: 
patos y garzas. e F!oremjno. 11:61 v. 
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de los pescadores que, junto 

instrumentos, se encuentra al 

ilustración del Códice Florentino 

16, f.39r} (Ver figura 11} 

a otros tres con 

lado de Opuchtli 

(Sahagún, ap. al 

sendos 

en una 

L. l, c. 

Algo similar sucede con las fisgas o garrochas, pues 

por la etnografía moderna se sabe de la manera particular en 

que las fisgas de una y de dos agujas se usaban 

respectivamente en San Mateo Ateneo y en Almoloya del Río en 

la captura diurna de la rana, mientras que las fisgas de 

tres a seis puntas se empleaban, en toda la zona, para la 

caza nocturna de aquélla, así como en las diversas formas de 

pesca diurna de carpa, de juil, y de ajolote y en la captura 

de aves acuáticas. (Ver figura 12) 

Si bien Sahagún (L.l, c.17, f.15v; ap. del mismo libro, 

c.6, f.39r; L.11, f.29v y f.23v)especifica que el 

instrumento "como fisga" llamado "minacachalli" no tenía 

"sino tres puntas" -dispuestas en triángulo, no como 

tridente (ver figura 13)-, de que lo reitera al hablar de 

la captura y muerte del ave "atotolin" refiriéndose a aquél 

también con la denominación de "dardo de tres puntas", y de 

que es el que ilustra a esta descripción y a otra que alude 

a la comarca de México "Mexicatlalli", en una tercera 

ilustración, en la que figuran el dios opuchtli y los 

pescadores, se muestra una fisga de cinco agujas (ver figura 

11) • 

Por la rica diversidad de fisgas -no únicamente del 
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Opochtli y los pescadores con sus instrumentos 
de oficio: fisga.,. palo o remo.,. red e instrumento 
no identificado. C Florentino.,. J:39r. 

Fuente: Rojas> 1985a 
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Fisgas 

Cap tura diurna de la rana 

Fisga de una aguja !San Mateo Ateneo) 

Ranera de día !Almoloya del Río) 

San Mateo Ateneo Posición de las agujas 

ol> --- {) --- 0 Ol 
ol> 

'~ o < r.~ 
.¡._,+ 

~ Ct 'Cinco abujas' 
u 

~ !) 

Asunción de Mari 2 
'1J Almoloya del Río Atarasquillo fo'· 

(fJ lQ 

~ 
¡:: 
11 
111 Fisga de gancho .. 
1-' aguja de ganchos de carpa Fisga carper a 
(\J 



Captura y muerte del aloto/in con 
"un dardo de tres puntas"., el 
minacachilli, C Florentino, l 1:29v. 

Caza de actli o liebre de agua, ave migratoria 
comestible que visitaba los lagos mexicanos con 
poca frecuencia, C Florentino., J l:Jlr. 

Fuente: Rojas. 1985a 
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AJ.to Lerma sino también de J.a cuenca de México- que 

representan sól.o aJ.gunos ejempJ.os de instrumentos modernos, 

de aquél. J. as para cabe pensar en una mayor variedad 

tiempos prehispánicos. En cuanto a J.a primera 

diurna de J.a caza tipo de fisga para J.a 

caracterizaba de todos J.os demás 

región, 

rana 

J.os 

el. 

se 

porque era de pequeño 

grosor. En San Mateo Atenea se J.e J.J.amaba "fisga de una 

aguja", y el. mango con el. que se sostenía el. instrumento era 

de otate y J.J.evaba una aguja J. isa; en cambio, en AJ.mol.oya 

del. Río se J.e nombraba 

con garrocha de ocote 

tamaño (ver figura l.2). 

"fisga ranera de día", estaba 

y tenia dos agujas J. isas del. 

hecho 

mismo 

En San Mateo J.a fisga de tres a seis agujas J.isas eran 

comúnmente del. mismo tamaño, aunque existían J.as respectivas 

variantes en J.as que una de J.as puntas era más pequeña -como 

se anotó. Para J.a pesca de carpa se empl.eaba J.a fisga de 

cuatro agujas, y aún más J.a de cinco, siendo esta úl.tima J.a 

que, en mayor medida que J.a de tres, cuatro y seis agujas, 

se util.izaba en J.a captura del. resto de animal.es que han 

sido mencionados (ver figura J.2). 

En J.a Asunción de Maria AtarasquiJ.J.o, J.a "fisga 

carpera" aunque tenia cinco agujas del. mismo tamaño, J.a que 

iba en medio era "tipo harpón" y sól.o J.as que se coJ.ocaban 

"al. ruedo" eran J. isas. En AJ.moJ.oya del. Río, J.a "fisga de 

gancho" o 

garrocha de 

"aguja de ganchos de carpa" 

ocote de tres metros de J.argo 
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l.isas del. mismo tamaño "de al.ambre o alarnbrón gal.vanizado 11 , 

en tanto que la "fisga ranera y ajolotera" l.l.evaba seis 

agujas l.isas del. mismo tamaño (ver figura 12). 

Por su disposición, un 

agujas (del. mismo tamaño) 

Sahagún, ya que éstas 

tipo de fisgas modernas de tres 

era simil.ar a l.a que menciona 

se col.ocaban en triángul.o 

-equilátero-, en tanto que 

presentaba sus tres agujas 

el. otro tipo 

-siendo l.a de 

de fisga moderna 

en medio de menor 

la fisga de cinco 

Fl.orentino da l.a 

tamaño- en línea recta. Por 

agujas que se muestra en 

el contrario, 

el. Códice 

impresión de tener en ruedo 

una aguja central., mientras 

mismo número de agujas del. 

sus cinco puntas, careciendo de 

que en l.as modernas fisgas del. 

Al. to Lerrna, dos de éstas se 

encontraban frente a l.as otras dos, demarcando un cuadrado, 

en medio del. cual. iba l.a quinta aguja, de manera que en 

total. conformaban dos triángul.os equiláteros (ver figura 

1.2) • 

En fin, José Genovevo Pérez (l.985:16) señala que l.as 

l.a fisgas contemporáneas de 

del.egación de Xochimil.co, 

San Luis 

consisten 

l.a pesca de animal.es grandes -carpa, 

que también se l.e denomina 

de tres a cinco metros de 

"carrizo" 

l.ongitud, 

Tl.axial.temal.co, de 

en un instrumento para 

trucha, juil. y rana- al. 

por el. tipo de "vara", 

que se util.iza en su 

confección, aún cuando pueda optarse por el. ahuejote. En uno 

de sus extremos l.a fisga "original." ll.eva 1.3 "púas" o 

11pul.l.as 11 

diez. Una 

de al.ambre, si bien al.gunas sol.o tienen ocho 

de las trece púas -que por l.o general. termina 
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una especie de ganchito o "codito" "para que ahí se atoren 

los peces"- se coloca en el centro y se amarra con cabello 

femenino "para que dure .. más tiempo", y es a la que se le 

l.l..ama "nana". Las "pullas" restantes pueden sei:: de "codito" 

o lisas y se las sujeta con un lazo formando un circulo en 

torno a l.a "nana". 

En lo referente al "tzonuazt1i" -que para Rojas es el 

"nombre más probable" del sedal (ver figura 14) que se usaba 

en la pesca anexo a 1a caña-, con los términos respectivos 

de "chonhuasc1es" y de "vara y gasa" en San Mateo Ateneo y 

en A1mo1oya se utilizaba -en el Alto Lerma, y, me parece que 

también en la cuenca de México- en el sentido de la 

traducción de Melina -mencionado igualmente por Rojas- como 

"lazo para cazar al.ge", en cuanto a lazada o "gasa" 

corrediza con la que se prendía a las aves, cuya descripcion 

se ha hecho en 1a parte correspondiente 

p. 277) 

(ver figura 4, 

Un último ejemplo consiste en el animalito, llamado 

"a1acrancito" en San Mateo Ateneo, que aparece dibujado al 

lado izquierdo, junto al acoci1, en el Códice Florentino 

(Sahagún, L.11, f.68r) -que Rojas (1985:85) reproduce en su 

trabajo bajo el nombre de "acocil.i" o "acocil.." para ambos 

(ver figura 15) - , el cual concuerda con la interpretación 

de Deevey -citado por Rojas- en el sentido de que "es casi 

seguramente una larva de libélula (Odonata) 11 • De hecho el 

"al.acrancito" corresponde a esta última en base al 
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. les caña y ¿red Y fisga? 
Pesca con redes ma~u(; Ázcatitlan, 1:1m. XIII. caza de aves con re . ~~~ 

Caña de pescar. Mapa de Upsala ca. 1550. 

Fuente: Rojas~ 1985a 
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Acocili o acocil 
C Florentino. l 1:68r. 

Fuente: Rojas, 198Sa 

Figura J.5 
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reconocimiento que hizo el. biól.ogo Arturo Argueta de un 

ejempl.ar que col.ecté durante el. trabajo sobre el. terreno. 

A pesar de que l.as canoas de varias piezas -l.l.amadas de 

"fondo pl.ano" por Soustel.l.e (l.937:14), sobreviv:],entes aún en 

el. Al. to Lerma, y sus ti tu tas de l.as l.abradas en troncos de 

árbol.es

primeros 

no muestran parecido con l.as 

todo del. Códice 

figuras de l.os dos 

l.ibros sobre 

presumirse que desciendan directamente de 

antes de la llegada de los español.es. Los 

Florentino, 

las que se 

es de 

usaron 

"pala" de remar- son, en cambio, similares 

remos aplanados -o 

(ver figura 16) . 

Aún cuando Sahagún no menciona a 1a "garrocha" o remo 

cilíndrico, ni Rojas incluye ilustración particular de este 

intrumento que servía -hasta recientemente en l.as cuencas de 

Lerma y de México- para impulsar la canoa y para dar vuelta 

en las partes bajas de la ciénaga, parece tratarse de ese 

tipo de remo el que sostiene en su mano derecha el "joven de 

l.4 años" de la figura l.6. En todo caso, su empleo tan extenso 

y la forma tan diversificada en que variantes del mismo se 

utilizaron en la actividad lacustre, hacen pensar en un 

seguro origen prehispánico. 

Lo mismo puede decirse de las técnicas de obtención de 

fl.ora y de fauna acuáticas, l.as cual.es han sido descritas en 

l.a parte respectiva y representan otro aporte de l.a 

investigación etnográfica moderna. Por ejemplo, las diversas 

técnicas de uso general.izado en las que · se empleaba la 

macla, las técnicas manual.es para extraer variados animal.es 
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ºººº ººººº ººººº 

Joven de 14 años pescando con red 
manual. C Mendocino: 60r. 

Pescador utilizando red manual. De la ilustración 
del "vendedor de pescado". C Florentino .. J0:58v. 

Fuente: Rojas~ 1985a 
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y vegetal.es del. agua, las numerosas técnicas para cazar 

ranas, l.a técnica especial.izada para l.a captura del. pescado 

negro mediante "corral.es" que se hacían con varios tipos de 

yerbas de la ciénaga, y la seguida en el. atrapamiento del. 

ahuil.ote o pescado blanco con manojos de tul.e. 

En relación con la última es interesante, por el. 

conocimiento de tipo tradicional. que manl.fiesta y por sus 

antiguas implicaciones ritual.es, el. uso de l.a parte blanca 

de los tul.es inmersa en l.a ciénaga para l.a confección de l.os 

manojos, pues muestra una equivalencia con los juncos que en 

tiempos prehispánicos se empleaban en el. tejido de petates y 

asientos 

Sahagún-

ceremonial.es. Estas 

"muy largas y todo l.o 

cañas o juncias 

que esta dentro del. 

-indica 

agua es 

muy blanco" -que recibía el. nombre de "aztapil.l.i" u 

"oztopil.l.i"- representaban el. objetivo de un recorrido que 

efectuaban los "satrapas de l.os ydol.os", al. inicio de 1a 

fiesta Etzal.qual.iztl.i en honor de 1os tl.al.oque, hasta 1a 

fuente cabe el. pueblo de Citl.al.tepec en donde se 1as 

local.izaba. Una vez que aquél. l. os regresaban al. Cal.mecac 

cosían los juncos con raíces de maguey, colocando 

"contrapuestas y entrepuesto, l.o blanco a l.o verde" "a 

manera de mantas pintadas", a 1as 

"aztapitpetl.atl. que quiere decir petates 

juncias blancas y verdes", y hacían también 

que nombraban 

jaspeados, de 

"sentaderos" con 

y si.n "respaldares". 

c.70, f.l.83r) 

(Sahagún, L.2, c.25, f.38-39v, L.11, 

A continuación se pasará a ver l.o relativo a 1a 
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caracterización económico-cultural de los otomianos de 

acuerdo a los términos utilizados 

principales que los han estudiado. 

por los autores 

Soustelle (1937:70-71, 65-70) define a los ~tomianos de 

mesoarnérica como "agricultores". Respecto a la pesca, el 

autor menciona sólo la forma moderna de captura con "red 

circular" del acocil -que se encuentra en todas 

escasa profundidad 

"partes 

y fondo donde existen lagunas de 

cenagoso" y del cual los 

xóde y xiso-; describe 

otomíes distinguen 

la confección del 

dos especies: 

instrumento, 

refiriéndose a su seguro origen "muy antiguo", y, por 

último, se refiere al tejido de petates y a la confección de 

capas de lluvia. 

Quezada (1972:104, 56-57, 59) trata de la agricultura 

de riego en Toluca y Metepec e indica que debido a "la 

abundancia de ríos que se nutren del Nevado de Toluca era 

natural que las cosechas levantadas en las zonas aledañas 

fueran abundantes y de excelente calidad, utilizando el 

sistema de riego por medio de canales". También apunta 

aludiendo a Sahagún- que entre los otomíes, matlatzincas, y 

mazauas la ocupación masculina "fundamental" fué la 

agricultura, si bien se dedicaron además a la cacería -para 

complementar la "alimentación" y para "obtener otros 

productos secundarios"- mediante lazos, liga, y arco y 

flecha. La pesca -"fuente económica de menor importancia en 

la vida indígena"- se llevó a cabo con redes y salabres 
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hechos con ixtle "en aquellas regiones propicias para ello", 

y, citando a Sahagún sobre uno de los significados de 

Toluca, se refiere a la antigua "manufactura de esteras corno 

se realiza en el presente en la región de Lerrna". 

carrasco, por un lado, no establece explícitamente -a 

diferencia de Soustelle y Quezada- la prioridad económica de 

la agricultura. Al respecto empieza el apartado sobre esta 

actividad mencionando los señalamientos de Sahagún acerca de los 

otorníes, rnatlatzínca, y mazaua en el sentido de que "eran 

grandes cultivadores" y aborda en seguida los tipos de 

sistemas existentes, haciendo hincapié en el uso del riego: 

La base de la agricultura era naturalmente el 
rnaiz. La mayoría de las milpas eran de temporal, 
es decir que dependían del cielo para el 
suministro de agua, pero se regaba la tierra en 
casi todos los lugares en que era posible, o se 
sembraba a la orilla de los ríos en terrenos de 
humedad. (Carrasco, 1950:48) 

Por otro lado, de los tres autores contemporáneos 

recién citados, Carrasco es también el único que se refiere 

de manera explícita a la importancia de la pesca y de la 

caza de aves -señalando a la vez que la de animales 

terrestres "fué muy importante" entre los otomíanos. Asi, 

indica textualmente lo siguiente: 

La caza de aves tenia importancia particular en el 
lago de Xal tocan y Zurnpango y es de suponer que 
también en otras regiones de recursos naturales 
sernej antes. En el arte rnatlatzinca de Guevara se 
listan entre las ~ comestibles las siguientes 
aves: pato de laguna, grulla, tórtola, paloma 
torcaza, pájaro carpintero, pajarillo de agujero, 
pájaro cardenal, golondrina prieta, centzontli, 
golondrina casera y pavo montés. . . También hay 
noticias importantes sobre la caza con liga ••• 
Algunos de los métodos de caza citados se ven 
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ilustrados en los dibujos de la obra de Sahagún y 
en el mapa del Valle de México que se conserva en 
Upsala. (Carrasco, 1950:61) 

Al referirse a la preparación de la caza Carrasco 

menciona a los "pájaros en cecina". Sobre las otras 

actividades relacionadas con el agua y sus productos, el 

autor anota que los otomianos "pescaban en lagunas y ríos, 

pero [que) son muy escasos los datos que nos han llegado 

sobre este punto [subrayado" B.A. ) " , que entre "los tejidos 

se hacían redes para pesca en Tollocan, y que en "varios 

lugares" se confeccionaban petates. (Carrasco, 1950:67-69) 

La obra de Sahagún constituye una de las fuentes 

importantes no sólo a nivel general sino, particularmente, 

de los tres autores mencionados. Considerando lo anterior, 

la propia descripción de aquél es, de hecho, sumamente 

interesante. En referencia concreta a los otomies el autor 

(L.X, c.29, f. l29r) expone, de entrada, un planteamiento 

contradictorio: "Los mesmos otomies eran muy perezosos: 

aunque eran rezios y para mucho, y trabajadores en 

labranzas, no eran muy aplicados a ganar de comer, y usar de 

continuo el trabajo ordinario [subrayado: B.A.)". Sahagún 

menciona también dos aspectos que aparecen como 

característicos de los otomies. El primero tiene que ver con 

la costumbre de no dejar que los frutos del maíz madurasen 

sino de cortar una parte de los elotes con fines 

alimenticios y comerciales, realizándose este último como un 

medio para adquirir productos -"carne o pescado y el vino de 

la tierra"- que eran destinados igualmente para el consumo. 
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El otro aspecto se refiere no sólo al resultado de la 

costumbre anterior -"y ansi al tiempo de la cosecha no 

cogían sino muy poco, por averlo gastado y comido antes que 

se sazonasse"-, sino, además, al consumo del ,maíz que se 

había dejado en la planta hasta el término de su maduración, 

consumo que era inmediato, exhaustivo, y que se efectuaba no 

con el objetivo de satisfacer necesidades básicas únicamente 

de subsistencia -o cuya satisfacción no se apegaba a las 

formas usuales para quien las califica- sino también de otro 

tipo -o a través de una forma distinta-: festivas. 

Y luego que avían cogido lo poco, compravan 
gallinas, y perrillos, para comer y hazian muchos 
tamales colorados .. y hechos, hazian banquetes y 
combidavanse unos a otros, y luego que avian 
comido bevian su vino. (Sahagún, L.X, c.29, 
f. l2Sv) 

Ahora bien, lo que Sahagún dice pero que, de alguna 

manera, queda opacado en el texto es lo relativo a la 

importancia fundamental que tenía la caza y la recolección 

en el modo de vida otomiano. Lo anterior se debe a que el 

párrafo en el que el. autor caracteriza a los otomíes queda 

enmarcado por su frase inicial -acerca de la gran pereza de 

los integrantes de este grupo- y por las líneas con las que 

lo finaliza. 

Y ansi del que en breve se comía lo que tenía, se 
dezia y por injuria que gastava su hazienda al uso 
y manera de los otomites, como si dixeran dél que 
bien parecía ser animal. (Sahagún, L.X, c.29, 
f. l2Sr) 

Es decir, el hecho de que la agricultura fuera tenida 

como la actividad que daba para comer y como el "trabajo 
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ordinario", condujo por una parte a considerar como "passa 

tiempo del.l.os [l.os otomíes]" -no como trabajo productivo- l.a 

práctica de l.a cacería y l.a recol.ección, y, por otra, a 

dejar de percibir a éstas como l.o que eran·: una l.abor 

cotidiana en l.a que, de manera considerabl.e, se sustentaba 

l.a economía de l.os otomíes, tal. como se pl.antea en el. propio 

texto de Sahagún. En efecto, éste, l.uego de indicar l.a razón 

para cal.ificarl.os de perezosos: "Porque en acabando de 

l.abrar sus tierras, andavan hechos hol.gazanes, sin ocuparse 

en otro exercicio de trabajo (subrayado: B.A.]", acota l.o 

siguiente: "sal.ve que andavan cazando conejos, l.iebres, 

codornices, y venados con redes o fl.echas o con l.iga, o con 

otras corcherias que el.l.os usavan para cazar (subrayado: 

B.A.]" (Sahagún, L.X, c.29, f.l.2Br). Asimismo, al. mencionar 

l.a base fil.osófica en que se fundamentaba tal. actitud ante 

l.a vida, introduce una frase por l.a que uno puede 

percatarse, además de l.a importancia, de l.a forma cotidiana 

en que l.as l.abores no agricol.as se l.l.evaban a cabo. 

y dezian unos a otros: gastese todo nuestro mahiz, 
que l.uego daremos tras yervas, tunas, y rayzes 
(subrayado: B.A.], y dezian que sus antepasados 
avian dicho: que este mundo era assi, que unas 
vezes l.o avia de sobra y otras vezes fal.tava l.o 
necesario. (L.X, c.29, f.l.2Br) 

En otro l.ugar, Sahagún (L.X, c.29, ff.l.27r, l.29r) 

señal.a que su "comida y mantenimientos era el. mahiz y 

frísol.es, y axi, sal. y tomates; usavan por comida mas que 

otra cosa l.os tamal.es col.orados que l. l. aman xocotamal.es, y 

frixol.es coz idos, y -añade- comian perritos, conejos, 
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venados, 

l.irones, 

o topos... zorril.l.os que hieden, y cul.ebras, y 

y todo genero de ratones, y l.as comadrejas, y otras 

savandijas del. campo y monte, y l.agartijas de todas suertes, 

y abej enes, y l.angostas de todas maneras. [subrayado: 

B.A.]." 

De los matlatzincas Sahagún indica que "eran grandes 

trabajadores en labrar sus sementeras" y que en su tierra 

únicamente "se da mahiz, frisoles y unas semillas que son de 

mantenimiento, llamadas hoauhtli". Sin embargo, los 

diferentes nombres de aquéllos -••quaquatas, rnatlatzincatl, 

tal.oques", y lo referente a sus significados, que es con l.o 

que el autor principia l.a parte correspondiente a los 

indígenas referidos-, aluden a otras actividades básicas, 

como eran la caza, y la recolección de fauna y de flora 

tanto de especies terrestres corno acuáticas -destacando el. 

tul.e entre los vegetales lacustres-, y la pesca. 

Así, Sahagún (L.X, c.29, ff.130v-131r) menciona que uno 

de los significados del. primer apelativo hacía referencia a 

su calidad de "fundibul.arios" -de "ternatl.atl" u hondas

porque "de ordinario las trayan consigo ... y siempre andavan 

tirando con 

interpretacion, 

alternativo con 

el.l.as", 

quiere 

el. que 

"ansi rnatlatzincas, por otra 

dezir honderos", y que el nombre 

también se les llamaba -"Quaquata"-

"es porque siempre trayan su cabeza ceñida con la honda .•• 

quiere dezir. hombre que trae la honda en la cabeza por 

guirnalda". 
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El nombre de To1ucas 10 tomaban de la "sierra que se 

llama tolutzin, o to1otepet1" y "también se dizen tolucas, 

del tuli, que es la juncia de que se hazen petates, porque 

en el dicho pueblo (de To1uca] de dan mucho las juncias". 

(L.X, c.29, f.l31v) 

El tercer nombre -matlatzinca- "tomose de matlatl, que 

es 1a red", y Sahagtln 10 asocia l)con 1a actividad agrícola 

del desgranado que se hacía mediante e1 aporreamiento de las 

mazorcas previamente introducidas en las redes, 2) con el 

transporte de maíz y otras cosas, para lo cual la red se 

usaba, tapizada de paja, a manera de costal, y 3) con el 

sacrificio humano que hacían 1os mat1atzincas a su dios 

Coltzin. 

También les llamavan del nombre de red por otra 
razon, que es la mas principal: porque quando a su 
ydolo le sacrificavan alguna persona ••• le 
hecha van dentro de una red y. . . 10 estruxavan 
tanto que por las mallas de la red sa1ian los 
huesos de los brazos y pies y derramavan la.sangre 
dél ante de su ydo1o. (L.X, c.29, ff .130v, 132r) 

Como puede verse, con 10 que Sahagtln no relaciona el 

nombre de la red es con su uso fundamental: la pesca, siendo 

precisamente éste el sentido del comentario crítico de 

Huitrón (1962:22-23) a la parte en que Sahagtln alude a los 

significados de los nombres del grupo otomiano en cuestión. 

Es indudable que Fray Bernardino de Sahagtln se 
equivoca respecto a las redes que siempre 
acompañaban a los mat1atzincas. En efecto, siendo 
en aquella época e1 Valle del Matlazingo una 
región donde abundaban los lagos, 
geográficamente toda esa vasta region fue en un 
tiempo una depresión lacustre- entonces debe 
aceptarse que las redes distintivas de los 
mat1atzincas, y que se observan en su jeroglífico, 
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no servían precisamente para desgranar maíz, como 
1o asienta Sahagún, sino que e11as eran signo de 
su actividad económica y de 1a habi1idad para 
fabricar1as, pero sobre todo a1udia a su ocupación 
principa1 gue en e1 caso era 1a pesca. 

Tanto de 1os ocui1tecas como de 1os mazauas e1 autor 

indica que eran de 1a misma "vida", "calidad", y 

"costumbres" que 1os mat1atzincas. (Sahagún, L.X, C.29, 

f. l.32V) 

Cabe hacer referencia también a la caracterización y 

descripción que hace Sahagún en el. capítu1o 29 que "trata de 

todas 1as generaciones que a [a estas partes que 11aman 

tierras de Mexico o tierras de chichimecas] han venido a 

pob1ar" . Luego de su narración sobre los Tu1 teca -quienes 

"tambien por su nombre se 1J.amavan chichimecas y ansi se 

nombravan tu1tecas chichimecas" (L.X, c.29,f.119v)-, exp1ica 

lo relativo a 1os tres "generes" de chichimecas. Los tamime, 

cuyo nombre proviene de1 vocabl.o "tami que quiere dezir 

tirador de arco y f1echas. porgue de ordinario trayan sus 

arcos y fl.echas por todas partes para tirar y cazar con 

el.l.os" (L.X, c.29, f.120r yv). Estos tamime "son deudos y de 

1-a generacion de 1os gue l.1amavan teuchichimecas, y fueron 

al.ge repul:>l.icanos". (L.X, c.29, f.J.20r) 

eran vasa11os de señores... y 1es davan... en 
1-ugar de tributo 1a caza ... de conejos, venados y 
cu1ebras, y eran grandes conoscedores de muchas 
yervas y rayzes •.. y so1ian andar ..• vendiendo 1-as 
yerbas medicinal.es que 1-1-aman pat1i. (L.X, c.29, 
f. J.20V) 

El nombre de 1os teuchichimecas significaba "del todo 

barbares", "habitaban J.exos y apartados del pueblo por 
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campos, zabanas, montes y cuevas y no tenian casa cierta". 

(L.x., c.29, f.121v) 

tenian su señor. y la caza que matavan se l.a 
davan... [Y] era para su sustento... y davan ... 
tambien arcos y flechas. . • de ordinario trayan 
con<;<igo sus arcos y carcaj es de flechas quando 
caminavan, y quando comian l.os tenian consigo, y 
quando dormian ponian l.os arcos en sus cabeceras y 
dezian que l.es guardavan. (L.X, c.29, f.120v-12lr, 
122r) 

su "condición y cal.idad" consistía en ser l.abradores de 

pedernales -haciendo navajas para l.as puntas de fl.echas- y 

de turquesas -teuxiuhtl-; eran grandes conocedores de l.as 

yerbas y raíces -peyotl, nanacatl.. Su comida consistía en 

productos de caza y recol.ección. 

hojas de tunas y las mesmas tunas, y la rayz que 
l. laman cimatl., y otras que sacavan debaxo de 
tierra, que l.l.aman tzioactl.i, nequametl., y 
mizquites, y pal.mitos, y flores de pal.mas que 
l.l.aman yczotl, y miel. que el.l.os sacavan de muchas 
cosas: l.a miel. de palmas, miel. de maguei, miel de 
abejas, y otras rayzes que conocían y sacavan 
debaxo de tierra, y todas l.as carnes de conejo, de 
liebre, de venado, y de cul.ebras, y de muchas 
aves. (L.X, c.29, f.l.23r) 

De l.os teochichimecas, "unos había que se decían nahua 

chichimeca" debido a que hablaban "al.ge" l.a l.engua de los 

mexicanos y la chichimeca; los oton chichimecas eran 

hablantes de otomí y chichimeca, y, los cuesteca 

chichimecas, lo eran de chichimeca y guasteca. "Todos los 

qual.es bivian en pol.icia, y tenian sus republ.icas, señores, 

caciques y principal.es, pobl.ados con sus casas ... cuyo 

officio era tarnbien traer y usar flechas y arcos". (L.X, 

c.29, f.124v) 
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Los "mazaoas" y l.os "naoas" -los cual.es "tenian su 

republ.ica"- "también se ll.amaban chichimecas", y l.os 

michoague -que significa "hombres abundantes de peces porque 

en su provincia, es l.a madre de l.os pesc<:>-dos que es 

Michoacan"- "de continuo trayan sus arcos, y sus fl.echas, y 

cargajes de saetas". (L.X, c.29, f.l.2Sv, 138r y v) 

Al. habl.ar de l.a historia de l.os mexica y del. l.argo 

peregrinaje a partir del. desembarco en "Panutl.a" (Pánuco) de 

l.os "primeros pobl.adores a esta parte de l.a Nueva España", 

pasando entre otros l.ugares por la 

por tamoanchan -"donde estuvieron 

puebl.o de Teutioacan, y Coatepec 

provincia de guatimal.l.a, 

mucho tiempo" - , por e1 

-de donde l.os otomies no 

siguieron con l.os demás porgue "su señor l.os l.l.evo a l.as 

sierras, para pobl.arl.os"-, hasta l.l.egar al. val. l. e de l.as 

"siete cuevas". De acá, por órden de sus dioses, se inició 

el. retorno de l.os "tu1tecas" en primer término, de l.os 

"michoaques", de 1os "naoas", y de 1os "mexicanos" en úl.timo 

l.ugar. Estos, l.uego de un tardado recorrido se asentaron 

entre l.os cañaveral.es, en donde "aora se dize Tenuchtitl.an 

Mexico". Sahagún señal.a que todos l.os grupos que retornaron 

de las siete cuevas se 

arcos y fl.echas" 

se jactan y 

(L.X, 

l.l.aman Chichimecas -"y todos 

c.29, f.149r)-, "Y aun de tal. 

trayan 

nombre 

se g1orian" debido 

"peregrinando, como chichimecas .. que 

a 

son 

que anduvieron 

gentes barbaras, 

que se sustentan de la caza que toman y no pueblan" (L. X, 

c.29, 

naoas 

f. 14 Sv) . De esta manera, se l. l. aman chichimecas los 

-que son l.as gentes "que entienden l.a lengua 
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mexicana. y son 

acolhoacas, chalcas, 

tlateputzcas que ..• 

las que se nombran aquí tepanecas, 

y los hombres de tierra caliente, y los 

viven. hazia el oriente corno son los 

tlaxcaltecas 

(L.x, c.29, 

chichimecas, 

y uexotzincas y chololtecas y otros muchos" 

f.l48v)-, los "tultecas tarnbien se llaman 

y los otornies y rnichoacas ni mas ni menos", y 

los mexicanos, quienes se autonornbran también chichimecas 

"empero se dizen atlacachichirneca, que quiere dezir 

pescadores, que vinieron de laxas tierras". (L.X, c.29, 

f. l48v) 

Es decir, 

siete cuevas, 

que todos los grupos que retornaron desde las 

al autodesignarse chichimecas reconocían su 

propia situación anterior parcialmente errante que había 

estado vinculada con la caza y la recolección. Pero, por 

otro lado, si bien la situación nornádica era cosa del pasado 

no lo era totalmente lo relacionado con las actividades no 

agrícolas. 

los "algo 

En efecto, tanto los grupos 

republicanos", corno los que 

"del. todo barbares", 

"bibian en policía y 

tenían sus republicas" -según la terminología de Sahagún-, 

conservaban en mayor o menor medida las actividades de caza 

y recolección, y, para el caso de los rnexica, de pesca. 

En este mismo sentido interpreto la división que ha 

hecho soustelle ( 193 7: 5ll-5l3) de la familia otomí-parne en 

tiempos del contacto con los españoles en dos grupos "de 

niveles culturales muy diferentes". Así, caracteriza a los 

otorníes, rnazauas y rnatlatzincas corno "agricultores" y a los 
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integrantes del. otro grupo (parnes y chichirneco-jonaces) corno 

"nómadas o semi-nómadas". Sin embargo, el. autor introduce un 

matiz importante -después de referirse a 1.os productos de 

caza que Sahagún 

insistencia del. 

incl.uye 

frail.e 

en 1.a dieta de 1.os otomíes 

"sobre 1.a buena cal.i.dad" 

y a 1.a 

de 1.a 

al.imentación de aquél.1.os- cuando menciona que aún "en tiempo 

ordinario, 1.a caza constituía uno de 1.os principal.es medios 

de procurarse el. al.irnento. Los otomies cazaban por medio de 

redes, 

aves], 

de 

y 

pegamentos 

sobre todo 

( 1. igas) - [usadas específicamente para 

con arcos y fl.echas. Estas armas 

caracterizaban tanto a 1.os otomíes cuanto a 

de 

de 

1.os 

1.os 

1.os 

chichimecas .. . 

rnazahuas y .. . 

-y después añade- El. género de 

rnatl.al.tzincas no debía diferir 

vida 

de 1.a 

otomies". 

Ahora bien, 1.a trascendencia del. recurso 1.acustre en el. 

Al. to Lerrna, se hace perceptibl.e si considerarnos que -de 

manera similar al. 

significado de 

señal.amiento 

Michoacan-, 

de carrasco respecto al. 

para 1.a úl.tima etapa 

precortesiana 1.a pal.abra "matl.atz inca", con 1.a que 1.os 

mexica nombraron al. principal. grupo de 1.a cuenca al.edaña, 

significa "gente de 1.a red". Igual.mente, según opinión de 

al.gunos autores, el. término otomí "matha" -que tiene el. 

mismo significado que el. anterior- habría quedado ocul.to 

bajo 1.a designación de Mateo -con el. que 1.os franciscanos 

1.1.amaron a varios puebl.os de 1.a zona. En concreto, a San 

Mateo Ateneo se 1.e 

de 1.os pescadores, 

1.1.amó, en 

apel.ativo 
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importante papel que éstos jugaron- hasta el inicio de la 

desecación de la ciénaga. 

Si bien, en este trabajo se ha vertido la información 

en base a la cual puede apreciarse la relevancia histórica 

que, en general, tuvo 

del Valle de Toluca, 

la producción lacustre en la 

habrá que determinar aún, 

Zona Sur 

mediante 

futuras investigaciones e~pec~ficas, la importancia 

diferencial de dicha producción en las etapas previas a la 

etapa final de la ciénega de Lerma -que ha sido objeto de la 

presente investigación. 

los variados tipos de 

En este sentido, puede señalarse que 

tule tuvieron una utilización más 

amplia en tiempos prehispánicos, por ejemplo como material 

básico en la elaboración artesanal y para la construcción 

parcial de la vivienda -como en el uso para techos y 

puertas- o total -como cuando las paredes se confeccionaban 

también con uno de los tipos de junco-, y para el mobiliario 

(asientos y esteras de uso común y ritual, etc.), que, por 

lo menos en los siglos XIX y XX, sobre todo en este último 

cuando se generalizó el uso del adobe en la edificación de 

las viviendas populares. 

Para tener una idea de la variada utilización que debió 

haber tenido el tule, baste mencionar, a guisa de ejemplo la 

información que proporcionan tres autores. Quezada 

(l972:l09) señala, en su trabajo sobre los matlatzincas, que 

la palma, la juncia y el bejuco siguieron tejiéndose en la 

Colonia sin 

los objetos 

ningún cambio tecnológico, encontrándose, entre 

elaborados, los petates de palma "imuhihui" y 
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los labrados con 

carrasco (1950:69), 

entre los otomianos 

"juncia 'inpitheuqui'"· Por su parte, 

al hablar de la confección de petates 

del siglo XVI, cita varios términos del 

diccionario otomi que se refieren a la estera en general, a 

las labradas, y a las hechas con palma, con juncia, con 

juncos gordos,·· con tallos de las espadañas. En fin, para el 

primer cuarto del siglo XVII, Vetancurt (en Velázquez, G., 

1973:93) menciona, refiriéndose a la cuenca de México, que 

"hay tule que sirve para las bestias de yerba; hay tule para 

hacer esteras, otro que sirve de co.lgar las puertas de los 

templos; otro por ser más denso sirve para hacer toldos para 

los que andan en canoa ... y hay otro tule más grueso y alto 

que. sirve de techo para sus casas", y hace referencia a 

los "petacos" -unos petates usados para enfardar productos 

en ocasión de ser transportados. Las yerbas lacustres, para 

citar otro ejemplo, empezaron a tener en la Colonia, y 

siguieron teniendo hasta la desecación de la ciénaga, una 

amplia e intensiva utilización como forraje para el ganado. 

También por estudiarse lo relativo a la 

especialización por localidades, por barrios, y aún por 

estratos sociales, en las diferentes etapas históricas. Al 

respecto, el poblado ribereño de San Antonio la Isla, tuvo 

está 

en la pesca y en la 

labores hasta 1947 

recolección de tules a las principales 

(Béligand, ms:205). En este mismo 

sentido, desde el siglo 

desaparición de la laguna 

pueblos especializados en 
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eran San Pedro Tultepec de Quiroga, San Pedro Tlaltizapán, y 

San Pedro Totoltepec; en otras localidades, corno San Pedro 

Techuchulco y San Mateo Ateneo, en donde también se llevaba 

a cabo el tejido de tul e, éste se combinaba con otras 

actividades, corno era, restringiéndome a lo que se refiere a 

las actividades lacustres, el cultivo chinarnpero de verduras 

en el primer caso y, en el segundo, sobre todo la sacadura 

de fauna y de flora del lago. 

Por lo que toca a la innumerable flora de la laguna, es 

probable que, tal corno ocurría en tiempos prehispánicos en 

la Cuenca de México y en los tiempos modernos en el Al to 

Lerma, la utilización en esta última zona de múltiples 

vegetales hubiera sido, desde antiguo, no sólo con fines 

dietéticos sino también por sus propiedades medicinales y 

con objetivos rituales y ornamentales. 

El consumo de comida procedente de la ciénaga tuvo 

implicaciones sociales en el transcurso del tiempo. Antes de 

la llegada de los españoles, la ingestión de algunos 

alimentos acuáticos era "señal de situación inferior" entre 

los indios; en cambio, otros se tenían por "comida de 

señores". De éstos, Sahagún (L.VIII, c.l3, ff.23v-24r) ha 

mencionado los "arnilotl" o peces blancos; "xouilli" -juiles-

o peces pardos; "atepocat1", renacuajos¡ "rnichpilli", 

"pecezillos colorados"; "topotli"; "tlacarnichi", "pescados 

grandes", y los "iztacmichi", "pecezill.os blanquecinos". En 

su mayoría eran preparados en "cazuela" con "chilli" 
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arnaril.l.o, bermejo, verde, o 11 chil.tecpitl.", y, en al.gunos 

casos, incl.uían tomates y pepitas de cal.abaza mol.idas; uno 

de l.os pl.atil.l.os consignados por el. frall.e, el. 

"mazaxocornulli", consistía en una "cazuela de ciruelas no 

maduras con unos pecez il. l.os bl.anquecinos y con chil.l.i 

arnaril.l.o y tomates". 

La diferenciación diétetica por estratos social.es de 

l.os tiempos precortesianos se expresó en l.a Col.onia en una 

preferencia restringida de parte del. grupo dominante, ya que 

l.a mayoría de l.os productos l.acustres no gustaba a l.os 

"pal.adares 

se inicia, 

indígenas 

espaftol.es" (Gibson, 

por un lado, la 

como si se tratara 

l.967:512) En estos tiempos 

tendencia a mencionar a l.os 

de un bl.oque homogéneo, sin 

distinción de sectores, y, por el. otro, el. seftal.ar a éstos 

como a "la gente baja 11 , a l.a manera en que, para el. momento 

del. contacto con l.os hispanos, los agricultores sedentarios 

-concretamente l.os mexica- solían referirse al. consumo de 

alimentos -serpientes, ratas, l.agartijas, etc.- de l.os 

cazadores recolectores, y a l.os grupos que, aún siendo de 

al.ta cul.tura, conservaban una base económico cul.tural. 

importante de caza, pesca, y recol.ección -los otomianos en 

concreto-, corno "costumbre de gente pobre y rústica" 

(Soustel.l.e, l.937:512). Así, por l.os afios de l.570, a l.os 

indígenas se l.es atribuía una al.imentación casi "panfófaga". 

(Rojas, citando a Francisco Hernández, l.985:81) 

De los gusanos bl.ancos, "ocuil.iztac", Rojas menciona 

que eran considerados "alimento de gente común, baja", e 
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incluye al respecto dos citas, una de las cuales, la que 

corresponde a Hernández para 1570, se transcribe 

parcialmente a continuación. 

Son alimento mal.o y deben clasificarse entre las 
comidas groseras y viles, por lo que no se hallan 
en las mesas de los ricos o pulidos, sino en las 
de quienes no tienen abundancia de alimentos 
mejores o más agradables, o para cuyo paladar nada 
es demasiado grosero o repugnante, con tal que 
tenga algún sabor. (Rojas, ci tanda a Hernández, 
1985:81) 

Los atepocates o renacuajos fueron, en esos tiempos, 

alimento de "gente baja", tal. como sucedía con el alga 

"tecuitlatl", cuyas tortil.las, al decir de Hernández (en 

Rojas, 1985:].04), eran tenidos por "alimento malo y 

rústico", no apreciado por J..os peninsul.ares. En cambio, el 

gusto por los ajolotes -que tuvieron siempre una gran 

demanda entre l.os indígenas- fué compartido por los 

español.es, quienes, además de chile, los condimentaban con 

el.avo. Asimismo, los huevos de peces, michpilli, eran 

frecuentemente pal.adeados por l.os españoles, al. igual que el 

ahuauhtli, el cual., como J.o indica Rojas, "a diferencia de 

otros muchos... productos recogidos en los lagos como 

moscos, chinches o gusanos, que sólo los indios comían con 

placer, era muy gustado también por los españoles, quienes 

lo incorporaron a su dieta desde el siglo XVI" (Rojas, 

1985:84). A fines de este siglo, las "crio11as" lo 

preparaban para sazonar J.a torta de huevo, y, para mediados 

del XIX, se acostumbraba su uso en sustitución de J.a carne 

en días de vigilia -navidad y juéves santo-, ya fuera sólo, 
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en torta, o condimentando a.l.gunos guisos entre .l.os que 

destaca e.l. "revo.l.ti.l.lo". 

De forma simi.l.ar la vo.l.ateria fué consumida, tanto por 

indígenas como por los nuevos pobladores de ia Cuenca de 

México y sus descendientes, desde principios de la Co.l.onia 

hasta el siglo XX, ta.l. como 1o reportaron varios cronistas 

para e.l. sigio XVI, Ul.l.oa para e.l. XVIII, y Payno para e.l. XIX. 

(Rojas, 1985:51, 52) 

Para este último sig.l.o, en .l.a .Zona Lacustre de.l. Va.l..l.e 

de To.l.uca la fauna de .l.a ciénaga -y no se diga la flora

eran, junto con los frijo.l.es, las habas, las tortillas, y e.l. 

chi.l.e, la comida de "la genera.l.idad", "los indígenas" y 

"gentes miserables", los cua.l.es, de acuerdo con la 

información que proporciona e.l. Ministerio de Fomento 

(1854:1.l.7, 122-123) nunca consumían carne. En cambio, según 

la misma fuente, la gente "acomodada" tenia en su mesa 

carnes de 

así como 

.l.egumbres. 

res, 

pan 

cerdo, y carnero, de ga.l.lina y de 

"de todas c.l.ases", tortillas 

otras aves, 

de maíz, y 

Al igua.l. que lo antes seña1ado, en .l.a década de .l.930, 

e.l. "ahuaut.l.e" constituía un a.l.imento corriente entre los 

sectores popu.l.ares de la capital de.l. país, pues, como decía 

Ancona (citado por Rojas, 1985:91) era común que .l.as gentes 

de nuestro pueb.l.o consumieran los hueveci.l.los de aquél. El 

propio "ahuaut.l.e" se compraba previamente mo.l.ido, 

"martaj ado" , y hecho tortitas, mismas que, tostadas, eran 
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muy apetecidas. 

Asimismo, y en reJ.ación a J.a Zona Lacustre deJ. AJ.to 

Lerma, en J.as primeras décadas deJ. presente sigJ.o SousteJ.l..e 

(J.937:74) indicaba que "sóJ.o 1.os indios consumen ].os 

pequeños crustáceos [acociJ.es] ", y, para 1.os ~ños de 1.960, 

Huitrón (1962:45) reJ.ata 1.o siguiente. 

El. ama de casa busca ... eJ. •recaudo' para su 
cocina y J.os vegetaJ.es que no han de faJ.tar en J.a 
comida popuJ.ar indigena, como 1.os •quelites•, la 
'maJ.va•, J.os 'quintoniJ.es•, J.as •verdoJ.agas•, los 
•cresones•, J.os 'chivatitos•, J.as •papas de agua•, 
J.as •cabezas de negro', eJ. 'pápaJ.o quelite•, J.os 
•nopalitos• ••• J.os •corazones•, el 'huitlacoche', 
etc. . . y. • • los • charaJ.es' , J.os • j uiles', los 
'acociles•, los •atepocates', los •sacamichis', 
J.os • ahuatJ.es 1 , J.as 1 ranas•, los •gusanos de 
maguey' y muchos otros raros animaJ.es tan gratos 
al paladar indígena (subrayado" B. A.]. 

Es decir, la diferenciación socio-económica ocurrida a 

través de J.a historia repercutió en eJ. destino de l..os 

productos J.acustres, ya que de ser probablemente en sus 

orígenes un medio generalizado de aJ.imentación, J.a mayor 

parte de la fauna y J.a flora procedentes del lago fué siendo 

fundamenta J. sólo en J.a dieta popuJ.ar, es decir en J.a 

aJ.imentación de los estratos mayoritarios. Debe investigarse 

aún sobre esta cuestión, es decir, cuál fué J.a situación 

concreta en cada época y a qué factores económico sociaJ.es 

respondió J.a preferencia por determinados productos y eJ. 

rechazo por J.os restantes. 

La importancia no únicamente económica sino también 

sociaJ. deJ. recurso acuático se muestra en la mitoJ.ogia y en 

el.. complejo simbolismo de la fJ.ora lacustre, en particuJ.ar 

512 



del tule, en el México prehispánico -que han sido estudiados 

por la arquéologa Doris Heyden (1983). 

El lugar donde se encuentran los tules -indica la 
autora (1983:141-148), llamado tallan, llegó a tener el 
significado de •metrópoli'. El concepto de paraíso 
terrenal, de la tierra prometida, está descrito en las 
fuentes históricas como un lugar asociado con el agua, 
generalmente dentro, o junto a un lago: 

' se derramó aquel agua y se tendió por todo 
aquel llano, haciéndose una gran laguna, la 
cual cercaron los sauces, sabinos y al amos; 

pusiéronla llena de juncia y espadañas; empezóse a 
henchir de pescado de todo género ..• Empezaron a venir 
aves •.. de que se cubrió toda aquella laguna. 

El templo de Huitzilopochtli [era] •una ermita 
pequeña, toda de carrizo y tule' ... al entronizar 
al soberano se define la investidura no solamente 
como el sentarse en la estera y silla del dios, o 
tener esteras ... sino estar •en la casa pajiza•. 

La abundancia se reflejaba en parte de la riqueza de 
los tulares. simplemente con ir a la orilla del lago se 
podía recoger las espadañas que proveían al hombre de 
material que se convertía en casa, techo, vestido y 
comida. . . el tul e llenaba muchas de las necesidades 
básicas. 

Ya que el tular está asociado con el lugar de 
creación, el lugar divino, el petate y el icpalli son 
atributos del dios supremo, de Tezcatlipoca .•. La 
estera y el asiento también representan el poder ••. En 
el caso del soberano, se asocian, además, con 
Xiuhtecuhtli, patrón de los huey tlatoani, •madre y 
padre de los dioses y de los hombres• . El h.Y.gy 
tlatoani, el máximo gobernante, se concibe como la 
flauta de Tezcatlipoca: el dios habla al pueblo a 
través del soberano. La estera y el asiento son en 
realidad la propiedad del dios. tu estera y tu 
asiento de tules. El soberano es la imagen del dios 
supremo: en el cielo, en el lugar de los muertos, los 
escogieron para ocupar el petate y el icpalli, el lugar 
de honor del Señor que está en Todo Lugar. 

Se muestra de igual manera en los nombres de numerosas 

localidades del Altiplano Central cuya representación 

glifica hace referencia al agua. Estos son los casos de 

Ateneo, Almoloya, Atlán, Hueyapan, e innumerables pueblos 

más. También aparece en el simbolismo de la unidad 
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territorial en la cuenca de México para los tiempos previos 

a la conquista y los que le siguieron poco después, cuyo 

nombre -"a1tepet1 11 : agua y montaña (Wood, 1984:2) es 

significativo. Y ni qué decir de la designación de 

11Anahuac": tierra al borde del agua que, como· Batai11on 

indica, caracteriza al territorio correspondiente no sólo a 

la cuenca de México sino también a la del Alto Lerma. 

Si bien se cuenta con los primeros estudios 

sistemáticos sobre el papel diferencial que tuvo la 

producción lacustre desde el punto de vista económico, queda 

todavía mucho por hacer 

históricos. Esta carencia es 

en términos 

todavía mayor 

sincrónicos e 

en cuanto a las 

implicaciones 

torno a las 

religiosas y sociales de dicha producción, 

cuales habrá que continuar analizando 

en 

la 

información histórica y proseguir con 1as'investigaciones de 

campo. 

La 

situación 

-como lo 

Zona Lacustre 

similar a la 

indica Gibson 

del Alto Lerma 

de la cuenca de 

(1967:349-351)-

presentaba una 

México, en donde 

"[en la sociedad 

indígena] las jurisdicciones de pesca estaban 

cuidadosamente demarcadas y tan celosamente guardadas 

las jurisdicciones de tierra". En aquella zona, entre 

primeros funcionarios indígenas de la Colonia -citados 

se encuentra, para san Jerónimo Acazu1co, el 

tan 

como 

los 

por 

que Menegús

ocupó el 

bordero, 

En 1721, 

cargo de 11 o1a de agua", al parecer una especie de 

encargado, quizá, de cuidar los limites acuáticos. 

entre los funcionarios de la parroquia de San Mateo 
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Ateneo mencionados por Jarquín están 1os "toto1pisque" -¿una 

especie de encargado de1 cobro re1ativo a 1as cuestiones de 

l.as aves acuáticas, o en 1a recaudación de1 tributo 

entregado en aves?. 

Bé1igand, en e1 trabajo que ha rea1izado sobre e1 

Códice de san Techia1oyan procedente de1_p~:_!:>io de San 

Antonio 1a Is1a, ha interpretado 1as anotaciones en nauat1, 

asociados -junto con varios e1ementos pictográficos- a unos 

"nobl.es señores" alguacil.es, "pescadores de caña". En base a 

1o anterior, ia autora ha sugerido que ta1es personajes, a 

1a vez que encargados de 1a protección de 1as tierras, 

pud.ieron haber tenido también bajo su féru1a e1 cuidado de 

1as aguas de 1a ciénaga. Esto se fundamenta en e1 hecho de 

que 1os espacios ocupados debían contro1arse, teniendo 

también que evitarse que 1a ciénega perteneciente a1 pueb1o 

resu1tara invadida por gente de fuera, y e1 que otros 

pueb1os reco1ectaran más tu1e de1 debido. 

No obstante, 1a autora seña1a que no ha sido posib1e 

esc1arecer e1 significado de1 dibujo de 1a piedra -"tet1"

que está re1acionado con e1 "ojo" o "cara de pescado". Puede 

tratarse de una posib1e a1usión a1 g1ifo "Techia1oyan" que 

significa un 1ugar de observación, desde donde se contro1a 

e1 territorio terrestre y acuático. "Inc1usive -añade 

Bé1igand-, por qué no suponer que se había estab1ecido una 

torre de observación sobre 1a 1aguna? Ta1 vez era 

precisamente ia función de1 1ugar de At1anpan, 'en 1.a 
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laguna•, uno de los topónimos del Códice? Una construcción 

de este tipo justificaría la asociación pictográfica de los 

conceptos alguacil, protector de las tierras, pescador gg 

caña con el nombre de Techialoyan, 'torre de observación•. 

Estas sugerencias le atribuyen todavía más valor al Códice 

como documento de tierras, ya que el nombre :mismo de la 

comunidad •.• es absolutamente representativo 

protección del terruño". (Béligand, ms:205) 

de la 

Es conocido que las comunidades ribereñas 

Lacustre del Valle de Toluca sufrieron, durante 

el despojo de gran parte de su territorio, 

quedaban comprendidas no sólo las tierras sino 

de la Zona 

la Colonia, 

en el cual 

también las 

aguas. Así mismo, por lo menos entre las últimas décadas del 

siglo pasado y las primeras del siglo actual, los hacendados 

permitían el corte del tule en las porciones de ciénega que 

les pertenecían, ya fuera mediante pago en efectivo o a 

cambio de un tipo de "pago" en trabajo que el indígena debía 

realizar posteriormente, por lo general en l.as faenas 

agrícolas. No obstante lo anterior, por una parte los 

pleitos por las aguas que desataron los peninsulares contra 

los aborígenes parece que no fueron tan terribles, así como 

tampoco se sabe que aquéllos hubieran entrado en competencia 

con éstos en la realización de la pesca y de la cacería de 

aves, corno ocurrió en la Cuenca de México. (Gibson, 

1967: 349, 351) 

el 

Esto, me parece, pudo deberse 

producto lacustre posiblemente 
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españoles de la cuenca del Lerma, constituido por las yerbas 

que eran utilizadas corno forraje para el ganado, lo tenían 

en sus propias áreas de ciénaga, y, en segundo lugar, a que 

tanto la pastura lacustre corno los contados alimentos 

procedentes del lago que pudieran haber apetecido los 

conquistadores hispanos y sus descendientes, probablemente 

fueron obj etc de 

tiempos postreros, 

de los comuneros 

tributo en las primeras 

lo fueron de tan gran 

que los integrantes 

épocas y, en 

oferta por parte 

de los estratos 

hegemónicos y de las capas intermedias no se vieron en la 

necesidad de incursionar en el ramo de la actividad pesquera 

y de la recolección lacustre. 

El hecho de que el territorio acuático 

retener los indígenas 

de los españoles y de 

no fuera objeto, en sí, 

que pudieron 

de la codicia 

sus 

se conservara como "bienes 

posible 

ciénaga 

la continuidad 

sino también 

no 

del 

descendientes, permitió que aquél 

comunales", en base a lo cual fué 

sólo de los trabajadores de la 

Modo de Vida Lacustre c;r..ie fue 

característico de San Mateo Ateneo mientras el lago existió. 

A diferencia de lo sucedido con algunas especies 

alimenticias de origen acuático en la Cuenca de México, en 

el Alto Lerma siempre hubo una alta productividad de los 

recursos del lago, lo cual -corno acaba de anotarse- parece 

explicar el que los peninsulares se hubieran mantenido al 

margen de las prácticas lacustres -excepto, al parecer, de 

la caza de aves. Consecuentemente, cabe suponer que la 

517 



suficiencia dei instrumentai con que contaban ios 

trabajadores de ia ciénaga, puesta a prueba por tan eievada 

productividad, no hizo necesaria ia introducción de medios 

de trabajo de origen europeo -con excepción de ias armas de 

fuego-, como ocurrió en ei caso dei cuitivo dei maíz, para 

ei que se adoptaron numerosos impiementos agricoias. 

Lo anterior permitió ia continuidad de ia forma de 

propiedad dei principai objeto y medio de trabajo, es decir 

de ia propiedad comunai de ia ciénaga, así corno de ia mayor 

parte de ios otros medios e instrumentos de trabajo y de ias 

Me parece que esto expiica, 

tradiciona1idad de ios 

tai vez acorazados por ia 

técnicas de origen prehispánico. 

en parte, ia recaicitrante 

trabajadores iacustres, quienes, 

fuerza de ios orígenes rni1enarios de su actividad, ante 

continuidad de ias condiciones rnateriaies de su existencia, 

siempre se aferraron a su antigua forma de vida. 

Antes de conciuir, es necesario hacer referencia ai 

bajo nivei sociai que, en San Mateo Ateneo, se ies confería 

a ias actividades iacustres frente a ia agricuitura. Si, por 

10 menos durante ia úitirna etapa de existencia de ia ciénaga 

ias actividades iacustres, a ia vez que eran reaiizadas por 

ei sector de ia pobiación más tradicionai, ocuparon siempre, 

hasta ei desecamiento de aquéiia, ei 1ugar más bajo en 

cuanto a prestigio sociai, siendo, primero ia herrería, ia 

carpintería, ia aibañiieria, y ia agricuitura, ias que 

ostentaban ei nivei superior. Este fué otorgado después a ia 

zapatería -cuando aceció su auge-, y, en fin, en 1os años 
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sesenta, al irse consolidando el desarrollo industrial en el 

corredor Lerma-Toluca, la zapatería también fué relegada a 

una posición secundaria, si bien sólo temporal, debido al 

desplazamiento en favor del trabajo en las fábricas 

aledañas. 

el 

A medida que creció la población económicamente 

grupo de asalariados dentro de los ramos 

activa, 

de la 

herrería, 

reducido 

y de 

-en 

la carpintería fué 

comparación con 

quedando corno un sector 

el relacionado con la 

producción zapatera-, si bien tales actividades eran 

ubicadas en un nivel superior al de la agricultura. Algunos 

propietarios de talleres, sobre todo de herrería, al igual 

que los comerciantes, en particular los que despachaban en 

expendios fijos, constituían parte del sector económicamente 

superior de San Mateo. En su interior se encontraban los 

dueños de los ranchos y de los medianos predios del pueblo, 

algunos de los cuales conformaban, de acuerdo con el 

reconocimiento público, el pequeñísimo remanente aún 

detectable de los así llamados "descendientes de españoles". 

Ahora bien, 

actitud general 

debió originarse 

división social 

en cuanto a la discusión más amplia, una 

de menosprecio hacia el trabajo lacustre, 

en épocas antiguas a raíz de la inicial 

del trabajo por la que los recolectores, 

cazadores, y pescadores permanecieron en una parte, y los 

cultivadores se ubicaron en otra. 

Brigitte B. de Lameiras (1988, 3:535) se ha referido a 
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tal. división en Mesoamérica, de manera especifica en J.a 

Cuenca de México, y J.a ha insertado en un marco ""°onoJ.ógico 

que va de 3000 a 2400 a.n.e. Este J.apso habría constituido 

el. úJ. timo de tres periodos. EJ. primero de éstos, el. 

"preagricoJ.a en toda J.a macroárea", se ubicaría desde que el. 

hombre hizo acto de presencia en el. continente hasta 

al.rededor de 7000 a.n.e. 

De acuerdo con el. esquema de J.a autora, en el. segundo 

periodo, de menor J.ongitud, habría ocurrido el. cambio en el. 

cuJ.tivo, a partir de une:. activ~dad marginal. a otra 

dominante; sin embargo, mi propia posición radicaría en que 

a pesar de que aún no se sabe qué tan dominante fué dicha 

actividad respecto a J.a satisfacción de J.as necesidades de 

subsistencia -en particular las referidas a los estratos 

mayoritarios, base, en última instancia de toda J.a 

estructura económicosocial-, si J.o habría sido en cuanto al 

status adquirido por quienes estuvieron a cargo de su 

control. Sobre esto, B. de Lameiras (1986:157) señala que el 

compJ.ejo proceso, mediante el cual "la agricuJ.tura maicera" 

es puesta en marcha, implica una interacción tal entre los 

factores básicos -hombre, planta, tierra, y agua- que aJ.tera 

J.a relación "con el. resto del equipo geográfico y humano". 

El cultivador, creador de un medio artificial., 
tomó posesión de él y no lo compartió con J.os 
demás productores. Dejó de participar en la 
secuencia anual compJ.eta del trabajo de 
subistencia y, sin perder J.a necesidad de J.os 
nutrientes y materias procedentes de la naturaJ.eza 
prístina, se encargó de reprogramar el ciclo 
estacional. de trabajo. Se instaJ.ó como centro 
rector, en torno al cual. giraron los demás grupos 
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para realizar su intercambio. 
La caza, la pesca y la recolección se 

convirtieron también en actividades especializadas 
dependientes del intercambio y obligadas a 
incremenar su eficiencia productiva. 

Esta secuencia, que condujo a la original división del 

trabajo social en la que los agricultores pudieron ya 

constituir el grupo dominante-, presenta dos momentos. En el 

primero, la creación de una "naturaleza secundaria" y su 

consecuente control se expresa en el apropiamiento del 

trabajo intelectual requerido para la reorganización de las 

actividades de subsistencia Como parte del 

proceso, el grupo dominante " [interpuso) en sus relaciones 

con los demás hombres la idea religiosa y creó, 

imaginativamente, a los dioses como responsables de las 

diferencias resultantes del proceso de trabajo humano". 

(Lameiras, 1986:157) 

El segundo momento se inicia al diversificarse los 

sistemas de cultivo mediante la incorporación del control 

hidráulico, de ta1 modo que las necesidades surgidas por las 

respectivas variantes, marcó una diferencia entre los 

agricultores. Ante estas circunstancias, el sector dominante 

se consagró de 11eno a1 trabajo inte1ectua1, e 

institucionalizó su labor po1ítica e ideo1ógica. Asimismo, a 

través del manejo religioso con fines políticos, pudo 

descargar en el trabajador manual la tarea de construcción, 

ornamentación y conservación de los edificios oficiales. 

Ahora bien, considerando en concreto a los pescadores 
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de Ateneo, 1a actitud de superioridad que en 1os tiempos 

modernos imp1icaba desprecio, debió de haberse manifestado 

de un modo hosti1 por parte de 1os hijos de 1os ca1pixque 

(gobernadores) "mexicanos", quienes, desde To1 uca

Ca1ixt1ahuaca, 11egaron a aque11a 1oca1idad, ti'empo después 

de1 estab1ecimiento de 1as trojes para e1 a1macenamiento de1 

tributo imperia1. 

de 1a región, a 

Este debió ser pagado por 1os mat1atzincas 

consecuencia de 1a derrota inf1igida por 

Axayacat1 en 1as bata11as de 1474 y 1476, ta1 como se vió en 

1a parte histórica. 

Durante 1a 

Ateneo debió 

colonia, 

de haber 

e1 sector agrico1a de San Mateo 

reforzado su sentimiento de 

superioridad, a partir, por un 1ado, de1 desarro11o 

tecno1ógico que 11egaron a a1canzar 1os agricu1tores frente 

a 1os productores 1acustres, mediante 1a incorporación de 

varios medios de trabajo, como por ej emp1o e1 arado, e1 

ganado, y 1os instrumentos metá1icos. Por otro 1ado, a 

partir de1 de1iberado estimu1o que a1 parecer e1 c1ero dió a 

1as expresiones re1igiosas re1acionadas con 1a agricu1tura a 

1a vez que una acción de socavamiento, junto con una actitud 

despectiva, respecto a 1as que se vincu1aban con 1as 

actividades 1acustres. 

De esta manera, no obstante 1a importante trascendencia 

de 1a producción vincu1ada con 1a 1aguna, 1os trabajadores 

de1 agua ocuparon e1 pe1daño más bajo en 1a esca1a de 

prestigio socia1. Así, para 1a época moderna eran objeto de 

opiniones despectivas por parte de 1os campesinos, ta1es 
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como l.a siguiente: "Entraban a trabajar desnudos al. l.ago 

para agarrar támbul.as. Nomás se ponían un taparrabo ..• De al. 

tiro como sal.vajes". Esta expresión, que uno podría situar 

en el. contexto del. sigl.o XVI por l.o menos -y qu~ conserva un 

vocabl.o de origen matl.atzinca: "támbul.a", que designa al. 

pescado negro y cuya raíz (ram, tam) parece ser l.a misma 

que l.a del. antiguo nombre matl.atzinca del. río Lerma: 

"rambata"-, al.ude a l.a técnica de "corral.es" para atrapar a 

aquel. pez. En l.a real.ización de dicha técnica, l.os 

productores debían bajarse de l.as canoas para trabajar 

directamente en l.a ciénaga, y, con este fin, l.os pescadores 

acostumbraban quitarse sus prendas de vestir, conservando 

únicamente su ropa interior. Los términos empl.eados para 

al.udir a l.a forma en que l.os "corral.eros" efectuaban l.a 

captura del. pescado negro o "támbul.a", traen al.a memoria l.a 

que, proporcionada por Sahagún, se refiere al. dios de l.os 

pescadores "Opuchtl.i": "La ymagen deste dios, es un 

desnudo, y teñido de negro todo, y l.a cara pardil.l.a, 

a l.as pl.umas de l.a codorniz". (Sahagún, L. l., f. l.5r) 

hombre 

tirante 

Ahora bien, el. modo de vida durante l.a etapa terminal. 

de l.a Laguna de Lerma (1900-l.970) ha sido definido, a partir 

de l.a base territorial. acuática, por su soporte económico: 

l.a producción l.acustre de origen prehispánico, cuya unidad 

económica es l.a famil.ia, y se real.iza en base a una división 

por sexo, edad, y especial.ización. El. modo de vida supone 

también l.os aspectos socioeconómico, social., y 

superestructural.. 
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Atendiendo a la producción, ésta implica tres aspectos: 

la sacadura del producto, su preparación, y su venta. El 

primero consiste en las actividades que realizaba, a lo 

largo del año, la población ribereña y un sector de la 

"mitad" territorial de "arriba" para la obtención y 

elaboración, de flora y fauna de la ciénaga, en particular 

alimentos. Así mismo, se efectuaba mediante formas generales 

o especializadas, ya fuera de tiempo completo o 

temporalmente, con instrumentos de aplicación general o 

especifica, y a través de distinta organización del trabajo, 

a saber, individual, en pareja, grupal, y colectiva. 

Este primer aspecto se caracteriza: 

1) Porgue el medio acuático de trabajo es de propiedad 

"mancomuna1", o es usufuctuada comunalmente. 

2)porque es humana la fuente de energía a)en la elaboración 

de medios e instrumentos, y en el proceso productivo, y b)en 

el medio de propulsión en el transporte. 

3)porque uno de los "instrumentos" es la mano. 

4) Porgue las técnicas, los instrumentos, y los medios 

empleados son de origen prehispánico. En cuanto a estos dos 

últimos: 

b)son, por lo general confeccionados: 

-por el mismo productor 

-con materiales locales, del 

elaboración. 

entorno, sin 

Al respecto, ya he mencionado las excepciones, 
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entre otras la segadera, la hoz, y el rifle. Algunos de los 

medios, instrumentos, materia prima o materiales, muestran 

una transición gradual, corno las cerdas de cola de 

para l.as "gasas" de los "chonhuascles", y la "jiE!-reta" 

caballo 

(hecha 

en algunos casos con lana de oveja) para las hondas que 

quizá se remonte a los tiempos coloniales. sin embargo, la 

mayor parte de las sustituciones es más reciente, ubicada en 

el marco de la transición económica global (1850-1950, sobre 

todo en este siglo), corno por ejemplo, el reemplazo del 

"cajete" y el "hachón" por la lámpara de carburo, ubicada 

talvés en el siglo pasado, la del hilo de ixtle de las redes 

por hilo o hilaza de algodón manufacturados; la del otate 

(para la fisga de una aguja), la de la aguja (para la fisga 

de varias agujas) y el otate (para la confección de los ojos 

de la red) por sus equivalentes metálicos, y el desplazo de 

la canoa de una pieza por la de tablones hecha por el 

carpintero especializado, que al parecer ocurrieron en este 

siglo. 

Es decir: 

A)El nivel de las fuerzas productivas de los trabajadores 

laguneros es bajo. De hecho, es el más bajo de todos los 

sectores de la comunidad o categoría fundamental de la que 

forma parte durante la etapa terminal del Modo de Vida 

Lacustre. 

B) Existe la unión del trabajador con sus condiciones 

materiales de producción -propiedad comunal de la ciénaga y 
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propiedad privada de sus medios de producción. Se trata de 

productores independientes. 

Considerando la base material y las condiciones en que 

despliegan su acción los trabajadores del agua, o sea: el 

medio -la ciénaga-, la unión con sus medios de producción, y 

el bajo nivel de fuerzas productivas, la producción lacustre 

implica no sólo una dedicación constante -a diferencia del 

espaciamiento inherente al ciclo agrícola- sino también una 

intima relación con el ambiente lacustre -pues éste es 

bastante más envolvente que el medio. agrícola-, siendo ambas 

mucho mayores que las que encierra el vinculo que establecen 

los agricultores con sus respectivas labores y su medio. Es 

esta situación la que le confiere al productor lacustre su 

recalcitrante tradicionalidad, misma que lo tipifica aún 

frente a los agricultores. 

Ahora bien, sobre los aspectos restantes de 

producción lacustre, 

su importancia, lo 

en primer término quiero mencionar, 

relativo a la transmisión oral, 

la 

por 

de 

generación en generación -no sólo en los términos familiares 

sino también del circulo de amigos y conocidos- del 

conocimiento implicado en las distintas labores acuáticas. 

Se encuentra 

del producto, 

además, lo que 

que implican 

atañe a la preparación 

una división sexual del 

y venta 

trabajo 

-vista ya en la parte correspondiente-, y que nos remite al 

otro factor por el que se define el MVL: la familia como 

unidad económica. 

"El modo de vida -señaló Trotski (1977:45), como 
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vimos- se construye sobre l.a espal.da de l.as 
personas y en gran parte de forma no consciente .•• 
es terribl.emente conservador ••. en particul.ar 
respecto a l.a famil.ia. • • en general., el. modo de 
vida es inmóvil. y difícil. de cambiar. 

En este sentido, también el. proceso productivo l.acustre es 

característico, respecto del. agrícol.a, en tanto el. primero 

impl.ica una rel.ación de trabajo -l.aboral.- con l.a famil.ia -ya 

sea nucl.ear o extensa- cotidiana, regul.ar, durante casi todo 

el. año, a diferencia de l.a que sostenía el. agricul.tor con l.a 

suya, referida a l.as etapas del. cicl.o agrícol.a y con una 

mayor o menor participación en cada una de l.as mismas. Esta 

situación reforzaba el. tradicional.ismo de l.os productores 

l.acustres. 

Lo rel.ativo a l.os aspectos socioeconómico, social. y 

superestructural., conviene tratarl.os en el. marco de l.a 

categoría fundamental. en l.a que el. MVL se inserta durante el. 

espacio temporal. de estudio (1900-1970) en el. contexto de l.a 

transición -ubicada en el. marco temporal. restringido (l.850-

1950) -: el. paso de l.a comunidad de origen indo-col.onial. al. 

municipio. Así, para l.a etapa terminal. de l.a Laguna de 

Lerma, en términos económicos l.a producción l.acustre 

coexistía con otras actividades, a saber: agricul.tura, 

ganadería, zapatería, producción artesanal. -carpintería y 

herrería- y manufactura de cal.zado. Ahora bien, l.a 

real.ización de esas actividades, entre l.as que además se 

contaba l.a recol.ección de vegetal.es de l.a mil.pa y el. campo, 

impl.icaba combinaciones muy compl.ej as en l.as que no voy a 

entrar, por no competer al. objeto de estudio. Es decir, se 
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trata únicamente de ubicar a 1os productores 1acustres 

dentro de 1a unidad juridico-po1itica en 1a que fueron 

co1ocados a raíz de 1a transición a1 capita1ismo que 

significó otro cambio estructura1: E1 municipio. 

Esto es, como se vio en 1a parte correspondiente a 1a 

acumu1ación capita1ista, que a partir de 1a 1ey Lerdo 

desapareció e1 status 1ega1 de 1a comunidad y se fijó 1a 

propiedad capita1ista de1 territorio, 1o cuai crista1izó, en 

e1 contexto de ia transición en 1a entidad municipa1; es 

decir e1 cambio de comunidad indo-co1onia1 precapita1ista a 

municipio independiente ("Libre") capita1ista. Esquema, que 

en e1 caso representativo de San Mateo Ateneo -donde 1os 

municipios que 1a integran son en genera1 pequeños- resu1ta 

adecuado para 1os fines ahora perseguidos. En base a dicho 

cambio 1os productores 1acustres quedan referidos, en 

términos jurídico-administrativos, a1 munipio como unidad 

territoria1, a1 ayuntamiento como instancia po1itica, y a 1a 

institución oficia1 -ia Ig1esia- y a 1a organización 

tradiciona1 -1os cargos en torno a 1a ce1ebración a 1os 

santos-, en 1o re1ativo a ia suprerestructura re1igiosa. 

Respecto a esto ú1timo, cabe mencionar que, en e1 contexto 

de 1a transición a1 capita1ismo, 1a re1igión siguió jugando 

un pape1 dominante, socia1 e ideo1ógicamente, siendo e1 

punto de referencia de 1os acontecimientos socia1es más 

importantes y de 1as principa1es actividades económicas. 

Por 1o que atañe a1 aspecto socioeconómico, éste 

imp1icaba 1a cana1ización de productos comestib1es (ya fuera 
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usados directamente por el productor y su familia o de 

manera indirecta a través de diversas relaciones, que ya se 

mencionaron con anterioridad), así como plantas forrajeras y 

vegetales empleados en la producción artesanal. 

Como ha podido verse, e1 agua fué una constante en el 

modo de vida de los habitantes de San Mateo. La ubicación 

del municipio, al que alude su nombre -Ateneo- posibilitó la 

existencia de sendas porciones territoriales o mitades -la 

de tierra firme y la de la ciénaga-, cuya división se 

establecía por un eje acuático: la· antigua ca11e Real. De 

igual forma, aquellas porciones confirieron e1 carácter 

particular de los dos grupos demográficos a los que 

sirvieron de asentamiento: los habitantes "terrestres" de la 

sección de arriba, y los que vivían "sobre el agua" en la 

sección de abajo. La conformación territorial -agua y 

tierra- fué también, en primera instancia, la base de las 

principales actividades económicas locales: la producción 

lacustre y la agricultura. 

Ahora bien, 1as 

mediante los sistemas 

prácticas 

de humedad 

temporal, pudieron realizarse a 

agrícolas 

y riego y 

partir del 

específicas, 

de humedad y 

agua de 1a 

ciénaga y de la que descendía por 1as escurrideras, algunas 

de las cuales marcaban 1os límites de 1os barrios. Es decir, 

que cada tipo de actividad agrícola estuvo condicionada por 

la presencia inmediata del agua. De manera sím:i.1ar, dos 

mater:ia1es empleados en e1 abonamiento provenían también de 
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las escurrideras; del fondo se extraía el "azolve", y, de su 

superficie, el "tamborcillo" o lirio acuático. 

La agricultura de humedad y riego dependía de la 

laguna. Esta proporcionaba no sólo el medio en el que se 

fincaba la chinampa "altada", sino también los variados 

vegetales empleados en su construcción y en la del otro tipo 

de chinampa -la "zanjeada". El lago permitía, además, en 

ambos tipos de chinampas, el mantenimiento constante de la 

humedad del suelo y la obtención del lodo para la renovación 

de los componentes orgánicos. 

acuática -el zacatón cortador-

Así 

que 

mismo, con 

se traía de 

una especie 

aquélla se 

protegía de las heladas a las plantitas que germinaban en 

los camellones, y, con otra -el lirio acuático- se 

preparaban los almácigos de "chinpachol". La agricultura de 

humedad y riego puede considerarse como una actividad 

intermedia entre las realizadas en tierra firme -la 

agricultura de humedad y temporal- y las que tenían lugar en 

el medio acuático; puede decirse que era un tipo de 

agricultura acuática. 

En torno a la ciénaga se desarrollaron diversas labores 

vinculadas directamente con la misma, como la pesca, la 

caza, y la recolección de flora y de fauna, la elaboración 

de maclas y chinchorros, de agujas para su tejido, de 

canoas, remos, fisgas, hoces, segaderas, y demás 

instrumentos y medios de trabajo, a través de algunos de los 

cuales, se vinculaba la actividad lacustre con la 

carpintería y la herrería. otras labores, indirectamente 
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relacionadas con aquélla, fueron la diversa producción 

artesanal del tule, y la ganadería, que se desarrolló en 

base al aprovechamiento de diversos vegetales acuáticos. 

La productividad de la ciénaga era tan alta que 

posibilitaba a los trabajadores lacustres no sólo cubrir sus 

necesidades de consumo, sino que los productos se destinaran 

también al pequeño comercio más allá del ámbito del pueblo, 

de la zona, y de la región; es decir, la laguna constituía 

el medio en el que se desplegaba la actividad productiva de 

un amplio grupo demográfico de San Mateo. Esta importancia 

económica trascendía al ámbito social, en primer lugar, al 

permitir la satisfacción parcial de las necesidades 

alimenticias de todos los sectores populares del municipio. 

Pero no únicamente a la alimentación se destinaban los 

productos del lago, muchos también -o únicamente- poseían 

propiedades medicinales, y otros se empleaban con fines 

ornamentales o rituales. En segundo lugar, con las planchas 

que servían para la elaboración de las chinampas se "altaba" 

tanto los terrenos que servían de asiento para las viviendas 

de la sección de abajo como las huertas anexas a las mismas. 

De manera similar, de la ciénaga procedían los vegetales con 

los que fueron construidas la mayor parte de las viviendas 

de principios de siglo: pasto "shumalillo" para las paredes 

y, para el techo tule ancho y pasto cortadillo, habiéndose 

utilizado este último para la confección de adobes. En fin, 

petates, esquinados, aventadores, sillas, y capas de lluvias 

formaban parte de los enseres, del mobiliario, y del atuendo 
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de 1a pob1ación mayoritaria. 

A nive1 re1igioso, se 

1acustre en 1os re1atos 

ha visto 

sobre 

1a 

1a 

trascendencia 

"c1anchana" 

de 

y 

1o 

e1 

"c1anchano", y en e1 cu1to a San Mateo, patrono de1 pueb1o. 

En 1os festejos de éste aparece una re1ación directa de1 

mismo con 1as actividades rea1izadas en e1 1ago, mediante e1 

paseo de1 santo en una cha1upa en 1a que se co1ocaban patos 

en posición de vue1o. Asimismo, se 1e ofrendaba f1ores de 1a 

1aguna y, e1 día de su fiesta se bai1aba 1a danza de 1os 

chinamperos. También ha podido estab1ecerse una re1ación de 

1o acuático con e1 cu1to a 1a virgen de Guada1upe y con e1 

cu1to a 1os muertos o antepasados, a 1os cua1es, en su día, 

se 1es ofrendaba tama1es de pato si1vestre, de atepocate y 

de carpa. En 1o tocante a esta parte de 1a superestructura, 

cabe precisar que, si bien 1o 1acustre siguió siendo 

fundamenta1 desde e1 punto de vista a1imenticio de 1os 

sectores mayoritarios, fué dejando de serio, a partir de 1a 

Co1onia, en 1o que respecta a 1a re1igión oficia1, quedando 

re1egado a1 ambito informa1 de 1as expresiones popu1ares. 

Ahora bien, 1a cuestión de1 origen de1 Modo de Vida 

Lacustre se re1aciona con 1os e1ementos cu1tura1es -honda, 

red, petate/tu1e- como significativos de 1as actividades de 

caza, pesca y reco1ección, 1os dos primeros, y, e1 tu1e, con 

1a construcción de1 territorio en e1 que se asentaron 1os 

productores 1acustres: 1a sección ribereña de Ateneo. 

Teóricamente, a partir de ese origen 1a producción 1acustre 
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permanecerá 

desarroJ.J.o 

como J.a base fundamental. aJ.imenticia 

subsecuente, desde eJ. desp1iegue 

en todo eJ. 

deJ. grupo 

original. de pescadores 

en agricuJ.tores, hasta 

agricoJ.a deJ. grupo 

y recoJ.ectores y cazadores acuáticos 

J.a emergencia desde eJ. propio sector 

de zapateros. EJ. abordaje de J.os 

antecedentes y J.a revisión histórica, asi como J.o reJ.ativo 

aJ. cambio hacia J.a industriaJ.ización, y eJ. señal.ar J.os 

aspectos que muestran J.a importancia de J.a Zona Lacustre y 

de San Mateo Ateneo, ha sido J.)con objeto de fundamentar J.os 

pJ.anteamientos empezando por eJ. origen preagricoJ.a mismo deJ. 

MVL, y, desde eJ. punto de vista teórico, J.a separación: 

producción J.acustre-agricuJ.tura en base a J.a separación 

agricuJ.tura-manufactura de caJ.zado-industria zapatera, 2}pa

ra evidenciar 1a trascendencia histórica de J.a producción 

J.acustre. Es decir, ésta no sóJ.o es significativa por 

constituir J.a base deJ. MVL sino también porque repercutió en 

todo eJ. conjunto social. de 1a comunidad. 

en torno a J.os cual.es se integró eJ. 

reJ.ativo a1 Modo de Vida 

matJ.atzincas, en base aJ. cuaJ. 

E1ementos aquéJ.J.os, 

compJ.ejo cu1turaJ. 

típico de J.os Lacustre, 

pJ.anteo que éstos pueden ser 

cJ.asificados propiamente como otomianos sureños J.acustres. 

3) En fin, para mostrar, 

Kirchhoff, eJ. proceso 

siguiendo 

de un 

eJ. p1anteamiento de 

grupo 

mesoamericano, desde sus antecedentes hasta 

cuyos J.ímites 

despegue de J.a 

histórico-estructural.es 

industriaJ.ización. 

se 

("indígena") 

sus resuJ. tados 

fijan con eJ. 

Por otro J.ado, eJ. ámbito de acción de 1os trabajadores 
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del agua -muy circunscrito al medio acuático sobre todo, y 

al familiar-, relegado al círculo productivo, explica su 

recalcitrante tradicionalidad pero también su limitada 

participación en el campo social y político, y, por ende, su 

permanencia en la base económica y social dentro de su 

comunidad, es decir ocupando siempre un papel subordinado 

económicamente y el más bajo escalón dAl edificio social. 

Lo que son -señalan Marx y Engels (1966)
coinciden, por consecuencia, con su producción, 
tanto lo gyg producen como el modo cómo producen. 
Lo que los individuos son depende, por tanto, de 
las condiciones materiales de su producción. 

Sin embargo, lo anterior no explica del todo la situación, a 

menos que se considere el gozo que producía el trabajo 

lacustre, la estancia en la ciénaga. 

Se trataba de un gozo tan acendrado que a décadas del 

comienzo de la desecación del lago provocaba una emoción muy 

grande -próxima al llanto-, haciéndose presente -perceptible 

y aún compartible por cuantos hemos incursionado en el tema-

en los relatos sobre "La Epoca de la Laguna"; en particular 

el que se refiere a la captura del támbula con corrales. 

Esta forma de pesca es representativa del complejo cultural 

que constitiuye el MVL, porque contiene elementos técnicos y 

rituales antiquísimos que, como se vio, aparecen 

simbólicamente en el Dios de los pescadores -opuchtli- y en 

la raíz del nombre matlatzinca del río y de su lugar (quizá 

mítico) de origen: el embarcadero llamado Rambata. 

Tal sentimiento se manifiesta claramente en el 

simbolismo de la Clanchana (Arteaga, 1992); en su belleza y 

534 



atracción casi irresistib1e; en su pape1 de madre pródiga de 

todo 1o 1acustre y de seductora morta1. Los "encuentros" de 

este ser con 1os trabajadores de1 agua denotan también e1 

encanto, e1 misterio, y e1 p1acer que tanto p_arecen haber 

disfrutado 1os pescadores modernos de origen mat1atzinca, 

durante sus incursiones a1 1ago. 

Por ú1timo, a causa de1 desarro11o centra1izado que 

particu1arizó a1 proceso de acumu1ación originaria de 

capita1 en e1 país -que tuvo 1ugar a 1a par que 1a gradua1 

reducción de 1os 1agos de 1a cuenca de México y de otras 

áreas de1 A1tip1ano Centra1, como 1a de Pueb1a T1axca1a-, e1 

despegue de 1a industria repercutió en 1a desecación de 1a 

Laguna de Lerma. Es por esto que e1 Modo de Vida Lacustre 

presenta un desp1iegue que, remontándose a 1os tiempos 

preagríco1as, se restringe a 1a era precapita1ista. 

A 1o 1argo de este trabajo, a través de1 caso 

representativo de San Mateo Ateneo, se ha visto 1o re1ativo 

a1 Modo de Vida Lacustre de 1a pob1ación de origen otomiano 

de1 área cu1tura1 correspondiente a 1a Zona Sur de1 Va11e de 

To1uca. Se abordó 1o que respecta a 1a ú1tima etapa de 1a 

ciénaga de Lerma -que marcó e1 término de 1a "era" 

precapita1ista 1oca1-, 1o que atañe a su origen, a su 

i.mportancia económica, a 

pape1 histórico. En fin, 

sirvieron de fundamento 

Lacustre como e1 conjunto 
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he presentado 

definir 

1os 

e1 

materia1es 

Modo de 

que 

Vida para 

de actividades económicas y de 



aspectos social.es cuya base 1-a constituye 1-a ciénaga. 

Mediante tal.es actividades no sól.o se producen 1os medios de 

vida, 1a supervivencia y 1-a reproducción física de 1os 

individuos, sino también 1-a continuación de 1-a producción y 

1-a continuidad de1 mismo modo de vida junto con'ei "comp1ejo 

social. en 1-a que 1-os hombres actúan cooperativamente sobre 

1-a natural.eza" y que comprende a 1-as representaciones 

social.es col.ectivas. El. Modo de Vida Lacustre es muy antiguo 

y sumamente conservador; su categoría fundamental. es 1-a 

comunidad, y su unidad económica 1-a famil.ia. En términos 

estructrural.es -en tanto constituye una unidad de anál.isis-, 

el. Modo de Vida Lacustre se caracteriza por su origen 

preagrico1a y porque su despl.iegue se circunscribe a un 

contexto precapital.ista. 

536 



CONCLUSIONES 

Por tanto, l.a producción capital.ista sól.o sabe 
desarrol.l.ar l.a técnica y l.a combinación del. 
proceso social. de producción socavando al. mismo 
tiempo l.as dos fuentes original.es de ~oda riqueza: 
l.a tierra (medio natural. que incl.uye al. agua) y el. 
hombre (Marx, El. capital., l.972, t.J::424) 

si bien cabria preguntarse, en -vista - de l.as evidencias con 

que se cuenta, sobre l.a pertinencia del. pl.anteamiento gl.obal. 

del. papel. decisivio de l.os l.agos en l.as primeras etapas 

general.es del. progreso socio-cul.tural., no hay duda de que, 

en términos particul.ares -considerando el. señal.amiento de 

Oeevey sobre el. papel. "fuera de l.o ordinario" de ].os l.agos 

de Mesoamérica- el. hombre ha actuado de manera directa en 

cuanto al. fin de aquél.l.os, al. menos en l.o tocante a l.as 

cuencas de México y del. Al. to Lerma. Hay pues, una dobl.e 

incidencia directa, l.a del. l.ago, que da vida a l.o l.argo del. 

desarrol.l.o histórico-social. hasta un determinado grado de 

éste, en que l.a infl.uencia humana sobre su ambiente se 

vuel.ve directa y acaba con l.a vida de aquél.. 

De hecho, l.a ciénaga de Lerma fué en tiempos geol.ógicos 

el. corazón del. antiguo sistema hidrol.ógico que produciría 

l.as l.agunas de l.a Cuenca de México, del. Al. to Lerma, de 

Puebl.a-Tl.axcal.a, de Pátzcuaro, Zirahuén, Cuitzeo, y 

Atotonil.co -entre otras-, de gran importancia en el. devenir 

histórico mesoamericano. Ahora bien, en términos ].ocal.es, es 

decir, en l.o que respecta a l.a Zona Lacustre del. Val. l. e de 

Tol.uca, l.a existencia de l.a ciénaga, habiendo sido 



fundamental. durante 1.a "era" que precede al. crecimiento 

industrial., final.izó en 1.a úl.tima etapa de 1.a 1.1.amada 

"acumuJ.ación originaria", a consecuencia de aquél.. 

1.a 

Al. Chiucnauhtecatl., 

formación geol.ógica 

que 

del. 

es un 

Val.1.e 

resul.tado p~rticul.ar 

de Tal. uca, se debe 

de 

el. 

origen de 1.a ciénaga de Lerma. En este sentido, ésta 

. ha sido 1.a ·especificidad por 1.a que el. propío va.il.e pudo ser 

dividido en dos zonas: 1.a serrana y 1.a. l. a custre, y 

constituyó no sól.o un eje hidrol.ógico sino también económico 

y social. que caracterizó, hasta. su desaparición, el. 

desenvol.vimiento histórico de 1.a Zona Sur del. val.1.e. 

Las tres 

ciénaga, la 

áreas morfol.ógicas que 

1.1.anura ribereña y 

permitieron 1.a existencia 

prol.iferaron riquísimas 

de varios 

fl.ora y 

integraban 1.a zona: 1.a 

1.a franja montañosa 

microarnbientes donde 

fauna. Tan sól.o 1.a 

vegetación de 1.a primer área estaba conformada por tul.ares 

en su mayor parte, por hidrófitas emergidas -sumergidas y 

fl.otantes-, y por vegetación 1.itoral. y ruderal.. La fauna de 

esta área integraba a múl.tipl.es ~: Mol.usca, Arthropoda, 

a numerosos organismos de las el.ases crustacea, Insecta, 

Anfibia, y Reptil.ia, y a abundantes aves acuáticas 1.ocal.es e 

invernantes. Lo anterior, se añadía a 1.a vegetación de 1.os 

espacios húmedos o anegados y 1.a de 1.as partes menos húmedas 

de 1.a 1.1.anura ribereña, así como a 1.a correspondiente al. 

cinturón montañoso: bosques de coníferas, bosques que 

intercal.aban a éstas con árbol.es de hojas caducas, y a 1.os 

vegetal.es de recol.ección y múl. tipl.es animal.es de 1.as dos 
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ú1timas áreas. Esto constituyó una pródiga base económica, 

como medio directo de vida y, a través de una e1aboración 

secundaria, para e1 desp1iegue de mú1tip1es actividades, en 

épocas distintas. Una base que dió 1ugar a un desarrol.1o 

social. característico. 

E1 víncu1o del. hombre con su entorno acuático es 

perceptibl.e desde l.os primeros antecedentes cu1tura1es que 

se remontan, 

arqueol.ógicos, a 

800 a.n.e. l.as 

de acuerdo con recientes trabajos 

1250-1000 a.n.e., correspondiendo a 1000-

evidencias más fi.rmes. Sin embargo, es 

probable que la zona, debido a sus favorables recursos, como 

1a abundancia de 

habitat adecuado 

agua y suelos 

desde l.a más 

óptimos, hubiera 

antigua presencia 

sido un 

humana, 

habiendo posibil.itado una temprana sedentarización. 

También parece probabl.e que San Mateo Ateneo formara 

parte de l.a antigua región de Metepec, en donde se ha 

encontrado una ocupación continua desde e1 Formativo hasta 

e1 Epic1ásico. En l.a 

habitantes se asentaron 

fase Inferior del. primero, l.os 

en l.as proximidades del. l.ago, no 

siendo sino en l.a fase Media cuando comenzó l.a subida a l.os 

esca1ones montañosos. Tecaxic y Teotenango presentan, 

igua1mente, un proceso ininterrumpido desde e1 Epic1ásico 

hasta e1 Post-C1ásico Tardío y 1a conquista españo1a. 

Los exce1entes recursos de l.a Zona Lacustre de1 Al.to 

Lerma 1a convirtieron en un área de confl.uencia de puebl.os, 

y, con el. tiempo, de a1ta concentración demográfica. En 
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efecto, l.a zona estuvo habitada por otomianos 

remotos. Los antecesores de aquél.l.os fueron 

desde tiempos 

habl.antes del. 

tronco proto-otomangue cuya diversificación l.ingüística es 

l.a mas antigua en Mesoamérica. Al.ge simil.ar ocurre con el. 

otopame (que incl.uye al. matl.atzinca, mazaua, otomí, 

ocuil.teca, pame del. norte y del. sur, y al. chichimeco-jonaz), 

que presenta el. proceso de diversificación con mayor 

profundidad temporal. de todas l.as ramas del. tronco 

l.ingüístico referido. La zona ha sido considerada como el. 

centro territorial. de caracterización y dispersión de l.os 

idiomas otomianos de la superárea mesoamericana, 

constituyendo, para el. sigl.o XVI, el. area de contacto de l.os 

mismos. 

Los restos de al.gunas de l.as viejas l.ocal.idades, que 

para 600 n. e. ya estaban habitadas por habl.antes de 

matl.atzinca, se han descubierto en Al.mol.oya del. Río, 

Techuchul.co, Ocoyoacac, Cal.imaya, Los Carritos, Rayón, San 

Francisco Atepetl.ac, y Ojo de Agua. Los habitantes de l.a 

úl.tima, conocidos como pre-teotenanca, iniciaron en el. cerro 

Tetépetl., durante l.a etapa cronol.ógica 700-900 n. e., l.a 

construcción del. centro ceremonial. que 

continuidad de l.a tradición teotihuacana. 

muestra una 

La trascendencia sociohistórica de l.os pobl.adores de 

esta zona puede apreciarse por al.gunos acontecimientos, como 

el. fl.orecimiento del. centro ceremonial. y por el. comienzo de 

l.a expansión de aquél.l.os, interna en el. mismo Val. l. e de 
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To1uca. De manera sirni1ar, entre 1162 y 1476, en cuanto a1 

di1atarniento externo hacia e1 occidente de J.a entidad 

Mexiquense, hacia Michoacán, a 1a Cuenca de México. Para J.a 

ú1tirna fecha mencionada, 1os teotenancas habían sa1ido de 1a 

sede po1ítica para asentarse en 1a región de Cha1co. Estos 

movimientos pobl.aciona1es muestran 1a posibil.idad de que 1a 

zona pudiera haber ejercido a1guna infl.uencia externa en 

al.gún momento de su historia, existiendo un antecedente 

entre e1 Formativo Medio y e1 Tardío en e1 que, a1 parecer 

hubo una migración hacia Teotihuacan. 

Entre 1162 y 1476 n.e., acaeció, junto con 1a asunción 

de1 status de Teotenanco corno centro guerrero, 1a expansión 

genera1 de 1os rnat1atzincas; es decir, 1a amp1iación de 1os 

señoríos rnat1atzincas, 

Ca1ixt1ahuaca, 

occidente de1 

Michoacán. 

Ca1irnaya, 

estado de 

como Teotenanco, 

Joquicingo, etc., 

México, J.a Cuenca de 

To11ocan, 

hacia e1 

México, y 

A1gunos de estos rnatl.atzincas se encuentran entre 1as 

"tribus nahuat1aca que sa1en de Chicornoztoc", y, de manera 

específica, entre 1os tepaneca, fundadores del. Señorío de 

Azcapotza1co. Es así como 1os grupos matl.atzincas formaron 

parte del. gran movimiento migratorio de pobl.ación otomiana 

rumbo al. oriente que, 1uego de1 establ.ecirniento de 1os 

chichimecas de Xo1otl., se 1J.evó a cabo entre 1220 y 1272, 

ubicándose en genera1, entre e1 ocaso de Tu1a y J.a 

supremacía rnexica, 1a conso1idación de 1os otornianos sobre 

e1 territorio que cae a1 oriente de1 Val.1e de To1uca. Lo 
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anterior es particularmente importante ya que este sustrato 

cultural, en buena medida otomiano, constituiría la base del 

desarrollo de los mexica desde su llegada a la Cuenca de 

México. 

Luego del auge y la caída del "reino" otomí de Xaltocan 

(1220-J.396), se inició la expansión y supremacía de los 

tepanecas de Azcapotzalco, cuyo "imperio" -que abarcara al 

valle de Matlatzinco- declinó en 1427, a consecuencia de la 

conquista de los 

periodo que queda 

mexica. Así, por lo menos durante el 

entre 6 o o y J.4 7 4, el matlatz inca fué el 

grupo mayoritario, y, posteriormente, también del idioma del 

hegemónico de un amplísimo territorio, cuya región central 

-el Matlatzinco- tuvo en la Zona Lacustre del Alto Lerma su 

parte nuclear. 

el MatJ.atzinco 

Con excepción de la principal cabecera otomí, 

abarcó a los centros otomianos restantes: el 

de los mazaua y de los ocuilteca. 

Uno de los resultados de la ampliación bélica de los 

mexica hacia el occidente de J.a Cuenca de México, entre J.474 

y 1519, fué el inicio del desplazamiento del matlatzinca de 

la Zona Lacustre. El estratégico asentamiento de ésta debido 

a su vecindad con la región purépecha -cuyo estado también 

se expandía-, y la circunstancia riesgosa por una posible 

alianza duradera entre matlatzincas y tarascos, basada en 

sus buenas relaciones, que redundaría en contra de los 

mexica, hizo de aquélla una fuente de preocupación para el 

nuevo grupo dominante de la Cuenca de México. Asimismo, la 
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a1ta productividad de ia Zona Lacustre de1 Va11e de To1uca, 

ia convirtió en un codiciab1e objeto de conquista y 

co1onización. 

E1 pape1 que ia zona jugó hacia e1 exterior puede 

apreciarse, entonces, desde e1 C1ásico medio durante e1 cua1 

ha sido sugerido que ia ZLAL constituyó parte de 1a región 

simbiótica de Teotihuacan. De manera simi1ar para: a)e1 

Posc1ásico Temprano, a1 formar parte de1 Imperio To1teca, 

b) e1 Posc1ásico medio, cuando integró parte de1 territorio 

sobre e1 que se extendió Xo1ot1, y c)e1 Posc1ásico Tardío, 

a1 sufrir 1a invasión mexica. 

Es decir, 1os recursos 1ocaies, só1ido cimiento por e1 

que 1a zona fué habitada desde viejas épocas, 11egando a ser 

e1 punto de contacto de 1os principa1es idiomas otomianos de 

Mesoamérica, así como e1 área nuc1ear de1 territorio de 1os 

mat1atzinca de 1a cual partió su di1atamiento hacia 1a 

Cuenca de México, fueron también la causa, a1 menos en 

parte, de 1a 

e1 comienzo 

invasión mexica, una de cuyas consecuencias 

de 1a desaparición de1 idioma hab1ado por 

antiguo grupo gobernante. 

fué 

e1 

Por otra parte, e1 1ago representó e1 soporte económico 

precortesiano como fuente alimenticia primigenia, cuya 

genera1ización fué abarcando cada vez más só1o a 1os 

estratos socia1es bajos a medida que se desp1egó 1a división 

origina1 del trabajo y 1a estratificación socia1 a favor de1 

sector agríco1a. Es éste e1 meollo teórico -que, me parece, 
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habrá que desglosarse en 

sobre la importancia de lo 

investigaciones particulares

lacustre en la historia de los 

grupos mesoamericanos que compartieron un ambiente acuático. 

Asimismo, en cuanto a lo específico, en el surgimiento de la 

agricultura (como lo señalara Sauer en términos globales), 

en la emergencia del urbanismo, y en las etapas sucesivas 

(como lo indicaran Dccvcy ·y l?<:>le=) hasta eJ. despl.iegue--de· 

la producción industrial (como se ha demostrado en la 

presente investigación). 

La estructura socioeconómica · nativa local, que se 

erigió sobre el. basamento integrado por el agua y la tierra, 

fué destruida en el transcurso del siglo XVI. Si bien muchos 

elementos tuvieron una continuidad dentro de la sociedad 

colonial, irían transformándose o desapareciendo a lo largo 

de esta etapa. La incidencia ambiental en el desarrollo 

histórico durante la Colonia es importante puesto que la 

acumulación originaria de capital fué el marco en el que 

tuvo lugar J.a ruptura local de la sociedad indígena 

precolombina. Igualmente, integró eJ. proceso que condujo a 

la formación de la nacionalidad mexicana, misma que se 

afianzó al despegar la industrialización y al consolidarse 

el régimen capitalista en el país, aspectos que implicaron 

el inicio de otra "era", de otro modo de vida. 

Zona Lacustre revistió 

viol.enta debido a su 

estar ubicada en la 

La acumulación originaria en la 

una forma específicamente profunda y 

vecindad con la ciudad de México, por 

ruta hacia importantes áreas mineras, y, sobre todo, por sus 
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notab1es recursos natura1es, como 1a existencia de 1a 

ciénaga, de incontab1es ojos de agua y arroyos y de 

numerosos rios, 1a ferti1idad de 1a tierra, 1a abundancia de 

exce1ente forraje 1acustre, y 1a a1ta densidad ,demográfica. 

La situacion expuesta se puso de manifiesto por e1 agudo 

descenso de 1a pob1ación aborigen, cuyo número no había 

potl"ido· i;gua1a:rse,· para ·ar· s1gro· --x:rx-,--e-n-·un.a·-·pa.-:rt:e·- de··--1-á 

zona; por e1 temprano quiebre de 

mediante e1 desmante1amiento 

1a estructura prehispánica 

inmediato de1 sistema 

tributario que había sido estab1ecido por 1os mexica, y 1a 

destrucción menos rápida, a 1o !.argo de1 sigl.o XVI, de1 

señorío indígena a través de1 proceso de homogeneización 

socioeconómica de l.os sectores de origen prehispánico; por 

l.a a1 teración demográfica general. debida al. pronto ingreso 

de pob1ación no nativa, y, de manera básica, al. cambio de 

l.os patrones de 

congregaciones, 

asentamiento como resu1tado 

cuyo objetivo primordia1 

de 

fué 

1as 

e1 

reordenamiento de l.a tierra, es decir, su desa1ojo para 1a 

fundación de pob1ados español.es y mestizos; por 1a 

"regresión económica" que condujo a l.a mengua de l.a economía 

indígena y a su simp1ificación; por 1a imp1antación de 1a 

nueva re1igión, y por 1a profundización de1 desp1azamiento 

de1 mat1atzinca. 

Fué, pues, e1 magnifico contexto ambienta1 1o que 

estimu1ó 1a tempranisima entrada a 1os pueb1os de indios de 

numerosa pob1ación no aborigen, uno de cuyos objetivos 

consistió en e1 estab1ecimiento de empresas agríco1as. En 1o 
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particular, 

principal. 

la profusión de pastos 

el que, 

lacustres representó el 

mi factor por de acuerdo con 

planteamiento, 

utilizó a la 

Cortés, además de fundar su primera estancia, 

zona como centro de experimentación para J.a 

crianza de ganado, y por el. que se 

expJ.osivamente las unidades ganaderas. 

Por J.as 

tempranamente: 

mismas razones se efectuó, 

en el. transcurso del. siglo XVI, 

desarrollaron 

también muy 

el proceso de 

destrucción del. señorío indígena en J.a zona y su sustitución 

por la república de indios. 

Los despojos de tierras posibilitaron, en el siglo XVI, 

el surgimiento de J.as 

conforme J.a economía 

llegando a constituir 

desarrollaron haciendas. Estas se 

de J.os pueblos de 

las unidades más 

indios decaía, 

importantes y 

típicas, 

entrado 

base de 

el siglo 

J.os grupos hegemónicos 

XX. su fin, iniciado 

local.es hasta 

al. triunfar 

ya 

la 

revolución de l.910, ocurrió a causa de J.a Reforma Agraria, 

en particular de l.934 a 1940. 

En el. transcurso de la "verdadera acumulación" -entre 

1850 y l.950, se vino abajo la base en que se fundaba el. 

antiguo modo de vida lacustre. si bien la Colonia constituyó 

una primera gran etapa, J.a República Liberal. y el. Porfiriato 

integraron J.a otra etapa amplia dentro del proceso general. 

de acumulación, durante J.as cual.es se expropiaron los 

terrenos comunal.es. Esto representó una de las 

transformaciones en que se apoyó la naciente el.ase 
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capitalista regional. Ahora bien, la otra transformación 

-causada básicamente por la desecación de la ciénaga, y el 

establecimiento del corredor industrial.- tuvo lugar en la 

etapa final del período particular de acumulación 

capitalista, en el marco de los regímenes que sucedieron a 

la revolución de l.9l.O, en concreto los de Avil.a Camacho y 

Alemán en lo que atañe a la pérdida del lago. 

La visión panorámica de la zona durante el. siglo pasado 

denota un uso intensivo de los recursos natural.es. Entre 

éstos, 

siendo 

los procedentes del ambiente acuático siguieron 

fudarnental.es como medio de subsistencia de los 

pueblos indígenas, 

excelencia de la más 

populares. 

que constituyeron 

al ta concentración 

los 

de 

núcleos por 

los sectores 

El centro de la Zona lacustre, sobre la antigua ribera 

más amplia, fué la óptima ubicación de San Mateo Ateneo. Sus 

antecedentes se remontan al Formativo, si bien es posible 

que su origen sea tan antiguo corno la rnisrna presencia humana 

en la zona. No se sabe mucho acerca de los tiempos previos a 

la invasión rnexica, luego de la cual fué el lugar en que se 

estableció la sementera regional. de Moctezuma para guardar 

el tributo. Después integró una de las autoasignaciones del 

conquistador extremeño, quien en 1528 inauguró su primera 

estancia de ganado. Dentro del período colonial, fué también 

sede de una populosa república de indios altamente próspera, 

razón por la cual, la iniciativa por independizarse de la 
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parroquia de Metepec no .l..l.egó a fe.l.iz término sino después 

de un arduo sig.l.o de intensas so.l.icitudes y generosas 

donaciones. 

Así, .l.a misma fuente de riqueza: agua y tierra, que 

había posibi.l.itado una a.l.ta concentración demográfica, fué 

e.l. fundamento que primero movió a.l. conquistador mexica, 

.l.uego atrajo a.l. so.l.dado 

predicador re.l.igioso. Con e.l. tiempo 

poco después 

también sería 

a.l. 

e.l. 

estímu.l.o de audaces y emprendedores civí.l.es que, a .l.o .l.argo 

de .l.a Co.l.onia, y posteriormente con mayor intensidad, fueron 

despojando a.l. pueb.l.o de 

año de .1.9.l.9, con una 

rodeada de haciendas. 

su territorio, 

superficie de 

hasta dejar.l.o, en e.l. 

.l.3. 5 Jan2 tota.l.mente 

Durante .l.a ú.l.tima etapa de .l.a ciénaga de Lerma, e.l. 

soporte económico de.l. MVL fue e.l. conjunto de actividades 

.l.acustres, inc.l.uyéndose a .l.as agrico.l.as en .l.o que a .l.a 

comunidad se refiere, para cuyos términos ambas conformaban 

en .l.a cotidianeidad a.l.imenticia una trama dietética. Sin 

embargo, .l.o .l.acustre imprimía un se.l..l.o especifico no só.l.o a 

l.o económico, sino que trascendía, además, a .l.o socia.l., 

aspecto a.l. que también .l.e confería un matiz particu.l.ar. 

Ahora bien, de manera simi.l.ar a .l.o ocurrido en .l.a 

cuenca de México, e.l. MVL en e.l. A.l.to Lerma tuvo sus orígenes 

en e.l. pasado prehispánico, habiendo estado en p.l.eni tud en 

san Mateo Ateneo y en toda .l.a Zona sur de.l. Va.l..l.e de To.l.uca 

hasta que .l.a ciénaga o ".l.aguna" empezó a ser desecada. 
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Debido a algunas particularidades del proceso de acumulación 

originaria de capital en esta zona, a diferencia de lo que 

sucedió en la cuenca de México, los productores lacustres de 

San Mateo Ateneo permanecieron como un sector más 

tradicional que el integrado por los agricultores locales. 

Por la misma razón, aún cuando los trabajadores del agua 

jugaron un papel importante __ e~-~J,___E_~_lllE_:i,_q _~~enól!l.i.co __ que __ 

desembocó en la industrialización municipal, no sufrieron la 

transformación que tuvo lugar entre los campesinos sino que 

presentaron una continuidad hasta su desaparición. 

Los otomianos prehispánicos de la Zona Lacustre del 

Valle de Toluca -matlatzincas, otomies, y mazauas- han sido 

caracterizados como agricultores por los principales 

estudiosos -al haber sido tratados, en lo que se refiere a 

lo económico, como una parte similar al resto del grupo 

otomiano de Mesoamérica, sin considerar las implicaciones 

económicosociales de las diferencias ambientales de los 

habitats ocupados. Cabe aclarar que en lo previo existe un 

matiz importante, alusivo a las actividades no agrícolas, 

introducido explícitamente por Carrasco y de modo no 

deliberado por Soustelle y por Sahagún. 

La caracterización expuesta puede caber muy bien en lo 

que respecta al sector hegemónico en tanto éste seguramente 

procedió del grupo de cultivadores -de manera similar a lo 

sucedido en San Mateo Ateneo, en el que a partir de este 

grupo habría de surgir el sector zapatero de futuros 

industriales. Sin embargo, me parece que, en lo tocante al 

549 



ámbito general, la situación es más compleja. En efecto, el 

análisis preliminar -de ninguna manera exhaustivo- de 

información histórica, y, fundamentalmente el estudio 

etnológico realizado sobre la situación de la ~ltima etapa 

de la Laguna de Lerma, sustentan el planteamiento siguiente. 

Los medios de vida o mantenimientos básicos de los sectores 

mayoritarios desde el origen del MVL hasta el desarrolo de 

la industria local fueron 

productividad lacustre 

lacustres. Es 

aún 

decir, 

cuando 

hubiera representado la 

la mayor parte de los 

era tan alta que, 

ocupación principal o 

sectores trabajadores 

secundaria 

la 

no 

de 

-lo cual está 

aún por comprobarse-, cubría las necesidades básicas de 

alimentación en una medida más grande, y abarcaba también un 

radio más amplio, que la producción agrícola. 

Sobre esto habrá que realizar investigaciones 

particulares, relativas a cada epóca y etapas cronológicas y 

a áreas territoriales específicas. En primer término no sólo 

en lo que se refiere a los mantenimientos sino, de igual 

manera, en cuanto a otros rubros de la economía, o sea, a la 

relación de 

artesanal y 

la 

la 

producción lacustre 

actividad comercial, 

con la elaboración 

y con los aspectos 

superestructurales, como los religiosos, ideológicos, y 

políticos. En segundo término, no restringiéndose a una 

región sino, 

J.o permita, 

en el momento en que el avance del conocimiento 

emprender estudios que abarquen a J.as distintas 

regiones, no únicamente en términos histórico-comparativos 

sino, en principio, teniendo como objetivo el conocimiento 
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de la situación que presenta un área cultural más amplia. Lo 

anterior encontraría su justificación en el hecho de que en 

diferentes épocas, amplias regiones han estado o dejado de 

estar integradas a determinado centro político-cultural, y, 

sobre todo, al tornar en cuenta la base ambiental con un 

mismo origen y con características similares que 

compartieron varios pueblos mesoamericanos de la Mesa 

Central. También habrá que investigar lo referente al 

surgimiento del Modo de Vida Lacustre que parece presentar 

elementos comunes en un amplio territorio que no se 

restringe al Altiplano central. La producción lacustre no es 

únicamente importante en cuanto a la alta productividad, 

sino también porque imprime un carácter especifico a la 

economía, y por ende, a lo social, a lo ideológico y a lo 

político, y su estudio puede ayudarnos a entender la 

especificidad de los respectivos procesos de proletarización 

en diferentes áreas, así corno el papel que jugó ese tipo de 

producción en el desarrollo socioeconomico durante la 

Colonia, y en el de varios pueblos mesoamericanos anteriores 

a la conquista hispana, tales corno los mexíca, los 

rnatlatzinca, y los purépecha; étnicamente diferentes, los 

tres tuvieron un modo de vida apoyado en una economía 

lacustre. Por último, habrá que abordar la cuestión de si 

este tipo de modo de vida -basado en pesca, caza y 

recolección lacustres, y en general acuáticas, y cultivo de 

chinampas (entre otras formas de agricultura hidráulica)- es 

definible como característico de Mesoarnérica. 
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En cuanto al. Al.to Lerma, desde 

teórico, parece que el. significado del. 

gente de l.a red -con el. que se l.l.amó 

el. punto de vista 

término matl.atzinca: 

al. principal. grupo 

otomiano de Mesoamérica hasta l.a expansión mexica-, presenta 

una val.idez para l.a era que abarca desde antes de l.a 

aparición de l.a agricul.tura hasta que l.as l. l. amadas 

actividades primarias -pesca, caza :zr rccolecci:ón- acuát-i-cas-,---..__ 

y l.a misma agricul.tura- fueron l.ocal.mente despl.azadas por l.a 

industria. Esta, como l.o indica Lorenzo, al. referirse a l.a 

cul.minación negativa de l.os efectos en l.a etapa actual. del. 

desarrol.o socioeconómico, no sól.o acabó con aquél.l.as y con 

el. medio en el. que se despl.egaba l.a mayoría de l.as mismas. 

El. desarrol.l.o industrial. también ha sido l.a causa del. 

creciente deterioro ambiental. que ya no afecta nada más a 

l.os sectores popul.ares sino a todos l.os habitantes. 

Ahora bien, en cuanto a l.o metodol.ógico, en l.os 

términos pl.anteados por Kirchhoff y dentro de l.a 

del.imitación cronol.ógica de este trabajo, el. proceso 

histórico general., que abarcó a tres periodos: 

Col.onial., e Independiente, habiendo tenido 

prehispánico, 

l.ugar en un 

territorio con características ambiental.es tan favorabl.es, 

repercutió en contra de l.os pobl.adores de l.a Zona Lacustre. 

Por un l.ado, el. idioma de l.a pobl.ación mayoritaria y del. que 

fuera el. grupo hegemónico hasta el. dominio mexica 

desapareció de l.a zona en el. transcurso del. proceso general., 

y, por el. otro, al. término de éste, l.a extensa base 

trabajadora se vió privada de su principal. medio de trabajo: 
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1a ciénaga. En este sentido e1 proceso histórico muestra dos 

tendencias contrapuestas: 1a reJ.ativa a 1a estructura 

socioeconómica de 1a comunidad otomiana sureña lacustre, 

cuya transformación se inició desde 1a invasión mexica que, 

en cuanto a 1o socia1, puede ejemp1ificarse con 1o ocurrido 

a nive1 lingüístico -e1 desp1azamiento de1 mat1atzinca. La 

otra ·te~idencia· está representacta:-por-ei-~:L dei -sec~ils

tradiciona1 -1os trabajadores de1 agua-, que tuvo una 

continuidad hasta e1 despegue industrial. 

En conc1usión puede decirse que la producción 1acustre 

fué fundamenta1 en 1a economía de 1a zona Sur de1 Va11e de 

To1uca hasta que comenzó e1 capita1ismo. Específicamente, 1a 

ciénaga de Lerma fué e1 medio y el. obj etc de trabajo más 

importante en 1a zona -a 1a par que la tierra- desde antes 

de 1a 11egada de 1os conquistadores hispanos hasta e1 inicio 

de 1a industria1ización. A partir de ésta, e1 agua de1 1ago 

dejó de ser úti1, como objeto de trabajo, en 1a inversión 

capita1ista, por 1o que fué emp1eada afuera de la zona como 

agua potab1e. 

Si bien por una parte la producción 1acustre tuvo una 

importancia diferencia1 en distintos momentos, por ejemp1o 

e1 tu1e como materia básica en la producción artesana1 y 

para 1a vivienda en tiempos prehispánicos, y 1as yerbas 

acuáticas para forraje de1 ganado en 1a Co1onia. Por 1a 

otra, 1a re1evancia que dicha producción tuvo en genera1 en 

todos 1os tiempos, hasta e1 inicio del 11amado "despegue" 
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industrial, fué como una de las bases fundamentales de la 

alimentación de los sectores populares o mayoritarios. 

Ahora bien, en primer término, la producción lacustre 

fué trascendente porgue imprimió un carácter pa~ticular a lo 

económico, a lo social y a lo ideológico, por lo que es 

posible hablar de un Modo gg Vida Lacustre, el cual difiere 

de los modos de vida cuya economía es únicamente agrícola. 

En segundo término, por la producción lacustre, la 

industrialización en la zona presentó algunas 

particularidades, como se ha mostrado en lo concerniente al 

caso de San Mateo Ateneo. En éste, el cambio económico, a 

diferencia de lo acontecido en otros municipios de aquélla, 

ocurrió por la industrialización en su interior, la cual fué 

posible gracias a la supervivencia de los productores 

lacustres después de haberse iniciado la proletarización del 

sector campesino, de donde procedió el grupo de zapateros 

que llegaría a transformar la antigua economía local. 

Finalmente, la supervivencia o continuidad de un buen número 

de relaciones precapitalistas 

lacustres se debió a que el área 

después de iniciada la Colonia, 

repartimiento". 

entre los trabajadores 

de la ciénaga permaneció, 

como bienes de "mancomún 

La Laguna de Lerma, que jugó un papel primordial en el 

proceso de acumulación originaria, al término de éste dejó 

de ser básica para el desarrollo de la industria en términos 

locales, por lo que el sector hegemónico usó el agua como 

mejor le convino. Esto implicó, para la población 
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mayoritaria de la zona, el despojo del que había sido desde 

tiempos ancestrales el recurso de la mayor importancia 

económica, en correspondencia con el cual se llevó a cabo la 

historia de aquélla, y por el que sus manifestaciones 

sociales han presentado aspectos particulares. 

De esta manera, después de haber sobrevivido a lo largo 

de su historia a tantas "catástrofes" -usando el término que 

Powell emplea en relación con la pérdida de terrenos 

comunales en el siglo XIX-, los productores lacustres sólo 

desaparecieron como tales a partir · del momento en que la 

ciénaga llegó a su fin en aras del "progreso" que 

representaba el desarrollo industrial, el cual., con una 

fuerza mayor que la tradición milenaria, se hizo sentir de 

manera incontenible en el Alto Lerma. Así, fué preciso que 

los despojaran de su ciénaga -que a los ojos de los viejos 

pescadores constituía una riquísima "mina"- para que los 

trabajadores del agua hicieran a un lado la canoa, el remo, 

las redes, y las fisgas, "instrumentos del pescar" que -como 

pudo averiguar Sahagún en el siglo XVI- habían sido dados a 

los productores lacustres por el dios "Opuchtli". 
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